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El firral clc. li)!)O y In t i 1  iiiiei-a 1iiit;id (le 10'31 lia sitlo i i i i  pri iodo 
tiini.cado poi- el quiebi e del pi-oreso de ci.eciniiento ecoiióiiiico tiiás 
prolongado en Estados Unidos dui-ante fases en que sii interverici611 
116lica ha estado aiiseiite. Este pei-iodo abarcó, en igilal foi-ina, ;il 
coiijunto (le países desari-oll;idoi, coi1 excepción dc J;i~>ón, paiq qiir 
pudo evitar la contracción en 1981-1982, por otro lado getiei-alizada, 
del resto de los sicte grandes países indiistrializados. 
La fase expansiva estadounidense de este ciclo económico inició en 
riovieinbre de 1982 y, finalinei~te, se reconoció su cor~clusióri eii 
forma oficial clui-ante el informe econ6mico qiie el presidente Biish 
presentó al Coi~greso el 12 de febrero rle 1991. A1 iriisirio tieliipo, sin 
1'13i.;tb;!jo prrsrrit;itlo rii t-l Srriiiiiai-ir) <Ic E:rorioiiii~ Mcxir.;iii;i l!)!) 1 ,  cTcciiiailo cii i.1 
liisiiiiito í 1 r  liivt~sti#;rí.inrir.s Ih-orióriiic;is, IIN.UI, los iIí;is 8, !) y 10 (Ic,jiilio (Ir 1!)!)1. 
1 1 s 1 i l 1 ;  t l i - l  liisii~iito r l ( .  1iivt.sii~;ir~iorics Ec-oiici~iii(-as, I I N : \ ~ I .  
* S<*ri.<-t~i.io ;t~-ñ~l~rii ico c. itiv<.stig;icloi di-l Irist.iiiiio (Ic Irivrs~igac-iorirs l<< oii(iriiic-as, 
tiNhhZ. 
embargo, se consideró que esta interrupción temporal del creciniierito 
no constituíauna señal de cambios significativos en el comportamiento 
saludable y la vitalidad de largo plazo de la economía estadounidense. 
Sin embargo, la anterior declaración presidencial es eng?fiosa, en 
la medida en que ha sido posible mostrar que en el largo plazo dicha 
economía ha evideiiciado cada vez inBs signos de deterioro y tina 
merma notable de su poderío económico. De hecho, esta recesión se 
presenta en un ciclo cuya característica fundamental es haber roto su 
tendencia histórica de crecimiento y haberse mantenido muy por 
debajo de las tasas que desde el final de la segunda guerra muridial y 
hasta el final del ciclo anterior, en 1979, había sostenido. 
Esta recesión dio por concluida la mayor expansión e11 tieinpos 
de paz que ha experimeritado la nación estadoiiniderise desde que los 
ciclos económicos coinenzai-oii a ser registrados a mediados del siglo 
pasado. Sus casi ocho años de duración en las condiciones inenciona- 
das son uno de los rasgos de este proceso expansivo que permiten 
caracterizarlo como atqico. Este carácter está tipificado sobre la base 
no sólo de la diiración, sino de iin corijiirito de variables asoci;id;is al 
ciclo et-onóinico, cuyo clesenipefio también mosti-ó coricluctas n o  
esperadas a lo largo de un proceso de esta naturaleza. Estos niievos 
comportarriientos marcan, adicionalmente, un nlornento de cari-il>io 
fundamental en el comporta~niento econóniico global de este país. 
La tasa real de crecimiento anual del producto de 1982 a 1988 fue 
de 4%. Aun cuando este ritmo se desaceleró a partir del primer 
tri~nestre de 1988, el promedio de recuperacióri es superior al de la 
década de los setenta en alrededor de un punto porcentual. Este 
aspecto, jun to con la duración del repi~nte, puede mostrarse como iin 
indicador del éxito de las políticas conservadoras puestas en práctica 
desde principios de los ochenta. 
No obstante, una perspectiva de largo plazo iniiestr-a una sitiración 
diferente a la enunciada en el Informe Económico del presidente 
Bush y al supuesto vigor del repunte, citado líneas atrás. Sin dida 
hubo una recuperación y ésta se sostuvo. Sin embargo, frente a la 
tendencia del producto desde la recuperación de 1918 se observa un 
ciclo "sumergido" por debajo de la tendencia histórica hasta 1979, 
misma que se puede corisiderar, junto con otras como la duración de 
la recuperación, una característica ceriti-al que define un carrícter 
atípico del ciclo en curso: es el primero de la posguerra incapaz de 
reciiperar la teridencía histórica. 
El anuncio presidencial del reconocirniento recesivo estuvo 
acompañado de la rnisina tónica optiniista que se tuvo al iriicio de las 
hostilidades eri el golfo Pérsico. Esto es, que la diiraci6ri cle esta 
coiiti-acción sería breve. De acuerdo con este iiiforrrie la econoinía 
deberá recuperar su crecimiento a partir del segundo trimestre de 
1991, con lo cual mostrará tasas positivas de crecimiento, y a partir de 
1992 sostendrá un ritmo anual de incremento de 3% hasta 1096. En 
el niismo tono fue la comparecencia semestral Humphrey-Hawkins 
del presiclante de la Reserva Federal, Alan Greenspan, el 20 de 
febrero. Según Greenspan esta recesión será "más corta y rnenos 
profiiiida" qiir la r-iiayoría rle Ias recesiones de la posguerra. L,a 
Reserva Federal espera una recuperacil~i motierad;~ en los próximos 
triiriestres y pt evé iin crecirnieiito eritre 0.75 y 1.50% pai-ri los íiltinios 
trimestres de 1991. Este optimisrrio, sin embargo, parece extt-erno y 
de ~ ~ S C S  inllv ericle1,lis. 
111 p;u-c~-e1-, COI) 10s CI;I~OS de q ~ ~ t ' s c  rlispoiie Ilrista tl iiioriir~iito rle 
la reccsióii cii ciii-so, ésta parece asiiriisii~o iiiosti-;ir irn cierto riíiiiict-o 
(lc var-i;ibles c.uyo deseii~pciío permite 1)ensat eri qiie piieda Ilcgai- a 
car.acterjzarse como ntipica. 
El opti~nistno presidencial es el reflejo de la proyeccióri, del Consejo 
de Asesores Económicos, ei~cabezado por Michael Boskin. Según las 
primeras proyecciones de este grupo de economistas, esta recesión, 
la riovena desde el fin de la segunda guerra niundial, probable~iiente 
sería ligera y la declinación económica oscilaría alrededor de 1.1% del 
PNB, contra un promedio de caída de 2.6% en las recesiones anteriores. 
Miichos analistas consideraron que la economía, sin embargo, podría 
tiescender incliiso más al15 de la caída del 2.1% inicial (después 
corregido a 1.6%) qiie sufrió el PNn en cl último trimestre de 1990. 
El optimislno presidencia1 preció carecer de fundamento, sobre 
todo deil>ués de que se dio a coriocer el informe sobre empleo pni.:i 
el rries d e  eriero de 1991. El Depar-tainelito del Trabajo reportó iiria 
taca de rlesempleo de 6.2%, la mayor desde junio de 1982, 1;i tii;tl 
excedió con mucho las expectativas de principios de año. Entre jtilio 
de 1990 y enero de 1991, 1.2 millones de estadounidenses fueron 
despedidos. Durante los primeros cuatro meses de 1991 las pérdidas 
de empleos asalariados promediaron alrededor de 200 000 casos 
por mes. 
A principios de mayo la Oficina Nacional de Investigación 
Económica (National Biireau of Economic Research, NBER) decretó 
oficialmente, de acuerdo con su papel de árbitro oficial de los ciclos 
económicos en ese país, que la fecha de inicio de la recesión en curso 
debe fijarse en julio de 1990. 
Ciertamente, esta recesión aún no alcanza la profundidad de 1a 
contracción promedio que registran las Ultimas cinco, en las cuales 1.i 
disminución del PNB en promedio llegó a ser cercana a -4.5%, 
mientras que en la actual llegó a -2.8% durante el primer trimestre de 
1991, después de registrar una caída de -1.6% en los últimos tres 
iiieses del año anterior. 
La caída de -2.6% del PNH en el pi-iiner trimestre de 1991, que casi 
duplicó la del trimestre anterior, fue ernpujada por una pi-ofiindizñción 
de la baja en inversión fija, tanto residei~cial (-26.5%) como no 
residencial (-14.4%). Igualmente pesaron el retrainiierito del gasto de 
consumo gubernamental y el aletargamiento de las exportaciones. El 
consumo privado, de gran peso en el comportamiento de esta 
economía, cuya participación en el últiino trimestre de 1990 fue 
fundamental, tuvo un peso menor en el primer trimestre de 1991. 
El sector más afectado en esta recesión ha sido el de la construcción, 
sobre todo por la continua baja en los inicios de obras nuevas, tanto 
residenciales como de oficinas. Por otra parte, la producción de 
bienes ha caído, siguiendo una tendencia a la baja que se inició desde 
e¡ último trimestre de 1987. Desde fines de 1989 la producción 
industrial se mantuvo estancada, para finalmente contraerse desde 
fines de 1990, en tanto que la producción de servicios, menos 
propensa a las oscilaciones cíclicas, se mantiene en un nivel positivo 
que fluctíia alrededor de sil promedio para 1989-1990. 
En caso de que la recuperación se inicie a partir de la segunda 
mitad de 199 1, de acuerdo con un buen número de proyecciones, esta 
recesión podrá quedar registrada como una de las más leves de: la 
posguerra. Sin embargo, los últimos datos relativos a la caída de la 
inversión fija suscitan dudas en relación con la duración y profundidad 
de  la contracción actual. Por otro lado, así como la caída ha resultado 
suave, así el inicio de  la recuperación será de  menor fuerza que en 
ciclos anteriores. Se calcula que el PNB crecerá cuando más 2% en el 
primer año, lo qiie implica menos de la rnitad de la tasa cie crecimiento 
de las filt.irnas ciiritro i-eciiperaciones desde principios de los setenta. 
Y frente al pasado reciente, en esta ocasión la coi-isti-iicción residericial 
no  estará a la cabeza del proceso. 
El presidente Bush responsabilizó al coriflirto en el golfo Pérsico de 
la 1-eccsióii en ciii-so, ya qiie hizo que, roriio resultado del alza y I:i 
i~icstabilidíid de  los precios del ci-iido, la iitcertidiimbi-e de los 
coiisuinidores y los prodtictoi-es los niantriviese expectantes y la 
demanda se contrajese para prodiicir la caída e n  la producción. Todos 
estos piidiei.oii sei- ciei-t a tiieiite clitoriari tes de la recesión, per-o n o  son 
F ~ I S  <-:ILIC;\S. A 10 1;lrgo <le toclos íos  anos tle reriipri;~ciÓn, destle 1982, 
iiria cjle las car;icterísticas de  la ecorioriiía estaclorinidense ha sido la 
pt-o~>rnsiórlt c.c.csiv;i. niir-ari te este tiernps se r-ri;~riifestÓ riria perrii;inrn- 
te iricertiduiiibre, esperatido en  cualqiiier iiioiriento el desenlace 
I-ecesivo. Y mieritras rrik se prolongaba la recuperación rnayoi- era la 
incer-titliii~ibr-e. La econoniía estadotiriirlcnse iio vivía y;i cori 1 x 1  spec- 
tivas de largo l)liizo, no se creía ya eri sii firctil>ilirlacl, tocio a p ~ i ~ ~ t : ~ l x ~  
al corto plazo. 
Este comportai~-iietito se iriai~ifestó como una de las c;ii.artei.ísticas 
atípicas de la recuperación, con un alto grado de  inestabilidad que no  
liabía conocido este país durante toda Ia posguerra, y es responsable 
de qiie la t-ecrsión recién iniciada manifieste también rasgos atípicos. 
Adicionalmente, antes del 2 de  agosto ya distintos signos 
anunciaban una recesibn en puerta. De hecho, el que se haya 
deteriniiiado el mes de jiilio de  1990 como el pico de  la reciiperación 
aptinta en este sentido. Entre estos sigrios se piiede iiieririoriar en 
pai-tirular la desaceleración de la oferta nioiietai-ia desde inai-zo, ciiyo 
crecirriiento real diirante 1990 fue pi-Acticamente negativo; las 
restricciones de  ci-6dito baricririo, la coriti-acción del corisiiiiio y I;t 
disiriiiiiici6ri de ganaric.i;is de las empresas, jiitito con tina elevada 
c a r p  deudora. Desrle entonces apat-ecierori algiinos inoviiriier~tos de 
la Reserva Federal conducentes a suavizar la política monetaria, lo 
cual antecedió a la presencia de Irak en Kuwait. Estos datos sugieren 
que la recesión puede estar lejos de ser breve y de bajo costo. En el 
mejor de los casos, no hay bases para lograr una recuperación sólida 
y sostenida, puesto que estas distorsiones no se habían saneado para 
apoyar un repunte robusto. 
LOS RASGOS AT~PICOS 
La recuperación ínás larga de la historia de Estados Unidos ociirrió 
entre 1961 y 1969. Cuando en 1965 la economía cornenzó a dar 
señales de agotamiento, la escalada rle la guerra de Vietnam la 
reestimuló por cuatro aiios más. De aquí la existencia de algunas 
consideraciones sobre el impacto positivo de la guerra del golfo 
Pérsico en relación con una posible recuperación. 
No obstante, los desequilibrios de la ecoiioriiia estadoiinideiise, 
que no han podido restablecerse a lo largo de los casi ocho años de 
expansión, iinpidei-i qiie un efecto siiriilrir ocurra hoy dia. Por- el 
contrario, mientras 1116s prolongado hrihiese sido el conflicto liiayor 
podría haber resultado el efecto perverso sobre la salud econóinira 
del país. En este sentido se mariifestnroti tanto Paiil Samiielson, 
premio Nobel de Econoinía, como Alan Greenspan, presidente de 1a 
Reserva Federal. La guerra no pudo actuar esta vez como estímulo 
suficiente para destrabar la economía estadounidense. 
La inflación se enciieiitr,i controlada, a la baja, y los costos 
laborales han mantenido un ritmo de cr-ecirniento por debajo de la 
inflación. En otras las características típicas de sobre- 
calentamiento del momento previo al estallido recesivo no se han 
presentado, ni tampoco se presentó la conocida sobreproducción. 
Los inventarias tendían a crecer como la espuma debido a los súbitos 
cortes en la producción. Actualmente, la economía mantiene un 
índice de la relación de inventarios a ventas, tmto en la manufactura 
como en el comercio, que visto históricamente haría pensar que 1a 
economía se encuentra en su mejor motnento de la recuperación. Este 
indicador es en gran medida responsable de la visión optimista sobre 
la reducida severidad y corta dilración de la recesión presente, ya que 
se considera que, al no existir un almacenamiento que produzca un 
gran desequilibrio entre producción y demanda, en breve la economía 
tendrá que recurrir nuevamente a producir. 
La industria manufacturera, el sector servicios y la Bolsa de 
Valores mantienen también coinportamientos atípicos en un rnornerito 
recesivo como el actual. Las manufactiiras muestran auge y su 
productividad se eticuetitra en niveles cercanos a los de Japón y los 
grandes países europeos. Además, las manufacturas han incrementado 
3.3% su contribiición a1 PNR desde la recesión de 1982, y en la 
actiididad sigiiifican 23.5% de éste. Por el contr-ar ici, los servicios, cliie 
tradicionalinen te absorbían desempleo fabril, siifi-en hoy día i i iia 
severa contracción. Con excepción de los servicios de salud, este 
sector despidió a 208 000 personas entre agosto de 1990 y enero de 
1991, y a lo largo de los primeros cuatro meses de este dtirrio año a 
inás de 65 000 personas por mes en promedio. 
Wall Street pareció haber apostado a utia giierra cort;i y iina 
recesión de las niislnas características. El índice Dow Jones de 
acciones industriales, indicador Iídrr, esto es, adelantado a1 
coinporta~niento econ6mico general, bajó desde el 2 de agosto hasta 
el 11 de octiibre de 1990, ciiarido tocó fondo. A partir de entonces 
coinenzó sii rnarcfia asceriderite. Y en el momerito de iniciar-se las 
Iiostilidades i-qiiiiitó 1115s r iípido, hasta lograr i i t i z i  i-eciiperacióri 1115s 
;ilI;Í rle 105 pliiitos 11erclic1o'i eti 105 meses postel ¡ores a 1;1 p1-eseIi( i ; ~  ( 1 ~ '  
11-ak eii Kiiwait. El í~iclire Sta1idai.d aiid Poor's de 500 accioiies 
;iiiiiientó 18.5 a 1 ) i i i  tii. de1 1m1t0 t n b  )'ajo del presente ;iÍio, I I I I : ~  
srtiian;i antes del iiiicio rle las 1iostilicl;icles rii el golfo Pérsico. Éste es 
tatnbiéii i i i i  coinportamierito atípico del indicador accioriai-io en i l r i  
iiiotriento 1-eccsivo el ciial, por otro larlo, p;ii.ece dar selialcr, cle 
pr~.sistctici;r y srvcri~lad coi1 las rllle 110 se corresporirle. 
La (lis1 i i i i i i  icicíri rlrl d6fici t coriiei*ci;il estadoiiniditise y el iricreii ict i t o 
de la productividad sor1 dos resultados favoi-ables qiie la presente 
recesióri ha ari.ojado. Este déficit fiie de 67 700 millones de dólares al 
aiio para el primer ti-iiiiestt-e de 1991. Esio es, i ~ r i  tercio por debajo del 
experiiiientado ii t i  año atrhs. En marzo pasado sil nivel fue el inenor 
de los iíltitnos ocho años, equivaletite a 4 050 millones de dólares y 
25% inferior al registrado el iiies anterior. 
Este fetióriierio se explici~ colno resiiltaclo tanto de la recesióii, al 
c;iei-las iiiiportaciolies, rotrioa iiri ligci-o aiiinento de las expor-tac-ioiies. 
Sin eii3bat-go, este sigilo ]>ositivo puede ser de corta diii-i\cióii. Eii 
p~.iinet- lugar-, cii el iiiomc-tito eii que la econo~~iía rep~inte se f talcccr5 
nuevamente una tendencia a i~nportar y, en segundo, parte de esta 
mejoría es resultado de 13 baja en los precios del petróleo, los cuales 
no seguiran bajando más. Adicior-ialmen te, la tentieri ria al 
estancamierito del resto de las econoniías industrializadas parece 
confirmarse, con lo cual decaerá la demanda externa para si ic  ex- 
portaciones. Finalmente, ha aparecido de niievo una tenc1enci;i del 
dólar a apreciarse, producto de la creciente diferencia de tasas tle 
interés entre Estados Unidos y sus principales comyetidoi-es 
industriales. Como resultado su competitividad disminuirá y el déficit 
comercia1 tenderá de nuevo a abultarse. 
Japón continua siendo iin dolor de cabeza insoluble, en tanto qiie 
a pesar de qiie el dólar ha expei-irnrntado la mayor- devalunción desde 
1985 fr-ente al yenjaponbs, superior al 35%, el déficit con este país aiin 
significa 89% del déficit comercial total de Estados Unidos. 
El otro aspecto positivo de la recesión ha sido los incrementos a 
la prodiictividad, nianiifactiirera y de ser-vicios.' En los años ocherita 
Estados Unidos tiivo el menor crecimiento en prodiictividad del 
Grupo de los Siete, con un promedio de 1 % al año. Esto significó iiria 
tasa riienor a la mitad de la de sris competidores. Sin embargo, diti-nritc 
la fase recesiva actual la productividad rio agrícola ha crecido aiin 
cuaiido n~odestainente, frente n una tradicioiial baja en estos 
rriomentos. La mayor ganancia se ha logrado en los servicios. En los 
ultimos dos trimestres el producto por hora/hombre de trabajo en la 
manufactura cayó 1.1%, aproximadamen te la caída típica de recesiones 
anterior-es. No obstarite, la productividad no rnaniifacturera se elevó 
1.276, frente a tradicionales caídas de 1.5% en pasadas coritr-acciones. 
Esta situación habla en favor de una mayor capacidad competitiva y 
puede proyectarse más allá del inicio de la salida de  esta crisis. 
En tanto el mutido se nlantenía atento ;i los siicesos del golfo Pérsico 
y los acontecimientos econóliiicos alrededor de Ektados Unidos, 
p ido perderse de vista que no era sólo este pais el qiie estaba siendo 
severamente afectado por una declinación cíclica. 
Al comenzar- el conflicto en el Medio Oriente el conjunto de las 
tiacioties de inayor indiistrialización experimentaban un proceso de 
desaceleración y aletargainiento en sus economías, y se especiilaba 
sobre los efectos qiie eventuales alzas en los precios del petróleo 
podrían significar como detonantes de  recesión. Las cotizaciones del 
crudo tuvieron un fuerte incremento desde que Irak penetró eri 
tei-ritorio de  Kuwait, el 2 de agosto, hasta principios de octubre. A 
partir de  entonces los precios comenzaron a bajar con grandes 
fluctuaciones, y en febrero cle 1991 su cotización descendió a niveles 
inferioi-es a los existeiites los días ariteriores a la invasión d r  Kiiwr;iit. 
Sin embargo, a pesar de la riípida caída de  los precios las economías 
de  Gran Bretaña, E S ~ ~ O S  Unidos y Canadá, miembros del grupo de 
las siete grandes potencias industriales, rio pudieron evitar el quiebre 
recesivo. Otras economías de  menor tamaño como Suecia y Australia 
han sido igiialmente presas de la contr;iccíÓn económica global. 
La ecoriornía britrínica no solamente estcí en recesióri, sino qiie 
ésta cotnenzó desde el tercer trimestre de 1990, en tanto que en 
Estados Utiidos se inició en el iiltimo trirriestr-e del año. Canada, por 
sil parte, exj~ei-iinenta hasta el n~oineiito la recesión inás prolongrda, 
y-r qiie si1 ci-eciiiiiento es negativo desde el segundo trimestre de 1990. 
I,a ccotionií;~ br-it;í~rica ( 1 ~ .  priiicipios rle los iiovciitii iriiiestra ;ilgi~ri;~s 
c;lra(.tei.ístiras sitiii1;ires con aqiiells de iiiicios (le los ocheiita. Por iin 
lado, en ainbos casos se co~rierizó con cambios radicales en la política 
ecorióinica: la seliora 'I'hatcher adoptó la econornía ofci-tista y 
riioriet arista y el 11riinet- nli1list1-O Major i ~ ~ g i r s ó  a1 sisteriia de ajuste de 
tipos de cambio europeos, y por oti-o las (los décadas han iniciado con 
iriflaci6i-i y 1-ecesió~i. Los diez anos transcurridos entre 1980 y 1990 
dieroli paso a iiri  ciclo econóinico completo. A lo largo de los años de 
bonanza de este pei-iodo 1a econoniía acitrnuló i1n gran déficit externo 
y i i r i  fuei-te clel~ilitaiiiieiito de la salud fiiianciera de sus eiripi-esas, 1101- 
lo que ahora est5 necesitada de un fuerte ajuste. El fantasma de una 
recesión de la profundidad de  la experimentada en 1980-1981 se 
cierne riiievarriente sobre los brit6iiicos. La preociipación ha llegado 
a tal extrenio, que Sir Alan Walters, asesor econóiriico de M. Tliatcl~er, 
en iiiia carta enviuda a1 diario The Times consideró que la política 
trionetaria eii ciirso podría revivir las coiidiciones de la crisis [le los 
alios treinta. 
Con excepción de Japón y Alemania, las restantes dos economías del 
Grupo de los Siete, Italia y Francia, han sufrido asimismo un severo 
freno en su crecimiento desde el verano. En los últimos tres meses de 
1990 la producción industrial en Francia disminuyó a tina tasa anual 
superior a 10%. Las ventas al menudeo cayeron igualmente y el 
desempleo repuiltó a partir de una ya elevada tasa de 9%. E S ~ S  
condiciones han hecho que las expectativas empresariales cayesen en 
los últimos meses más rápidamente que en cualquier otro momento 
de los años ochenta. En Italia la situación es similar, aun cuando no 
tan drhstica como en el caso fr-ancés. 
Cuadro 1 
PNH I)E LOS (IRANDES PA~SES INDl rS?'KIAI.ES 
(Tasa de crecirnierito real aiiiiai) 
EI JA O. 1 1.4 -2.0 2.H 
Japón 5.0 4.5 0.3 3.0 
Alemania . -3.5 6.8 1.5 5.6 
Francia* 0.8 5.3 -2.9 -1 .Ci 
Reino Unido* 1.8 4 . 4  -4 .O - 1.8 
Italia* 
- 
1.8 1.8 1.4 0.8 
* PIB. 
FUENTE: OCDE, Main Eronornir: Indictrlor.~, varios t iiirrieros. 
Así como el presidente Rusli responsabilizó a la invasión ii*nqiií n 
Kuwait de ser la causa del estallido de la recesióil en Estados Unidos, 
en la misma forma el cese a1 fuego acordado el 28 de febrero fue 
presentado por los medios de difusión con euforia como el final de 
la misma y el inicio de la recuperación. Sin embargo, aun cuando la 
mayoría de los economistas estadounidenses, así coiiio las expectativas 
oficiales, esperan que a mediados del presente año la economía inicie 
un nuevo repiinte, las condiciones para que éste muestre el vigor 
deseado son inciertas. 
Desde priricipios de  marzo, ciiando cesaron las hostilidades en cl 
golfo Pérsico, Michael Boskin, jefe de  asesores económicos del 
presidente Rush, resaltaba qiie a pesar- de qiie la Bolsa se mati tenía a1 
alza y de  qiie la confiariza de los coiisiimiclni-es se reciiper;il>a a los 
riiveles prevalecierites antes de  la invasión, el resto de  los sectores se 
mantenían deprimidos. 
Múltiples enciiestas revelaban una rnriyor confianza entre los 
consumidores. El índice recabado por la Universidad de  Michigan 
alimentó de  '70.4% en febrero a 88% a principios de  marzo, cercano 
al nivel de septiernhi-e de  1990. El Wall Street Journal, por su parte, 
erlcoiitró que  entre febrero y marzo la confianza de  una pronta 
r.ec~ipcración 1i;ibía asceiidi<lo de  25 a casi 50% entre los estnciourii- 
cleiises. Eri forriia siiriilar, la eiiciiesta mostró que entre dicieiribi-e y 
triar-zo el por-ceiitaje de estadoi~nidenses qiie coincidíari con el juicio 
de  la Casa Blanca de estar viviendo iina i-ecesióii leve pasó del 45 al 
70% (lc Ioc rnt i-cvistatios. h45s atin, la p i  r\-isióti de Moi-gari St ;itil<,y 
p;~ i - ;~  V I  t lt . ,c  t-liso del i > ~ i ~  rr i c,st;i i-cxr t-si01i c s  dc -1.9%, cicrtaii)t~rii e 
iiifc-1-iot .i1 1'1 ( H I I ~ ~ ~ O  cle ];ir; t.e.c-csioiies de I:i posg~it" 1-3, de -2.496, ;iiiii 
c ii:iiitlo, IX)I 0 1  1-0 1;iclo. pai a el j>i-iiiiei- a&> de i.cciipcsacióri qiic se 
espc1;i i i l i c  ir a partir de la segiinrla rriitacl de 1991 se proi-iostica iin 
creciniieiito de 4% del PNn,  frente a 6% proineílio para los primeros 
;\ños <lc- I;is i c.c-iipei-acioncs de la posgiiei-r-a. 
Aiiriqiie se espei-aba uiia corta recesión, la caída eri el pritiier trirriesti-e 
de 109 1 ( o r i  niayoi pi ofiitidicla(l qiie la coiitraccióii iiiiciada cl ti-itiies- 
tr-e aiitet.iot , muestra que ésta puede no  ser tan breve. No obstante, su 
coiripot-tarriieiito hasta el momento indica que la economía ha des- 
ceiidirlo 1x15s que diirarite la recesión que siguió al periodo inAs 
pi olr~ngatlo de  recuperación de 1961 a 1969, alrededor de  1 % rrrhs, 
1 x 1  o rrierios qiie en la iíltiina coiitraccióri de 1981-1982. 
Idos rfecto5 cle 13 i.ecesióii no hari sido parejos. Eii forina atípica 
el c oiisiitiio 111 ivaclo se ~.ett-;ljo e11 los íIltitl~os dos ti-irnestr-es, contrario 
al ( oiril>ot t i i t t  iicti to eri las i ecesioiies aiitcr-ior-es recicti tes. Ln cons- 
ti iicciori r esirlciicial siifi-ió eii los últiirios dos tririiesti-es tina caírlii 
gi arliial qiie iiiició desde 1986. 
Cuadro 2 
'I'ASA 1)E CKECIMIKNTO ANUAL DEL I'NU DE: ESTA1)OS UN1I)OS 
- 
PN I\ 1 r-al 1.7 0.4 1.4 -1.6 - 2.ii 
Coiisiiiiio 1)' iv;iílo 1.1 0.2 2 '7 -5.4 - 1  . Y  
Inversióri fija enipr esas 5.0 -4 .7  8.9 0. 1 -15.<J 
Inversión fija residencial 15.1 - 1  1.2 -19.8 -20.6 -24.1 
Casto de gobierno (consurno) 2.9 6.2 1.2 4 .  -1.5 
El índice conipiiesto de indicadores lídei-es del Departarriento de 
Comercio aunientó en abril por tercer ines conseciitivo, y el iridiradol- 
líder co~npuesto de corto plazo de la Universidad de Cc>liiri-ihia siibió 
por segundo mes consecutivo. Estos indicadores hari mostrado iiiayor- 
capacidad ~ I I - 3  pro~\osttic;\i- reciipei-aci<snes qiie r-ecesiories. N o  obs- 
tante, los rezagos pueclcn Ileglii- hasta 10 nieses ,711 tt-S del i.el>iiiite. 
El íriclice cotiip~iesto de indicadores cniriciderrtes, por oti o lado, 
contiiiiió decayendo en ;ilir,il. Adiciori¿iltiiente, el i ~ ~ i r r a d o  labol al 
comenzó a inostrai. algi~t-ios íntomas de reciipei-ación. Después de 
caídas constailtes hasta abril cle 1991, en mayo el eniyleo no agr~ícol:~ 
eii nóiriina creció nioderadaineiite, en 59 000 puestos. Éste es el ~ i i - i -  
mer dato positivo desde jiiriio de 1990, aiinqiie eii jriiiio volvió a 
aparecer el desenipleo cilyri tasa llegrj a 7 por cielito. 
El sector inaniifiicturero ha sido m6s afectado por esta tecesitiii 
de lo que muchas estimaciones pronosticaban, pi-obablemente del)iclo 
a iitia Iiqiiidacióri de inventar-ios m5s sever-a de lo previsto. La 111 a- 
duccióri inariiifactiirera ha caído 5% eritre septieirlbre de 1990 y 
marzo de 1991, aiin ciiando el volulnen de produccióri cr-eció eti abril 
por- pt-iinet-a vez e n  seis irieses, lo ciial riiiiestra sigrios de 1111 pocit,lt. 
repiirite. 
En teclas )as ~'POC;IS 1-eccsivas se liaii ngiir1iz;ido las 1,cniii-ins rle los 
pobres y los ~nargiriados. Diirante I;i i-ecesi3ri de 108 1-1982 el n t i r t i i i i -  
to del dese~npleo y del riivel geriei-al de precios frie ricornpriííacio por- 
restricciones y recortes en varios rubros del gasto social gubernanien tal, 
que beneficiaban directamente a los sectores más necesitados. 
Adicionalinei~te, el creciiniento económico de los ochenta dejó como 
saldo un inusitado aumento en el número de personas sin hogar, 
? 
quienes literalmente habitan en las calles de las grandes ciiidñdes. Las 
estiinaciones oscilan entre 300 000 y 3 millones de personas. 
Muchos programas sociales fueron trasladados del gobierno fe- 
derd a las instancias estatales, lo cual dio como resultado la crisis fiscal 
t de los estados, al no coritar con los medios idóneos de financiamien- 
to. El sistema de educación píiblica primaria e intermedia sufre 
actualmente las consecuencias del estrangulamiento fiscal. El porcentaje 
> de aliiiniios que terniinan la enseñanza niedia disminuyó de 73% en 
1983 a 72% en 1990, además de que los estidiantes de este nivel 
miiesti-an iiiveles de aprovechaniiento inferiores a sus contrapartes 
de otros países iiidiisti-ializacios. En 1990, el 90% de las institiicio- 
ries de enseña tiza superior ofrecían cursos de repaso de años anteriores, 
contra 79% diez años atrás. El problema alcanza tales dimensiones, 
que eti el Ero?zomir Rcpor-t of tAe President, 1991, la ediicnci6ii se 
i ect>riocc. r-oiiio c i r ~ i ,  dc los pi~ol)leiri;is rrihs graves qiie erifi-eritii la 
1 ri;ic.icín. 
1~ r-ec\il>t=racicín se proy~cta fiirldanieritalinente sobre la base del 
i1n11111so qiie obtenga del repurite en el consumo privado, que es el 
~ x ~ i i t o  de articiilncióii, y? qiie representa 66%del PNIL Adiciot~almeiite, 
Iris persprc tivns favoi-ahles de esta demanda dispararán la inversión, 
con sil conseciien te efecto mi11 tiplicñdor. 
Drii-ante los años oc1ient;i el rreciiiiiento se sustentó h5sicainente 
en  el consunio privado. M& aíiri, durante 1983-1985 la economía se 
apoyó totalmente en este consumo, el cual creció 4.7% al año en 
térininos reales. 
En la segunda mitad de la década la tasa de creciiniento se 
desaceleró, no obstante su promedio correspotldió cori el de todo el 
periodo, esto es, 3% ariiial, tasa superior a la del producto, la ciial fue 
de 2.7% en promedio para los diez años. 
Este coiisiimo sólido y snsteriido tuvo tres fiientes hiísicas: primei-o, 
t i t i  gi-ari iiict-eirierito en el einpleo, de cioiide yrovieneri 4/5 pzii-tes del 
ingreso disponible, y el resto fue prodiicto de un sustancial auiiieiito 
del ingreso de propiedades raíces y de medidas fiscales de reducción 
irnposi tiva. 
A pesar de que los consumidores privados puedan estar deseosos 
de gastar una vez recuperada su confianza, éstos no parecen ahora 
contar con los recursos para hacerlo, una vez qtie la recesión se 
gerielalizó. El ingreso disponible real se ha contraído desde finales de 
1990. Más aún, el nivel de endeudamiento de este sector hoy dia 
equivale a1 total de su ingreso anual. Este nivel está 1/3 por encima 
del prevaleciente en las décadas de los sesenta y setenta. Las quiebras 
personales han llegado a niveles históricos, y con el desempleo aiín al 
alza, la esperanza de que este sector sirva de motor para despegar de 
la recesión parece cada vez m5s remota. h 
El ingreso real disponible y el consumo per cápita crecieron a lo 
largo de los ochenta. En 1990 registró la primera baja. Sin embargo, 
el ingreso medio de los varones mayores de 15 años que perciben 
ingresos estuvo durante los ochenta por debajo del nivel la década 
anterior. El ingreso medio de las mujeres mejoró en la década más 
reciente, pero su nivel es inferior al 50% del percibido por los val-ones. 
Los salarios reales por hora/sernan;i eii las industrias pi.ivadas n o  
agrícolas no han recuperado su nivel de 1973. Más aún, registran iin t 
decrecimiento ininterrumpido desde 1986. Yai- otro lado, solariien te 
el 20% de las familias con mayores ingresos iiicrementaron el nivel de 
éstos. 
La expansión se vio acompañada de un endeudamiento sin 
precedentes. El proceso ha llegado a siis Iíinites, de ahí que en 1990 
el número de faniilias que presentaron declaraciones de bancarrota 
aumentara 16%, y se espera un iiicremento de 25% para 1991. Este 
endeudamiento afecta en igual medida a las corporaciones. En los 
años cincuenta y sesenta las empresas destinaban la séptima parte de 
sus ganancias al pago de intereses, durante los setenta se pagó un 
tercio, mientras que en los ochenta el conjuiito de las corporaciones 
destinó más del 50% al sei-vicio de la deuda. 
Las perspectivas de tina recuperación sostenida en los próxiinos 
años sobre esta misma base son, por lo tanto, inciertas. En primer 
término, en tanto un consumo privado sostenido requerirá continuar 
incrementando el crédito al consumo, los bancos no han mostrado su 
disposición para extender crédito en forma significativa. No parece 
existir un sofocainiento crediticio, pero la banca estA más preociipada 
por garantizar su rentabilidad y mantener una cartera de bajo riesgo 
que en estiniular la demanda apoyando con mayor liquidez. 
2 1 
Desde la Gran Depresión, 1990 ha sido señalado como uno de los 
peores años para los bancos. De ser casi inexistentes las quiebras 
bancarias dos décadas atrss, entre 19'79 y 1980 se registró un 
promedio de 10 qiiiebras anuales, menos de dos centésimas de  punto 
pot-centiial del total de  los bancos coinerciales. En 1982 comenzó iin 
marcado ascenso en el núiriero de qiiiebi-as atiitales: entre 1987 y 1989 
el promedio fue de 200. En 1990 el níi~nero de bancos qiiebrados fue 
de  169, sin embargo el sector registro el niayor número de pérdidas 
por préstamos incobrables de  los hltitnos cinciietita años, por lo que 
los fondos de la Asegtiradora Fedel-al de  Depósitos bajaron a iin 
mínimo récord de  8 500 tnillones de dólares. 
Esta oleada de qiiiebras est5 ligada a1 deterioro del mercado de 
bienes raíces y a1 apalancamien to crediticio nirís elevado de  la historia. 
Poi- otro lado, tina mayor disponibiliclad de crédito tendr-5 qiie 
estar tietcsai-iainerite apoyada en una mayor oferta monetaria, y cada 
vez se arixderi rn5s xna1ist;is a apoyar la idea de qiie entre las caiisas 
priricipales de la recesión en ciit-so est5 la política monetaria restrictiva 
qiic iiiirió c ; iqi  (los a i~os  ;iiites del estallido i-ecesivo, eri jiilio. Desde 
1'389 la c t f v i - i ; i  iiiui~eiat-ia 1-cal Iia estadiz poi- del>;+ de la inflación y 1;i 
aii~~>li;icióii del cr.édito clispotiible del~eriderii dc que triiiiifen aqiiellos 
que  favoi t'ce~i in6s Iaxitiitl eri la política iiioiiebiia para estitniilai ln 
ecorioiriia fi elite a los Ii~cliadol-es coritra 13 iiiflación, qiiicnes prefieren 
mantener el alza <le los precios a raya a pesar del freiio qiie ello pueda 
sigiiificat- a1 creciiiiiento. 
Flii 1;i c-oy iinturíi ;ictiiiil se corijugiri no sol;iirici te el et itleiidaiiiit-11- 
to privado y las qiiiebi-as h;iiicarias, siiio i i r i  erideiidarniento sin pr-e- 
ceclentes del sector piiblico y un enorme y creciente déficit fiscal. 
Estos eleiiieiltc)~, inipoi-taiites en la expansión de  los ochenta, ahora 
se han convertido en un lastre para la recuperación. 
11\11 :iiite la década pasada Estados Uiiidos pasó de ser íici eeclcbr 
neto interriaciotial a deudor neto, y actualmente es el mayor deudor 
del miindo. Al finalizar la década pasada su deuda externa rebasaba 
los 600 000 rnillones de  dólares, alrededor del 12% de  su PNR, la niayor 
del preseiite siglo. 
En pai-ticitlar-, la inversión extmiijera directa, considerada calno 
iin indicador bjsico de la fortaleza ecorióiiiica ha visto en décadas 
recientes i evirtir- su tendencia. Acttialinerite, Estados Unidos es n o  
sólo cl iri;iyoi. proveedoi. de este tipo de inversión, sino tatribiéii el 
inayoi- i cceptoi-. 
De hecho, en 1986 las entradas netas de  capital del exterioi- 
financiaban la mitad de la formación neta de capital, fenómeno que 
se transformó en un factor de vulnerabilidad, ya que la salida neta de 
capitales extranjeros en el primer trimestre de 1990 se considera uno 
de los catalizadores de la recesión. 
El crecimiento salarial, por su parte, se mantendrá deprimido en 
tanto la economía no repunte de nuevo. L,o mismo ocurrir5 con ei em- 
pleo. Su efecto inmediato es la contención al monto total de ingreso 
disponible, aun cuando los efectos sobre la productividad y los pre- 
cios sean favorables. Estos elementos, aunados a una estructura demo- 
gráfica con un crecimiento proyectado para el año 2000 inferior a 1 % 
anual, hacen que la tasa de crecimiento económico en la salida de la 
recesión y en los aiios por venir se muestre relativamente endeble, y 
nuevamente aparecen dudas adicionales sobre la fuerza de arrastre de 
la economía estadounidense para sus viejos socios, acostumbrados a 
depender de su vigor para crecer a su amparo. 
La recesión que en un principio se caractel-izó conlo "ariglos.ijoiia" 
porque abarcaba ri Estados Unidos, Gran Bretaña, Australia, Niiev;i 
Zelanda y en cierta medida Canad6, se ha extendido a la mayoría de 
los países industrializados de Europa Occidental. Por otro lado, Japón 
y los países de acelerado crecimiento de Asia lo verán desacelerarse 
fuertemente. De esta forma, la demanda externa, uno de los gi-ancles 
pilares de las expectativas de creciiniento estadounidense, tendr,? i i r i  
efecto fuertemente reducido. Ademhs, la revaluación del dólat- freri te 
a sus principales socios comerciales y en especial frente al marco 
alemán, de 1396, desde enero pasado merma fuertemente la 
competitividad internacional de sus productos. El efecto de este 
proceso será doble: por un lado, disminuir5 las exportaciones y las 
ganancias totales y, por otro, estrechar6 los márgenes relativos cie 
ganancia de las corporaciones estadoi~nitlenses. 
El futuro, así, est5 demasiado sustentado en la expectativa de 
demanda de un mercado, los consuniidores privados internos, qiiieries 
cada vez cuentan con menor capacidad adquisitiva. De aquí que, ei-i 
caso de que  e1 barco de la economía de Estados Unidos piieda zarpar 
cuando se espera, su ritmo de crecimierito será, en el mejor de los 
casos, suinamente lento. 
Las perspectivas de los siete grandes para 1991 son desfavorables úrii- 
calnente para aquellos países mayormente vinculados con la econoniía 
estadounidense, a saber, Canadj y Gran Bretaña. En los tres casos se 
espera que el crecimiento para e1 año sea ~iegativo, auii cii;tiido se pro- 
yecta un inicio de reciiperación hacia finales del mismo y iiii incremento 
positivo para 1992. El crecimiento para este último año se espera que 
sea, en el mejor de  los casos, muy lento, inferior al de 1989. 
Sin duda, Japón parece ser el país que obtendrá el mayor 
crecimiento de  los industrializados, aun cuando su ritmo estará niuy 
lejos de1 promedio histórico de  la posguei-ra, e incliiso por abajo del 
ritino de los ochenta. Se espera iii-ia tasa de  crecimiento del PNR 
ligei-aliien te superior a 3 por ciento. 
Ida econotnía alemana mantendrá en 1991 el mayor crecimiento 
de iritre las riaciories mayortneiite indiistrializadas de  Eiii-opa, alrede- 
d o -  de  2.2%. Sin embargo, contrario alas expectativas de  la unificacióii, 
este p;iís no parece ser 1aloco1110to1-a del rritirido desarrollado, r i i  estar 
eii coi~dicioiies de coristit~~irse eii ella. Las razones son dos: priiriei-o, 
1;i reiiiiifi<-;icióri ha irripiiesto i i r i  orieroso déficit fiscal qiie este año se 
c.;ilciila pueda 1leg;ii- a 5% de sil rNi3. Ello lia r.esliltctdo en tasas de 
iiite-t-6s elevatlas y sobi-evaliiñci6ii del iiiarco. En vista de la 1-eticeticia 
de los otros países europeos para realinear sus tipos de  cambio, frente 
a1 temor de mayor iiiflación, las tasas de  interés esti<t,?rl actiiando corno 
ft enos al ci.eciir~ier,?rlto. Scgirrido, las exportaciones de Francia e Italia, 
naciones fiiertetnente competidoras, se facturan en dólares y cl des- 
lizriiriieiito deesta inorieda frente al marco estií iticidieticlo filerteinente 
i r i  la pérdida de conipetitividad alemana externa. 
Por otro lado, se espera que tanto Francia como Italia puedati 
liI,i.;~i- 13 recesi61i en 1991. Sin embargo, sil crecirriietito para el año 
ser5 inuy bajo y puede llegar a mostrar periodos de estaiicamie~ito e 
inctiiso ligeros decrementos. 
Con todo lo anterior, el capitalismo realinente existente, esto es, 
aquel qiie se rníiiiifiesta en la realidad del operar concreto, m5s alli riel 
<lisciii.so relativo a las boiidades del 1ibt.ecambisrno y la consecuente 
~lesregiilacióri, sigue rnostrarido las señales de  agotamiento presentes 
clescle hace t i e ~ ~ i p o  de una locoinotor-a sir1 la presión suficiente para 
iii-1-asti;ir- a todos 10s c31.1-OS (le1 convoy. 
AMÉR~CA LATINA: CRISIS Y TRANSFORMACI~N 
EN LOS AÑOS NOVENTA* 
Observando los resultados macroeconón-iicos de Ai~iét-ica Latina eri 
el inicio de la década de los noventa se podría concluir que en la región 
persiste la crisis y que nos estarnos encaminando hacia una segunda 
década perdida. Las visiones oficiales aceptarían la conclusión sobre 
la persistencia de la crisis, pero señalarían que los ochenta se ganaron 
para las transformaciones estructurales y para implantar políticas 
económicas que  nos pondrán en la ruta del crecimiento. Esa visión 
oficial casi optimista es plenamente compartida por el BID, el FMI y el 
BM y, por lo tanto, por el pÓpio gobierno estadounidense. 
Como ya ha ocurrido en otros momentos de la historia 
latinoamericana, los gobiernos y los sectores dirigentes confían en 
encontrarse a las puertas de  una nueva etapa de crecimiento, que 
permitirá superar las graves carencias de las mayorías y las notables 
desigualdades que hacen de América Latina una de las dos regiones 
del mundo con peor distribución del ingreso. Es mas, algunos go- 
biernos confían en que el progreso económico convertirá a sus 
países en miembros del primer mundo (México y Brasil). Esperanzas 
similares se tuvieron en el siglo pasado con la reinserción en la 
* Trabajri elaborado con la participaciiin ile los iiiveatigatlores: Reretiice Raniíres, 
Patricia Olave, Raúl Ornelas, Mario Zrpeda y Juaii Arancihia. Elal>orcí la síntesis cI 
niaestrojuai~ Araricibia Córdova, coordinador del Áx-ca de Fxononiía Mundial y Airiérica 
Latina, IIEC, UNAM. 
econoinía inlindial postindependentista, y en el actual con el llainado 
desarrollo "hacia adentro" o "siistitución de importaciones" poste- 
rior a la segurida guerra miindial. 
Sueños aparte, es evidente que las econo~nias de los países lati- 
noamericanos han sufrido siistanciales y diiraderas transforinaciones 
en los ochenta, que continúan en los noverita. Tan es cierto lo 
anterior, que bien se podría situar a 1990 y a lo que va de 1991 como 
un punto definitivo de inflexión regional en cuanto a la adopción del 
paradigma y las políticas neoliberales. En efecto, puede plantearse la 
hipótesis de que toda resistencia signifzcatiua al neolibeialismo, tanto 
en las clases dominantes como en las dominadas, ha cesado por ahora. 
Países como Rrwil y Argeritina, donde se presentaron serias dificiiltades 
a la adopcióri de políticas ecoriórnicas neoliberales, se encaminan con 
paso firiiie hacia sil plena implaritacióti, y lo rnismo est5 ocurriendo 
con economías peqiieñas como las de Honduras, Guatemala, Nicara- 
giia y P;iiiairi;í. Solamente Cuba, y Haití por ahora, sobreviven: conio 
modelo económico distirito el uno, y con políticas diferentes el otro. 
(;i-ecii~os qtie 1:i ecor~niriía miiiidial y con ella la de América Latina 
se cii(-;i~iiiii;lii haci;i la sii~>eracióii de sils crisis. 12as proposiciones qiie 
se esciichai ori y qiie se sigiieri escitcliaiido coii frecuericia eii la i-egiOii, 
sobr-c i i i ,  everitical fracaso clel i~iodelo neoliher-al, deben considerarse 
coiiio rleclai aciones de buenos deseos, antes que conio hechos reales 
tendenciiiles. Proponernos que al igual qiie ha ociirrido con otras 
expei,ieticias en el pasado, el éxito tieoliberal no ser5 eterno, r i i  total. 
Los logi o s  entre países ser6n desiguales, depender611 de las capacidades 
pr.evias y rle las transforrriacioiies ya realizadas y/o en curso, así coi~io 
de lo qiie puedan aportar en esta nueva división internaciorial del 
tr-abajo Pero los éxitos no sólo seiari diferentes eritre los países 
latinoamericanos, sino también entre siis poblaciones. El modelo 
rieolihei.al parece ser más excluyente y desigiial qiie el vivido ari- 
teriorineiite por la I-egiói~. De los millones de latinoamericanos que 
hoy viven en la pbreza,  o muy cerca de su umbral (por arriba), seriín 
pocos los rescatados por el riiievo modelo. Se trata sin duda de una 
aceritiiaciríri de Iris coridiciories de marginalidad, signada adenijs por 
iiiia pl-ofiirida inestabilidad en el trabajo y eri las coiidiciones cotidia- 
nas de vida p;iiíi las mayorías, aun para los qiie tengan la fói-tuna de 
cotital (.o11 " C I I I ~ ~ ~ O S  for~nales". 
Si li)!)O i c*p.esirita el piiitto de inflexión ya señalado eri cuanto a 
~)olít~c.:is tariihiéii 10 es por el papel que minple la Iniciativa para las 
Antf'ncm lanzada poi- el presidente Rush. En efecto, esta proposición 
viene a redondear el modelo de integración con la economía rniiiidial, 
en el contexto de la formación de bloques y la prrservación del ya 
tradicional dominio estadounidense sobre el continente. 
Lo ocurrido con la economía latinoamericana en 1990 y en lo qiie 
va de 1991 debe ser analizado en el contexto de ese problen~iítico 
proceso de transición rle una forma a otra de aciiiiiiilar-, producir, 
distribuir y realizar las mercancías, así como en el rriai-co de una nueva 
realidad eccorióinica, en la que las determinaciones y condicionninieti tos 
externos son cada vez mhs siistan tivos para la región. El anrílisis de los 
resultados incicl-oeconómicos recientes tiene como trasfondo vital la 
recesión estadounidense -puede argumentarse que hace muchas 
décadas que esto es así y se trata de iina pi-oposición correcta-; pei-o, 5 
como veremos más adelante, hay iinportantes cambios cualitativos y 
cuantitativos, reflejados en el grado de apei-ttii-ñ de nuestras econoniías, 
en su relación con Ia de Estados Unidos y en el peso creciente de la 
inversión extranjera (específicamente la de ese país) en el total de la 
inversión, cuestiones que hacen que lo que ocurre en las e c o n o ~ ~ ~ í a s  
desarrolladas sea decisivo para nuestra dinámica económica eri i i  tia 
inagriitud tal, que las decisiories de política ecorió~nica localcs t i o  
puedan contrarrestarlo. 
El año de 1990 fue el tercer mal año conseciitivo en el crecimiento del 
PIB latinoamericano, -0.5%. Estos tres años de estancaniieiito y 
recesión corresponden con las mhs altas tasas de inflación de la Iiisto 
ria regional, mismas que muestran iin repunte sostenido, para el lapso 
198'7-1 990. 
Al tenor de lo ocurrido con el PIB global, se aprecia i.in deterit~ 
ro en el comportatnjento del prn per cápits; en ese sentido 1990 es i 1  
peor año desde 1983, e n  el que la caída frie de -4.8%, casi el doble tlel 
-2.6% del año p~saclo. 
Sigriificativatrieiite, el deter.ior-o clel rirl va aco111paií:ido clr 
retrocesos de las i-eniiiiiei-acioiies inedias y iníriiinas reales en países 
corrio Ai-gen tina, Ri-asil, hfléxico, Perú, Urugiiay, Venezuela y Eciiatlor 
(entre otros) y con iin atimeiito del decpnipleo rirbaiio en Brasil, 
Argen ti i ia, (:oloinbia, Per-ú, UI-irgiiay, Veiiezuela y en países de <;en- 
troamér-ica coriio Guatemala, Honduras y Costa Rica. 
En el cainpo del comercio exterior 1990 fue menos bueno que el 
trienio 1988-1990, pero de todas forinas el valor exportado creció un 
6.8%. Incluso ese crecimiento ocurrió en economías como la argen ti na, 
cuyo PIIr global cae en -2.0% en 1990, mientras las exportaciones se 
elevan en 14.9%, lo que muestra que su incidencia en el compor- 
tamiento del PIIS total es todavía pequeña. 
En otros países conio Coloinbia, Ecuador, México, El S;ilvadol-, 
Guatemala y Venezuela, el esfberzo exportiidor logra siistanciales 
crecimientos de las exportaciones. De todas formas persiste una gran 
distancia entre la tasa de incremento de las exportaciones y la del prn. 
El caso extremo es Venezuela, con un crecimierito de  36.1% en las 
exportaciones y sólo 4.5% en el PIR total. 
Estas clistancjas podrían reflejar dos fenóinerios. El priniei-o se 
r-efiei-e a que el grado de  apertura de  las economías es, de  manera 
getier-al, rerliicido, pni-ticiilarinente par-a las ni5s grandes (Al-gentitia, 
BI-asil y México) y el segtirido podría estar indicarido dificiiltades de  
arrastre del sector- exportacloi- hacia el coiijiinto de la ecoiioinía, es 
decir, la existeiicia de articulaciones rnás bien débiles entre unos y 
<>ti os sectores econ6niicos. 
1)esclc el 1;ido de I;i$ iiripoi tac-ioiies F e  obsei-va tairi1,iéri siist;iiic-ides 
ci.ecitliieii tos en  el tiltiino tr'ieiiio, sieiido el aiio ni& diniiinico 1990, 
con 13.9% de iricremerito. Los países (le mayores t:isas son Pei-U, 
Paiiain5, P;iragriay, México, Nicaragiia y Bolivia, en orden descenderite. 
En los casos de México, Paiagiiay y Bolivia el alza de  importaciones es 
correlativa con creciiiiieiitos del I ~ I R ,  en el rcsto de  los países se vinciila 
cori sitiiacioiies de c~sta~icainienio y fi.;rricii recesión. 
Es intcresaiite anotar qiie, en el caso dr México, 13 ecorioinía crece 
en alr-ecieclor- de 7.5% exi el últiiiio trienio, las iniportaciories lo hacen 
eri más del 100.0%, las exportaciones crecen 25.0% y el PIB per c6pi ta 
siibe sólo 1 .O% (ac~imulado). 
Estos violentos ci-ecimicntos cii 1:)s iriipoi-taciories de paíscs la- 
tiiioainei-icanos es& ligados de manera restringida con la inversión; 
su inayor vinculación tiene que ver con la apertura de  las fronteras y 
la disiiiiiiirción de  aranceles, lo que lleva a satisfacer demaiida coii 
iiiipoi-taciones. 
No obstante los apuntes anteriores sobi-e cl comercio extei-ioi-, 
este sigiie siendo positivo para la región r i j  su balaiice global, ya qiie 
eii 1990 el saldo favoi-able de bieiics foh fue de 26 205 inilloiies (le 
íl0l:ir-es eii ti-es paises: Brasil. Venezuela y Ai-geiitinn, )I en esencia se 
siisteritó (salvo Vencziiela) sobt-P los piíses iio exl,or-tatlot-es rle 
I 'C~  ""leo. 
Por otra parte, la regicín pagó eri utilidades e intereses netas el 
trienio últirno más de 106 000 millones de dólares, de los cuales 36 8 15 
inillones correspondieron a 1990. Los mayores pagos los hicieroii 
Brasil, México y Argentina, lo cual es totali~iente concomitante cori el 
hecho de ser los países más endeudados y los que tienen un mayor 
stock de inversión extiaiijei-a aciiri~ulada. 
Hasta 1990 las riegociaciones no ha11 aliviado de uiariei-a sigrlifi- 
cativa el problema de la deuda para la región en su conjunto, y ni 
siquiera para México, el país con la renegociaci6n más "exitosa". 
La transferencia de recursos netos continúa, aunque ha disminuido 
en 1990 en relación con los dos primeros años del trienio. En 1989 la 
transferencia fue de 27 300 millones de d6lnres y en 1990 disrnintiyó 
hasta 18 900 millones. La disminuciOn queda explicada en  su totalidad 
por un mayor irigreso neto de capitales, de casi 8 000 millones tle 
dolares, que corresponden en bueiia medida a inversión extrailjera 
directa (ren) y capitales de corto plazo ligados a las bolsas de valores 
de la región (capitales golondrinas). 
El prohlerna de la deuda como pérdida de ahorro tegioiial sigiic 
siri soliicióri, aiinque haya pasado a un segundo plano en la discilsiiiii 
econólnica y política, y seguirá pesando como un serio limitante a I:is 
posibilidades de inversión, fundamentalmente la del sector púhiico, 
que es el que debe enfren~w el mayor peso del servicio de la deuda. 
Adicionalmente, persistirá como un serio limite al inejoramiento de 
los salarios y de los servicios sociales estatales. 
Es muy dificil poder apreciar todavía la ir1 tensidad y pi-ofundiclxl del 
proceso de reestructuración productiva en la región y mucho iueiios 
en el contexto de un aniilisis de coyuntura. 
No ohstai-ite, Iiay clifcreii tes indicios qiie 110s petiriiten acercar-110s 
al probleina y que pasareriios a axializar. 
a] El proceso tle i-eesti-iictiii.ació~i pi-odiictiva debe ir ;icomp;iñ;i<lo 
iiecesariariientc de i i r i  111-oceso iiripot-taiitc de inversión. El anrilisis c l r l  
comportaniierito de esta variable muestra rin marcado deterioro, por 
lo menos hasta 1989, últirrio año para el cual hay cifras confiablcs. 
Mientras en las décadas de los sesenta y los setenta la inversión 
interna bruta regional crecía a tasas del 7.4 y 7.3% respectivamente, 
en los ochenta decreció al -3.2% anual. Esto Ultiino representa un 
deterioro acumulado de -25.7%, lo que significó que su peso relativo 
en el PIR disminuyera de 23.0 a 16.0% entre 1980 y 1989. Como es frícil 
concl~iir, la debilidad del 131-oceso iiiversoi- no ha podido ser- útil a la 
reestructuración productiva, que requiere de más y mejor tecnología. 
b] Un análisis más específico de algunos países muestra deterioros 
más radicales que el promedio en la década de los ochenta: Argenti- 
na -1 1.5%, Bolivia -5.4%, Perií -5.0%, Venezuela -7.0%, Uruguay 
-8.2%, México -3.6%, Panamá -7.5% y Brasil -1.3%. Como puede 
verse, algunos de los principales países de la región muestran un grave 
deterioro. La inversión real de Argentina es en 1989 apenas 1/3 de 
la de 1980, la de Veriezuela llega a la mitad, al igiial que las de PariainA 
y Ui-oguay, iiiieiitras eii Perú es dd 60.0% y en México del 70.0%. 
Países coino Argeii tiiia ni siquiera estaban lograr i r  lo la reposición de 
los equipos desgastados y/o obsoletos. 
IAos clctei ioi-r,., fiiei-oii nienores cn Brasil y liiibo avarices escasos 
eii C:liile, (:oloriihia y oti-os pníses pequt-iios, coiiio Costa Rica, F,l 
S;~lvatloi., Nicai-agiia y Rcptítlira Doiiiiiiir;riia. 
r ]  Por otra parte, kis iiiiportacioties, qiie soti ti11 eleriierito iiri- 
poi-taiitr de la iiivet-sióii fiieroii íluraineiite castigadas eii la déca(l;i, 
disini nuyendo a tina tasa de -2.3% aniial. Las importaciones fueron 
iitilizaclas coino iiiia variable de ajjiiste de las cuentas externas y sii 
roriti-accióii i.epi-eseiitó el p~iiriei- eleineiiio <le super5vit coniercial, 
t i t i l  p;ir;i cnfi ent:ii- el pago de la cleuda exter~ia. Eii dólares de 1988 sil 
valot. era iiifcrior eii 18.5% en 1989 al alcanzado en 1980. En 1984 la 
caída llegaba al 35.6% de lo importado en 1980. 
Siguiendo las tendencias de la inversión, las caídas cii el nivel de 
las iiiipoi-tacioiies eran miiy violentas en Argeiitiiia (-9.3% aniiiil), 
Perú (-5.4% anual), Venezuela (-6.7%) y Panainá (-3.7%). Pero 
también ocurrían impactos que alteraban esas tendencias, mismos 
qiie tenían que ver con los procesos de apertura y con recuperaciones 
de ciertas econoiriíñs. Así, la caída era miiy leve en México, -0.3% 
eiitre 1980 y 1989, y sería iiriñ caída riiila si agregarnos 1900, piies para 
cl conjunto de la región se produjo un repiinte de 13.9% en ese año 
(a precios de ~nercacio) y para el caso de México fiie i i r i  creciinieiito 
de 2 1.9 poi- ciento. 
Eii síiitesis, la teiiderici:i geiicral del corripoi-taiiiierito de las ii~i- 
portacioiies esttí íiconipañando al deterioro de la inversión. 
2. Sohre el carácter de 10s expo~tacionar 
a] Medido en términos reales, en dólares de 1988 las exportaciones 
latii-ioamericanas crecieron 5.8% anual en los sesenta, 4.6% en los 
setenta y 5.0% en los ochenta. Este alto crecimiento anual de la iíltima 
década muestra el extraordinario esfiterzo realizado en medio de la 
aguda crisis en que la región ha estado inmersa. En 1990 las 
exportaciones crecieron un 6.8%, a precios de mercado. Los resultados 
positivos fueron en especial para los países exportadores de petróleo 
y para los de Centroamérica y el Caribe. Los países de Sudamérica 
sufrieron en cambio deterioro, aunque todo él debe ser atribuido a 
Brasil (-1 1.3%), el principal exportador latinoamericano: 29.0% del 
total. 
b] El éxito exportador de la primera fase de los ochenta se sustenta 
sobre todo en los productos tradicionalmente exportados y en 
excedentes de productos destinados antes al consuiiio in terrio, pero 
que ante la contracción de ese mercado están disponibles como oferta 
al exterior. 
En el segundo periodo se interisifica 1.7 exportacióii de pi.o<lurtos 
iio tradicionales y en algi~nos casos de manufacturas. Así, en el caso 
de Chile, los productos no ti-adicionales que r ep re~en~ro r i  en 1970 
un 7.9% del total exportado lleg-an en 1988 al 36.0%. En Brasil las 
exportaciones industriales pasan de 24.3% del total en 1970 al 7 1 -3% 
en 1988. En México pierde importancia el petróleo y sus derivados, 
64.1% del total en 1980 y 3  1.5% en 1988. Por su pat-te, I;is exportaciones 
n o  tradicionales crecen del 12.7% eri 1980 a1 44.5% en 1988, destacaiido 
eir estas íiltiirias el inci-eineirto tle imaqiiinaria y equipo. 
En el caso argentino los avances son menores, pues los productos 
agr-opecuar-ios, que eran 86.4% del total eii 1970, dismini~yen a 76.4% 
en 1988. Argen tiria no ha logrado ni diversificar siis rubros tradicionales 
ni modernizar sus plantas productivas; el comportamiento de la 
inversión interiia bt-lita apunta en esa dirección. 
E1 ejemplo de Chile en sus éxitos exportadores tiene que ver coi1 
esfuerzos iniciados en los setenta para fortalecer ese sector. Hubo 
fuertes inversiones en papel, celulosa, productos agrícolas, prodiic tus 
del mar, vinos y cobre. Se trata de un sector exportador inoderiiiza<lo. 
pero tradicional en su contenido. De todas formas, las exportaciones 
de cobre representaban 80% del total en 1970 y eti 1988 s6lo Ilrgai I 
al 48.0 por ciento. 
Otros países como Costa Rica y Guatemala ha11 logrado que  a lo 
largo de la década de los ochenta sus exportaciones se diversifiquen: 
en 1989 las no tradicionales son el 50.0 y el 30.0% respectivamente. 
El problema es que las no tradiciondes son en realidad nuevas, pero 
I igualmente tradicionales (frutas frescas, flores frescas, plantas 
ornamentales, br-ócoli, arveja china, productos del mar congelados, 
etc.), con la excepción iniiy particular de ptod~ictos de la maquila 
textil. 
E )  Como puede verse, los éxitos exportadores no indican claramen- 
te un proceso de reconversión productiva, aunque puede haber 
modernización tecnológica. Los procesos de especialización productiva 
1 
que parecen estar en marcha atienden a los desarrollos previos y a las 
posit>iliclacles qiie abre la riiieva división internacional del trabajo. Por 
eso en algunos casos se trata de  diversificación o ainpliación de  lo 
nlisnio (Chile y Centroamérica, por ejeniplo). En cambio, países coriio 
México o Brasil, asentados en si l  desarrollo previo y en preferencias 
de la inversión extranjera directa, parecen afiarizar un proceso de 
exportación de inanufact~iras relativamente sofisticadas (no textiles). 
Coti tmlo, el papel exportadoi- rle 13s ti-asn;~cioiinles es criicial en esos 
p;iíses. 
l. Comercio exterior e inr)e?:rión 
a] Es obvio qiie el Pxito clel proceso de reestrilctiiración prodiactiva, 
siistituiclo:- de exportaciones, deperide de manera sustancial (le iin 
pi-oceso de modernización acelerado, qiie en la práctica se trdiice en 
m6s y mejores inversiones (m& productivas y con resiiltados in- 
ternacioriales competitivos). 
En piiginas anteriores examinamos el violento deterioro del 
proceso de inversión en los ochenta. Regresar a un nivel de inversión 
cori.espondietite al 22.0% del PIR requeriría que en 1989 se hubiesen 
irivei-tido 25 000 inillones de dólares adicionales a los que se utilizai-o-n 
1 para esa tarea (dólares a precios de 1988). Esta siuria es superior a los 
19 000 millones de transferrncia neta qiie hilbo eti 1990 desde la 
regiórt hacia los bancos privados e ii~stitiiciones iriiiltilaterales 
(acreedoi-as). 
Este 22.0% de inversión conio porceritaje del PIIS que estima la 
cewr, como necesario podría ser claramente insuficiente en los 
primeros años de la reconversión, ya que no nos enfrentamos a 
necesidades "normales" de inversión y esto por dos razones: en los 
ochenta se acumularon rezagos y deterioros sustantivos en la inversión 
pública, su recuperación y puesta a punto para las necesidades nuevas 
y mayores que requiere la modernización sugieren la necesidad de un 
periodo de esfuerzo inversor concentrado. Por otra parte, una buena 
cantidad de empresarios no dio el matiteniiniento adecuado a sus 
equipos, no los renovó, ni amplió sus capacidades productivas. En 
condiciones normales lo anterior hubiese sido grave, pero en las 
condiciones de apertura y de competencia internacional actuales su 
l 
no resolución acelerada puede ser desastrosa. 
Dado lo anterior, es posible que el mencionado 22.0% sea 
t 
claramente insuficiente para el primer quinquenio de los noventa. 
b] Componentes sustanciales en calidad y cantidad han de ser 
importados. Esto plantea no sólo necesidades adicionales de ahorro, 
sino ahorro en divisas o, si se quiere, capacidad de compra en divisas. 
El actual excedente en divisas como resultado de un comercio 
exterior favorable, que en 1990 alcanzó los 26 000 niillories de dólares, 
podría desaparecer en meses si se diesen las importaciones necesarias 
para la inversión acelerada que se requiere. Eri la practica ese 
excedente no e s~4  disponible, ya que la cuenta cort-ieiite de la región 
fue negativa en ese mismo aiio en 10 000 millones de dólares y hiibo 
una pérdida de resemas de 7 663 millones de dólares. 
Un ejemplo muy ilustrativo de las tendencias de la balanza 
comercial es el de México, cuya apertura comercial y un cierto iiivel 
de reactivación lo han llevado de amplios superávit a un déficit de 2 
480 millones en 1990, y lo que se estima para 1991 es por lo rncnos 
de un !jo% más. Como contrapartida tenemos el caso argentino, de 1 
i 
una econoinía en ruina y sin inversión neta que tiene super;ívit 
comerciales crecientes, llegando en 1990 a 7 320 millones de dólares. 
I la posibilidad de incrementar aceleradamen te las exportaciones 
requiere de mayores importaciones pira producir y de iiiayoi-es 
importaciones como contrapartida ineludible para la apertiirñ de 
mercados que necesitamos y que tenemos qlie ofrecer conlo condición 
para obtenerlos. Las proposiciones de libre comei-cio de Estados 
Unidos, coino la "Empresa para la iniciativa de las Américas" lanzada 
por Bush, no sólo suponen la oferta de una vía de crecimiento para 
nosotros, sino también una vía de crecimieiito para ellos, en la cual la 
solución de su déficit comercial, usándonos a nosotros, aparece como 
posibilidad y necesidad real. Nuestras exportaciones, en condiciones 
de crecimiento económico, rio nos perinitiriin allegar las divisas 
necesarias para las nuevas inversiones, ni para pagar la deuda, o 
5 
cuando menos para las dos cosas a la VC'Z. Uno de los anteriores 
objetivos tiene qiie ser sacrificado. En términos del sentido común la 
opcirin cs obvia y eri t6rininos de Iw reglas dril jiirgo y las correliicioiies 
de fuerza taiii1,ién lo es, el problerria es clile son dos ol~vieda<les 
con tradictorias. 
2 .  Inversión extranjera y financiamiento del crecimiento 
I K I )  en América Lntin.a: algunas tendencia. La apertura es el signo de los 
tieri-rpos, y i\ina de siis ver-tieiites centrales es el reriovado iiiterds en 
ati-aer al capital exti-anjero hacia las maltrechas econoniías 
Iatirroainericari;\s. Eri el riibi-o cle la ir:i, ~)odernos distinguir cinco 
pr-ocesos centrales: 
1 Ida r-edistribuc-ióri de Iri i ~ i >  enti-e los países de la región. 
El peso creciente del inecanisino de carije de deuda por inver- 
I 
si611 (s7ut7/)s) r i i  los flujos rle ivt) hacia la región. 
El < ,iiril>io r i i  cl clc-sti i i o  sectoi-ial c l i  1;i iiivei sicíii cxtranjer;~. 
I,;i c.1-c-ciciite desi-cgiilnci6i-r. 
1 El piso tlt* 1;i II;,I> eii la irivei-sicíii tot;il (le 10s países. 
I a]  1 ,a cuot;i clc iei> Ailiél-ica Latina teiidió a clisiiiinuir- cl~iraiite 
I;i c1éc;ida de los ochenta (12% del total iniindial en 1980 frente a 4.2 
eii 1987), aiiriqiie eti los inicios de los años noveiib se nota iiiia ciei-ta 
~rriiprr-ación, debitlo sobre todo n los flujos destinnclos a México y 
Cliile 
Eri las cifras quc inaiiejainos en el cuadro 1 sobre la inversión 
cxtrni~jera directa se consideran sólo d i e ~  países latinoamericanos 
qiie en  proinedio reciben m;ís del 90% de la ;E» en la región. Cor-isi- 
der-ariclc) el fligo ac~irniilado dc ~~~~D hacia Aniérica Latina en dólar-es de 
1985, observamos que la diferencia (en dólares de ese año) en el 
inonto de capital recibido entre 1976-1982 y 1983-1989 es sólo de 9% 
(de 36 190 iiiillones de dólai-es pzsa a 32 349), contrariarriente a lo qiie 
cabi-ía espei-ai- como prodiicto de la crisis deidora y el estancainiento 
ecoiióriiico. 
h ]  Eii el riltiino lapso ociii-re iina redistribución en los flujos de 
invei-si61 i cxt i-;i idera favoi-able ;i México, Chile, Color-iibia y Argei-r ti tia, 
que inri-cilieritan sil cuota en el total regional; en detrimento rle la 
participac i t i i  i de Brasil, que es el gran per-dedor en este proceso, piics 
pasa de recibir 18 036 millones de dólares (49.8%) eti 19'76- 1982 a sólo 
Cuadro 1 
INVERSI~N EXTKWJERA DIRECTA EN A M ~ I C A  LATINA 
(MiUones de dólares de 1985 y porcentajes) 
- 
M u y &  swofi I ' y e n d o  swapF 
1976 1982 1983- 1989 1976 1982 29831989 
iMonto % Monto 9% Mmto 96 Moiiro % 
México 10 281 29.0 7 537 37.5 10 281 98.4 10 607 32.8 
Brasil 17 294 443.8 3 890 19.3 18 OS6 49.8 9 515 28.8 
Chile 1 692 4.8 782 S. 9 1 692 4.7 4 129 12.8 
Colombia 932 2.6 3 610 17.9 93 1 2.6 3 610 11.2 
Argentina 3 368 9.5 3 251 16.2 3 368 9.3 3 390 10.5 
Costa Rica 510 1.4 466 2.3 510 1.4 466 1.4 
Ecuador 38 1 1.1 454 2.3 381 1.1 454 1.4 
Venezuela 
-772 (2.2) 76 0.4 -772 (2.1) 309 1.0 
Perú 758 2.1 72 0.4 758 2.1 72 0.2 
U=UP~Y 1 005 2.9 -19 (0.1) 1 005 2.8 -3 (0.0) 
Total 35 449 100.0 20 119 100.0 36 190 100.0 32 349 100.0 
FIIENTE: Fastmmng Foreign Dzrect Inuestment in Latin America, Instituto Internacional de Finanzas, 1990. 
9 315 en 1982-1989 (28.8%). México ocupa el lugar central como 
receptor de ien, alcanzando 10 607 millones de dólares en 1982-1989. 
La cuota de Argentina tiene un crecimiento pequeño, pero importante 
frente al descontrol macroeconómico que sufre esa economía. 
Los casos de Chile y Colombia, dado su grado de desarrollo 
comparativainente menor frente a los tres grandes de la econoirii;i 
latinoamericana, no son relevantes cuantitativamente, pero sí lo son 
desde el punto de vista cualitativo, ya que las ventajas ofrecidas al 
capital extranjero han significado un importante flujo de capital (1 2.8 
y 1 1.2% del total regional, respectivamente). Perú y Uruguay han visto 
descender su cuota, mientras que Veneziiela pasa de la desinversión 
al fliijo positivo, aiinqiie de poco peso en el total regional. Por último, 
Costa Rica y Ecuador mantienen sii participación cercana al 1.5%. En 
el fondo de esta redistt-ibución podemos ubicar la regulación estatal 
sobre la IED (sectores vedados, repatriación de ganancias, etc.), en 
tanto los países que aplican la desregulación como norma son los que 
atraen m& capital. 
c] Los srr)ofls liar1 desciiil->eñ;i<lo uri 1xtp~1 iiiiportante, mas no 
ci.iic-i;il, cii la rnptaci6ii de II;,~), si tornnirios en riientn 13s eiiornies 
veti tajas qi ie este niecaiiismo ofrece a los capitales trasiincionales. I-la 
siclo ~isado coti frecuencia pot- algiinos piises del Arca: Brasil, Chile y 
Veneziiela captaron la mayor parte de IED vía nuups, mientras que 
México efectuó operaciones por más de 3 000 millones de dólares en 
el periodo 19831989. En los restantes países los .~11)aps no han tenido 
el inisirio papel, aiinqiie recientemente Argentina tia comenzado a 
iitilizarlos en las privatizaciones. El canje de deuda por iiiversión 
repriseritó iii5s de 12 000 millones de clólares, casi 38% de Ia iRr> 
captada por- estos países entre 1983-1989. 
La dirección del movimiento hacia la integración ecoticímica 
cori~plitamerite favoi-able para los capitales de E S L ~ ~ O S  Uriidos, sii- 
giere que los swaps tendrán un nuevo auge a pesar de sus efectos sobre 
las economías en desarrollo: presiones inflacionarias, desnacionali- 
zarión del aparato productivo frente a escasos aportes de recitrsos 
frescos, presiones sobre el déficit pUblico que absorbe el sobreprecio 
de la deiida qiie se canjea, etc.; por otra parte, los s~vaps e están corivir- 
tiendo en vehíciilo de la repatriación de capitales, aunque este niovi- 
miento no ha cobrado gran fiierza todavía. 
d] Poi- lo qiie toca a1 origen del capital, los datos disponibles 
muestran qiie Estados Unidos sigue siendo el priiicipal exportador tle 
capital hacia la región, pues aporta entre 46 y 75% de la IH> eri 
Argentina, Chile, Venezuela, México y Colombia; Brasil es el país que 
presenta la mayor diversificación en las fuentes de IED, pues los 
capitales de Alemania, Japón, Reino Unido y Francia tienen un peso 
importante; Argentina y Venezuela reciben inversiones de varios 
países, pero de manera más dispersa que en el caso brasileño. 
e] La distribución sectorial de la IE» parece apoyar la hipótesis de 
que la desregulación significa mayores flujos de capital. Así, mientras 
que en Brasil, México, Argentina y Venezuela -que hasta fechas 
recientes contaban con las legislaciones más restrictivas en términos 
de sectores vedados al capital extranjero- la IED se concentra en el 
sector manufacturero (alrededor de YO%), que agrupa las actividades 
donde la desregulación ha sido más rápida, en Chile y Colombia se 
dirige hacia la explotación minera y petrolera (casi 50% de la IED), 
sectores protegidos en las restantes ecoriomías de la región. Corrio 
tendencia, y por razones que atañen tanto a las diferencias de 
productividad como al empuje de la integración con la economía 
mundial, los servicios, en particular los financieros, se perfilan en lo 
inmediato coino el rrlbro receptor de IEI> mas diniíiriico en A~nérica 
Latina: hacia fines de los riiios ochenta recibe entre 15 y 29% eii las 
econotnías más iniportantes de la región (Argentina, Brasil, Cliile y 
México). 
fJ Si bien como explicación úiiica de los flujos de IEI) el tema de ' 
la regulación es insuficiente, desde la perspectiva latinoamericana re- 
viste un cariícter central, ya que es sobre los mecanismos reguladores 
sobre los que los gobiernos de la región tienen algún control. Los an6- 
lisis del IIF muestran iin panorama general de la regulación y su estado 
actual. Para algunos países, tres teinas dominan este terreno: las res- 
tricciones a la propiedad extranjera y a la participación de la I F . ~  en 
ciertos sectores; la regulación sobre repatriación de ganancias y de ca- 
pital, y los requerimientos de integración nacional. Tres tipos de casos 
pueden observarse: en un extremo, la apertura total, sin restricciones 
en ninguno de los rubros referidos (Chile y Colombia), en el otro ex- 
tremo, los paises del Pacto Andino, Costa Rica y Uruguay, que tienen 
algunas restricciones a la ten en recursos naturales, servicios públicos 
y financieros y comunicaciones, entre otros sectores (excepción de 
Venezuela) y, finalmente, hay limitaciones a la repatriación de utilida- 
des y capital, barreras coinerciales para la importación y requerimien- 
tos de integración nacional. 
Argentina, México y BrasiI, gracias a su mayor desarrollo rclativo 
han podido aplicar una política intermedia, pues frente a la libera- 
lizacióri del comercio exterior y de  las políticas de  remisión de  
utilidades se han conservado algunos sectores como excliisivos a los 
nacionales. No obstante, el riiiribo de los cambios, en marcha y/o 
proyectados, es hacia la mayor liberalización frente al capital extranjero, 
incliiso en Brasil, que h;i sido el país con niayores coriflictos con el 
capital extr;uijeroy los 01-gaiiisiiios finaiiriei os iiiterr~acioii;il~'s. México, 
por su parte, tiende a iiigi-esar al primer griipo, iriipiilsando un 
proyecto de  desregrilación acelerada de cara a la integración con 
Estados Unidos y Canadii. 
g] Por último, coino un intento de cuantificai- el peso de la iEn en 
las economías de la región, ensayamos una comparación entre ésta y 
la for-inñcióri bruta de  capital fijo. A pesar del coitipoi-taiiiieiito ei-1-5- 
tico de  esta relación en  la prilnet-a mitad (le los años ochenta, a fines 
de esa décacia se evideiicia clai-ainerite el peso CI-erietite de  la iiiver- 
sión extraiijei-a en la forinación de capital: eri 1989 la IEn representa 
28% de la forini~cióii de  capital en Cliile, 11.3 en'A1-gentitia, 10 en  
Costa Rica y 7 en Coloinhin; para México el año pico es 1987 (19.5%); 
In sitiiacióii de Brasil es la opiiesta, ya qiic 1:i caícla dc la 1i-1, aniial es 
ri i ; i \ r r>t-  <lucx Iri de- 13 bi-iriaribii rie capital -a lo largo de  los nclieritn 1;i 
1-elacibn tle cstos ;igregatlos iio alcaiiza al 5%. Eciiador, Peih, Ui iigiiay 
y Veneztiela pi.est.iit;lri irlily hnjos iiivrles de 1)articip%cib1~ de la i ~ i i  eri 
Iri foi-iiiación de capit;il, entre 1 y 3 ~~or-  cielito. 
Coino proceso y r i o  simplemeiite coirio aciirniilación de  stoch, la 
I F ~ )  es cada vez in6s importante para Aiiiírrica latina. A pesar del 
c.o~ril~ortainiriito erriítico ya señal;irlo, la tendencia es a i ir i  peso ri-e- 
cirrití.. aiinqilr in;iy diferinciado para los distintos pníses. México lia 
logrado captar en 1990 eritre el 60 y el 70% de  toda 13 inversi6ii 
dirigida hacia Arriérica Latina. La inversión lo ha escogido por sirs 
coticliciones previas, por si1 clesregulación, por su tranquilidad política 
y 1101 la prrspectiv;i de  la fir-iiia del Tratado de  Libre Coinercio con 
Estados Uiiidos. 
Lo ocurrido con México en 1990, que no ocurre con otros países, 
es decir, ser receptor p~.ivilegiado de  rei,, es una muestra del diferente 
clcstiiio de los países en la niieva at-ticiilacióri con la ecoiioriiía iri- 
tc.1 iiacioiiaf s 1111 aviso <le los 6xitos relativos diversos qiie vati a 
;lcc>lltc( vi- 
l,:~ II:II jxiccle I - ~ I I I ~ ~ I : I z ~ I -  en b i i e t ~ ~  i iedida 1x5 iiecesicl~~iles cle 
i i n  ei sicíi i .  (lile i i o  piieclcii sei- riibiet-tas con a1ioi.i o iiiter-iio n coi) 
";iyiid;i". 1 )et-o vllo iio oc-iii-iir-5 p;ira I ocios los p;iíses cle la i-cgic;ti. 
Las vías del fiiianci:iiiiiento del creciiiiiento son iiiiiclio rii;is qiie 
un problema de disponibilidad de capital. El hecho de que la ~ E D  
desempeñe un papel creciente es unavía directa a la desnacionalización 
de las economías, a la pérdida de independencia y a la imposibilidad 
de un proyecto nacional de desarrollo. 
1. 1990: el año de más alta inflación en la historia de la región 
La década de los noventa empezó mal para Ainérica Latina. En lo que 
se refiere a la inflación, durante 1990 se produjo la más alta cifra de 
variación anual del promedio ponderado de los precios al consuniidor 
conocida en la historia de la región: 1 491.5%. Se trata del segundo 
año consecutivo en que el crecimiento de los precios alcanzó una cifra 
de cuatro dígitos, pues en 1989 se había registrado un 1 161.0%; es, 
además, el cuarto año consecutivo en qiie el índice inhciohario 
aumenta respecto al periodo anterior. Por lo deniiís, la exparisión de 
los precios al consiiii~idot- diirante 1989 y 1990 es notahleir~erite irla 
yor que la de los años previos, y1 de por sí ct-íticos. Eri el cuadro 2 se 
puede apreciar con claridad en qué medida el desborde i nflacioi-ia t-¡o 
de 1989 y 1990 en Améi-ica Latirla es notablemente niayor a Ia difícil 
situación inflacionaria de los años previos. 
FUENE: ONU. (;oniisi6rt ~coii<;lii¡<-a liara Aii ih ira laiiita y el <;al ibr, Il,~btnrr 
preliminar dr! la economín (l# Amkric.cl Ixrlinn y PL (2atibr. aiios la390 (dalos de 2982 a 1900), 
1985 (datos de 19'16 a 198 1) y 1982 (datos de 1970 a 1975). 
Este nuevo e histórico aiinierito infl:icionario en América Latiria 
se ha dado en un  contexto de reducción del rrn de la región, el ciinl 
registró un descenso de -0.5% en  1990 y iina caítla del pr odiicto por 
liabitarite del -2.6%. lTri dramático caso para iliistrar el fenómeno de 
estarifl;icibn. 
I~itliiclahleiiiai~te qite, coiiio lo siigiei-c 1;i C:niiiisióii Ecoricíiiiica 
para Airlérica Latiria, c : i : ~ i J ~ . ,  en sil Balance firelimií~nr..  1990, los 
procesos itiflacioiiarios de  esa rnagnitud generan condiciones adversas 
para el buen desempeño de la prodiicción: "En este restiltado han 
inflriido decisivameiite la agiidización de  Iiis presiones iiiflacionarias 
y los drásticos programas aplicados para contr.olarlas, que pasaron a 
priiric-1- plaito, teniendo coino trasfondo las restr-iccioiies extei.rias." 
Ida tesis taiiibiéri puede ser planteada en sentido invei-so: ¿en qiié 
rrietIida la recesión de la economíay las políticas de ;iji~ste gerierari, en 
las actiiales condiciories (le las econnriiías l;itiiioarnet-icanas, iiripillsos 
n la iiifl;iciÓn? Eri el riirso de estas líneas deiiiostraremos qiie en cl caso 
de las economías que componen la regióii 1;itiiioamericaiia existe y ha 
esirt ido tina riot ahIc ;isociaciOn enti-F. loq irioriieiitos ni5s iiltos de la 
i1 i t1; t i  icíri y las rrr.isiorlcs iníís pi-ofiiiicl;~~. 
2 1990: cuatro economias con inJEación de cuatro cl(qito.5 
y ocho economias con la injkxión más alta 
en los últimos 20 años 
El proriiedio ponderado para el conjunto de los países (le la 701i;i 
esconde desde luego coinportamientos diferentes, y aunque estií 
notablemente influido por lo sucedido en algunas de las ecorioiiiías 
mAs grandes de la región, como son los casos de Brasil y Ai-geritin:~, 
y por los procesos liipei-iiiflacioiiarios ile P rt-6 y Nicai-agiia, i7c;ilritii i t -  
expresa un clt-cf>oi-clntiiier1to il,fl.t(*ioii:ii-io iii.ís o ilieiios gt%tici ,iliz;i<lo 
eii la mayor pm-te de los países. De hecho, par;) oc1lo de los 22 p i s e s  
snhi e los qiie i-epoi ta la (:FPAI,, la cifra inflacionai-i;i de 1990 es 1n iiGs 
iilia dr loi íiltirnos 20 ;iños 7, poi- ello, t~iiiy pi.ohiit)leineiite la i1i;iyor 
<Ir SI1 11ist01-i:i. 
Es (lc (lrxstacai.se tnirit,ibii qitc <-ii 1990, por  segundo añoconrcci~~ icto 
los ciinti o I,;iíst-$ cle la rcgi61i i i~~t ic i t~ i ia~los  en el I>Lri-afo ; i i i ~ < ~ i  ior
elevan siis tasas i~ifl;ic¡oii;ii.i;is a cifi-as <le ciiatro dígitos. Arites < 1 < ~ 1  
bienio 1 980 1 !li)O. tan 1988 (los ccoii~iiiíiis Ii:il,íaii regist i d o  ci fi-as 
iiifl:i(-ioii;ii ias ( I t *  <-ii , i i i  o <li'giti,s (Nicai-;igii;i y Pei-ti); rrt 1987 tiiia 
(Nicat-ngiiii); eii 1986 iiiiigiiiia, y en 1984-1985 otra ecotioinía había 
alcanzado tasas de cuatro dígitos: la boliviana. Antes de 1984 ninguna 
economía latinoamericana había llegado a tal inflación. 
Como se mencionó antes, es notoria la relación de las inflaciones 
de cuatro dígitos, con las profundas recesiones de las economías que 
las sufren. En los años anteriores, la hiperinflación boliviana coincidió 
con la recesión de sii economía a tasas de -0.6% en 1984 y -1 .O% en 
1985. Nicaragua, por su parte, no ha registrado tin solo aiio de 
crecimiento económico con tasa positiva desde 1984. Las altas 
inflaciones de 1988, 1989 y 1990 (33 602.6, 1 690.0 y 8 500.0%) se 
vincularon a caídas del PIB por -10.9, -2.9 y -5.5% respectivamente. 
En lo que se refiere a las cuatro economías hoy en situación 
h i p e r i n f l ; i c o r  tenemos lo siguiente: 
Brasil registró en 1990 la cifrainflacionaria tnAs alta de su historia: 
2 359.9% con una caída del PIR de 4 . 0 %  (en 1989 'tiabía tenido una 
inflación de 1 764.9% y un crecimiento del prn de 3.6). Argentina, la 
segunda inflación mrís alta conocida en ese país: 1 832.5%, siipel-adn 
sólo por los 4 923.8% de 1989. El PIE argentino cayó -2.0% en 1990 
y había descentlido -4.5% en 1989. 
La población pei-tiana, por sil parte, vio aii~rientai- los pi-ecios e n  
SI cuatl-U veces su país en la astr-onó~iiica cifra récord de 8 291.5%, c- '
la ya altísima tasa de 2 '7'76.6% de 1989. Su i111i había descenclido en 
-10.9% en 1989 y cayó -5.0% en 1990. 
En Nicaragua los precios aumentaron 8 500% en 1990, la segunda 
m5s alta de su historia, que fue de 33 602.6% en 1988, y que había 
disminuido hasta 1 690710 en 1989. 
Aunque en un nivel de iiiflación niucho mrís bajo qrie eii los casns 
antes mencionados, existen otros países pira los ciiales la inflaricín cic 
1990 resultó la mAs alta en los íiltimos 20 años (y por ello probahleineri te 
la más alta de su historia). Éstos son: Colonlhia (SI%), Giintriiinla 
(50.1%), Honditi-as (25.3%), Paraguay (42.7%), República Doiiiiriic;iti:i 
(75.9%) y Uruguay (129.8 por ciento). 
En dos de estas economías el crecimiento del producto fiie ne- 
gativo en 1990: República Dominicana (-4.0%) y Honduras (-1.0%). 
En una tercera, liruguay, la ecoiiomía se inantuvo  estancad;^ (0.5%), 
niientras que en Colombia, Guatemala y Paraguay el P I I ~  ascetidió 3.5, 
3.0 y 3.0% respectivatnente. 
Eri otras economías, como la rriexicana, auiiqiie el aiilnerito rlc los 
precios se mrrntiivo en 1990 relativaniente bajo (en coirip;iiación coii 
su propia historia), la inflación registró 1111 restii-giiiiieiito: en efecto, 
aiinque baja frente a los registros que se habían producido rliii-zi11t.e 
1986 v 1987, de tres dígitos, la cifra de  29.9% representó iin nuevo 
alimento de la inflación frente a1 20% de 1989. Colno es sabido, el PIR 
rnexicaiio auinentó a la tasa rn5s alta de  los i'iltimos años, 3.9%, 
contribuyendo a qiie el producto ponderado de  América Latina no 
siifi-iei-a i i r i  deterioro global mayor. 
La eroiioiriia chilena alcanzó la tasa de creciniieiito 1115s alta de los 
pr-ecios en la últiriia década al registrar un 29.4% (21.4% en 1989), 
coinbinado con un crecimiento del PIB de 2.0% (9.3% en 1989). 
Venezuela, por su parte, logró una importante reducción en su 
tasa iriflacionaria al pisar de  8 1 .O% en 1989 a 32.2 en 1990, mejorjndose 
también sustancialmen te el comportarnien to de la producción al 
alcsnzat- un creciiriiento del r113 de  4.5%, qlie supera ampliamerite la 
c;iída de - -  3.1% de  1989. 
3. A p ~ i n t ~ s  pnru it n estudio de las causas de la inflación 
latinoamericana en 1990 
Sol  1 ~ ~ v ~ ~ l r t  i ~ t . ,  1;)s c l i f i c  111 t:~des ( ~ I I C  existen 1~11-a iirtciit:~i- ~ r t ~ a  cxplicaci611 
í~ri ira  del r l i  ¿iiri;í t ico conipoi-taiiiieiito tle los iiidiradores triaci-occo- 
n61iiic.o~ r1r. la regióii, en particiil;~i- rle 1s continir;ición del desborde 
iiif1;icioiiai-io prniiredio a nuevos iiiveles Iiistóricos y s i i  coincidericia 
con la recesión, existiendo, sin embargo, comportamientos de dife- 
rentes signos en economías de  peso y significación en la región, como 
son las de Veneziiela, Chile y México. 
Aun en las econoiriías con procesos hiperinflacionririos, el coiii- 
pot - ta~~~iento  de los precios es notablemente diferente eii el curso de 
los meses cle 1990, debihdose observar que las tasas aniirilizadas 
de  la inflación a1c;inz:ii-oii siis ~niiximos eri iriarzo, e n  At-gen titis 
(20 000% coriti-a 1 832% cri novieiiil~i-e), y en abi il eii Rt-asil (6 600% 
contra 2 359.9% en novieinbre). 
Esta diferenciación en el curso del tiempo y los acontecimientos 
de los primeros ineses de 1991 permiten suponer qiie 1990 pro- 
t>;il>leinente coristiti~yó iin "año límite" y, poi- lo tanto, el inicio de una 
tr-ansicihri eir la sittlación de la inflación en estas tfos econoinías, y 
pr.r,hal,leiiierite en la pei.iiaiia. El caso es qiie eri los primeros rneses 
{le 19!) 1 ,  taiito eri Ri-asil coirio cii Argeiitiiia y PeiG han sido aplicnclc,~ 
itiipí>i taiites pi-c>gi aiiias de est;ibilización, rada tino con distiri t:is par-- 
tic-iilarir1;ic~ru. pei-o que incluyen los elcinentos coliiuires tle coriside- 
i;ihlei i-e( oi-trs a1 gasto público, ventas de etripresas pai-aestat;rles, 
aunlentos de precios y tarifas de bienes y servicios del sector público, 
reducción de las tarifas aduanales y aumeiito acelerado de la apertura 
de las respectivas economías. Otro rasgo común a las estrategias 
adoptadas es la contención salarial por abajo de las tasas inflacionarias. 
En Brasil, por ejetriplo, se ha roto el ajiiste airtoiriático de los salarios 
a los precios y se ha procedido a 1iinit;ir los aiirlientos salariales a sólo 
dos ocasiones en el año (después de iin primer ?jjuste en febrero de 
1991), algo que no ocurría hace años. Y se ha procedido a desitidizar 
la economía. 
Las tasas de inflación se han reducido notablemerite en 10s tres 
paises después de haberse producido un repiinte inicial dela inflación, 
cuando menos en los casos de Brasil y Argentina. Queda por sal>ei.se 
si la reducción inflacionaria será estable o sólo transitoria. 
La situación de Nicaragua parece encontrarse todavía por. el 
rumbo de los callejones sin salida, al menos en el fiitiiro previsible. 
Por lo prorito es claro que el viejo ai~helo de Raiíl Prebisch y de 
~ ~ C E Y A I ,  de los sesenta, de encontrar fórniiilas eficieiites de contencióii 
a I;i inflación distintas a las políticas de.ajiiste ricolil~er~ales, que so11 
ricoinpalia<ias de graves retr.ocesos 1>1-odrictivos, no I r a  sido ;iIc;iti~;t- 
do. La región esth transitando en conjunto al ";griste estriictur.al'' de 
las ecoiiornías, pero eri una dirección distinta al caiilbio esti-i~ctiiral 
"pi-eventivon y ucorrectivo" que recometidaba en los sesenta y los 
setenta la CEPAL: se trata de la pt-ivatización y apertura de las econo- 
mías, del retroceso en la distribución del ingreso y el alejaniiento de 
las rnetas de equidad; de cierta desindustrialización sustitutiva; del 
alejainiento de la integración Iatirioarnericana y su siistitución por la 
creciente integración subordinada y bjsicatnente bilateral coi1 la eco- 
noi~iía es~3dounidense y/o por sirnples acuerdos de libre coiiiercio 
entre econoinías latinoainericanas. 
Es iin hecho globaImente aceptado que la política de ajuste estrilctural 
ha tenido iin alto costo social, lo qiie incluso llevó a organisinos corno 
el Programa Regional de Eiiipleo de Arnérica Latina (PREAI.) y la ~:F:I )AI  
a hablar de la "deiida social", como contrapartida a la deiida externa. 
Dos hecl-ros puedeti destacarse en lo que va de los noveiita corno 
tendencias irieqiiívocas de la impleinentación generalizada del ajuste. 
El primero tiene que ver con la constatación de que el crecimiento de 
la pobreza y la desigualdad es consustancial al tieoliberalisino, y el 
segundo, con el hecho todavía no suficientemente probado, peto sí 
niarcado como tendencia, de que el crecimiento económico pos- 
transición no genera necesariamente una recuperación de las 
condiciones de vida de las mayorías. 
1. Más desempleo y más desigualdad 
Como resultado de la crisis económica de inicios de los ochenta el 
desempleo urbano crece de manera generalizada hasta mediados de 
la década, en general el año pico se sitúa en 1985 o 1986. En la segunda 
mitad de la década se observa una niejora en las condiciones de 
empleo. Al iniciarse los noventa el desempleo crece apoyado en dos 
puntales: la aplicación más decidida y generalizada del ajuste estructiiral, 
con la incorporación de países como: Argentina, Brasil, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Venezuela y Perú y la profundización de su 
aplicación en situaciones como las de Costa Rica, México y Colombia. 
El otro elemento qiie infliiye -pero en menor medida- en la amplia- 
cióii del deseiiipleo es la recesión estadouriidense itiiciada eti 1990 y 
que parece coiicluir en la segunda mitad de 1991. 
El cuadro 3 representa el desenipleo abierto urbano en todo el 
país, o en las ciudades más importantes de cada estado. Como desern- 
pleo abierto no logra dar cuenta de las graves condiciones de sub- 
empleo que prevalecen en casi toda América Latina. Grandes masas 
de desocupados se han refugiado en la condición de subempleados, 
subempleo encubierto hoy día con eI elegante nombre de economía 
informal (aunque no toda la economía informal es subempleo). Los 
contingentes de subempleados superan largamente a los de los 
desempleados. 
Este fenóirieno del subempleo es particularmente grave en toda 
Centroamérica, en especial en Guatemala y Honduras, donde afecta 
al 50.0% o más de la PEA. En paises como Perú, Colombia, México y 
ahora Argentina, el subempleo no es tan intenso como en Centro- 
ainérica, pero alcanza índices igualmente alarmantes y graves. 
El aspecto recesivo de las políticas de estabilización y ajuste 
estructural no sólo se ha traducido en mayor desempleo y subempleo, 
sino en uria notable concentración del ingreso. La política de 
estabilización ha tenido como elemento esencial la caída del salario 
real, cotno factor de contracción de la demanda. Per-o, aderniis, el 
salario red deteriorado es parte sustancial del ajuste estructural, de la 
reconversión productiva, puesto que ha permitido trasladar partes 
muy significativas del ingreso nacional a los empresarios, concentrando 
riqueza y haciendo supuestamente viables las inversiones que la 
reconversión necesita. Por otro lado, los salarios bajos harían com- 
petitivas (por lo menos en el corto plazo) nuestras exportaciones en 
los mercados internacionales y eii nuestros propios mercados, y 
defenderían a la producción local de la avalancha de importaciones 
que la apertura genera. Pero lo anterior no es todo, salarios bajos 
hacen más atractivos nuestros países como receptores de inversión 
extranjera directa, 
Ckiadro 3 
AM~RICA LATINA: DESEMPI URBANO 










nrENTa: CEPAL. Bnlnfu:e~lirnimr h ecmornin & A W r a  T.nlinn y cl CaribP. 1990 y 
Anuario es!slndiqtico de Ambtirrs I.ntinn y d Caribe, 1990. 
Por todo lo anterior, aun en el contexto de los vaivenes que ha 
tenido la economía en los ochenta y en lo que va de íos noverita, los 
salarios mínimo y medio reales no han cesado de deteriorarse, con 
escas'as excepciones que pueden apreciarse en los cuadros 4 y 5. 
El deterioro en los salarios mínimos y medios reales requiere de 
un comentario y de algunas conclusiones. 
Es notable que el mayor deterioro ocurre en los salarjos ~nínjinos, 
lo cual quiere decir que se est5 abriendo uiia mayor diferenciaci011 y 
probablemente un alargamiento de la escala salarial. Por otra parte, 
el deterioro perjudica m6s a los asalariados más pobres. 
El deterioro salarial y el crecimiento del desenipleo y del subeinpleo 
ocasionan una importante concentración del irigreso. Las c i f m  al 
respecto son pocas e incompletas, a pesar de lo cual permiten 
hurdamentar lo dicho, como puede constatarse en el cuadro 6. 
Cuadro 4 
AMÉRICA IATINA: SAIARIO M ~ N I M O  REAL URBANO 
( f ridices promedios anuales, 1980=100) 
1981 1982 1985 1989 1990 
Argcntiria (11) 97.8 97.8 117.1 ' 69.9 
Brasil (c) 106.0 106.8 88.0 72.1 54.1 
(:olonibia (d) 98.9 103.6 109.4 1 10.7 1 14.4 
Costa Kica (e) 90.4 85.9 112.2 1 19.4 
Chile (f)  115.7 117.2 76.4 79.8 86.9 
México (h) 101.9 92.7 71.1 50.8 44 3 
Perií (j) 85.0 79.6 54.4 25.1 24.1 
V P I I P ~ I ) P ~ ~  (i) 86.2 78.5 96.8 77.8 58.5 
l FlfEN1 E' CEPAL. Rnhinc~ pirliminnr d~ la ftonomíf~ & A m h i r n  1,atina y rl <;~zr tb~,  1990 
b) Salario riiíriiiiia nacional; c) ciudad de Río de Janriro; (1) salario niíriiino para los 
se< tores urbanos altos; e) salario niíriimo nacional; 1) iiigreso niínirrio; 11) ciiidad <le 
Mbxico; 1) I.tnla nieiropolitana; i )  iiacional para actividarles rio agropeciiarios. 
Argentina (b) 89.4 80.1 107.2 9!).6 81.5 68.3 
Brasil (Río) (c) 108.5 121.6 112.7 102.4 107.2 85.5 
(hlombia (e) 101.3 104.7 114.6 1 19.2 119.1 120.1 
Costa Rica (f) 88.3 '70.8 92.2 89.2 85.7 
(;liile (g) 108.9 108.6 93.5 94.7 102.9 104.7 
Mexico (11) 103.5 102.2 76.6 72.8 75.8 
Pt.1 ií ( i )  101.8 1 19.2 77.6 101.3 41.5 43.9 
nrEN.1 E: CEPAI., op. cit. h) Salarios totales medios en las maniifactiiras; c) salarios 
riictfios cn  I;i iiidiistria de  base; e) salarios obreros en la indiist ria maiiufact\irera; f) 
, rcniiinei-at ioiit.s rnedias declaradas de adscritos al Seguro Social; g) reiiiiinerñcioties 
medias de asalariados rio agrícolas; h) salarios medios en la industria manufacturera; i) 
salarios medios sector privado en Lima. 
Con excepción de Costa Rica, el ingreso se está concentrando aun 
eri los paises que crecieron en la década de los chenta, conio fueron 
Coloinbia y Chile. 
Por otra parte, no se trata solamente de iina concentración del 
irigt.eso. sino también de la riqueza. Dos ferióirienos bkicos sostienen 
esta tendencia: el primero se vincula 3 la crisis y las quiebras de mu- 
chos pequeños, medianos y aun algunos grandes empresarios, y el 
segundo tiene qiie ver con la política de privatizaciones que pone en 
manos del gran capital privado la riqueza que estaba en manos del 
Estado. 
Cii;itlro 6 
AM~?KI(:A 1.A I'INA: DIST.KIIII J(:I(\N 1)El, INGKFSO 
(I'orrcntajes del iiigreso iiac-iorial ) 
1970 1980 1985 1989 
Bolivia - 57.5 35.6 2íi.9* 
Brasil 40.5 36.6 - 
Colombia 42.2 46.2 45.3 42.G* 
Costa Rica 52.7 56.2 53.8 55.2 
Glaile 47.7 43.2 37.8 - 
Giiateniala 32.3 33.6 30.8 50.6 
I lotidiiras 46.0 49.0 51.7 48.7 
Méxiro 3'7.4 39.0 31.6 28.:3* 
Panar115 51.2 49.4 54.4 51 7 
Pe ni 38.9 32.8 30.5 2.5.5 
Venc/ireIn 40.4 42.7 57.6 31 Ci 
------- -- - -- - - 
FI F ~ N  ~k.: <:t PAI . ($). cit.  (asos 1!)83 y 1990). 
* Bolivia ( 1!)86). Colonihia ( 1988). Mkxico ( 1988). 
2. Más pobreza 
El fenómeno de la coiicentraciói~ del ingreso y la riqueza, 
particularmente en iinn etapa de crisis, no podía más qiie geiieiar un 
crecimiento de la pobreza en el continente. 
Cuadro 7 
AMERICA LATINA: MAGNITUD 1)E 1.A PORREZA E INDIGENCIA 
(Porccftl~a jcs ) 
FI~ENI'E: CEPAL. "Magriiiiid d i  la pobreza en Amtctica I.atiiia cii los años or-liciiia", 
Notar sohrí! e c o m í a  y PI CtPSnrrollo, níirn. 4'34/495, jriIio-agosto de 1990. 
Como puede apreciarse, el problema de la pobreza e indigencia 
es más grave que en 19'70. Para 1989, 183 inillones de latinoamerica- 
nos eran pobres, y de ellos 88 millones eran indigentes. Para 1980 los 
pobres alcanzaban a 1 10 millones, lo cual supone iin terrible incremen- 
to de 73 millones. 
Un aspecto ii-i~por-tante de destacar es qiie la pobrcza es ti11 fe- 
nórneno que se ha agravado especialtnente en el Area urbana. En 1970 
solamente el 37% de los pobres vivían en las ciudades, hoy alcanzan 
al 5'7.0%. La crisis ha golpeado m5s duramente a las mayorías urbanas. 
De los paises estudiados por la CEPAI., qiie no incliiyen a Cen- 
troamérica (excepto Costa Rica), el Caribe y a paises como Rolic7a, 
Ecuador y Chile, los qiie preseritaban tilayoi-es niveles de pobreza en 
1986 eran Colotnbia (38.0%), Brasil (40.0%), Perú (52.0%) y México 
(30.0%). Es un hecho conocido y recorioc-ido qtle la pobreza se ha 
itici-ementado notablen-iente en la segunda mitad de los ochenta y al 
iiiicio de la década de los noventa e n  países conio Petíi, México, Ar- 
gen tiiia, Veneziiela y Brasil. 
EF notable qiir países qne  CWC~CI-on sigtiificativameiite eii lopl 
<)chciita, coiiio Cliile, Cost;~ Rica y Coloinl~i;i, rio sólo iio disi.iiiniiyerori 
In pobreza, siiio que la iricrementarori. La explicar-ión es sitiiple: el 
crecimiento <le la pobreza no es un fenómeno geiiei ado por la crisis 
(salvo en el corto y quizás el mediano plazo), la responsabilidad básica 
y de largo plazo corresporide al modelo econóniico iinplernentado, es 
decir, es el neoliberalistno el creador de pobres y es dudoso que a 
fiituro pueda hacer algo n~ás que mitigar este probleina. . 
EL IMPRESCINDIBLE MARCO SUPERESTRUCTURAL 
Ramón Martinez Escamilla 
LA NUEVA IDEOLOG~A OFICIAL, SOBRE LA INTERVENCI~N 
ECON~MICA DEL ESTADO 
En lo que se refiere a la intervención del Estado mexicano en la 
economía, concretamente a través de su sector paraestatal y m& 
concretamente aún a tráves de las empresas de su propiedad (total, 
mayoritaria o minoritaria), el presente régimen gubernamen~d ha 
emitido ante la nación en su Primero y Segundo Informe de Gobierno 
una puntualización de lo actuado desde diciembre de 1988 que hace 
de esa intervención no sólo el pilar de su propia existencia y sustenta- 
ción como gobierno, sino el trasfondo de su política económica y aun 
de su filosofía política. Para decirlo en corto, se trata de la formulación 
puntual sobre la. nueva ideología oficial en materia de intervención 
económica del Estado: 
1.  Se propone, como estrategia del cambio, la modernización. 
2. La mayor competencia y cambio tecnológico de las últimas 
décadas del sigloxx a escala mundial agotaron los efectos y el esquema 
de la Revolución mexicana, y exigen cambios en el Estado que 
promuevan nuevas formas de organizar la producción y de establecer 
y conducir Ia relación política. 
3. Ya no es posible seguir asociando más Estado con más justicia 
como en épocas pasadas. Si esto logró éxitos muy considerables, las 
circunstancias cambiaron; México se transformó, el mundo se hizo 
diferente. Lo que antaño fue garantía de crecimiento y de expansión 
para el bienestar, se tornó su obstáculo directo. 
4. Ahora, un Estado más grande no es necesariamente un Estado 
más capaz; un Estado más propietario no es hoy un Estado más justo. 
En México, más Estado significó menos capacidad para responder a 
los reclamos sociales y a la postre inás debilidad del propio Estado. 
Mientras aumentaba la actividad productiva del sector público, decre- 
cía la atención a los programas de agua potable, de salud, de inversión 
en el campo, de alimentación, de vivienda, de medio ambiente y de 
justicia. El Estado se extendía mientras el bienestar del pueblo se venía 
abajo. 
5. La desincorporación de empresas no estratégicas responde 
hoy a un principio de fidelidad al carácter social y nacionalista del 
Estado. Desincorporar empresas no es renunciar a regular y conducir 
el desarrollo nacional, porque no es condición única de la rectoría del 
Estado la propiedad de las empresas, sino fundamentalmente el 
ejercicio de la autoridad en beneficio del pueblo. 
6. La privatización no deposita en manos ajenas al E S ~ X ~ O  la 
conducción del desarrollo; por el contrario, el Estado dispone ahora 
de recursos, de atención y de oportunidad para utilizar los formidables 
instrumentos de la política de gasto, ingreso, aranceles, precios públ- 
icos, subsidios y fortaleza de las empresas estratégicas para determinar 
el rumbo del desarrollo y hacer realidad el proyecto que la nación 
demanda. 
7. En el mundo tan competitivo de hoy se requiere de grandes 
consorcios que puedan enfrentar a las grandes trasnacionales; cuando 
nuestra economía estaba cerrada, existía el riesgo de que estos con- 
sorcios actuaran como monopolios, ahora, con la apertura de la eco- 
nomía y con la mayor fortaleza del Estado, evitaremos prácticas 
indebidas que pudieran afectar el interés público y perjudicar al 
mexicano y a su familia. 
8. La mixtura de la economía no se obtiene sólo del balance entre 
propiedad pública y propiedad privada. Dentro de la propia sociedad 
civil puede ampliarse la economía mixta del país sin necesidad de más 
propiedad estatal. L a  participación de los trabajadores en las empresas 
que se privatizan es ejemplo de ello. 
9. En vista de que la globalización de lo$ mercados, la inter- 
dependencia financiera y el recrudecimiento de la competencia abren 
nuevos espacios para el diálogo y se despierta la conciencia de opcio- 
nes más amplias para la economía de México, ésta debe adaptarse ace- 
leradamente a las condiciones de esa competencia, esa inter- 
dependencia y esa globalización. 
10. En vista de que el mundo en que ahora vivimos ya no es 
previsible, que la incertidumbre es la nota distintiva del momento y 
que la interrelación global es su futuro rostro, en México tenemos que 
adaptar las instituciones y la voluntad a tan prometedores signos de 
progreso. 
1 l. En vista de la quiebra general de modelos de crecimiento so- 
breprotegido, de economías fuertemente estatizadas y de regímenes 
políticos autoritarios, la historia presente ratifica a1 gobierno de 
México la bondad del riirnbo elegido: la apertura a las corrientes co- 
merciales, financieras y tecnológicas, la reforma del Estado clientelar 
y propietario, y el impulso a un Estado promotor y solidario. Ésta es 
la base del nuevo diálogo y el nuevo acuerdo social en el marco de una 
nueva cultura política. 
12. Al igual que las democracias que emergen en Europa Central 
y nacen rechazando la ineficiencia productiva, la opresión cultiii-al y 
el autoritarismo burocríitico, en México se impone luchar con tenacidad 
y con irnagiriación para afrontar la competencia y para negociar la 
participación nacional en la nueva configuración del mundo. 
13. Como Japón y los paises asiáticos están formando un bloque 
extraordinario de finanzas, comercio e innovación, el gobierno mexi- 
cano está actuando para aprovechar en beneficio de la nación el 
vertiginoso crecimiento de aquéllos, y tratando de hacer que la eco- 
nomía nacional participe en la "cuenca del Pacíficon. 
14. En virtud de que los intereses económicos de Estados Unidos, 
que en mucho coinciden con los del gobierno de México, ven coin- 
prometida su trayectoria frente a la de la citada "cuenca", y frente al 
avance hacia la instauración final de la Comunidad Europea, este 
gobierno se ha propuesto alcanzar una área de libre comercio con el 
propio Estados Unidos. Como la reciente experiencia canadiense en 
la materia le ilustra positivamente, estima que la extensión a Canadií 
de dicha área daria mayor amplitud al acuerdo que se busca y fortna- 
ría la zona de libre comercio más grande y productiva del mundo. 
15. Por todo y para todo ello, México requiere un Estado con- 
centrado en lo básico, promotor de la infraestructura social y con 
respuestas a las demandas más sentidas de la población. Ésta y no otra 
es la orientación de la reforma del Estado y del concepto de justicia 
que alienta el gobierno. En estos y no en otros sentimientos finca la 
fortaleza que demanda su fin superior y sustenta su concepto de 
soberanía. 
16. De manera que, en términos oficiales, no hay otro modo de 
reformar al Estado más que perfeccionando sus instituciones y suje- 
tando su acción a la ley, apoyarse en la sociedad y abandonar su ca- 
rticter excesivaniente propietario y excluyen te, pues era ya inacep~7ble 
un Estado con tantas propiedades frente a un pueblo con tantas 
necesidades. 
17. Sólo así es posible transformar al Estado en solidario, cuyo 
objetivo sea la justicia y que no ampare proteccionismos ni privilegios 
oligopólicos pero qiie regule mejor; que no posea pero que conduzca; 
que no sustituya sino que oriente. 
18. Un Estado así es un Estado justo, que no renuncia a sus 
~b l i~c io r i e s  constitucionales -particularmente las de propiedad es- 
tratégica- sino que las consolida y las cumple. Usa el gasto público 
para abrir oportunidades y para mi tigm los efectos de la crisis y los que 
ocasiona este modelo de desarrollo. 
19. La reforma econóniica qiie conlleva este nuevo rriodelo de 
desarrollo es consustaricial a la reforma política que promueve y eje- 
cuta el mismo gobieriio. 
20. Una intervención económica estatal excesiva o, en el otro 
extremo, una inexistente, son igualmente perjudiciales. En ausencia 
de intervención se radicalizan las diferencias, se fomentan los abusos, 
se protegen las injusticias y la desigualdad termina por perjudicar a 
todos. E I ~  el exceso, surgen fuentes de ineficiencia y privilegios, desa- 
tención, suborditiación y debilidad. 
21. Quienes dieron Constitución e iiisti tuciones al pueblo mexicano 
buscaron un Estadojusto que participara en la vida social y productiva 
y que defendiera a la nación. Sobre todo ambicionaban un Estado 
cotriprometido con el bienestar del pueblo. La reforma del Estado es 
hacer realidad cotidiana esa voluntad histórica que de acuerdo con las 
expresiones gubernamentales es todavía nuestra. 
Con una lógica aparentemente impecable, estos razonaniientos, que 
pudieran ser los principios eseticiales en que descansa una concepcióii 
modernizante de la sociedad, la política y la economía de México, 
internamente guardan cada uno de ellos y todos entre sí muy serias 
contradicciones, amén de graves limitaciones que provienen de un 
profundo estado de incomprensión del sentido histórico que tienen 
los cambios en la estructura internacional y mundial del poder econó- 
mico y estratégico, y aun de los más significativos procesos internos 
en que ya por mucho tiempo ha descansado el volumen, el ritmo, la 
composición y la calidad de la producción y la distribución de los 
medios de vida y desarrollo de la sociedad mexicana. 
Desde luego, no podría negarse mérito intelectual y hasta político 
a Ia autoría de tal concepción modernizante, hasta donde fuera 
meritorio trasladar mecanicistamente criterios aciiñados donde los 
recilrsos, los productos, los excedentes y la institiicionalidad toda qiie 
los administra y aplica tiene una sola y unívoca vocación y voluntad en 
torno al destino social que les impone y tratar de aplicarlos como pr-in- 
cipios rector-es aquí, donde el vastisirno proceso de la coristriicción 
nacional y el muy apreciable grado de modernidad de la estriictiit-a 
económica secularmente ha fincado su éxito en principios y Iíneas de 
conducta oficial y privada no necesariamente discordantes de los qiie 
en otras latitudes han garantizado el éxito en un sentido que no es el 
que postula el proyecto nacional de los mexicanos, pero que al menos 
han resultado paralelos y aun alternativos a aqilellos hasta el piirito de 
haber contribuido de manera muy significativa a l o p ~ r  una identidad 
y una imagen nacional propias en lo social y en lo económico y en mu- 
cho hasta en lo que se refiere a la estructiira del poder público. 
Asumir como propios los principios creados e impulsados para el 
mundo en conjunto desde los centros de poder econóinico y estratkgico 
de alcance mundial y de pretensión hegemónica global, desde luego 
puede parecer más cómodo y hasta conveniente en la medida que 
ahorraría los enormes esfuerzos que iniplica contar con una iinagi- 
nación y una voluntad emancipada y creadora. Ello, sin embargo, no 
es prenda, nunca lo ha sido, de aliento a la soberanía y a la defensa 
inconfundible de lo que nos es propio, de lo que hemos logrado cons- 
truir en ya casi siglo y medio de modernización acelerada y de desa- 
rrollo solidario hacia el proyecto naciorial. 
El recrudecimiento de la competencia, más que agregar niievos 
espacios para el diálogo económico es apenas síntoma de cerrazón en 
el tipo oligopólico de competitividad que deja sin perspectiva a las 
naciones que buscan un modelo propio de desarrollo. Aun reco- 
nociendo el alto grado de interdependencia económica, el destino de 
las nuevas economías nacionales y aun de las viejas economías que 
ostentan un grado intermedio de desarrollo, como la de México, no 
está en los espacios comerciales o rnaquileros que deciden conceder- 
les las grandes potencias y los grandes bloques económicos, sino en 
el que sean capaces de abrir en el interior de sus propias estructuras, 
consolidando lo alcanzado por sus propios aparatos productivos y 
distribuidores y desarrollando aún más las relaciones que propicien 
la modernización y la competitividad basada en las fuerzas propias. 
Para estas economías es mucho más transitable el camino del va- 
lor agregado que el de la supuesta ganancia comercial proveniente de 
sus materias primas y alimentos pero financiada con recursos externos. 
El camino contrario, se ha visto en México y en América Latina hasta 
la saciedad, es el de la modernización de los patrones de consumo, sin 
que la planta productiva del pais o países haya experimentado cambio 
sustancial de* signo positivo y sin que los recursos financieros de 
origen interno hayén encontrado un destino más productivo. 
Nadie estaría en condiciones de defender con éxito los esquemas 
autoritarios de E S L ~ ~ O  e inversión pública. Más bien, parte del éxito 
estaría en reiiioritar tales a~iacronistnos. Pero ello mismo, rniís que de- 
pe~ider del conciirso de fuerzas externas, es rnateria de decisioiies 
propias que tiendan a sacar de raíz los ya muy desgastados patrones 
de conducta del autoritarismo criollo, rayénos en el fraude sistemati- 
zado, base de toda una cultura de degradación en las formas de apre- 
ciar el proyecto de nación que a tan elevado precio social ha logrado 
articular la sociedad mexicana. Más aiin, los ejemplos que ahora m6s 
se invocan oficialtnente, poniendo la niira en la diáspora socialista de 
EuropaCentral y Oriental, vienen aconfirmar que no es abandonando 
sino iinpulsando la idea de nacionalidad y el instinto de nacionalismo 
económico y político como es posible salir al encuentro de un destino 
propio, aiinqiie en la visión presidencial mexicana de esos ejemplos 
esté sólo el lado proimperialista de los nacionalismos separatistas. 
Nadie tendría derecho a confundir esta actitud con la chovinista 
posición de negar todo lo que de positivo tiene para la historia de la 
integración económica contemporáiiea lo que puede derivarse de la ex- 
periencia exterior. Al contrario, de manera paradógica pero casi in- 
controvertible, las mayores dosis de chovinismo coinciden siempre 
con el más inequívoco servicio a los intereses económicos ajenos. I,a 
historia de México e s ~ í  saturada de estos ejemplos, y cada vez qiie se 
ha invocado la apertura corno expediente de  nacionalismo, si ha 
habido berieficio económico, el menos beneficiado ha sido el pais que 
se abre. Si la apertura puede significar crecimiento, el crecimiento no 
necesariamente significa desarrollo, particularmente cuando no han 
existido, como ahora, mecanismos financieros suficientes para retener 
en el hmbito interno los excedentes ecoiió~nicos de todo el proceso. 
Pretender que en las postrimerías del siglo xx lo que está en puer- 
ta es un ambiente de mayor competencia económica es pretender que 
no se ve el vertiginoso proceso de recriideciiniento de la monopoliza- 
ción de todos los procesos y de que en ellos descansa la imperialización 
total llamada globalización. Una globalización qiie, por cierto, descaiisa 
en la aceleradora terciai-ización de la ecoiiomía mundial, proceso este 
que es insostenible a largo plazo, como no sea con base en la hain- A 
bruna de muy vastos sectores de la población mundial. Y aquí cabría 
pregiiritarse: ?tienen en verdad la ciierica del Pacífico o la Coiniiriic1;td 
Europea capacidad real de ai-ticiilar- y poner en inarcha una iiidiis- 
trialización capaz de respotider por la demanda mundial de aliineri tos, 
vestidos, vivienda, planta productiva y servicios? Y si esto es así, Cqiié 
perspectiva aguarda a la verdadera iiidiistrialización.en las et-onoiriías 
dependientes comercial, financiera, indiistrial y tecnológicainetite? 
La respuesta a la primera cuestión casi volvería ociosa a la segi~ti- 
da, y esto vale para todos los bloques pr-eserites y fiitiir-os, incliiitlo cl 
Ilairiado bloque de América del Norte, 10 que obliga a plantear tina 
respuesta en torno al papel que la rriodernización en t6rinirio~ de 
desregulación, globalización, apertura y privatización de las eiripresas 
paraestatales asigna para la sociedad nacional en el contexto de 13 iiri- 
perializacióii total. 
En México riiinca podrh justificar-se oficialinente la iiocióii <le Es- 
tado excesivamente propietario y excluyente porque, en lo qiie va tlel 
siglo XX, lo que el Estado creó o adcpirió eii inatei-ia de pl;inta 
productiva fue lo que le permitió crear. o adquirir la ausencia o la I 
ineficiente presencia del sector privado. M5s aún, la aiise~icia de ex- 
clusión qiieda coinprobada eri el hecho de que la inclusión ha sido 
hasta ahora el seguro de esa ineficiericia privada. Lo realrnerite 
excluyen te ha sido el esqtieina político oficial, tan excliiyeii te qile en 
la práctica dejó con una perspectiva muy menguada ai Estado iiaciorial 
y al proceso político qiie de él se tlespretitie en estas conclicior~es. 
Coiid~~jo a una crisis irreversible al sistema de gobierno, <pie a la vez 
se desprende de ese misirio proceso político, y ha obligaclo a la 
sociedad mexicana a revisar y tratar de siistitiiir lo m6s pronto posible 
dicho sistema. 
Desde este punto de vista, el ideario clesregulacionista y pr-iviitiza- 
dor del gobierno no pasa de ser una sitiiple confesión de parte. La so- 
ciedad mexicana lo comprende y sin duda recogerá el reto de que la 
soberanía nacional no es otra que la soberanía del pueblo; que el 
proyecto de nación no es otro que el que se desprende de la Cotis- 
titución Política de los Estados Unidos Mexicanos y del proceso de 
puesta al día a que pudiera siijetársela. Esto inisnio pone en el centro 
del escenario al propio piieblo, a coridición de que construya sobre la 
marcha su propio liderazgo. 
EL CASO DEL SECTOR FINANCIERO MEXICANO 
Irma Manrique Campos 
En el irioinento de su iiacionaliz;icióri eii 1982, las iristituciones 1,;iti- 
carias adquiereti plenamente el cariicter de empresas l>íit,licíis. Esta 
"riacion;ilizacióii" de la banca y su reciente desiricorporacióri y rep-i- 
vatizacióii son dos etapas criicides en la vida financiera del país. 
La herencia de tres décadas que precedieron a los aciagos años ocheii- 
ta no se puede soslayar. En la etapa 1950-1960 la presencia estatal en 
el ámbito financiero, en forma de instituciones nacionales de fomento, 
fue muy intensa aunque decreciente hacia finales de los sesenta, pues 
la banca privada ya había entrado en uti acelerado proceso de in- 
dependización respecto al Estado. La expansión financiera es notable 
y la tasa de beneficio extraordinaria, volviendo cada vez menos atrac- 
tiva la exparisióri del aparato productivo. 
Esta estructura bancaria de integración vertical consolida una es- 
tructura de pasivos que se multiplica hasta hacer qiie el capital fi- 
nanciero privado adquiera un carácter de capital gigante, qiie en 1:i 
medida en que es capaz de crear sus activos propios los bancos se 
integran aceleradamente con las riiievas estriictiiras prodtictivas. 
Los años setenta se caracterizan por una estructura bancaria 
financiera con franca tendencia a crecer, pero a1 propio tiempo con 
proclividad a una concentración y centralización de los recursos cada 
vez mayor en unas cuantas instituciones, cuyo antecedente es la pro- 
funda reorganización de la estructura bancaria que cristaliza en la 
banca múltiple, que según la "Exposición de motivos de la Ley de 
1974" persigue la desconcetitraci6n financiera; una iiiayor racioriñli- 
dad y eficiencia bancaria que aumentara la captación y disminiiyera 
los costos de operación mediante la desaparición de los pequeños 
bancos que operaban a escalas reducidas y encarecían los servicios 
financieros y, finalmente, a consolidar activos que darían una mayor 
presencia internacional a la banca mexicana para contratar créditos. 
En la prhctica, la conceiitración de recursos en poder de un 
número menor de bancos aumentó; los costos no se redujeron pero 
siatimentaron las utilidades. Y, en lo que se tuvo pleno éxito fue en 
la mayor presencia del sistema bancario privado mexicano en el mer- 
cado financiero iriternaciorial. Esta mayor integración del circuito 
financiero local con el internacional generó colateralmente fenóinenos 
tle altas tasas de ii-iter&s, des1iz;irriierito cambiar-io e inflacióii, qiie 
iiiipi-irniel-on al sisteiníi fiiiaiiciero nacioiial iin carácter fiier-temeiite 
especillativo; arieiniis, gracias a la existeiicia de siis sucursales eii el 
vxtei-ioi pudo trinnejarse al iriai-gen del encaje bancario y del pago de 
iiri pirestos. 
Este intenso proceso de concentración de capital eii un nhtnei-o 
reducido de griipos, apoyados con recursos financieros tanto internos 
corrio cxtci-tios, fiie posible tanto eii las etapas de crisis coino en Iris 
de expansióii. Adicionalineii te, la política de corte típicamente motleta- 
rists j,revalecierite propició que el sector productivo se financiara con 
1-eciirsos externos inás baratos, que el sector bancario privado obtuviera 
el grueso de siis ganancias de la especulación financiera basada en la 
dol;iriz;~ción, y que el iihoi-ro interno no aiiirietitnra cirio, al cotitt-ario, 
fuera desplazado por el ahorro externo; a todo lo cual habría que su- 
mar la caída de los precios del petróleo en 1981 que generó el meca- 
nistno de la especulación e irisolvencia que todos conocenios. 
N o  ohstriiite q ~ i c  la posició~i del Estado a fiiies de los setenta fiie 1íi (le 
íiisti-uirientar una gran cantidad de medidas de apoyo al sectoi- pro- 
ductivo y finariciei.~ tanto nacional coino extranjero, vio riiei.niada ski 
capacidad para regular la crisis y apoyar al sistema productivo. La ges- 
tión estatal se fue apoyando en un mayor endeudamiento, articulándo 
se deuda interna y externa hasta traspasar la magnitud del déficit. La 
dinámica monetaria y financiera del momento expresó la pérdida de 
control por parte del Estado.' 
Lo que en un principio se mariifesth como escasez de dólai-es y 
mayores deslizamientos y devaluaciones, con tiniió por un breve lapso 
con un mercado doble y triple de cambios, para finalizar con la nacio- 
nalización de la banca y el control generalizado de cambios. Era evi- 
dente el descontrol por parte del gobierno de las riendas de la política 
económica y el papel preponderante de los enipresal-ios en la cain- 
paña de desestabilizacióri política que lo acompatiaba. 
La banca significaba para los einpresririos algo m5s qiie la cunce- 
sión de una actividad econóiiiica. Era, junto a la libertad de catril>ios, 
la defensa de su actividad y, su presencia, iin sínibolo de la libre ein- 
presa. 
La tenaz política del Estado de favorecer hasta siis ú1tini;is con- 
secuencias al sector financiero coñdyuvó a la gestación de iliia crisis 
política, social y económica que a través de la n.icionalizsción d i  la 
banca intentó relegitiiiiai \a presencia del Estado coino ejr de la na- 
ción y también ofrecer una iriayor raciori;ilidad del iiso de los recui-sos 
inonetarios y financieros. 
La nacionalización de la banca colocó en marios del gobierno los 
instrumentos riecesarios p r a  concretar iin conjunto de medidas qiie 
liiibieran llevado hacia objetivos inlís arriplios, hacia un desai.1-0110 
econóinico y social acelerado con el que se diera solución a las iie- 
cesidades sociales más apremiantes y se determinaran prioridades 
para apoyar y proporcionar 10s volíririenes de crédito necesarios para 
estimular las principales ramas productivas, así como la realizacióii de 
una profunda reforma fiscal que permitiera ampliar los ingresos del 
Estado y favoreciera la distribución del ingreso. 
Pero esta acción gubernamental no desaniirió a1 ernpresarindo, 
antes bien, le enseñó que en las concesiones estatales radica la posi- 
bilidad de alcanzar posiciones y fiierza. Entendió, en siirna, que  debía 
adecuar su estrategia par-a lograr sus aspiraciones políticas. 1,n banca 
' Idas riitirioi1t.s de la riioiie<l;i narioiial fiieroii f>erdi6iidosc par ;l ser efrt tiradas < aclñ 
vez I I ~ A S  e11 la rxi~ric<la hrgct~iórlira dólar. La política riiorietaria forrirrit0 i i r i  a<.el<.raclo 
proriso de dolari~;ici<in de depósitos y dc capta< ión rxterna dr ret-iirsos para cl 
firianciatnit-iito (le las eniprrsas. 
le proporcionaba al gobierno una fuerza adicional muy importante; 
podía, quizá como nunca antes, proceder a un replanteamiento pro- 
fundo del desarrollo que sin eliminar al empresariado sí lo reubicara 
en la sociedad. La administración de De la Madrid, empero, eligió el 
canlino de la rectificación ante dos importantes cuestiones: la in- 
denitiizacióii de los ex banqiieros y la firma del convenio con el Fondo 
Monetario Internaciorial, y la inminencia del pago de los intereses y 
servicios de la deuda externa. 
De la política de estabilización recomendada por el Fondo Mo- 
netario Internaciorial, el enfoque para las soluciones se fundamenta 
en la reducción del crédito, la liberación comercial, el saneamiento de 
las finanzas públicas y la existencia de un cambio real fijo, con lo que 
se da lugar a las transforinaciones estructurales para "crecer con es- 
tabilidad", es decir-, repilarido la econornía a través de las leyes del 
inercado, haciendo desaparecer las pertiirbaciones que origina el ac- 
tivisino estatal eii la ecotioiiiía. 
De aciierdo con el texto reformado de los articiilos 25 y 28 de la 
Chtirti t~icióii, el Estado clel~e liniitar sil pai-tici1,;ición en iriateria 
ecoiióiiiica al iiiaiie_jo rle irianai-a exclusivn de las áreas estratégicas y 
su pai-ticipacióti, por sí o con los sectores social y privado, en el ini- 
piilso y oi-pnizacióri de las Areas prioritarias del desarrollo nacional. 
En concordancia con esta política econótriica, las trarisforinacio- 
nes en la estructiira y financiamiento de  la banca nacional han sido 
iinpoi-tatites. En 1983 se inició la pt-itnera etapa de fusiones y liqiiida- 
cioiics de intet-ii-iedi;ii-ios bancarios pata tiacionalizarel fiincionairiiento 
del sistema. De un  total de 60 iristituciones se liquidaron 11 y se fiisio- 
naron 20, para quedar 29 en total. Se aprobó un inarco regulatoi-io 
para que pudieran operar como sociedades nacionales de crédito. 
En la segunda etapa de reestructiiración efectuada en 1985 el 
riiíiriei-o se i-ecliljo a 19, y a triediaclos de 1988 quedaron 18 ii-iediatite 
la fusión de Serfin y el Banco de Crédito Mexicano. En función de la 
cobertura geogr5fica y el tamaño de sus activos, la estructura bancaria 
inexicana qiiedó conformada por los baricos nacionales, inultirre- 
gionales y regionales. 
A filiales de 1988 vinieron las pritiieias medidas orientadas ex- 
T"-esnniente a la liberación del sistema fitiaiiciero. Se airiplió el inei-ca- 
(lo de aceptacioiies bancarias y el de oti-os itistrutiientos rio sujetos a 
rcgl;irrieiitació~i ti-adicional, adeiníís de flexibilizarse las tasas y plazos 
de las opei-aciones. 
DE LA INTERMEI)IACI~N FINANCIERA CON U~~~~~  PARALELA^ A LA 
LIBERAU ZACIÓN-APERTURA-DESREGULACI~N-REPRIVA~ZACI~N 
La nacionalización de la banca inició un proceso de transformaciones 
en la propiedad de los intermediarios financieros no bancarios. En el 
primer año de la gestión de Miguel de la Madrid se mantuvieron corno 
propiedad de la banca nacionalizada, pero fueron vendidos casi de 
inmediato al sector privado. 
Aceleradamente los ex banqueros (sus antiguos propietarios) y 
los nuevos grupos empresariales ingresaron al sector bursátil. La 
captación de recursos por parte de las casas de bolsa se fue incremen- 
tando siistancialmente. El mercado que más creció fue el acciotiario, 
ya que considerando las cifras a precios constantes de 1978 este 
crecimiento tiivo un ritmo proinedio del 52% anual hasta 1988, 
increinentiíndose aún más en fechas recientes. Además, la estructura 
del mercado de valores ha cainbiado considerablemente, ya que 
mientras en 1982 el 70% de los recursos de los inversionistas estaban 
colocados en Cetes, en 1988 y 1990 este porcentaje bajó a 14 y 12% 
respectivamente. Eri contraste, los fondos colocados en acciones 
pasaron del 9 a1 34 y 36% e n  los misrnos años de referencia. 
No obstante esta sitiiación, el mercado de valot-es se enciieritra le- 
jos de haberse convertido en un ve:-dadero mercado de capitales, ya 
que la mayor parte de las operaciones corresponden todavía al rnerca- 
do de dinero, particularmente con instt-urrientos gubernainentales. El 
mercado accionario se viene caracterizando por una fuerte valoi-izacióii 
de las acciones, pero no por un incremento en el número de las em- 
presas que las hayan colocado, ni por las negociaciones realizadas en 
ellas. 
La formación de una "banca paralela" ha sido motivo de amplia 
polémica; sin embargo, ha sido real que el extraordinario crecimiento 
de la intermediación bursátil dio lugar a un proceso de intermediación 
financiera que ha venido compitiendo con el sistema baiicario. Sin 
reconocerse oficialmente esta realidad, los catnbios y adiciones en 1;i 
Ley del Mercado de Valores, de las Sociedades de Inversión y otras, 
dan la razón respecto a las transformaciones que fueron experiinen- 
tando los bancos, de manera que llegó el momento en que se rompió 
la línea divisoria entre las instituciones bancarias y las burs5tiles. 
De hecho, las actividades tradicionales de la banca quedaro~i re- 
legadas a segundo término, biisicamente al surgir la banca de invei-siáii, 
cuyo objetivo principal es el manejo de recursos de terceros. De 1988 
a la fecha, en algunos bancos de inversión se manejan recursos iniiy 
superiores a los captados a través de instrumentos tradicionales. 
Iricluso por la forma de operar de la banca de inversión mediante 
las mesas de dinero, cuya función principal es la colocación de recursos 
a plazos muy cortos, no se distingue prrícticaniente en nada de las 
casas de bolsa. Los diversos cambios en el sisteiiia financiero institir- 
cional jiinto con los efectos combinados que provocaron algunos 
programas gubernamentales de rescate financiero como Ficorca, las 
fiig;ls de capitales, la expansión de la deuda pública interna en poder 
de  las empresas y particulares, los swaps y las diversas medidas 
financieras y fiscales pira el estímulo a las exportaciones se conjiintí~ron 
11a-a conforrriar una cerrada articulación de grandes erripresarios que 
obtuvieron desde ese momento el control del excedente a través de 
la globalizaciRn de las ganancias, lograda mediante la integración de 
circiii tos prodiictivos y financieros. 
Es muy irriportarite destacar que pese a las arcas semivacías que 
la banca inúltiple presentaba en el momento de la nacionalización, la 
;icci<íri sigiiific-6, aiiii eii esas cii-ciinstanci;is, tina masa inrnerisa de re- 
crii-sos a<licionales a1 sector- par;iestataI, lo qitr lejos de sigriificar i i r i  
Iiisti-r cri pocos alios coristitiiyeron ilno de los gi-iipo de eiripi-esas 
~i i l~ l icas  rli;is i-eiitables y en plena expansión. Eri los niieve años que 
fiier-oti sociecl;ides riacioiiales de crédito iriejoraron tanto los índices 
de capitalización y rentabilidad coino de eficiencia y productividad, 
diversificarido a~ripliamerite los sei-vicios ofi-ecidos. De hecho, el I)IB 
b;iricai-io fiie iriayoi. que  el cle la economía, no obstante que sil irifra- 
estriictura física, siis recursos crediticios y su capital humano pei-ma- 
~iecieron pr5cticaniente igiiales. 
El plan de modei-iiiz;icióii en nuestro país, al asiiinir los principios 
de inayor competitividrid de los mercados y la menor participación del 
Estado, colocó a In barir;), casi de manera autorriGtica, fiiei-a del A l i ~ l ~ l  to 
de las categorías coristit~icionales "lo prioritario" y "lo estratégico". 
Además de insti-umentar la desregiilación financiera en materia de ta- 
sas de interés, baiica universal (desincot-poración y venta de la banca, 
asícoirio lanueva Ley de Iiistituciones de Crédito y delas Agrupacioi-tes 
Fiiianrier-as) y triovilidaci de capitales. 
Pero estas disposiciones legales, con figiiras jiii-ídicns conio la de 
10s de~iotiiinxlos grrlpos Jinancinos, al iiitegrai- y coiitrolar bancos 
iiiúltiples, casas de bolsa, casas de catnbio y oti-as detei-rniitaiiíii, al 
riiaiiipiilar libteiiiriite los iiisti-iiinentos tradicioriales del ci-éclito, la 
política iiioiletaria y financiera que en esta desregulación va salierido 
del control del banco central y quedando en manos de los dueños del 
capital financiero. 
En este marco jurídico con el cual se pretende una mayor capta- 
ción y una democratización del capital, la mayor captación será, por 
supuesto, por la vía de mayor movilidad y rentabilidad, es decir, por 
la vía de las casas de bolsa y las sociedades de inversión, cuyos obje- 
tivos están muy alejados de la idea del financiamiento para un mayor 
desarrollo y muy cerca de la especulación. 
Y lo de la democratización del capital se ejercerá, sin duda, entre 
las familias y allegados del cerrado grupo de los más poderosos em- 
presarios mexicanos que hoy participan en la subasta de los bancos 
miíltiples, gracias a las enormes ganancias que los intermediarios 
financieros no bancarios de su propiedad les han proporcionado en 
estos íiltiinos años. Estos grupos empresariales, contra todas las ex- 
pectativas de la nueva Legislación Bancaria que supuestamente 
evitará la conformación de grupos bancario-iridustriales, hoy estári 
comprando los bancos m6s rentables, además de empresas públicas 
como Telmex. 
En estos inornentos de graves presiones por pai-te de Estados l J i i i -  
dos con motivo de la firma del Tratado Ti-ilateral de Libre Comercio, 
en el que la liberalizacióri de los sei-vicios firiancieros es tino de los 
renglones clave en sus planes rle inversión extranjera, la adquisicióii 
de la banca por empresarios mexicanos parece ser, si no la mejor, sí 
la única opción, aunque tal eventualidad no evita la participación de 
extranjeros en el capital social de las agriipciones finaiiciei-as i i i  sil 
participación creciente en el campo especulativo, lo que lejos de fa- 
vorecer la esperada expansión económica con soberanía nacional 
profundizará el modelo de dependencia estriictural que compromete 
de manera muy severa la perspectiva de desarrollo independiente. 
EFECTOS Y REALIDADES DE LA PRIVATIZACI~N 
Jaime Bautista Romero 
La empresa píiblica lia sido uria de  las foriiias in6s dinhnicas de In in- 
tervención ecorióinica del Estado contempor6neo. La própiedad es- 
tital de  ciertos medios de producción y las políticas de intervención, 
entre otros factores, hari coristitiiido elementos coadyuvan tes par-a 
iiiitigat- las crisis cíclicas del capitalismo. En el tiiomento en que se 
acrecentaron las cotitr-adicciones del desarrollo espontjneo, sobre 
todo después de la giaii crisis de firides de la década de  los veinte, la 
einpres;, pública resiiltó un eficaz instruinento que permitió ofiecer 
estabilidad y cr-eciriiierito econóinico en el inundo occidental, y en 
pnl-ticular e n  países de desnrrollo tal-dío, coino el nuestro. 
En México la empresa pública ha sido lñ clwe del desarrollo ria- 
cional desde la década de  los treirita hasta fines de la de los setenta. 
Por ello resulta iiria verdad estricta el afirmar que el México de hoy 
sería ciiantitntiva y cualitativaineiite distinto si el Estado, a través de 
sus entidades, no hubiera impulsado a los sertoi-es pi-od~~rtivos y 
sociales, con efectos iinportantes en la creación cle obras de  itifr-a- 
estructura, la produccíóri de  bienes y servicios, y el aporte a la sa- 
tisfaccióti de necesidades sociales conio la salud, vivienda, ediicacióri 
y el abasto popiilar, entre otros. 
Politicainente, las einpresns públicas han foi-talecido n las iiis- 
tituciones nacionales con la fuerza de inducción suficiente para ase- 
gurar el logro de los objetivos y programas que anteponen el interés 
nacional frente a las fuertes y constantes influencias y presiones 
proveiiientes del exterior y de grupos minoritarios internos. 
Hoy, sin embargo, los voceros de la libertad económica a ultranza 
anteponen siis intereses pt-ivñdos a los de la mayoría de la población, 
e imputan los nialestares de la economía nacional a la gestión del 
Estado. Según ellos, la libertad del comercio consolida la econoinía, 
promueve el ahorro y las inversiones, incentiva la producción, contiene 
la inflación y aumenta el bienestar del pueblo. Para los sostenedores 
del neoliberalismo, el estrangulamiento exterior, el déficit de la 
balanza de pagos, el alza de los precios y el deterioi-o del nivel de vida 
sólo obedecen a una causa: la inteivencióri del Estado eri la economía. 
La falacia no piiede ser mayor. La ecoriomk no se desenviielve con- 
fot-rne a los esquemas ideales del equilibrio y de la autorregiilación. En 
la ecoiiotnía de mercado predominan el espíritu de Iiici-o, la aiiarqiiía, 
las crisis econótnicas, las combinaciones monopólicas que ahogan a la 
libre conciirrenciri y el desampm-o del público consti~nicioi-, todo lo 
ciial se opone a1 equilibrio autorregulado e impide alcarizñi. riiveles 
óptiinos de Ix-oducción y consumo. 
A pesar de que los defensores de la corriei~te neoliberal rechazan 
la inteverición del Estado no vacilan en acudir a él, y en rniichas 
ocasiones con insistencia, en cuanto necesitan su protección para la 
mejor defensa de sus intereses. Y los rnismos que en otras épocas 
clamaban por la intervención del Estado, hoy In repiidian, siiripleinente 
porque la coyuntura es diferente. Pero la resisten hasta cierto piirito. 
Lo que no desean es la intervención estatal que pueda lesionar sil 
libertad de acción en procura de la n i s m a  ganancia. En cambio, la 
aceptan complacidos si los favorece con preferencias, exenciones 
impositivas, créditos y otras ventajas. 
Por estas razones es preciso dejar bien sentado que existen dos 
formas cIaramente diferenciadas de protección y condiicción de 1;i 
econotilía. U~ ia  defiende los intereses de grupos minúsculos, frustra 
el desarrollo y mantiene el atraso económico. Otra miiy distinta es la 
rectoría de1 Estado que acelera el progreso nacional y eleva el hie- 
nestar de la población con una política económica formulada para sii- 
primir los latifundios, fomentar la expansión de la industria, ampliar 
el mercado interno y combatir la acción de las empresas trasnaciona- 
les. De acuerdo con una política de esta naturaleza, las industrias 
clave -o estratégicas y prioritarias como se dice en el lenguaje oficial- 
para el desarrollo deben ser dirigidas por el Estado. En el Estado, y 
no en la empresa privada, se encuentra la fuerza motriz del desarrollo 
económico cuando el poder político está al servicio del pueblo. Por 
desgracia, la dase que ejerce el poder político utiliza los aparatos del 
Estado y conduce la economía en sil propio beneficio, y combate todas 
las formas de intervención que no se ajustan a sus intereses, lo que no 
le impide exaltar la necesidad de promover el desarrollo económico 
y el bienestar social con intenciones demagógicas. 
EL, CAMBIO DE FSTRATEGIA DE 1.A MADRII~SALINAS 
La obligada intervención del Estido en las diferentes esferas económi- 
co-sociales en las que ha paj-ticipado, se explican ante todo por la nece- 
sidad de impulsar el desarrollo y de solventar ausencias o insuficiencias, 
así conio promover el bienestar y la equidad social que nunca se po- 
a lsmo dría lograr de manera automática en el marco de un liber 1' 
econórtiico. 
Siii eriibargo, desde mediados de los setenta las estrategias de 
desarrollo empezaron a cambiar y se intensificaron en los primeros 
arios de los ochenta debido a la agudización de la crisis económica. 
Los grupos financieros internacionales apoyados por los países des* 
rrollados iniciaron una gran ofensiva ideológica, económica y pro- 
pagandística en contra de la intervención del Estado en la economía, 
los mismos que en otros tiempos habían alentado esa intervención. 
La cruzada internacional en pro de la privatización de las econo- 
mías, aunada a la ofensiva emprendida por los grupos de poder en los 
países subdesarrollados, sobre todo los más endeudados, han dado 
magníficos resultados, ya que los gobiernos de estos países han im- 
pulsado en forma decidida dicha privatización. México es el ejemplo 
más relevante en ese aspecto, 
Acorde con los postulados de la corriente neoliberal, desde la 
gestión del presidente Miguel de la Madrid se emprendió una revisión 
a fondo del tamaño y del papel del Estado en la economía, rnediniite 
las siguientes acciones: privatización de k economía, venta de empresas 
paraestatales, desregulación administrativa, mayores facilidades n la 
inversión extranjera, liberación de los servicios, inicio de la apertura 
comercial y un ataque frontal y sistemático contm las conquistas de los 
sindicatos, acciones que se han ampliado y profundizado durante la 
administración salinista. 
Al inicio de la administración de Miguel de la Madrid el sector 
paraestatal estaba conformado por 1 155 entidades y en el transcur- 
so de la misma se constituyeron 61 más, para llegar a un total de 1 2 16, 
de las cuales '724 quedaron sujetas al proceso de desincorporación. De 
estar Últimas, 261 correspondieron a liquidación, 136 a extinción, 8 1 
a fusión, 28 a transferencia y 218 a venta. Si a las '724 entidades se 
agregan las 48 desincorporadas vía Ley Federal de las Entidades 
Paraestatides, dan un total de 772 desincorporadas de la administración 
pública federal, lo que significa una reducción del 65% de las 1 216 
entidades que conformaban el universo paraestatal durante la ad- 
ministración de referencia. 
Es importante señalar que de los 724 procesos de desincorporación 
indicados, 5 12 correspondieron a empresas de participación es tata1 
mayoritaria (70.7%), 39 de participación minoritaria (5%), 145 a fi- t 
deicomisos (20%) y 28 a organismos desc~ntralizados (4.3 por ciento). z 
La llamada reestructuración del sector paraestatal impulsada por 
la mencionada administración constituye en nuestro país una acción 
sin precedentes; iiicliiso de Ins experienci;is relevantes a nivel miindial 
en materia de privatizacióri, México ociipó un destacadisirno pi-iiner 
lugw y ha sido el ejemplo a seguir por otros países embarcados en el 
progratna privatizador. 
A pesar de la gran cantidad de entidades desiricorporadas por el 
gobierno de Miguel de la Madrid, la adininistmción del presidente I 
Salinas ha superado a su antecesor, no por el riúmero de enipresas 
enajenadas, sino por el gran tamaño de las erripresas que ha privatizado, 
como son los casos de Mexicana de Aviación, Minera de Cananea y 
Teléfonos de México, por sÓ1o citar alguncis de ellas, por las cuales han 
ingresado a las arcas hacendarias alrededor de 10 billones de pesos. 
En efecto, según información proporcionada por la Secretaría de 
Hacienda, "la desincorporación de 138 empresas paraestatales con- 
cluida ya por la presente administración generó recursos por más de 
10 billones de pesos*. La misma fuente precisó que "la disminución 
del sector público es considerable, ya que en 1982 existían 1 155 en- 
tidades públicas y actualmente sólo 169, por lo que las desincorporadas 
suman 822".' 
El llamado proceso de desincorporación ha acaparado la atención 
mundial. El presidente Bush y funcionarios de su gobierno, de1 Banco 
Milndial, del FMI, así como editoriales en la prensa estadounidense 
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reconocen y alaban la rapidez con que el proceso de privatización se 
está llevando a cabo en México, como un acto de voluntad política del 
presidente Salinas de Gortari. . 
El, PRFICFIFO REAI. Y SIlS EFKCI'OS 
Cabría preguntarse ahora cuáles han sido los resul~~dos de la política 
de desincorporación del sector paraestatal. Para responder a esta in- 
terrogante es necesario aclarar que la evaluación del peso se encuentra 
sujeta a las limitaciones de la información oficial que existe, además 
de la poca confiabilidad de ella. 
Con todo, segiín una investigacióii realizada, el producto in ter- 
no bruto de las entidades desiricorporadas durante el sexenio de 
Migiel de la Madrid sólo representaba el 2.1% del total generado por 
el sector público en su conjunto, incluyendo sector paraestatal y sector 
central.* 
De arriei-do con esta estiiriacióri, el iinpacto de las desiricor- 
poracioiies a nivel global es bastante modesto. Siri eiribargo, siis efec- 
tos a nivel sectorial son niuy sigiiificativos. Así, por ejemplo, en el caso 
de las actividades mineras, excepto la extracción de petróleo y gas 
natiiral, el impacto en el producto interno bruto del sector público es 
de 29.6% y en la industria manufacturera se eleva al 31.5 por ciento. 
Pero lo tn5s significativo son las actividades en que se retira la par- 
ticipaciciii del Estado, como son: aiitomott-iz e industria de bienes de 
capital, electrodomésticos, iniiiería, cemento y otros inateriales para 
la constii~cción, quíinica, papel y prodiictos forestales, las ixinas textil 
y alimenmria, ademAs de los servicios turísticos y financieros. 
No obstarite 12 gr-an importancia estratégica de miichas de las eiii- 
presas paraestatales privatizadas, los repi-esentsntes del gobierno de 
De la Madi-id y éi mismo sostenían que ninguna de ellas era estratégica 
ni prioritaria, y que con ello se fortalecía la rectoría del Estado. Pero 
cabe preguntarse ¿cómo podrá volverse un Estado m5s f~ierte veri- 
diendo o liqiiidarido eiiipresas, fundadas o adquiridas para pr-odiicir, 
que se negaron a establecer los de la iiiiciativa pi.ivarl;i? La respuesta 
sólo puede ser iina: la política económica del i-égiineti anterior, coiiio 
la del pi-eserite, es contradictoria y realmente errAtica. Por-que por iiria 
parte se habla de fortalecer la rectoría del Estado y por la otra se des- 
mantela esa rectoría, vendiendo empresas estratégicas al capital ex- 
tranjero y a sus socios locales, debilitando con ello la soberanía 
nacional. 
Lo cierto es que el mal llamado proceso de desincorporación ha 
causado un grave retroceso histórico para el país, por la razón de que, 
tras largos años de haberse impulsado una creciente intervención 
estatal en la industria automotriz, así como en la de bienes de capital, 
los dos últimos gobiernos, en una acción sin precedentes y antinacio- 
nd,  han reprivatizado esas industrias de fundamental importancia 
para la economía nacional, pese a que hasta hace poco tiempo se 
reiteraba en los círculos oficiales que eii la presente fase del desarrollo 
industrial de México la presencia del E S L ~ ~ O  era necesaria debido a1 
poco interés o debilidad del capital privado mexicano y para evitar- 
que las principales actividades industriales quedaran en poder del 
capital extranjero, lo que a final de cileritas sucedió en inuy corto 
tiempo. 
En suma, la indiisti-ia paraestatal ha sido graveiiieiite 1esiori;id;i 
por los efectos de la privatización, al desintegrarse la plaii ta industrial 
y los procesos prodrictivos alcanzados en 1982. Pero lo más grave es 
que los efectos de la privatización se han ti-adilcido en el debilitairiiento 
de la soberanía nacional, al entregar las grandes plantas indiistriales: 
automovilistica, bienes de capital, petroqiiímica básica, siderúrgica, 
así como otras grandes enipresas estatales: las del transporte aéreo, 
Teléfonos de México, Cananea, etc., al capital extraiijei-o y a sus socios 
menores. 
La privatización de empresas paraestatales ha formado iin sólido 
pilar en el programa modernizador de los últiinos gobiernos. Desde 
el inicio de este programa en 1983 y con la intensidad que se le ha im- 
primido en este régimen ¿qué ha sucedido? De acuerdo con inforina- 
ción de diversas fuentes, el proceso privatizador ha conducido a un 
solo punto: la concentraci6n. 
Unos cuantos ejemplos quizá ilustreti la afirmación anterior: el 
Grupo Xabre adquirió 13 empresas, en sil mayoría productoras de 
azúcar y sus derivados; Vjtro se adjudicó ocho empresas productoras 
de línea blanca y electrodomésticos; la firma estadounidense Engle 
Cement Corporation compró las cuatro empresas cemeiiteras que po- 
seía el Estado; Jorge Larrea adqiiirió tres einpresas rnineras, con las 
cuales posee el coritrol total del mercado del cobre; la Embotelladora 
Metropolitana (Pepsicola) se apoderó de las refresqueras Garci- 
ti!) 
Crespo y de tres irigeriios aziicareros, para consolidar la posición de 
privilegio que ya tenía. 
Asirnisino, Carlos Sliin y sil Griipo adquirieron cinco empresas 
(Minera Lampazos, Química Fluor, Real de Angeles, Planta LAzaro 
Cái-denas y Teléfonos de México), por las cuales pagaron tn5s tle 5 
billones de pesos, y el Griipo de los Hermanos Bi-ener se acljiidicó 
siete empresas (Mexicana, Detratóiiic, Turborreactores y las empresas 
pesqueras, Sinaloa, Matancitas, Pacífico y Topolobampo), por las 
cuales pagó alrededor de 500 000 millones de pesos. 
El proceso privatizador tenía como objetivo inicial generar una 
economía más "competitivan y "democratizarn el capital. Sin embargo 
ha ocilrrido lo contrario, ya que con ello se ha propiciado iina destne- 
dida concentiacióri de la riqueza y del poder en un puñado de empre- 
sal-ios y especuladores en renglones clave de la producción y los 
servicios. 
Por lo qiie se refiere a los trabajadores, éstos hati sido la parte rnñs 
afectada por la venta y liqiiidación de empresas públicas, debido a qiie 
iiiia ern131-esa qiie se liqiiida o cierra es iiiia fiiente de trabajo qiie de- 
saparece, lo qiie resiilta sumatiiente grave ante la falta de eiripleos en 
el país. L,a venta de einpt-esas psr-aestatales, las restt-iccioiies y recortes 
~~res~ipiiestales, areorgariización interna de las eritidíides, siis acciones 
de moderiiización y t-econversión, etc., ha significado más de 500 000 
ti-abajjaclores desetnpleados de 1983 a la fecha. 
Los resiiltados de las políticas tieoliberales impuestas poi- los dos 
íiltiinos gobiernos han siclo evidenteniente negativos: el iYiii y la iii- 
versión púb1ic:;i se han desplotnado a niveles iiiferiores a los de 1980; 
la inversión productiva destiiiada a las einpresas estatales disrniniiyó 
en in4s del 27% solamente de 1983 a 1988. El supuesto crecimiento 
econórriico qiie enfatizan las cifras oficiales reflejan iin panorarria 
diferente. Todo es prorriisorio, luniinoso, y es muy posibe qiie así sea, 
aunque sólo para algunos centenares de grandes empresarios, algurios 
miles de especuladores y quizá otros miles de beneficiarios directos. 
Pei-o eri sentido real y estricto, ¿quién puede ufanarse por-qiie iiiia 
niitioría privilegiada obtenga utilidades de jeqiie petrolero? 
En contraste iqiié ha sucedido con los alrededor de 42 inilloiies 
de inexicalios catalogados por PI-onasol coiiio pobres? Para este gran 
sector de la población el costo ha sido miiy alto, ya qiie el desempleo 
se ha incr-eirieiitatfo en forma alarmante y los salai-ios se encueiitrrin 
a iiiveles iiiferioi.es a los de 1960. 
En efecto, toclos los estudios, taiito de la (:.i.hg coirio del Ceiitt-o 
Patronal, de la Canacintra y de la Concamin coinciden en señalar que 
el salario mínimo que se pagaba en México en 1934 tenía mayor poder 
adquisitivo que el que se paga actualmente. 
Este grave deterioro en el salario se ha reflejado en la incapacidad 
de la población para adquirir los mínimos de subsistencia como son: 
alimentación, vestido, vivienda y medicinas, entre otros, lo que ha 
propiciado deficiencias físicas y mentales, escaso aprovechamiento en 
la educación, el adiestramiento y la capacitación, fallas o defectos en la 
energía vital que conducen a bajos rendimientos laborales, accidentes 
de trabajo, enfermedades profesionales, envejecimiento prematuro y 
ausencia constante en los centros de trabajo. 
Se ha visto que el nuevo inodelo de desarrollo aplicado por los dos 
últimos gobiernos está mostrando imposibilidades, límites e incluso 
fracasos en sus metas. De ahí la impoi-tancia de definir estrategias de 
desarrollo qiie superen las linii taciones del proyecto neoli heral , 
mediante el impiilso de utia política alternativa que tenga mayor 
validez, permanencia y equidad social. 
El modelo alternativo debiera establecer iina riiieva estrategia de 
desarrollo que se base en la ampliación y fort;lleciiniento del inerca- 
do interno, la distribución equitativa del ingreso y el fomento al 
empleo; que promiieva b articiilación, integracióri y desarrollo de los 
sectores prodiictivos y modifique los deseqiiilibrios sectoriales y re- 
gionales. 
El impulso de un modelo alternativo no iinplica ni retroceso ni 
desdén por la llamada modernización. Tampoco significa que se 
deban desaprovechar las oportunidades de exportación alos mercados 
internacionales, sino que debe establecerse una política de exportación 
basada en los excedentes de la producción y los requerimientos 
indispensables de importación de acuerdo con nuevos criterios de 
progreso tecnológico y productividad nacional. 
Una estrategia de este tipo obliga a redefínir con precisión el 
papel del Estado. Es obvio que no conviene reeditar uti expansionisino 
estatal desordenado e indiscriminado. Sin embargo, la rectoría del 
Estado sería fundamental. La experiencia de otros países (Corea entre 
ellos) ha mostrado que la participación estatal en el proceso de 
reestructuración ha sido de primer orden, no sólo en la dirección del 
proceso global sirio también en el apoyo a la investigación científica 
y tecnológica y en la protnoción de la inversión en Areas estratégicas. 
Respecto al papel biisico que debieran desempeñar las eilipresas 
paraestatales, éste se establecería rnedian te políticas que determinen 
sil fomento y operaciones, las cuales se sustentarían en tres grandes 
líneas de accióii: riria, foirientar einpresas que iricidan directamente 
eri la soliicióri de los proh1em;is estriictiir-ales del país; dos, coristituir 
empresas que propicien la integración de la planta productiva y el 
a desarrollo de una tecnología propia y, tres, crear empresas para dar 
respuesta a los grandes probleinas sociales. 
EL SISTEMA FINANCIERO MEXICANO 
Carlos Morera Camacho 
El presente trabajo se inscribe dentro del iiuevo ejercicio acadéinico 
del Seminario de Econoinía Mexicana y este primer esfuerzo de 
carácter colectivo e in terdisciplinario del 5rea de Capital Financiero 
y Financiamiento para e1 Desarrollo se orienta en ese sentido, en 
donde tiene como objetivo central analizar los cambios fiindamentales 
operados en la reestructuración del sistema financiero mexicano ins- 
critos en el contexto de las transformaciones operadas en el sistema 
financiero a nivel mundial en la década de los ochenta, así como sus 
perspectivas a inicios de los noventa. 
Para ello, nuestro trabajo tiene como hilo conductor la presente 
hipótesis. 
Ante el agotamiento del financiamiento del proceso de acii- 
mulación de capital vía crkdito bancario y renta petrolera a finales de 
los años setenta, en donde la manifestación más clara era el sobre- 
endeudamiento y la obsolescencia del aparato productivo del país, 
resultaba impostergable la reestructuración del sistema productivo y 
financiero, cuyo aspecto más importante es la redistribución de los 
recursos dinerarios dispersos hacialas actividades productivas internas. 
Llevar a cabo este proceso obligaba a redefinir las relaciones en- 
tre el Estado y la economía, y por tanto el ánibito de funcionamiento 
entre los sectores piíblico y pi-ivado que habia prevalecido desde los 
años treinta. 
Diirante los últi~rios ocho años han ociir-rido niodificaciones en la 
operación y la estructura del sistema financiero mexicano equiparables 
en sil significacióri a las <le los ciiarenta años pi-ecedeiites qiie se 
inscribei-i eri el contexto de la tr;itisforiiiacióri del sisteiiia fitiaiiciei-o 
internacional -cuya tendencia f~iridainental ha sido la liberalizacióri 
de los mercados de capitales-, en el cual se asigna un primer orden 
a los mercados de valores como mecanismos fundamentales de in- 
terinediación financiera de los sectores público y privado, trastocando 
la fiirición tradicional de los bancos comercii~les al convertirlos en 
b;iiir;i de iiivei-si611. A sil vez, estc pi-oceco tfe rrest1.i1ctlii-;lciíi11 1 i ; i l  ca 
1 3  recotnposició~i C1c 1a estrlicttira de  pocler econóiiiico en México. 
Después de la expropiacióri bancal ia de scptieinbr-e de 1082, las 
primeras medidas de reestructuración se dan a partir del proceso rle 
formación de iin iriei-cado de valores diiifÍinico y con iin coritrol 
absoluto por parte del sector privado. Pariilelarnente a este factor, qiie 
adqtiiri-c r i i i  cni.;íctet- esti-;itegirci par-;i 1.7 rrcorril~osicióii fiii;iiiciein dt-l 
srrtoi- ~>i-iwio lig5i rliiico, se ii-ea el Ficorcn coirio nicrnnisiiio tlt. 
protc.(x-iGri a la gran empres;i nacional. El Ficoi-ca significó un ex- 
ti-;ior.cIiiiai-io sribsidio a 105 gr-ari(1es coiis~)i~cios eriipi-esai-i;iles al con- 
ve1 tii- la deiida externa pt ivndri a pesos, difirierido sus plazos de veii- 
ciniieiito a largo plazo. Esto perinitió a las einpresas deudoras que 
estaban al borde de 1;i irisolveticia coním- cori excetlentes extraordinarios 
tle t~sr>i.ei-ia, que ante la iinposibilidad de iiiversióii DI-odiicti\.a los 
convii-tió en proiiriiie~~tes rentistas. 
Eii siiina, ninbos componentes de  la rees t rilct~iración fi iiaiici ci-a 
rirsplazaron el coritrol de los circuitos fin;tnciei-os haiicarios tincin iiiia 
fi-acción de la oligarquía financiera. 
Eii tur iio a dicho proceso se ha dado iitia i-e;igrup;iciÓii eiii1)i esa1 i:il 
que incluye eii parte la fracción de  la oligarquía fiiianciera que coi1 la 
nacionalización de la banca había sido desplazada del control de los 
cii-ciiitos fínancieros del país. 
Actiialmente, con la privatizricióri ~aiic;ii.ia, la foi-iiiacióii de gran- 
des griipos de capital fitiariciero que eritl-elazaii s u s  actividades in- 
ílristr.ial~s, coiiiei ci;~lcs y de servicios coti el coiiti-o1 de circiiitos fina- 
t ic- ie i - ( ->E bmicai-ios y no 1,;iric;ii ios rtdqiiíel e i i n a  potericialidatl inniidita 
eri I;I ecoiioiiiín rnexica11;i. A sii vez se inicia un nuevo ciclo <le 
;isociaciones rori el capital exti-ai?jero por iiierlio del iner.c;ido (le 
\~:1101~~~s, r1 t (-1 i l l ; l ~ - ~ - 4 >  c l r  1:) 3pC-l t111-a ~ ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ l ~ i i c a ,  la 1 ef?str ~ l ( ~ t ~ l 1  i c 5 1 1  \, 
el proyecto de nuevas formas de inserción en la economía mundial 
que amplía la brecha de este sector con relación a los tradicionalmente 
atrasados y modifica las estructuras de poder en México. 
Nuestra hipótesis está sustentada empíricamente en la información 
financiera presentada para nuestro periodo de análisis y forma parte 
de la base de datos de las diversas investigaciones que estamos ren- 
lizando individualmente, en donde la gran mayoría estjn por concluirse 
y cuyos resultados forman parte de tesis de posgrado y de otro tipo 
de publicaciones. Producto de los diversos enfoques teóricos y de las 
inquietudes de cada uno de los investigadores, resultaba muy com- 
plicado desarrollar uno solo el discurso, por ello decidimos a partir 
de la discusión de nuestra hipótesis dar iina estructura coherente al 
documento, respetando los enfoques, el interés particular y el disciirso 
de cada investigador. 
El orden en que ahrdariios el presente tral~ajo es el siguiente: 
En primer lugar el panoraina nacional, el cual iniciatrios a partir 
de la cancelación de los flujos financieros internacionales hacia 
México y su reversión hacia el exterior. 
En segundo 1ilg;ir desar-rollainos el proceso cle reesti-iictiiración 
de las finanzas piiblicas a partir de la rediiccióri del déficit público. 
En tercer I i lg~~r nos referiinos a la intei-mediación del sistema 
financiero mexicano, des tacariilo los ca inhios ociiri-idos tanto en la 
bolsa como en la banca a través del mercado de dinero y de capitales, 
proceso en el cual la premisa fue el establecimiento del fideicomiso 
de cobertura de riesgo catribiario, mismo que adem5s de representai- 
un extraordinario subsidio financiero a los grandes consorcios empre- 
sariales del país les permite contar con excedetites financieros ex- 
traordinarios, lo que ha propiciado la mutación del sector privado, de 
deudor en acreedor y por lo tanto en rentista, por la importancia de 
la deuda pública como mecanismo de saneamiento del sistema fi- 
nanciero mexicano privado. 
El ÚI timo aspecto qire i ncoi-poi-amos lo constituye la inversión ex- 
tranjera, su comportatnien to y evolución, así como sus diversas moda- 
lidades, en donde lo que nos interesa destacar es la nueva modalidad 
que adquiere como inversión en cartera a través de la Bolsa de Va- 
lores. 
PANORAMA NACIONAL 
Carlos Morera Caniacho 
I,as riio(iificacioiies ociii-i-idas eri la oj>ei-;irión y la esti-iic-tul-a tlel sic- 
teina firiariciei-o 11.iexicrino en los últitiios anos las podeiiios agi-lipai- 
eri tlos pei.iodos: el primero de 1983 a 198'7 y el segundo de 1988 a 
1991. 
Las crisis soti inherentes ala reprodiiccióri del capital. A través de ellas 
éste se reestructura y se rericoinoda~i sus fracciones. 
Sin embargo, la magnitud de la crisis en México afectaba la 
re1;ición etitrc las diversas formas que aclópta el capital en sil pr-oceso 
de reproducción y, en consecueticia, las relaciones entre el capital 
industi-¡al, coinercial, la brinca y el Estado nacionales, y de todos ellos 
con las tenrlericias de la economia mundial a las que es itnposible 
siistl.aerse. 
Los plazos de i-esoliición del proceso de reestriictui-íición soii aiíii 
rlifícijiliente precl~cibles, y algiinos obsticiilos como el de  la deiidri 
externa, 13 elevarión de la prodiictividad y los aciierdos del Y I . ( :  
1-esultan abl-iiiiiíitiores y complejos. 
Eri el proceso objetivo de i-eestriictiii-ación al qiie concliici la 
10gic;i <le! c;ipital i-eslilta iiieludible la destt-iiccióii de los sectores c k l  
capital menos eficiente. Por lo tanto las formas mediante las cuales se 
incrementan la productividad del trabajo y los mecanismos de finan- 
ciamiento de los sectores sobre los que gira el proceso de reproducción 
del capital social global del pds  se convierten en factores clave de cuya 
modernizaci6n productiva depende, en gran medida, la salida de la 
crisis. 
Dos aspectos son importantes en el análisis de la si tuación actual: 
el primero no es nuevo y consiste en que todo el peso de la crisis recae 
sobre las clases trabajadoras. EI segundo, que concierne a la actual po- 
lítica económica, sí lo es en comparación con la ejercida por el Estado 
mexicano hasta la nacionalización de la banca. 
Entre los elementos m5s sobresalientes al respecto est,? la pr-i- 
vatización de las empresas paraestatales, incluyendo las sociedades 
nacionales de crédito, la corrección parilatina en el déficit de operacióri 
de las empresas del Estado, la reducción del déficit publico, el itigreso 
al GATT, la apertura a la inversión extranjei-a y el acuerdo del Tratado 
de Libre Comercio, con lo ciial el Estado mexicano se adapta, aunque 
con mucho 1-ezago, a la tendencia miiridial hacia la libei-aIización de 
las econoniías nacionales. Esto ha implicsdo cambios siistaiiciales en 
sus forinas de regiilación económica y de dominación política, 
aspecto este iiltimoqtie contiene I'is mayores contradicciories objetivas, 
pues las costosas formas tradicionales sigiien siendo e1 sustento de sii 
perinanencia en el poder. 
En el pi-eserite trabajo, colectivo, nos interesa resaltar lino de los 
elernetitos indicativos del proceso de reestructiiración del capitalisiiio 
mexicano: su aparato firianciero interno. 
Estamos en pesencia de una reestructuración de las fuentes intmrus de 
financiamiento a la producción, sobre la base de la d i v e r s z ~ c d n  de los 
mecanismos de operatividad del capital financiero. 
Esto atañe a las reducidas opciones de restablecíiniento de los 
flujos de capital ajeno hacia el sector monopólico a corto y mediano 
plazos. Aunque dicho restablecimiento se perfile en forma parcial, 
constituye uno de los sustentos necesarios para el crecimiento de la 
producción industrial. 
Sin embargo, en la r~iedida en que I;i inversión productiva se 
encuentra en riiveles muy moderados, salvo algunos contados sectores 
como el exportador, el de telecomunicaciones y el comercial, estos 
tnecanismos se encuentran muy liinitñdos y su desarrollo supone 
salvar serios obstáculos. 
En cambio, lo qiie ya puede apreciarse nítidamente son los camhios 
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operados en la n u m  división de funciones en ei dmhitofinanciero nacional 
que se adecua a las características de la reestl-~icturación global. Se han 
conformado así dos rímhitos bien definidos de actuación: el de control 
estatal y el de control privado. 
Como señalairios al inicio del apartado son dos los grandes pe- 
riodos qiie tnarcaii k nireva política del Estado niexicaiio y de 1:i 
reestructiiración del sistema financiero. 
L2s primeras medidas fueron tomadas bajo la adrniriistracióri de 
Migiiel de la Madrid y revistieron gran i tnpor~~ncia para poder 
entender globalmente el proyecto de reestriictiit-ación financiera. La 
primera est~ivo encaminada a proteger el proceso de reprodiicción de 
cnpital de las einpt-esas del país tiiayores y in6s diiiríiiiicas, qtie sc 
encontraban ante una virtual quiebra debido a su enorme detida 
extertia. Par-a ello se estableció el llarnado Fideicoiniso de Cobertiir.'~ 
al Riesgo Caiiibiario (Ficor-ca). 
Éste coiaistió en un extraordinario subsidiofinanciero n los grandes 
consorcios ernpr-esariales del país. Gracias al Ficorca, a partir de 1983 
1:is eiiipre5a.r endcu<latlns en dólares sc vieron pi-otegidas de 
siibseciierites tlevaliiaciones y tieslizatnientns del peso al ser-siistitiiicios 
s i i s  acleiiclos eii inorieda extranjera por sii eqiaivalente en pesos. Los 
( s i  éditos rii pesos, arleni;ís, se concedieron con plazos de veiiciii-iierito 
rle ocho a diez años y con cuatro y cinco de giaacia. Esto trajo consigo 
iin beneficio adicional a estos grupos, ya que al contar con excedentes 
íiriancieros extraordinarios, ante la incapacidad para destinarse í\ la 
iiivei sióti de su plarita procluctiva y/o a1 pago de sus pasivos se colocan 
al mayor rendimiento posible: el financiero, lo cual posibilitó por un 
lado acelerar s i i  saneamiento financiero al convertirse en prominentes 
rentistas a través del iiicrernento de la deiicla del Estado, producto del 
eiiorine subsidio del Ficor-ca, y por otro, como grandes accionistas en 
foi-iiia itidivid~ial o farriiliar obtener grandes volúinenes de capital 
dinero en la especulación de la compra-venta y control accionario, 
particularmente en el crack biirsátil de 1987. 
La segiinda de las medidas se inserta en el proyecto de división 
de fiinciones en el Ainbito finaiiciero nacional. 
Eii pi-imer lilgar hay que recordar la vetita del 34% de las acciones 
(Ir 1;i haiica, ciiic eii su iiioiriento no dejó de ser un gesto sin respiiesta 
coii 1111 carscter. totalinerite seciitidario. En cambio, el Estado toirió 
tina decisión qiie sí revistió iiria enorme importancia para ia estt-iicttjt-;i 
financier-a, tanto pntriinoriial coino fiincional y de poder econóinico: 
1;) v e i i ~ i  del colljiinto de elitidades fiiiancietris no bsiicarias qiie 
formaban parte de  los grandes consorcios bancarios integrados, a 
saber: las casas de bolsa bancarias, las aseguradoras, las afianzadoras, 
las arrendadoras y las sociedades de inversión bancarias. 
A la venta de aquéllas le siguieron modificaciones y adiciones a la 
legislación financiera desde fines de 1983 que, en conjunto, pre- 
figuraron al sector privado de la nueva estructura financiera y de 
poder económico por parte de los grandes consorcios empresariales 
privados en el país en disputa por la redistribución de los recursos 
dinerarios. 
La legislación se abocó a ampliar y ñ crear diversos instrumentos 
de inversión y financiamiento en el mercado de dinero y de capitales, 
en donde lo sustancial fue el impulso a las sociedades de inversión. 
Para mediados de 1987 se permitió a la banca actuar directamente en 
el mercado de valores, prefigurándola con ello como banca de in- 
versión. 
Como contraparte de este proceso la deuda total del gobierno 
(interna y externa) alcanzó, como porción del PJB, para 1987 irn 
128.3% y la cargx del servicio de la deuda total un 27.0%; esta iiltiina 
resultó superior en un 68.7% al servicio de la cleiida en 1982. A la vez, 
la inflación se volvió incontrolable, siendo para 198'7 del orden de 
159.2 por ciento. 
El mecanismo de fir~ancianiiento a la producción controlado por 
el sector público estA en el aparato bancario nacional hasta la reciente 
iniciativa de privatización. Este experirneiitó un doble proceso hasta 
198'7. En primer lugar-, la culsiinación de su centralización, qiie 
después de la nacionnlización fue acelerada por decreto. De 60 
instituciones de baiica comercial que existían hasta septiembre de 
1982, el sistema de banca mtiltiple se redujo a seis grupos de cobertura 
nacional, ocho de cobertura inultirregional y cinco regionales. Se 
complementan con la banca de desarrollo, formada por 20 instituciones 
nacionales y regionales. Eti segundo lugar, se produjo un des- 
membramiento de la banca miíltiple en cuanto a la cobertura di- 
versificada de sus actividades financieras. 
Al margen del papel que la banca estatal pueda desempeñar- en el 
financiamiento a las actividades productivas, la situación actual ha 
traído severas restricciones. 
El crédito bancario a la esfera productiva en este proceso se Ii;i 
caracterizado por una fuerte contracción, obligado por la necesidad 
del Estado de solventar su gasto y la disminución del ahorro interno 
captado por la banca. 
El papel que la banca pueda desempeñar a mediano plazo en 
cuanto al firianciamiento d e  la producción encierra también fuertes 
obstAculos debido a la ampliación de las riecesidades y a la liniitación 
de los recilrsos crediticios, qiie en el pasado fluyeron en forma pre- 
ferencial hacia los grandes conglotnerados empresariales. 
Siri embargo, iina 1 eestructi~i-acióri integl-al iinplica necesai.i;iinerite 
que se canalicen iinportantes f l ~ j o s  de crédito hacia los sectores ciiyo 
atraso productivo ha limitado el financiamiento de  largo plazo. 
De la actual administración destaca la iniciativa de privatización 
de la banca comercial y su integración en la nueva conformación de 
los grupos de capital financiero, con lo ciial delega al sector privado 
los dos iiist I iiiiieiitos iriás j,oderosos <Ir i t i  tei-inediación firiaxiciet r i  y 
a la vez concliiye el proceso de 12 riiieva estriictiir-a <-le poder ecorióriiic~ 
político inic.i;ido eii 1983 ante el i~ii-ibi-al de los aciier-dos del -ir,(:. 
Es rieresario corisidei-ar tanibién qiie el pr-iiicipal riiecariistno 
fiiiancier r> c l e  ;ij>uyo a la produccióri ~~~~~~~~~~~~~~a en  Rléxico, el crédito 
externo, 11~g;ó a su Iíiriite en 1981. 
;2 i i i r c l i ; i i i o  1)la~o t-esiiltn poco viable 1-rciipei-31- ese ~riecaiiisiiio. A 
pesai (Ic 1:i i i l t i i i i ; i  i-eiirgoc-i;\ci6ii {le la diiida extir-iia, 1301. esa ~ í i i ,  se 
e~iciiriiti-;iii siljetos a esti-ictas riegociaciories rio sólo dc cal-&te1 eco- 
iióiiiico sriic> t;ii~ihiéri polític-o. 
Los irioritos y 1;is for-nias tradicioriales de oper-acióii por la banca 
privada exti-anjera se encuentran reducidos a su mínima expresióri. 
Firi;iriri;ii el eqiiipatiiierito indiistrial se ha practicado de  iririnera 
sc-lectiva c i ~  t a l   asado recieiite. Por ejemplo, la pai-ticipacióri de 1;i 
banca ti-;isriacional en operación d e  joint-venture (sociedad en 
pa rticipnción o de riesgo colectivo), proporcionando paquetes de 
capital de iresgo, crédito d e  operacióii y asistencia técnica a plazos 
concertados A si1 término el capital de riesgo es reciiperado con iina 
gaiiaiicia 1101 medi<' cle la venta pactada de los títirlos que le amparan 
a su precio comercial en el mercado. 
TENDENCIAS FINANCIERAS EN LOS OCHENTA Y 
PRINCIPIOS DE LOS NOVENTA 
Antonio Gutiérrez Pérez 
La década de los ochenta fiie testigo de uiia pi-ofiiricla tl-arisbi-riiacióii 
de los mercados de capitales. Innovación y tlesi-eg~ilacióri financieras, 
g1ob;ilización de los mercados, insti tiicionalizaciói~ de los ageii tes y 
titularizacióii del firiancianiiento son algunos de los fenómenos que 
dan cuenta de los cambios en las estructuras y las psficticas de diclios 
circuitos. 
Al inismo tiempo, los mercados financieros se corivii-tiei-on en 
actores protagónicos del escenario econótriico rnundial al generas iiii 
contexto de aguda volatilidad en los precios de los activos financieros 
-tasas de cambio, tasas de interés y cotizaciones bursátiles-, lo que sin 
duda fue uno de los elemeiitos claves del horizonte de incertidumbre 
que caracterizó las relaciones económicas internacionales en los 
ochenta. 
Pero m5s allá de la 1-evoliición intertia que ha vivido la esfera fi- 
nanciera y de su impacto en el comportamierito de otras variables eco- 
nómicas, su importancia radica en el papel que han desempeñado los 
mercados financieros en la inuhción es t i-tic tural de la economía rnundid. 
En efecto, las fluctiiaciones de las tasas de cainbio y de interés, las 
restricciones financieras y el cornpol-tamierito bursátil se convirtieron 
en los inecanismos por excelencia del aj~iste y del discipliiia~niento 
económico de los ochenta. Estos mecanismos han permitido una 
pi-ofunda rídistribución de la riqueza. La apropiación del excedente 
tuvo como escenario principal de disputa los mercados financieros. 
M5s aún, el creciiniento económico de esta década est.? íntimaii~erite 
ligado, e n  su ritmo y modalidades, a1 desarrollo de ilrla econoniía 
ititernacional deendeiid;iiriiento ciiyo eje central fiieron estos circuitos. 
La pt-ofiiiitlít niodificacióti de los riiei-cados firianciei-os eia Ia 
década d e  los ocherita rriotlificó la natur;~leza de  la barica coinercial. 
Siis ftinciones -recibir depósitos y otorgar préstamos- Iian sido 
profundametite sacudidas, tanto por las nuevas tecnologías y formas 
de  financiamiento como por  la desregiilación y globalizacióri de los 
mercados financieros. 
Y Dos fenóirierios expt-es;iii clai-anientc estos cambios: 111-iiriei-(3, lo 
qiie se conoce corno titularizarión dcl.f2~7anciamiento. Este mecanisrrio 
se 1-efiei-e ;ila corifoi-iriación r1e iin i-iilevo tipo de  finanzas mucho 1115s 
ligadas a la ernisión de  todo tipo de valores respaldados por  deuda qrie 
a los ct-éditos haticar-ios 't~asados eri la relación depósitos-p~-éstarnos, 
Esta teridencia hacia instriiineritos d e  inercado mAs que a los 
p1 4st;itnos t t ;irlicioiialc.s lia geiiei.aclt, itiia pi-ofiiiidn rriodificacióii rle 
las for-~iias tle fin;\rici;iiiiic.iito de tos ;igciiies e(-o~ii>tiiicos, al coi-tar. sri 
1 ligi de rlel>eti<l~riri;i cori el cr-édito hancai-io. Este pi-oceso sintetiz;~ la 
i iiiiovación jr dcsieg~ilacióri fiiiaiicie~is, fenómeno que se njrr ccia 
clzii-airierite tarrto eii los iriei-cados iriter-ri;iciori;iles, donde el ci-érlitu 
barirario dejó d e  ser- sil motor- principal para dar- paso a la einisió~i cle 
valores, y rori ella al airge de  los mercado bursGtiles, como eri los 
niet-ca<los iriteriios, tloritle las cot-poraciories y los gobiernos recui I - C ~ I ~  
ca(1a vez 1n5s para fi~iaiici;ir sus necesidacles a la emisión de borios y 
l o l ~ l i ~ c i o i i e s  y Irierios a1 cr.éditu baiicar-io. 
Segiitido, la tendencia hacia la hoinogeiieizació~i d e  las insti tucioiles 
fiii;iricier-as. El cambio en las fot-rnas de fínariciai~iiento tie los agentes 
ecriii<íi~iir.os ;iiiriado a los caiiibios erl 1:i estriicttir-;i finaticiei-a rlebiclr) 
al rlesarrollo teci-iológico, a la iiinovación y desregiiiación se ti-acli!jo 
en iiira mayor coinpeteiicia etitrelos clivei.sos ageiites firiaticieros, qiic 
se clis~>titaii fet-oziriente los iiiistnos fondos. 
I l ; l  j>r-t-seiicia cada vez in5s :igr.esiva d e  las iiisti tiicioiies firi;iiiciei-:is 
iio l~aiicarias qlie preterideii ofrecer los niistrios servicios qiiv los 
1i;tiic-os coiilei-ciales, e i~icliiso I I I ~ S ,  es iina prueba palpable d e  la iiiayoi 
rt>nippteri<~i;i. 
Los rnriglorne~aclos fiiiariciei-os -Atiiei.ic;iii Expt-es, hlei-i-il I,)riiiIi, 
etr.- ~ ~ - o v e e r i  tina atiiplia gama de ser-vicios, tales coirio opcr-acioiirs 
<tc iiive1sioii t l r l  v;iloi-es, seguros, tarjetas de cridito, ndiiiiriistt iicióii 
de cuentas de efectivo, etc. Además es~iín los depar~~riieritos financieros 
de las grandes corporaciories industriales y comerciales, como las 
cotnpañías automotrices o las cadenas comerciales. En gran medida 
la supremacía de los bancos fue cuestionada por las tesorerías de las 
grandes empresas, que desarrollaron exitosamente sus propias 
estriicturas de gestión financiera. 
Estos fenómenos obligaron al desarrollo de las operaciones fuera 
de balance de la banca comercial -comercio de divisas, acuerdos 
sobre tasas a término, opciones a futuro, préstamos con respiardo en 
vaIores, etcétera. 
La operación creciente de la banca comercial como banca de 
inversión en los mercados iiiternacionales y la p~-esióri para que en 
países como Estados Unidos y Japón se levanten las restricciories qiie 
le impiden funcionar como banca universal en sus mercados internos 
confirman que la tendencia iniindial es hacia la homogeneización de 
las institiiciones financieras. 
En este marco las distinciones entre las diferentes instituciones 
financieras se es~,?hlecer;íti más por las estrategias que sigan e n  sil 
expansión, desde perspectivas g1ob;iles y ci-eación de inepbancos 
hasta la definición de ciertos riichos de rnercado para bancos que se 
especialicen eri ciertas fiinciones y operaciones, que por las 1-egiilacioiies 
giibernamentales. 
La capacidad de adaptarse a un nuevo tipo de finanzas y de 
adecuarse a una conipetencia mayor son los desafíos que enfi.ent;i 1;i 
baiica comercial en todo el rnundo, en los próximos años. 
EI. COMPORTAMIEN 1 . 0  FTNANCIERO A PRINCII'IOS 1)E 1.0s NOVENTA 
Un primer rasgo es la fragilidad de los mercadosfznancieros. Los signos 
de terisiones crecientes en estos mercados no han dejado de 
manifestarse desde el crack bursátil de octubre d.e 1983: la inestabilidad 
en los mercados monetarios; el minicrack de octubre de 1989; la crisis 
del ~nercado de bonos chatarra y la del sector de bancos de ahot-1-0 y 
préstamo y su creciente costo en Estados Unidos; el desplome de 1;i 
Bolsa de Tokio a principios de 1990; pérdidas importantes en los 
bancos japoneses, es~ldoilnidenses e ingleses por su fuerte presencia 
especiilativa en los mercados inmobiliarios, y finalmente la permanen- 
cia de la crisis de endeiiclamiento de los países latirioarner-icanos. 
Un segundo rasgo es que los riiei-cados financieros internacioiiales 
se han caracterizado en 1990 por una gran inestabilidad y por iina 
fuerte contracción. La posibilidad de una crisis crediticia es incluso 
planteada por algunos analistas. 
No podemos olvidar que la expansión económica iniciada a fines 
de 1982 fue alimentada de  manera importante por el crédito, debido 
a 1;i desregulació-n de los mercados y de las pr5cticas financieras. 
Tarnbién el aumento de la oferta monetai-in fiie considerable: en 
Estados Unidos creció a un promedio anual de 8%, en Japón de 9.5%, 
en Inglaterra a 15.5% y en Alemania al 6.5 por ciento. 
Este fenómeno está en la rafz del auge burs Atil de los ochenta y del 
impresionante crecimiento del valor de los bienes raíces en los 
pi.incipnles países indiistriales. En estos inomentos en que los precios 
de estos últimos se est5n desplomando, se plantean senos probletnas 
para los bancos, dado que otoi-garon grandes préstamos por el valor 
de las propiedades- 
Por ejeinplo, eti Estados Uniclos este tipo de pi-éstatnos pasó del 
29% de sus activos en 1980 a 37% en 1989 y en Japón del 13% en 1985 
al 1'7% en 1989, cifras que seríati iniiclio iiiayoi-rs si se toiriara e n  
ciierita los pi-éctairios 1-espaldados por tiei-1-a. 
El resrii-gitikietito de la inflación, el dcsploiiie de los bienes raíces 
y 13 recesi6ii en la econoiriín estadoiiiiidense y de otros pníscs 
iiidiisti-iales haii dado 1rigar a políticas ci-editicias mas restrictivas eii 
los países indiistriales, que pueden poner en serios conflictos de 
liquidez a niinierosris col-poraciones bancarias e industriales con 
fiiet-tes niveles de endeudamiento. 
Sin duda, el cambio más i m p o r ~ m  te para los mercados fiiinncier,os 
iiitei-nacionales se ha dado en Japon, ya qiie durante la seguiida ini tad 
rle los ocheiita fue la piincipal fuente de capital para el mundo. El 
derriitiibe de 13 Bolsa de Valores de Tokio 48.3% en noventa años- 
y la caída de Iris g;inancias de los bancos -30% en los Últimos seis 
meses- empiezan a generar dudas sobre la salud no sólo del sistema 
fi t iancier-o de esa nación sino también sobre la solidez de la economía. 
El ajiiste fiiianciei-o japonés puede provocar serios trastornos en la 
ecoiiotnía rniiiirlial. 
Poi- lo pi-oii to, la siii~icióii financiera de Japói~ se está expresniido 
eii los inri-cados firiaiicici-os internacionales, al perder su papel de 
ariiinadores principales de estos mercados. Recordemos que durante 
la segunda mitad de la rlécada de los ochenta los brincos japoneses se 
convirtieron en los i n  5s gi-andes del mundo con relación al tamaño de 
sus activos y en los l->rincipales uscriptores de bonos. 
Sin embargo, actualmente han reconsiderado su estrategia. Duran- 
te los ochenta le dieron prioridad a la penetración de los mercados y 
al crecimiento de sus activos más que a las ganancias. Hoy no sólo 
reducen sus actividades internacionales, sino que le otorgan máxima 
prioridad alas ganancias para poder adecuarse a las normas aprobadas 
por el Banco Internacional de Pagos, de mantener una relación de 8% 
de capi tal-activos. Para ello el srp permitió a la banca japonesa tomar 
45% de sus ganancias de la Bolsa sin realizar como parte de  su capital. 
El derrumbe bursátil desapareció una parte sustancial de las ganancias 
y ha sometido a fuerte tensiones a los bancos, que buscan desespera- 
damente mecanismos para ampliar su capital. 
Por su parte, la situación fincmciera en Estados Unidos no es 
mejor. La disputa presupuesta1 del año pasado expresó claramente 
que Estados Unidos tiene un fuerte problema de financiamiento de 
su propio crecimiento. La necesidad de atraer ahorro externo obliga 
a mantener tasas altas de interés, así coino también por las fiiertes 
presiones inflacionarias. 
Por- otro lado, el sector financiero presenta serias dificiiltades. La 
Bolsa de Valores de Nueva York no ha logrado recuperar en tériiiirios 
reales su nivel de octubre de 1987 y no pñrece haber perspectivas para 
una recuperación durader;~. L? banca comercial enfrenta una seria 
crisis. 
Las crecientes dificultades de los baricos se expresan nítidamente 
en las cifras: en 1990 quebraron 169 bancos y de aciierdo con las 
estimaciones de W. Seiciinan, presiden te de la Corporación Fedri-nl 
del Seguro de Depósitos (FDIC), podrhtt quebrar entre 340 y 440 
bancos en 1991 y 1992, dependiendo de 13 intensidad y duraci6ti de 
la recesión. De continuar esta tendencia en los tres primeros años de 
la década de los noventa habriín quebrado 500 o niás bancos. Esto es, 
el 5% de los bancos que quebraron a lo largo de la década de los 
ochenta, que ya representaban la cifra más alta de quiebras bancarias 
desde la recesión de 1929-1933. 
Finalmente, el alto nivel de endeudaniieiito de los agentes econó- 
micos hace temer que una recesión st~ave tenga un efecto de dominio 
en la cadena de deudas, transformándose en una depresión profunda, 
en una crisis de  liquidez. 
En síntesis, el sistema financiero iritet-nacional vive una situación 
de gran incertidumbre ante los ajustes eii los países industriales. No 
es que sea inminente una crisis financiera muridial, pero empiezan a 
acumularse focos de tensión, que de r i o  encontrar soliicioties viables 
y rápidas podrían c o n v ~  tirse en catalizadores de una crisis de 
liquidez que pondría en tela de juicio la estabilidad de la economía 
mundial. Tal vez por ello se habla cada vez con más insistencia de la 
necesidad de una nueva reunión del Grupo de los Siete para buscar 
nuevas formas de coordinación monetaria. 
EL COMPORTAMIENTO DEL MERCADO DE VALORES 
MEXICANO EN LOS OCHENTA 
Rafael Bouchain Galicia 
A partir de 1982 y colno corisecuencia de la coiitracci6ii del crédito 
bancario externo y del estallainiento de la crisis de 13 detida se ha 
producido un proceso de reestructuración del sistema fínaricier-o 
mexicano, cuyo propósito fiindainental ha sido colocar al rriercado de 
valores como mecarlismo central del firianciamiento de los sectores 
público y privado. Dicho rnercado ha posibilitado la colocacióii de 
valores de deuda piíblica y el financiariiierito de las empi-esas. Así 
mismo, acorde con los procesos de aperttira e iiiternacionalizncióii ha 
coadyuvado recienteirlente a la captacióii del ahorro externo, vía 
inversiones en cartera. De esta manera, presericiarnos una expansion 
vertiginosa de las operaciones totales del mercado de valores, de 
134.6% en térininos absoliitos, 38.3% en térinirios reales pron~edio 
anual, para el periodo 1982-1990, tornando en cuenta la caída expe- 
rimentada eri octubre de 1987. 
El crecimiento del mercado de valores puede dividirse en clos 
subperiodos, hasta e1 auge de 1987, en que se consolida coirio eje 
fundamental para la canalización del fii-ianciamíento y su despliegue 
a pm-tir de 1988, impulsado por la reforma del mercado de valoi-es. 
Dicho crecimiento se ha reflejado en iina serie de inodificaciones 
operadas en su estructura interna. 
El mercado de dinero se ha convertido en el espacio fiindamental 
clrl fiiianci:iniiento riel sector pút-dico debido a 1;) dohle necesidad de 
contar con un instrumento de  corto plazo acorde con la inestabilidad 
firianciera prevaleciente y el traslado de la deuda pública al tnercado 
interno a través de la colocación de  valores. Esto ha sido posible por 
ined-io de la emisión de  Cetes, y desde 1986 con la iritroduccióri de los 
Pagafes. A este respecto podeiiios observar que a partir de 1987 las 
operaciones biirsiitiles de didias colocaciones lian representado 
eti tre 9 y 13 veces sil monto emitido. 
Dentro del mercado de dinero se observa una participación im- 
portante de los títulos privados, el papel comercial y la introducción 
de las aceptaciones bancarias con inayores rendimientos; en 1986 
arribas pai-ticipai-ori en rliclio iriei-cado con el 40% de  las operaciotirs. 
Deritro de las operaciories totales de valores el iiiercado accioria- 
1 io h a  01)serv;\~I0 el inayot i-itirio cle ci-ecitniento, 58.6% en proinedio 
ariiial p r a  el pei-ioclo 1988-1990 y el ítidice de precios y cotizacioiies 
ci eci6 e n  77.3% proiiiedio ariiinl para el niisiiio periodo, lo cliie 
iriiiestt-;i qiie clicho iriercado ha representado iina fuente creciente de 
g;tinnci;is fiii;iiicici-as p;ii-;i 1;is etript-c.s;i3 qiie cotiznii mi el niisi~io. 
Er i ciiaii to al iiir.rcaclo í k  I~oiios, se ol~sci-vó iiria teridelici;~ 
clc.(.tr.cieiite (le sil p;ii,ticip;iciiiii en el finriiiciatiiierito del scctor 
pítl~lico a ti-av6s cic los 1)orios d t  cletitiii p'iidic;i, cotriperisada poi- I:i 
ctiiisiríii (le Cctrs. Eii lc388 se ititrodiice la colocacibii de los Borides 
rlr cor-to y 131-go plazo, los ciiales han par-ticipado con i ~ n  37% pr-o- 
iiierlio ;iiiii;il eii siis tres alias de exist enciii. Asiiiiisino se Iiaii crearlo 
i ~ i i < ~ v c i s  instt-iiiiieiitos de Iai-go plazo, tales coiilo los Ajiistaborios, los 
Korios Hriiicarios par;) el Desni-I-0110 liid~istt~ial y eti nieiior i n c ~ ~ i d a  los
(:TI-t ificados de Pai-ticipación Inmobili;ii.i;i, dcstncaiido las ol~ligicioiies 
eiriitidas por el sector privado. El crecimiento reciente de estos ins- 
ti-iinientos de largo plazo ha mostrado el establecimiento de la coti- 
I1;iiiza cle las espcct;itivas de itivri sióii en la ecorioiriía. 
En este contexto el mercado de valores rept-eseiita el Aiiibito na- 
tiiral de  operatividad del capital financiero, proyectándose coiiio el 
cetrii-o iieiii-5lgico de 13s finaiizas internas y 1a c;iptación del alioi-1.0 
extci iio, y por- eride corrio el rrntr-o potencial de poder econóiiiico y 
13olítico. 
Desde tstri perspectiva cchi ;i iin1,oi-taiicia 1;i ;ictiiarión de las c;isas 
cli- bolsa, iristituciories firiaricier-as no baric;ii-ias qiie liaii de apoyar-se 
eri las niodificacioiies legislativas pi-oinovirlas para el desarrollo del 
riiei-cado. 
LA NUEVA ESTRATEGIA FINANCIERA 
A diferencia del sexenio anterior, los objetivos que persigiie la actual 
estrategia económica, además de la estabilización económica son el 
cambio estnictural y el crecimiento económico, cuyos pilares fiiii- 
damentales son la redefinición del papel económico del Estado y la 
apertura externa, asignando un papel cada vez más relevante a los 
mercados en la asignación de recursos. 
El papel m6s relevante asignado a los mecanismos de mercado ha 
consistido en la reducción de la participación empresarial pública y de 
una serie de reformas que tienen la finalidad de ampliar y promover 
la iniciativa econóiriica privada interna y del exterior. De este marco 
regulatorio renovado cabe destacar la simplificación y ampliación de 
la participación de la inversión extranjera directa y la amplia des- 
reglaineritación fínanciera, cuyo objetivo ha sido la modernizació~~ cie
los sectores bancario y financiero, para prepararlos ante la eventiial 
apertura internacional. 
La refot-rna y nioder.nización financieras Iian estado encaininadns 
a elevar- 13 eficiencia eri la inter~nediacióil del a1101-1-0 iriteriio y a 
auinentar la coinpetitividad para la canalización del atior-ro exter-no, 
y las vertientes fundamentales han sido la libei-aci611 del crédito haii- 
cario, la pr-ivatización de la barica, uria i-~.gulaciÓn favorable a la ac- 
tuación de los interniedirii-ios financieros rio bancarios y la legislació~i 
sobi-e la coriforinricióii de grupos financieros. 
En cuanto a la desreglamentación bancaria, destaca la libertad eii 
el establecimiento de tasas de interés, la eliininación del encaje legsl, 
siistitiiido por un coeficierite de liquidez del 30%, a ser invertido en 
instruinentos gubernamentales y la eliminación de los controles 
selectivos del crédito. 
En relación con los intermediarios financieros no bancarios se 
emprendió una reforma profunda encaminada a fortalecer el proceso 
de capitalización de las institiiciories qiie lo conlponen y a elevar sil 
eficiencia, medidas que se encuentran cotiteriidas en el Decreto de re- 
forma y adición a diversas disposiciones de la ley del mercado de 
valores publicado en enero de 1990. Entre las rriedidas adoptadas 
para el desarr-0110 del mercado cabe destacar la reglainentación sobre 
el uso de información privilegiada, las posibilidades de autoi-regiilación 
de la UMV y de sus agentes, mecanismos como la iecoinpra, la prerida 
bursiítil y las ventas en corto, el reconocimiento de la figura del 
especialista biirsiitil, la obligatoriedad de aiitomatizacióri en las ope- 
cIcl financiatiiiento de1 sector público debido a 1:i doble nec~siclacl de 
contar con un instrumento de corto plazo acorde con la inestabilidad 
firiancier-a prevaleciente y el traslado de la deiidn pública al mei-cado 
interno a través de la colocación de valores. Esto ha sido posible por 
medio de la emisión de Cetes, y desde 1986 con la iiitroduccióii de los 
Pagafes. A este respecto podeinos obsei-var- qiie a pal-tii- de 1987 las 
operaciones biirsiitiles de didias colocaciones lian representado 
eritre 9 y 13 veces su monto emitido. 
Dentro del mercado de dinero se observa una participación im- 
portante de los títulos privados, el papel comercial y la introducción 
de las aceptaciones bancarias con mayores rendimientos; en 1986 
ainbas p;ii.ticipai-on en dicho triercado con el 40% de las oper-acioiies. 
Dentro de las opei-aciories totales de valores el n~ercado accioria- 
i io lin ol>servado el inayoi- r-itino de ci-ecirnierito, 58.6% en proiriedio 
aiitial p7r-a el perioclo 1088-1 990 y el íriclice de precios y cotiza(-ioiies 
cieció e n  77.3% proiiic~clio aniial 11ara el misnio periodo, lo clue 
rr~iiestr-a qiie dicho mercado ha representado iina fuente creciente de 
g;iii;iiici;is fiii;iiicici-as p;ii-:i I;ts eiii~ii-cs;is qiic c-otizari eri el niisiiio. 
Lri cli;iiito a1 iiic-i-cacle de boiic)s, se ol~sei-vó iiria tendeiici;~ 
(lt-c,ir.r.ientc de sil p;ii,ticii,;icicíii <-n el fin;iiiciaiiiierito del sector. 
p"l~lico íi ti-;iv<:s tlc los l)<->iios cle rleiida píihlic;~, coinpensada poi- la 
ciiiisi6ii (Ic Cctrs. Eii 1988 se iritrodiice la coloc;iciÓii de los Boticles 
cle coi-to y largo plazo, los ciiales han participado con un 37% pro- 
tiierlio ;~nii;il eii siis ti-es atios cle existencia. Asiinisino se liaii creado 
nircvcjs instriiiiieiitos de I;ii.go plazo, triles coiiio los Ajiistabotios, los 
Korios Kiiiicai-ios pai-;i el Desai-i ollo Iiiritisti-¡al y eii nierior iiicclicla los 
(:el-i ific.;idos (le Yai-ticipacicíii Intriobiliai ¡a, destacaxido las ol>lig;icioiies 
eiriitidris por el sector privado. El crecimiento reciente de estos ins- 
ti-iinientos de largo p1;izo ha triostr;ido el estal~lecimiento de la cori- 
iiniiza rlc Ias cspect:iti\as de iiivci.siiíri eti la ecoriorriía. 
En este contexto el mercado de valores represerita el fíiiihito na- 
tural de operatividad del capital financiero, proyectAndose coi1 io el 
ceiiii-o r~eiii-hlgico de las finniizas internas y la c;iptación del alioi-1.0 
extcr tio, y por- ende coirio el ccritt-o potericial de podei- econóiiiico y 
político. 
Ilesde esta pii-spectiva cobi ;I iinl)ortaiicia la act~ia~ióii <le ];\S casas 
cle holsa, institucioiies firiancier-as n o  baiicai-¡as qiie han de apoyarse 
cri las ri~odificacioiies Icgislativas proinoviclas p3i.a el desarrollo del 
niei-cado. 
raciones por parte de los agentes (con la inclusión de parámeti-os para 
la detección de operaciones atípicas) y la emisión de acciones neutras 
para la canalizacióii de inversiones con propósitos excliisivameri te 
financieros. 
Así mismo se renovaron las fiinciones tle siipervisióii y vigilancia 
de la (;Nv, destacando la posibiliclad de aplicación de sancioiies cliie 
van desde la iinposición de multas hasta la suspensión de funciones, 
pudiendo ordenar visitas de inspección e intervenciones administra- 
tivas y gerenciales a los agentes infractores. 
También se reguló en materia de inversión extranjera, permitiendo 
su participación en instituciones del mercado de valores en conjunto 
Iiasta de iin 30% e individualmente al 10% (en coinptiías de seguros 
se amplió hasta el 49%), quedando expresala prohibición de suscripcióii 
del capital a 01-gariismos oficiales externos. 
Una medida de siirna importancia lo representó la Iegislacióii 
sobre agriipaciones fiilanciei-as que permite 13 conforrn;iciÓn de gi-ii- 
pos financieros (al ciial pueden pertenecer las diversas institiiciories 
aiixiliar-es clc crédito) y piiederi estarencahczados por iina control;iclor.;1, 
qiie a sii vez ~ ~ i i e d e  qiiedar 1-epreseritada por iin brinco o uiia c;is;i rle 
bolsa. Esta reforiria prrniite la iitilización de denoiriiriaciones sirnilar-es 
y la prcstacióii de ser-vicios coinpleiiieniarios a los inieiiibt-os de i i r i  
coriglomer-ado, fri1~cion;iinieiito acorde con la globalización de los 
servicios financieros. 
Las iiiedidas adoptadas durante 1990 permitieron acrecen tai la 
confianza y las expectativas económicas del sector privado interno y 
externo. Los elementos fiindamentales que actuaron en favor de este 
pi-oceso fiiei-011: el reforzamiento del sanearriiento fiiiaiiciei.~ del 
sector público, la decisión de reprivatizar la banca múltiple en la 
dirección de conformarla como banca de iriversión, la desincorporación 
de grandes ernpresas paraestatales (Telrnex), la renegociación de la 
deuda externa y, en mer-ior medida, la evolucióri del mercado petrolero 
internacional ;i causa del conflicto en el golfo Pérsico. 
Lo anterior se reflejí, en iin inayoi- dinarriisrrio de la deiiianda 
agi-egada qiie elevó el déficit de la cuenta coi-rierite de la halariza de 
pagos, rrcliicierido sil cuinponente en consiinio respecto del cre- 
cimiento explosivo de 1989 y aiiinentando los bienes de inversión. A 
sil vez. di(-lia corifiiiriza se reflejó en una enti-ada sorprendeiitc de 
capitales, que superó el déficit de cuenta corriente y permitió una 
acumulación de reservas internacionales. Los principales flujos 
provinieron de inversiones extranjeras directas de portafolio. 
Un rasgo importante ha sido que desde 1987 el sector público ha 
reducido el ritmo de crecimiento del crédito primario, trasladando 
sus fuentes de financiamiento hacia los mercados voliintarios mediante 
la emisión de títulos en el mercado de valores, el cual ha representado 
un importante vehículo de canalización de dicho financiamiento. Así 
mismo, el ritmo de crecimiento de la deuda disminuyó en virtud de 
que hubo una canalización de recursos externos. También han re- 
sultado importantes las medidas de "esterilización" del flujo de 
recursos externos en las operaciones de mercado abierto, con la fina- 
lidad de impedir una expansión excesiva del medio circulante por 
efecto de la acumulación de reservas, y ha continuado el decrecimiento 
en el ritmo de la oferta monetaria, factores que han redundado en la 
baja de las tasas de interés. 
Por su parte, la captación total ascendió de 173.9 biHones de pesos 
en 1989 a 257 billones eri 1990 (48% en tér-minos noiiiinales y 12.4% 
reales), correspondiendo el 65% a la captación bancaria y el 35% a 1;i 
captación del mercado de dinero. 
Como resultado de los catnbios operados el índice de precios y 
cotizaciones del mercado burs6til ñunientó en 50%, 15 pu~itos arriba 
de la tasa de inflación, es decir 15.6% en térniinos reales, y segiiri la 
información del mercado de valores éste se colocó como la segunda 
mejor bolsa del rnundo, aiinqiie sri rendimiento f~ l e  rnenor qiie en 
1989. 
REFSTRIJCTURA(:I~N DE 1 . 0 s  MERCADOS FINAN(;IEKC)S 
1NTERNACIONAI.ES EN 1,OS OCITENTA 
Desde fines de los años sesenta y principios de los setenta se ha hecho 
manifiesto el recrudecimiento de la competencia capitalista encabezada 
por las naciones industrializadas, proceso que ha deniandado la 
liberalización del comercio y las finanzas miindiales. Este renacimiento 
de la competencia de y entre las grandes potencias se ha manifestado 
en la expansión vertiginosa de los medios de pago (fiindainentalinerite 
los giros bancarios) en sus respectivas monedas, diiplicarido en la 
actualidad las exportaciones mundiales. Este exceso de liquidez lm 
modificado sustancial~nente los circuitos financieros iriterriacionales, 
en un primer momento y a lo largo de los setenta e inicios de los 
ochenta, mediante la expansión del crédito bancario trasnacional 
entre países industrializados y a las naciones subdesarrolladas, fenó- 
meno que originó la crisis de la deuda de 1982. 
Al finalizar los setenta en medio del periodo de exparisiótr cre- 
di ticia privada, las naciones industrializadas elevaron sus tasas de 
ititetés con el fin de lograr varios propósitos: la defensa del valor de 
sus monedas, evitar la fuga de capitales y atraer el flujo internacional 
de 10s mismos para poder financiar sus balanzas defícitarias (fiinda- 
tnentalmente el Reino Unido y Estados Unidos). De esta manera se 
produjo una contracción de los mercados crediticios en un ambiente 
de exceso de liquidez, y los servicios de la deuda se volvieron iina 
pesada carg- para las naciones deudoras, mientras los bancos tras- 
nacionales gozaron de jiigosas ganancias. 
Ia estrategia del capital financiero internacional se transfoiirií, 
ri~ievamente, dir-igiéridose a la liberalización de los mercados clc ca- 
pitales, tomando como referencia el proceso de desregulación bancaria 
y finaticiern iniciado por Estados Uiiidos en 1980, qiie inodificó los 
coiit~ole? Ijni.3 1;i actiinciórl ci-editici:~ de la I > ~ I I c ~  en los I ~ P I - ~ ; N ~ O C  <le
\r;iloi e5 levaritaclos eii 1929 y 1933. La ciiici-gericia de diclio feri6irieiio 
1i;i iiiiplicarlo iir,n iiicrs;ilite niodii-iiizricióii financiri-a, basada eii la 
;ipli(-;icióii de la trleiii5tica al sector bniic;ii*io y Financiero, ampliaiido 
1;i gaina de servicios e instrumentos y posibilitando la conformación 
tlr coiiglomerarlos que pueden ofrecer seivicios com~~lernentarios a 
~iivel iiiterriacional, lo qiie se ha rle~ro~i~inado la glol~alización de los 
iiiercados de capitales. L? política de Iihrralización firianciera ha per- 
mi tido el crecimiento de los flujos de fi iianciarnien to internacionales 
hacia los países industrializados y a Estados IJ~iidos. 
Al respecto, Antonio Gu tiérrez dice: 
... la gloI>aIizacióri de los cit.cuitos firianciei-os Iia corivrr.tido las refornias 
delos mercados bursátiles en un elen~ento ccntral de la nueva configuración 
(i(31 sisteiria íiiiancicro i~iternaciorial l... 1 t i  arisfnrma alas bolsas de valores 
1 .. . 1 cii piem I I I ; I C - S ~  I-a ( 1 ~ 1  sistcnia Titia~icit.i-o iiiternaciorial ...' 
Cabe señalar la importancia creciente que han adquii-ido los 
"mercados emergentes" de los países denominados semindiisti-ia- 
lizados, entre los que se uhicaii México, Brasil, Argentina, Chile y los 
Antoriio ( h i t  i6i-rc/i 1'6i.m. "1.a evoli ir icí~i  10s rnerca<los bi~rsAtilrs en los orlictita: 
iiiia ~)rrsprc-ii\.i iiitci-i~a<.ioi~:iI". iiiiitit.o. I!)!)O, 11. 5. 
llamados "tigres del Sudeste asiático", qiie ofrecen un gran potencial 
de crecimiento y de rendimiento a los cada vez mayores flujos de ca- 
pital internacionai, 
Antonio Gutiérrez nos comenta también que: 
... el indicador qiie mejor sirttetiia el desempeño rlc las bolsas de vñloi.<:s 
a nivel mundial es el valor de su capiializaci6ri [...] auiiieritada 258.3 
durante los ochenta [...] sobresalierido 1986 cuai-rdo tfiiplicó su valor l. .. j 
en los mercados desarrollados fiie de 255% (...1 y en los mercados 
emergentes de 340%...4 
Es importante contrastar el aiitnento de los activos bancarios ex- 
ternos en 1986. 
Adicionalmente, resiil ta interesante el señalamiento delos cambios 
en la distribución de la capitaIiz;ición dentro de los mercados emer- 
gentes, operados en favor de los del Sudeste nsiiitico, lo ciial se 
debe fundamen~dinente a la interrelación existente entre sus mercados 
financieros con s i l  foi-taleza productiva y potencial exportador. 
Ciratlro 1 
I)ISI'RIR~ J C I ~ N  1)E 1 .A <:AP~'~'AI .IZACIÓN EN 1 ,OS hfl.:RC:ADOS 
EMF,RC.F:N'I'ES, 1980- 1988 
(Porcentajes del total) 
1980 I Y88 1980 1 Y88 
Mexico 14.5 6.3 Malasia 14.3 6.2 
Ciiile 11.0 1.8 Iridia 8.9 6.3 
Brasil 10.7 8.5 'I'aiwa i i  7.1 31.8 
Otros 29.1 14.1 Corea 4.4 25.05 
Por último, se debe mencionar que la expansión de los mercados 
biir-s5tiles mundiales tiene sil piirito de arranque en 1982 (con rezago 
para los países subdesarrollados), esto es al iniciar la tendencia des- 
cendente de las tasas de interés atinada a la coordinación de las po- 
líticas monetaria y financiera entre las grandes potencias, así como al 
Ihid., pp. 13 y 14. El aiitor tai~ibién analiza el tiespla7amiento relativo de  la l>olsa 
estadoiiriiderise por la Japcirirsa. 
¡bid, pp. 2 1 y 22 A. GutiPrrez dice: "...hay que tener I>rcsrrit<. rjiic la fortalc7a y rl 
vigor dc los riicrrados n o  ratlira í i i t iclari~e~~talrnenti  los procesos (k. iritcriiacioii;ili~;i< i6ii 
financiera -sitio- e n  su vigor etori6rnico y en su capacidad tfe exportacii>n ..." 
crecimiento económico experimentado. El boom de 198'7 se explica, 
entre otras causas, por las que originaron la guerra de tasas de interés en- 
tre Estados Unidos y Alemania. 
Una característica furidarnental de los países subdesarrollados en su 
insiificiencia de divisas, causada por la brecha entre ahorro e inversión 
internos. 
Cl~ad~-q> 2 
1 N V E K S I ~ N ,  A1 IOKKO Y NECFSIDADES FINANCIERAS 1965-198'7 
(% c l r  PIR) 
1nr)tmión i r~ t~vna bruta Ahorro nario?ial bv-t~fo Total PorJinntirínr 
65-73 73-80 8087 65-73 73-80 80-87 69-73 73-80 80-87 
-- - -- 
América Latina 
y (:.a1 ilw 1'1 7 'L? 1 14.4 20.4 22 t i  O 5 O 7 -0 8 -4 9 
bl<:xi< i> i 0 6 2 / 1 2  9.74 119 2 0 5  2 2 1  - 5 7  - 4 7  - 1 s '  
El c~iadi-o 3se i-efiei-e ñlc?estructiita de las fiientes de financianiieiito 
g~~bernamental en iin grupo de países siihdesarrollatlos eii coinpai-ación 
con los países intIiisti-iñlizados, lo cual también da una idea de la corii- 
posición del firianciaiiiiento global de la economh. 
C;iiadro 3 
EMPK~%I'ITOS DEL GOBIERNO CENTRAL, POR FUENTES 
DE ORIGEN 1)E I,OS FONIIOS, 1975-1985 
(Eii porccritajcs) 
En el cuadro 4 se preseritan algunos datos sobre la composición 
de la deuda pendiente del periodo 1970-1987, observando el incre- 
mento de la misma, así como el origen privado de los recursos. 
Cuadro 4 
COMPOSICI~N DE IA DEUDA PENDIENTE, 19'70-198'7 
(En porcentajes) 
í)G*w 0jkiaIGS De/untinpn'& 
19701972 198ík1982 1987 1970-1972 19801982 1987 
Arn6rica Latina 
y (latibe 12.6 9.0 14.2 87.4 91.0 85.8 
México 19.5 10.9 16.4 80.5 89.1 83.6' 
El cuadro 5 de la piígina siguiente nos muestra la expansióri de 1:i 
deuda externa rnexica-na, lo oneroso que ha resultado su contratacióri, 
así como sii distribución entre los sectores piiblico y privado. 
"bid.  1'. 178. 
Ibid., pp. 233 y 235 
Cuadro 5 
MÉXCO: TOTAL DE LA DEUDA A LARGO PLAZO PÚBLICA 
Y PRIVADA, Y COEFICIENTE DEL SERVICIO DE LA MISMA 
(Millones de dólares) 
Total del smicio 
Total como % de: 
desemóolÍada Como % Pago total 
y pendiste del PIB intereses PNB Export. 
1970 1987 1970 1987 1970 1987 1970 1987 1970 1987 
Total 5 966 96 919 16.2 69.6 283 7 091 3.5 8.2 44.3 38.4 
Pública 3 196 82 771 8.7 59.5 216 5 722 1.9 6.4 23.6 30.1 
Privada 2 760 14 148 7.5 10.1 67 1 369 1.6 1.8 20.7 8.1' 
' Ibid., pp. 233 y 233. 
LA INVERSI~N EXTRANJERA EN MÉXICO 
Angelina Gutiérrez 
Durante la década de los ochenta México experimeritó severos pro- 
blemas económicos, políticos y sociales: creciente deuda externa, con- 
tracción de prestamos del exterior, fuga de divisas, caída en los pre- 
cios de las materias primas, estancamiento en la prodiicción, inflación, 
creciente desempleo, reducción de los salarios reales y la serie de pro- 
blemas que implica uria severa política de ajuste. 
Con el fin de contrarrestar el agudizarniento de la crisis se llevan 
a cabo una serie de medidas de carácter estratégico: en 1986 México 
se incorpora al G A T ~  y en ese mismo año se intensifica la política de 
apertura comercial y desregulación iniciada en 1983, que la fueron 
transformando de ser una economía de las más cerradas a una de las 
más abiertas. Se dio mayor flexibilidad a la ley que regula la JED dis~ni- 
nuyendo los requisitos y trámites de operación. Se acelera la política 
de adelgazamiento del Estado con la venta de paraestatales, disminuye 
el gasto público y se establecen una serie de mecanismos de regiilnción 
y protección al capital, como es la creación del Ficorca y los swaps. 
Parael capital extranjero y nacional, público y privado, el conjuiito 
de estos mecanismos daría lugar a nuevas recomposiciones de capital 
en la que están presentes iiuevas estrategias de cariicter corporativo, 
financiero, comercial, productivo y laboral, que les permite reestruc- 
turar sus cuerpos administrativos, fusionar o liquidar empresas, esta- 
blecer convenios, franquicias, recurrir a la Bolsa de Valores vía eini- 
sión de acciones, diversificación a ramas y mercados rn5s rentables e 
iniciar un proceso de mayor acercamiento a las fuentes del capital 
internacional. 
En esa década la I E ~ >  creció de 8 458 niillones de dólares en 1980 
a m5s de 30 000 millones en 1990. Este aumento no tuvo iin corn- 
portamiento regular, sus alzas y bajas estuvieron relacionadas con el 
proceso de desarrollo interno e internacional. En 1982, al agudizar-se 
la crisis, la IEU alcanza los 10 786 millones de  dólares, para disminuir 
su ritmo de crecimiento hasta 1985, en que su monto llega a 14 629 
millones. Durante 1986 y 1987 crece acelerzidamente por medio de 
mecanisinos de capitalización de pasivos y sustitución de deuda 
pt'ihlica por inversión, alcanzando 20 930 millones de dólares. La 
stispeiisión temporal del mecanismo de deuda por inversión en 1988 
y parte de 1989 provoca la disminución en el ritmo de la nueva 
inversión en -18.6 y -20.8% respectivamente; no obstante, el total de 
la I E ~ )  aciimulada alcanzó \ir1 moiito de 26 587.7 niillones de dólares. 
Por- su origen, di~rarite l periodo 1982-1990 Estados Uniclos con- 
tiriií;i a la cabeza, aun cuando sil participación relativa del total dis- 
niiriiiye de 68 ;i 63.95% entre ambos años, posición que segiirairierite 
I-eriiperará con la firina de1.1-I,C. El segundo lugir lo ocupa la alemana, 
la cual también ha visto reducida su participación en el totd de 8.0 a 
6.5%, seguida por la inglesa, qiie incre~nenta su participación del 2.8 
a1 6.3% y la de Japón, que contra lo esperado se redujo de 7.2 a 4.8% 
en el mismo lapso. 
En conjunto, la Comunidad Económica Europea, a través de la ren 
alemana, suiza, española, inglesa, francesa, italiana y sueca, se in- 
crernentó del 22.0% en 1982 a 24.92% en 1990. 
Por- sector econÓtnico se concentra principdinente en la ilidustria 
de transformación, en la que crece para el mismo periodo de 8 346.2 
millones de dólat-es a 18 893.8 inillones, aunque en números relativos 
su participación en el total se redujo de 77.38 a 62.34%, dirigiéndose 
pr-íncipalinente a los llarniidos sectores de piintn ligados a la industria 
de exportación: automotriz, electrónica y en menor medida petro- 
q~iírr~ica. 
En el sectoi- privado la IED se incr-einentó de manera importante: 
pasa de 1 1-79 a 29.97% en el mistno lapso, lo que muestra la tendencia 
del capital trasiiacional por desplazarse hacia las áreas financieras, de 
irifoitii6 tira v telecotniiiiicacioi-ies. En los pritnei-os tres meses de 199 1 
el 84% de la iED se canalizó al sector servicios -de los cuales sólo el 
1 1.2% se concentró en la rama de turismo- y apenas el 5.9% se orientó 
al sector productivo, en tanto la inversión en cartera tendría un 
aumento significativo. 
Con e1 cambio de adininistracibn gubernamental se ampliaron las 
medidas que estimulan ;iI capital nacional y extranjero: el 16 de mayo 
de 1989 se publica el nuevo Reglamento para promover a la inversión, 
en julio de 1989 se anuncia ef acuerdo de reestructuración de la deuda 
externa, se toman medidas para reestructurar la interna y las opera- 
ciones financieras adquieren una nueva dimensión, abriendo una 
nueva vía a la inversión nacional y extranjera a través de la Bolsa de 
Valores que se convierte así en un medio muy eficaz de fiiianciamieri to 
de las empresas con base en el ahorro interno piincipalinente. 
La participación de la IED en la Bolsa Mexicana de Valoi-cs se 
facilitaría mediante dos instrumentos: a] fideicomiso e inversión 
temporal, que permite sii ingreso en actividades restringidas como 
transporte aéreo y marítimo, pettoquímica secundaria, minería y 
aiitopartes, y h] fideicoiniso de inversión neiitra a través de acciones 
tipo "N", que si bien no confieren derechos corporativos sí otorgin 
beneficios. De acuerdo con las cifras del Banco de México para 
diciembre de 1989 la niieva inversión extranjera alcanza los 3 530. 2 
niillones de dólares, de los ciiales 493.3 son de cartera y para 1990 de 
los 4 627.7 millones de dólares 1 994.5 lo hacen por esa misina vía. (El 
total acumulado para este año de la IED superaría los 30 000 rnillones 
de dólares.) 
Del 1 de enero al 3 1 de mayo de 1991 la Ilmnada "repatt-iación de 
capitales" alcanzó un monto de 1 311 iiiillones de dólares, de los 
cuales 1 053 millones se realizaron a través de casas de bolsa y otros 
25'7.4 millones por medio de sociedades nacionales de crédito (a1 27 
de marzo). El saldo aciimulado en 1990 y 199 1 sería de 4 222 millones 
de dólares, de los cuales el 75% se realizó mediante casas de bolsa. Por 
su parte, el flujo neto de inversión extranjera en el mercado accionar-io 
de enero al 3 1 de mayo de 199 1 se estima en 3 004 millones de dólares, 
correspondiendo 949 millones a los cuatro primeros ineses y 2 055 
millones sólo al mes de mayo. El saldo acumulado 1990-1991 importa 
10 340 millones de dólares. 
Con todo, la IED no ha sido hasta ahora el motor que se esperaba 
impulsara el crecimiento económico: su monto no corresponde a las 
expectativas que se generaron por las facilidades otoi-gztdas. Su cotn- 
portamiento se caracteriza por: 
No toda la iriver-si6n autorizada fue ejercida, ya qiie par-a 1990 
existe entre ellas una diferencia de 552 inillones de dólares, ademjs 
de qiie eri ésta se iricliiye el hecho excepcional de la verita de Telinex, 
que representa iin monto aproximado de 836.8 niillories de dólares. 
El consiclei-able ingreso de capital forjneo, destinado prin- 
ci~alinente al iner-cado financiero, representa iin riesgo de alta volati- 
lidad pai-n el pi-opio sistema, ya que en la misma forma que entraron 
puedeti ser retirados. 
Parte fuiidamental de la inversión extranjera se concentra en el 
mercado de valores, donde adquiere las acciones de unas pocas 
emisoras niexicanas por medio de cuatro modalidades básicas: los 
AI)KS, las íic-ciones de lihr-e silscripción, el fondo neutro Nafinsa y los 
foiidos país qiie cotiza11 en el extranjero. 
DP aciiei.clo con la revistaEx~ansión, al 15 de riiar-zo de 1991 eiiti-a- 
r-oii vki mercado de valores 4 318 milloiies de dólares, de los cuales 
40% se captaron a tiavés de las acciones de eiiiisoi-as mexicaiias rria- 
iiejadas por institiiciones bancarias estadounidenses (ADKS), qiie apor- 
t;ii-mi e11 coiijittito 2 11 1 inillories de dolar-es. Las eiiiisoras fiteroii 
Chfr-a, Saii I,iiis, Siclek, ?'arrisa, Telniex J. Tolinex; el 27% a tr-ti\ 4 s  tle 
accioiies de libi-e siiscripcióii, el 17% vía el fondo neutro Nafi11s:i y cl 
'7% restante se cotizó en la bolsa rieo)oi-qiiina a través del foii(lo 
hléxico. 
Al 31 de enero de 1991 la IED en renta variable, por un monto de 
3 988 riiilloncs de dólares, se encontraba distribuida entre 98 eii.iisoras 
mexicaiias; 1 1 0  obstarite, eii sólo 12 se concentró el 91 -64%: l'eliliex 
coriccritr-ó el 51.05%, siguiéndole Cifra con e1 9.78% (esto es, eri tan 
sólo dos empresas se concentró el 60.83% del total de 1.7 1~1) ) .  Las 
siguientes 10 emisoras de preferencia para la IED son las siguientes: 
Tairisa 6.78%, Kirnber 6.1 1%, C~iiiex 4.15%, Conduinex 3.87%, Ei-ic- 
sor1 2.0.5%, Toliriex 1.9%, Apasco 1.8%, Feirisa 1.61%, Alfa 1 .3Ht% y 
Vitro 1.16 por ciento. 
Del total de 3 988 millones, el 49% se captó a ti-;iv& de 10s . \ i ) ~ s ,  
coiicentrada pi-ácticainente en tres emisoras: 'I'eliiiex con 1 695.8 
rriillones de dólar-es, Failisa cori 246.3 iriilloiies y Cifi-a 294.3. Eri 
segundo 1iig;ir estiíti las acciones de lihi-e siiscripcióri, por i i i i  i.rloiito 
de 1 048.4 milloiies (26%), disti-ibiiitlos eri las siguientes einpi esas: 
'Telinex, Cifra, Kiiiit>er, Ceiiiex, Coiicliiiiiex, Ei-icson, Tolmex y Feiiisa. 
Es eii el fondo iieiitro Nafiii, con sólo 6'73.5 niillories, donde se clistri- 
I~iiyen acciones tlc las 98 etriisor-as. 
Específica~iientr, en el caso de la eiiipresa ti-asnarional resalta 1a 
instalación de modernas plantas industriales automatizadas, con tec- 
nología moderna, ubicadas principalmente en la región norte del país 
por su vecindad con el mercado estadounidense, y cuya capacidad de 
producción rebasa con mucho la modesta demanda interna. Parte 
importante de la IED lo constituye la iridustria maquiladora, la cual, a 
consecuencia y a pesar de  la crisis, florece en México al ainparo de con- 
diciones sumamente atractivas. 
Para la inmensa mayoría de las empresas que conforinan la planta 
productiva nacional, formada de medianas, pequeñas y micro empresas 
que dependen en lo fundamental del mercado interno, con procesos 
productivos desarticulados, tecnología atrasada y problemas de capi- 
tal, resii1t.a sumainen te difícil erifren tñi- la competencia que repi-eseri ta 
la apertura. 
A partir de 1990 se acelera la antes silenciosa y hoy tan piiblici tacla 
integración, no sólo de México sino de toda América latina a la eco- 
nomía estadoi~nidense, que busca de esta manera enfrentar sii proce- 
so recesivo y la inevitable competencia internacional. Lo anterior se 
concreta tanto en la Iniciativa de las Américas como en la negociacicjn 
del ,II,C: de México, Estados Unidos y Canacis. 17n ejemplo es la 
aprobación del fast track por el Congreso estadoiinidense, el ciial 
corici-eta los intereses del capital trasnacional y facilita el inicio de las 
negociaciones para el tratado, cuyos alcances, por cierto, no son 
fáciles de precisar, dacio el grado de complejidad y amplio espectr-o 
social, económico, político y cidtiiral qiie iinplica. 
En e1 marco nacional la estrategia para superar la crisis, si bien ha 
permitido cierta recuperación y estabilidad económica del país y 
aliviar algiinas de las presiones sobre ésta, en el fondo favorece i i ~ i a  
recomposición del capi taI nacio~ial y extranjero a través de medidas 
de política econótnica. 
LA POL~TICA DE FINANCIAMIENTO PÚBLICO 
Andrés Blancas Neria 
I,a polítjc;~ rconóiriica aplicatia por la actual ;itliiiinisti-acih 1m 
logrado reducir la inflación y fortalecer el crecirr~ierlto de la actividad 
econóniica. Sin embargo, esto no necesariamente ha significado un 
desai-rollo socioeconómico mas equilibrado. 
L;r disini tiucibri tfe la inflación, a diferencia de la política splicacla 
antes de I ~ E ,  se ha basado en un proceso de estabilización con política 
de itigresos. 
Desde la apli'cación del PIRE en 1982, la estrategia a seguir en 
ma tei-ia fiscal ha sido el saneamiento de las finanzas públicas. Esto ha 
signific . ir lr)  una r.edilcción del déficit fiscal, es decir, iin aurricnto de 
los iiigi-esos y una reducción del gasto piiblico. 
Sin embargo, e1 hecho de que exista un irlenor déficit no itriplica 
iiria reducción de la inflación, ni tampoco iin crecilniento econótiiico 
sostenido Aiín m5s, en el caso de qiie existiera un sripei-Avit tio se 
podría ;isevei.ar qile esto prodiiciría tasas cero o negativas de iiiflación 
y/o rin t I t-ciiiiieiito sosteriido de la actividad económica. 
Lo quc iipiirece eii el fondo del éxito de la política ecoiióiiiica es 
iina conjtigac-ión de pr-occsos, que se pueden enr~rnerar de la siguiente 
inanei-a 
I 1 Re( iipel-acióri de la actividad económica; 
21 Estabilización de precios; 
31 Saneamiento de las finanzas públicas; 
41 Apertura económica, y 
51 Lucha por el poder político. 
Dado el nivel de precios, el nivel de la actividad económica crece, 
si crece la inversión productiva, privada, píiblica, nacional o extranjera. 
El nivel de precios depende de los costos, productivos y financieros 
internos y externos, así como de las expectativas inflacionarias, por lo 
que al reducir el déficit público o sanear las finanzas públicas bajo iin 
marco de estabilidad con política de ingresos, c ~ n c e r ~ c i ó n ,  privati- 
zación y apertura económica han significado un redimensionamien to 
de las funciones del Estado. Estas funcioiies se cii-cunscriben ahora en 
las niievas corrientes de las economías de mercado. 
Cabe preguiitarse entonces: ¿cuál Iia sido el papel cle las finanzas 
públi~qs en este proceso?, ¿qué efectos ha tenido el saneamiento de 1'- 
finanzas piíblicas en el proceso de firianciainiento para el desarrollo? 
y ¿qué perspectivas se pueden esperar en este sentido al cierre del año? 
LA YOL.~'I'ICA DE INGRESOS I'URLICOS 
El saneamiento de las finanzas públicas ha sido una política qiie se ha 
mantenido desde 1982. Esta política ha presentado dos variantes que 
se identifican antes y después del PSE de diciembre de 1987. 
En materia de ingresos públicos la política fiscal antes del pacto 
se caracterizó principalmente por: aumentos de los precios y tarifas 
de bienes y servicios públicos, austeridad y selectividad de los 
estímulos fiscales, modificaciones en los impuestos indirectos, 
particlilarmente el IVA, y combate contra la evasión y elusión fiscales. 
Los resultados de esta política de ingresos no fueron los esperados 
para controlar la inflación y promover la recuperación económica. 
A partir de 1987, la política de ingresos píiblicos se basó eri la 
reducción de las tasas impositivas de varios impuestos, en la derogñcióri 
y establecimiento de otros impiiestos y en el ajuste de los precios y 
tarifas de los bienes y servicios públicos rezagados. 
La reducción de las tasas impositivas, en particular las del ISR, así 
como la derogación de íilgiinos gravAnienes, como es el caso del 
derecho a la minería, tuvieron dos efectos importantes: el primero fiie 
una reducción de la captación, y el segiindo, iitia forma de incentivar 
a la inversión privada en iin periodo recesivo. 
Para compensar esta disminiición en los ingresos, así como para 
evitar la evasión y elusión fiscal, se estableció el impuesto de 2% a los 
activos fijos de las empresas, se amplió la base gravabIe del ISR 
aiimentando el número de contribuyentes y reuhicando a algunos en 
rangos impositivos superiores, donde los nias afectados fiieron los 
conti-ibiiyei~tes de ingresos medios. El itnpiiesto del 2% disminiiyó la 
posibilidad de los ernpr-esarios de poder evadir el SR. 
Otra medida qrie se adoptó para iricrmentar el ingreso público 
fue el aumento en  las tarifas de luz, teléfono y ferrocarriles nacionales, 
así como el aurneiito en los precios de garar-itía, particularmente en el 
frijol, trigo y arroz. 
El aiimerito neto de los irigi-esos piiblicos por estas medidas era 
mínimo, por lo cliie la Úriica manera de incrementar los ingresos era 
a tr.:tvés de la venta de empresas e institiiciories públicas, irlcluyendo 
121 batica.' Si bien la veiit;i de ernpresas públicas se inicia desde 1983, 
las operaciones m5s iniportan tes se dan con la presente adniinis tiación. 
Esto taiiibién representaba la oportunidad para crear condiciones 
ec-oiióniicas, fiscales y políticas favorables ['ara el ci-ecil~iiento de la 
iiivel.si61i ~->r.iv;icla ri ciorial y extr-arijerri. 
Las fiieiites principales tle irigresos pio1,ios segiiíaii sierido los 
iiigresos derivados de la nctivitlad petrolera, aitriqiie con iina 1 eiideiicia 
a disriiinuir sil participación dentro de los ingresos totales, lo i-riisirio 
que los ingresos de otras empresas diferentes de Pemex, niieritias que  
por otro lado se captaban cada vez m.?s recursos por la venta tle las 
einpr-csas ~-iíil~licas, lo qiie se i-eflejshn en el aiiiiieiito de los irigi-esos 
del gobierno federal, pai-ticularinente cii los ingresos de capital. 
Los factores que explican el aumento relativo de los ingresos 
públicos en el largo plazo también determinan el aumento de los 
ingresos reales del gobierno en el corto plazo, aunqiie aquí se hace 
1115s iiotor-io el iinpncto de Iri venta de 1;is empresas piíblicas, de 1~1s 
fliictuñciones en los precios internacionales del petróleo y de la 
i-cciiperación ecoii61iiica. Poi- ejemplo, e1 ingreso tle la venta de 
'Telniex para el prii~ier trimestre de 1991 determina que el déficit 
pnblico se ti-arisforme en siipe16vit.~ 
De 1989 a la fecha se han vendido 94 empresas, cuyo monto de operacjones 
asciende a 10.1 hilloiies de pesos, mientras que por IR venta de Miiltibanco Mercantil, 
Banp~ía y Banca Cremi se obtuvieron ingresos por 1.9 billones de pesos. 
-1 déficit de aproximadamente un billón de pesos se transforma en un 
superiivit de 4.3 billones de pesos para el primer trimest're de 1991 si se incluye el 
ingreso por concepto de la venta de Telmex. 
De esta forma, las perspectivas al cierre del año en materia de 
ingresos es que éstos crezcan en términos reales, determinado sobre 
todo por el crecimiento de la actividad económica derivada del 
aumento de la inversión privada, así como por el mayor número de 
contribuyentes y por la reducción de la evasión fiscal. . 
Desde 1982 la política de gasto público se ha caracterizado por reducir 
el gasto corriente y de inversión tanto del gobierno federal como del 
sector paraestatal, así como las transferencias y subsidios. El lento 
crecimiento de los ingresos en términos reales tenía que ser 
compensado con una política agresiva de reducción del gasto público 
para poder reducir el déficit. 
La reducción del gasto ha afectado principalmente a los servicios 
personales, al gasto social y al destinado al sector paraestatal, sobre 
todo en los años de mayor recesión par2 el caso de los dos primeros. 
A pesar del Programa de Solidaridad los niveles de gasto social no se 
han logrado recuperar en relación con los que existían en 1982. 
El impacto de esta política fue reducir drásticamente el nivel de 
demanda efectiva y con ello el de la actividad económica, cuyo com- 
portamien to dependía cada vez más de la inversión privada. Su efecto 
en el balance presupuesta1 no podía tener éxito mientras no se 
redujera el servicio de la deuda pública, lo cual ocurre a partir de 1988. 
La reducción del gasto público en el corto plazo se acentúa para 
el final de la década y el primer trimestre de 1991, y está determinada 
particularmente por la reducción tanto del pago de intereses de la 
deuda pública como por la reducción del gasto de inversión por la 
venta de empresas públicas. 
Para 1982 la deuda príblica se había transformado ya en un factor 
determinante del desequilibrio fiscal. Se había llegado a un nivel de 
sobreendeudamiento que supera incluso el nivel del PIB eri 1986 y 
1987. 
Esta situación tiene su explicación en la política de creciente 
endeudamiento, en el crecimiento de las tasas de interés y el tipo de 
cambio, en los venciriiiento de los plazos de pago, y sobre todo en la 
limitación por parte del gobierno de obtener mayores ingresos 
propios y recursos para poder cubrir el costo creciente de una rrlayor 
deuda acumulada. 
Así, la política en materia de deuda pública desde 1982 ha sido el 
mejoramiento en los términos de negociación. Sin embargo, el gasto 
por el ser-vicio de la deuda presentó una tendencia creciente entre 
1982 y 1987. Este aumento y su efecto nocivo en el balance presupuesta1 
del sector público, se explica por las altas tasas de interés internas y 
externas, el elevado tipo de canibio y el nivel de sobreendeudarniento. 
El pago del servicio de la deuda ha determinado finalmente el 
coinportarnierito del gasto y déficit píiblicos entre 1983 y 1990, que 
son fundamentales en los resultados financieros del sector público a 
partir de 1988. Desde este año se empezó a reducir el saldo y el 
servicio de la deiida pública tanto interna como externa, como 
proporción del PII), lo que per-niitió reducir el déficit público, y con 
ello generar un clima de confianza generalizada, e incluso lograr un 
siipe&vit para el prirriei- trimestre de 1991. 
A pat-tii. de 1982, ante la r-esti-iccióri de obtener riiayores reciirsos 
externos, la colocacióii de deiida interna creció de manera importan te, 
sobre todo a tr-avés de la ernisión de valores de corto plazo, sitiiación 
que presionaha al alza a las tasas internas de interés. 
Entre 1982 y 198'7 las altas tasas de interés propiciaron un mayor 
nivel de inflación y u11 crecimiento importante en el erideiidatniento 
interno, con lo qiie se estaba en iiii círculo vicioso de altas tasas de 
interés-creciente inflación-servicio creciente de la deuda ir~terria- 
mayor co1ocación de deuda-al tas tasas de iri terés. 
Con el establecimiento del PECE, la reestructuracióri de la deuda 
externa en 1986 y en 1990, y la apertura económica, financiera y 
corrier-cid, se iricreinentan las reservas del Banco de México, se ejerce 
un mayor control sobre el tipo de cambio, se reducen las tasas de 
interés y con ello las presiones inflacionarias internas y externas. 
Esto f i~e  lo que permitió reducir el servicio tanto de la deuda in- 
terna como de la externa, con lo cual se redujo la colocación de deuda 
interna, liberando recursos para el sector privado que se obtienen a 
ti-avés del mercado de valores y del sistema bancario. El proceso es 
ahora el inverso: reducción de las tasas de interésdisminución de las 
presiones inflacionariz-reducción del servicio de la deudadisminución 
de la colocación de deuda interna-bajas tasas de interés. 
De esta forma, las perspectivas de este proceso ante la iriiiiiriciite 
firma del Tratado de Libre Comercio son una tendencia a reducir el 
saldo y el servicio de la deuda púbica interna y una reducción de las 
tasas de interés y a mantener una nueva modalidad de financiamiento 
a través de la mayor participación del mercado de valores como 
intermediario financiero, en el que participa no sólo el sector público 
sino sobre todo el sector privado nacional y extranjero. 
Esto puede propiciar una reducción significativa del déficit 
financiero del sector público y crear condiciones adecuadas para el 
cmciniiento sostenido de la actividad económica, a partir de formas 
y mecanismos de financiamiento en el que la interrelación del mer- 
cado de valores con la banca privatizada va a representar el factor cen- 
tral de la intermediacióri financiera. 
Cuadro 1 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 1980-1990 
(Millones de pesos, 1 9 8 e  100) 
Agicuhr~  Industtia Eiectri- Cornmiq Tm~spartc, Fimnci- Semiciar Sanricios 
silvinrlrum manufa- Cm- ciw restaumntw almactna- segunx, muniiulMr banuarias 
Aiio yptma Mi& hrma tnun'h gas, a g w  y hoteles miento inmuubks sociala imputndar Total 
FUENTE: Elaborado por el h e a  de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarrollo del IIEC, con base en NGI. Sistema de cuentas 
nacionales de México 1981-1987; INEGI, Preliminares 1990; Informe del Banco de México, 1990. 
Cuadro 2 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 1981-1990 
(Tasas de crecimiento anual. 19801 100) 
Agricultura, 
silvicultura 




FLTENTE: Cuadro 1. 
Cuadro 3 
PRODUCTO ~ T l X N O  B R L !  198G1990 
(Estructura porcentual) 
-- - -- 
Agricultura, Industria EZectri- Comercio, Transporte, Financieras, Snwcios Servinos 
silvicultura manufac- Cons- cidad, restaurantes almacena- segura, cmunitavios balacariar 
Año y pesca Mincráa turma trucción gas, agua y hoteles miento inmuebh s&l& i rnpuhhs  Total 
FUENTE: Cuadro 1. 
Cuadro 4 
CAPTACI~N DEL SISTEMA BAVCQRIO POR TIPO DE MONEDA 1980-1990 
(Millones de pesos. 1978 = 100) 
Pasivos 
totales i 468 118 1 724 751 2 469 631 1 968 858 1 835 480 1 998 075 2 380 270 2 549 981 1 466 494 1 542 399 1 391 436 
Captación 
total 885 666 1 007 431 1 074 605 853 500 862 755 788 860 772 590 823 748 342 569 551 564 591 715 
Moneda 
naaonal 759 946 833 700 1029 644 838 440 846 761 761 080 721 167 738 525 299 881 498 073 553385 
Moneda 
extranjera 125 720 173 751 44 960 15 060 15 994 27 780 51 423 85 223 42 688 53 49 38 327 
FUENTE: Elaborado por el &ea de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarrollo IIEc, con base en indicadores cconórnicos del 
Banco de México. 
Cuadro 5 
CAPTACI~N DEL SISTEMA BANCARIO POR TIPO DE MONEDA 1981-1990 
(Tasas de crecimiento anual) 
Pasivos totales 17.5 43.2 -20.3 -6.8 8.9 19.1 7.1 4 2 . 5  5.2 -9.8 
Captación total 13.7 6.7 -20.6 1.1 - 8 . 6  -2.1 6.6 -58.4 61.0 7.3 
Moneda nacional 9.7 23.5 -18.6 1.0 -10.1 -5.2 2.4 -59.4 66.1 11.1 
Moneda extranjera 38.2 -74.1 -66.5 6.2 73.7 85.1 65.7 4 9 . 9  25.3 -28.3 
FLTNTE: Cuadro 4. 
Cuadro 19 
VENTA DE EMPRESAS PARAESTATALES 1982-199 1 
Núm. de entidades 
existentes 1151 1074 1049 941 737 617 412 379 280 
Núm. de entidades 
vendidas 225 25 59 10 
Monto de las ventas 
(millones de pesos) 1 584 217.5 1 798 621.9 8 062 037.5 191 592.3 
Total 3 382 839.40 11 444 876.90 11 636 469.20 
- 
- 
FUENTE: Elaborado por el Area de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarrotlo, IIEC, con base en SHCP, La venta &lar mpcsar 
&l sector público, fundamentos, i,ocedinientas y resultados 1983 1988,1988. ~ H C P  h x ñ o  & n r ~ a c i 6 n  & nrtidadcr pwaatata&s, junio de 1991. 
Los datos del núm. de empresas vendidas y monto de ellas aparece acumulado y en precios constantes de 1988. 
Cuadro 18 
EVOLCCION DE LAS FTNANZiS PCBLICAS CORTO PLAZO 
(Miles de millones de pesos, 1978 = 100) 
Prod. industrial inc. % 
PIB inc. O/c 
'Inflación 470 
Déficit público inc. % 
Ingr. presu. gob, fed. 
Ingr. petrol. gob. fed. 
Ingr. no.petro1. gob. fed. 
Gasto neto gob. fed. 
Défiat público 
Superávit econ. primario 
Intereses totales 
Intereses deuda interna 
Intereses deuda externa 
Endeudamiento púb. total 
Financiamiento interno 
Financiamiento externo 
Deuda pub. externa 
Deuda interna gob. fed. 
mTE: SHCP, I n f m e  & la actividad ecmómica y h d a  pública, varios números. 
* primer bimestre de 1991. 
Cuadro 17 + 
4 
EVOLUCION DE LíU FKNANZAS PL'BLICAS LARGO PLAZO co 
(Relación porcentual del m) 
1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 
PIB inc. % -0.50 -5.30 3.50 2.90 -3.00 1.70 1.40 3.10 3.90 2.50 
Inflación 98.90 80.80 59.20 63.80 105.70 159.20 51.70 19.70 29.90 4.00 
Déficit 17.40 9.10 7.70 9.40 15.90 16.00 11.70 5.60 3.50 1.90 
Ingr. presupuestales 30.20 34.50 33.00 30.30 27.20 28.40 28.10 27.50 28.20 27.70 
Ingr. no petr. del gob. fed. 10.10 11.90 9.60 9.2 9.10 9.50 10.90 12.00 12.40 12.40 
Ingr. brutos de Pemex 12.90 15.30 15.70 19.2 10.90 11.70 9.90 8.90 9.20 9.00 
Ingr. otras empresas 7.20 7.20 7.60 7.9 7.20 7.10 7.40 6.50 6.60 6.30 
Gasto neto pres. pagado 45.20 42.30 38.00 37.6 43.30 41.70 37.30 31.80 29.70 29.90 
Intereses 9.10 14.10 11.60 12.20 18.70 19.90 16.80 13.30 10.50 7.90 
Participa. y estímulos 2.70 3.40 3.10 2.60 2.60 2.70 3.10 2.90 5.20 3.30 
Gastos programables deven 28.20 24.80 29.00 20.80 19.50 18.20 17.00 15.90 18.20 
Corriente 15.20 14.80 14.80 14.90 12.90 12.30 11.90 11.20 11.40 11.20 
Inversión 8.00 5.70 5.30 4.90 4.80 4.50 3.70 3.20 4.20 4.40 
Transferencias 5.00 4.30 5.70 3.20 2.60 2.30 2.20 1.20 1.10 2.30 
Deuda púb. total 68.20 80.30 120.90 128.30 83.60 69.40 50.80 
Deuda externa 45.70 36.70 88.20 54.90 40.70 30.00 
Deuda interna 22.40 23.70 32.70 33.70 28.80 28.70 20.80 
Servicio de deuda 
externa 16.10 1.10 8.80 9.60 11.40 11.40 7.60 3.70 1.00 
interna 5.70 7.30 12.10 15.60 12.40 10.00 1.80 
Déficit público 17.40 9.40 9.10 9.60 15.90 16.00 11.70 5.60 3.50 1.90 
Superávit prima. económico -6.90 5.40 5.20 4.00 1.60 4.70 8.10 8.30 7.50 6.90 
 TE: Critm'os Gmeraies de Polltica Económica, varios años, Secretaría de la Residencia; SHCP. Inform~sobrc lasitzracion mmbmicay &&a 
pzíblirq primer trimestre & 1991; Informe anual del Banco de México 1990. 
Cuadro 15 
PAGO DE INTERESES iNTEKWOS Y EXTERVOS, 19841990 
(Miles de millones de pesos) 
Concepto 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 
Pago intereses externos1 1 461.0 2 798.7 3 610.3 12 596.0 17 032.4 18 299.8 7 826.8 
Pago intereses internos4 1 673.4 3 395.8 9 471.0 29 599.2 49 036.5 49 356.4 13 532.1 




FLTENTE: Elaborado por el Area de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarrollo, JIEC, con base en El Mercado & Valores, núm. 
11 , l  de junio de 1990. 
e Cifras de eneremarzo de 1990. 
Cuadro 16 
PAGO DE INTERESES N E R V O S  Y EXTERNOS 
(Estructura porcentual) 
co=7'to 1984 1985 1986 1987 1988 1989 199Q 
Pago intereses externos 46.6 45.2 37.2 29.9 25.8 27.0 36.6 
Pago intereses internos 33.4 54.8 62.8 70.1 74.2 73.0 63.4 
Pago total de intereses 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1 OO. O 100.0 
ri 
RIENTE: Elaborado por el Area de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarroiio, mc, con base en el cuadro 15. H 4 
Cuadro 13 
DEUDA-PUBLICA INTEILYA Y -A, 1982-1991 
(Saldos en millones de pesos) 
Concepto 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991' 
Deuda púb. total 19W.4 37652.7 94484.3 244003.1 331066.6 342831.7 3ü7687.7 386460.2 
Deuda externa 13 317.1 26 539.9 68 953.6 179 884:6 217 169.6 200 871.8 229 064.6 227 722.9 
Deuda interna 6 527.3 11 092.8 25 530.7 64 118.5 113 897.0 141 959.9 158 623.1 158 737.3 
Servicio de deuda 
Externa1 1 567.2 194.2 2 573.4 4 477.9 8 932.1 21 633.0 30 274.7 18 299.8 7 826.8 O. O 
Interna3 1 673.4 S 395.8 9 471.0 29 599.2 49 036.5 49 356.4 13 532.1 8 824.6 
 TE: SHCP l n f m e  de h actividad ~mómica y d a d a  píblica &E primer trimestre dt 1991. 
l Para 1989 y 1990 sólo se consideraron pago de intereses en el servicio de la deuda externa. 
Saldos al 31 de marzo de 199.1 
' Sólo se consideraron intereses 
Cuadro 14 
DEUDA PUBLICA INTEILYA Y =A, 1982-1990 
(Relación porcentual del PIB) 
Concepto 1982 1983 1984 1 985 1986 1987 1988 1989 1990 
Deuda púb. total 68.2 80.3 120.9 128.3 83.6 69.4 50.8 
Deuda externa 45.7 56.7 88.2 94.6 54.9 40.7 30.0 
Deuda interna 22.4 23.7 32.7 33.7 28.8 28.7 20.8 
Externa1 16.1 1.1 8.8 9.6 11.4 11.4 7.6 3.7 1.0 
InternaP 5.7 7.3 12.1 15.6 2.4 10.0 1.8 
RIENTE: SHCP In fm & la actadad ecmó~mica y deuda pública &l e m e r  tnmcrtre de 1991. 
l Para 1989 y 1990 sólo se consideraron pago de intereses en el servicio de la deuda externa. 
S Sólo se consideraron intereses. 
Cuadro 12 
COLOUCION GLOBAL DE DEUDA I3,TERi.i.A DEL SECTOR PUBLICO 
A TMVES DE VALORES. 1981-1990 
(Tasas de creamiento anual 1978 = 100) 
Rendirniatas absolutas 





Bonos indem. banc. 
Pagarés tesorena 
Bonos de desarrollo 
Bores 
Oblig. empr. públicas 
Ajustabonos 
Tesobonos 
FÚENTE: Elaborado por el Area de Capital Financiero y Finanaamiento para el Desarrollo con base en indicadores económicos del Banco 
de México. 
Cuadro 11 
COLOCACION GLOBAL DE DEUDA INTERNA DEL SECTOR PUBLICO 
A TRAVES DE VALORES, 1980.1990 






Bonos indem. banc. 
Pagarés tesorena 
Bonos de desarrollo 
Bores 
Oblig. empr. públicas 
Ajustabonos 
Tesobonos 




INVERSEON EXTR4NJERA EN RE,h(TA V ARZABLE POR VIAS DE CAFTACION 
AL S 1 DE EiVERO DE 1991 
(Miles de dólares) 
Via Dólares 96 
ADRS 
Fondo México 
Acaones libre suscnpdón 
Fondo neutro 
Total 
&;ENTE: Elaborado por el Area de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarrollo, m. con base en indicadores bumitiles, enero 
de 1991, Bolsa Mexicana de Valores. 
Cuadro 8 
INVERSION EXTRANJERA 1980-1990 
(Millones de dólares) 
IED 
Otros 1622.6 1701.1 626.5 683.7 1142.2 1871.0 1324.7 2032.5 2229.5 2500.0 2633.2 
Swaps 1 100.0 1 W . 7  927.6 
Cartera 493.3 3 988.7 
Total 1 622.6 1 701.1 626.5 683.7 1 142.2 1 871.0 2 424.7 3 877.2 3 157.1 2 993.3 6 621.9 
Tasas de 
crecimiento % 4.8 -63.2 9.1 67.1 63.8 29.6 59.9 -18.6 -5.2 121.2 
FL~ENTE: Elaborado por Area de Capital Financiero y Finanaamiento para el Desarrollo del nEc con base en la Dirección General de 
Inversión Extranjera, Bolsa Mexicana de Valores e Informe del Banco de México 1990. 
Cuadro 6 
WERSION EXTR4NJERA El E\TA VARIABLE EMISORAS CON MAS DE 1% DE LA INVERSION TOTAL 
AL 31 DE EYhjERO DE 1991 
(Miles de dólares) 
ADRS Fondo México Ac. libre susnipciófi Fmdo Nactm T o a  














RIENTE: Elaborado por d Area de Capital Financiero y Financiamiento para el Desarrollo del IIEC, con base en indicadores bursátiles, 
enero de 1991, Bolsa Mexicana de Valores. 
@ = surnatoria de todas las series de la misma empresa. 
ASPECTOS DE COMERCIALIZACI~N Y VENTA EXTERNA 
E INTERNA DE PETR~LEOS MEXICANOS 
Isaac Fernando Palacios S. 
Si bien es real que de conformidad con tina de las principales líneas 
de política económica el sector externo presenta un dinamismo en las ex- 
portaciones n o  petroleras (sobre todo de 1986 a la fecha) dadas las etior- 
irles faciliclades y estímiilos que para las tnismw han brindado las 
autoridades oficiales, lo cierto es que eri el hecho de su mayor peso 
en las exportaciones totales de México ha sido decisiva la caída de las 
cotizaciones mundiales del crudo, descenso dramático que se inicia 
justamente después de la "guerra comercial petrolera" internacional 
de 1986. 
Nadie podría dudar que la estrategia petrolera -en el sentido de 
hacer descansar las perspectivas del crecimiento econóinico en las pe- 
trodivisas- continíia intentando suplantarse. Pero tampoco cabría la 
menor diida que, pese a su abatimiento, los ingresos por exportaciones 
petroleras siguen siendo vi tales para las finanzas gubernamentales, 
pai-ticularinente en condiciones de búsqueda de estabilizacióii ecoiló- 
mico-financiera ante las adversidades provocadas por la crisis eco- 
nómica que ha vivido el país. 
Así lo demostró el año de 1990, cuando por una eventiialidad 
como la grret-ra del golfo Pérsico los precios mundiales durante el 
segundo semestre alcanzaron niveles inesperados y, desde luego, 
también ganancias extraordinarias por cerca de 3 000 millones de 
dólares respecto a las expectativas que se habían presupuestado para 
todo el año, con lo cual, pese al crecimiento de las exportaciones no 
petroleras, el comercio externo petrolero pasó a significar casi un 38% 
de las exportaciones totales. 
Cuadro 1 
EXPORTACIONES TOTALES: PARTICIPACI~N DE LAS 
EXPORTACIONES PETROLERAS 
(Millones de dólares) 
FUENTE: Elaboración propia a partir de Infmcr klnco I& M&CO y Mmon'n /ii! Inlmri^ r, 
Pemex, 1982 a 1990. 
Por otra parte, 1990 ratificó algunos aspectos y tendencias que 
han permanecido ya por algunos años: en primer lugar, que desde 
1982 se exportó poco más del 50% de la generación total de crudo; 
seguidamente, que el grueso de las exportaciones petroleras estuvieron 
constituidas por petróleo crudo (89%) y sólo 8.1% de petrolíferos y 
2.7% de petroquímicos. En tercer lugar, no obstante que se reportan 
exportaciones petroleras a 22 países, de nueva cuenta nuestras 
exportaciones a Estados Unidos superaron la mitad del conjunto 
vendido en el exterior (56.2%), contraviniendo viejos propósitos 
fíjados en el Programa de Energía (1981) y en el Programa Nacional 
de Energéticos (1984) de no vender más del 50% a una sola nación; 
le siguió España con un 16.7%,Japón con 4.4% e Israel con 2.2%. Por 
Último, la mayor parte del crudo exportado estuvo constituida por 
crudo tipo Maya (64.8%), después el tipo Istmo (22.9%) y, por segun- 
do año, el superligero Olrneca, con 12.3 por ciento. 
Bajo tónicas comprendidas en  el Programa Nacional de  Mo 
dernización Energética, en la comercialización externa empiezan a 
configurarse cambios de  importancia a través de  los cuales se preten- 
de  ubicar mejor a nuestro país en el sin duda cada vez más complejo 
escenario del mercado mundial del petroleo. 
Es el caso del pi-irner año cornpleto de operación de  Peti-óleos Me- 
xicanos Internacional (¡>MI), dependiente de la Subdireccióii Coinerci:il 
de  Pemex (que se constituye como filial de  la empresa para actividades 
de  importación y exportación), en donde su director, Pedro Hass 
García, ha venido señalando nuevas políticas que muestran virajes de  
trascendencia. 
Por ejcniplo, contrai-iriinente a la política de  s6lo realizar ventas 
en las que rnedieii coiitratos a plazos, y en  su caso de  gobierno a go- 
biei-no, se avanza en la colocacióii del crudo extraligero Olmeca en el 
inei-cado Spot, aunque se insiste en  que la presencia será marginal y 
que no afectar5 la iinageii de Peinex en  cuanto a precios razonables 
y transparentes. 
1 n s  t-si i ;ti<.gi;is or1 <le c<>iril)i ;ir y vciiclcr rii cl rrier~c;ido Sljoi; itilri cíiiiihiai 
pr<~lu(-ios; cl r~iiclo rxii-aligrro tipo Olrticca tierie caracirrísticas para c'l 
riirr( ;tclo Spoi 1 ... 1 C:ori csta ~)ñriiciparióri M6xic.o catliicaríí sii ~)osicióri dc 
iio ac-tidii a csc tipo di. ol'crta dc* criido qiie asuiriib riesdc el "1)oorri 
peil-oler-o" dc los ochriit~s y le perrriitiI-5 vericrr iriflexi1)ilidades i r i  
prottiicr.icíri, alriiacerlan~iento y adqiiisiriones iridispeiisablcs.' 
Por otra parte, Peinex itiforrna que IWI se eiiriientr;~ hasta el tno- 
mento integrado por seis filiales, tres de  las cuales Úriicainente reali- 
zan servicios de  tenedoras de  acciones: PMI Holding N.V., con sede eii 
Ciiracao, Antillas Holandesas; PMI Holding B.N., con sede en An~ster- 
dain, tlolanda, y PMI Se~vice B.N., iibicarla también en Ainsterdntii, 
Holanda. Y Iris otras tres son empresas que briiidan servicios de  eiilace 
comercial, financiero y de an5lisis de  mercado en Estados Unidos, 
Eiiropa y Orieii te: Pernex Service North, eii la ciudad de Houstoii, 'I'e- 
xas, Estados Unidos; Pemex Service Europe Ltd., en la ciudad de  1,on- 
di-es, 1iiglatei.i-a y Peinex In ter-national España S.A., en Madi-id, 
España. 
Eri realidad el inicio de  estas eriipresas data de  1988, pero no es 
tiasta 1990 riiarido su fuiicionarriiento se realiza de  forma integrada 
cleriti-o de IWI. 
' I4:I I / ! T ~ P P W I /  2(i de i l l )~ . i l  1!)(30. scñalamierito cfcctiiarlo poi' cl diiccloi- tfr PMI.  
Y como otra parte de modernización en las políticas comerciales, 
1990 reporta un ajuste efectuado por Pemex en cuanto a que cambió 
toda su participación accionaria (34% equivalentes a unos 300 millones 
de dólares) en la empresa Petronor por acciones en la industria petre  
]era m6s grande e importante de España, Repsol (de la cual es filial Pe- 
tronor) y con intenciones de adquirir hasta el 5% de su capital social. 
El paso anterior se dio en el marco de un amplio tratado econó- 
mico entre México y España2 a principios del año pasado, en el cual, 
en lo referente al petróleo, se adicionó la venta de hasta 150 000 ba- 
rriles diarios de crudo tipo Maya durante cinco años a esta nación, 
coinversiones en petroquímica secundaria, etc. Todo ello realizado 
con la empresa Repsol, considerada como la sexta mAs importante de 
Europa en su especialidad. 
Así pues, en este plano de la comercialización externa, Peniex 
viene cumpliendo las metas autoimpuestas de ser una eficazvendedora 
de petróleo en el extranjero. En apoyo de lo anterior se añaden ele- 
mentos como la negativa de reanudar los envíos ala reserva estratégica 
estadounidense (suspendida en octubre de 1989) en cotldiciones de 
venta a crédito, pese a las presiones de los departamentos de Energía 
y Estado de E S L ~ ~ O S  Unidos, en julio de 1990,' así como el hecho de 
que con parte de los ingresos extraordinñi.ios prodiicto del conflicto 
en el golfo Pérsico Pemex realizó el pago total de sil deuda iiiternéi. 
COMERC;IALIZACI~N Y VENTAS IKí'ERNAS 
Se podría decir que las ventas y abastecimiento interno se desen- 
volvieron y desenvuelven enfrentando contradicciones que se entre- 
lazan y con objetivos que, en cierta medida, se contraponen entre sí. 
I ]  Por un lado, en esta actividad se viene plasmando la idea de que 
a través de ella se brinden mejores condiciones para que Pemex por 
lo menos contenga el ritmo de descapitalización en que se debate des- 
de hace ya varios años. Es decir, los aumentos de precios internos 
pueden ser una opción para mejorar siis finanzas. 
Sin embargo, la experiencia ha sido muy clara y contundente en 
cuanto a la capacidad "explosiva" inflacionaria de los aumentos a p r e  
ductos derivados del petróleo, sobre todo los que tienen calidad ener- 
gética. Aunque no sería la única causa, considérese que después de 
una "cataratan de aumentos de precios internos que se inició en 1982 
y que alcanzó su punto más elevado en 1987, en la que productos 
como gasolinas y diese1 aumentaron en un 218% su precio y 
combustóleo y gas natural en más de 210%, el índice inflacionario 
general del país alcanzó el nivel más alto registrado de 1982 a la fecha, 
con un 159.2%. Contrariamente, cuando en 1988 y prácticamente 
1989 no se dieron aumentos de precios (hasta diciembre de este 
último año no se incrementaron precios en los productos más 
importantes) la inflación en el país pudo descender a un d i c e  de 5 1.6 
y 51.7%, respectivamente; desde luego, en el marco de un acuerdo 
aritinflacionario generalizado más amplio con la puesta en marcha de 
los pactos económicos que incluyeron la contención de precios a 
productos y servicios estatales. 
21 La acumulada falta de inversión ha tenido sus expresiones en 
la insuficiencia de abasto de algunos productos, destacando el caso de 
las gasolinas, problema que se decantó con claridad desde 1989, en 
qiie se incrementó sustancialmente la importación hasta incurrir en 
un egreso de 258 millones de dólares, cuando en 1988 sólo se habían 
importado 16 millones; para 1990 el costo se elevó a 361 millones de 
dólares. 
31 De conformidad con el Informe del Banco de México, el pe- 
tróleo se revela como la rama industrial de mayores aumentos en los 
índices de precios al producto en el caso de refinados y petroquítnicos, 
con 38.2%, así como una de las que mrís aumentos registró en los ín- 
dices de precios de materias primas nacionales: extracción de petróleo 
y gas natural con 32.4%, petroquímica básica con 39.7%; y lo mismo 
en el caso de materias primas importadas: refinación de petróleo con 
47.4%. Todo ello ilustra nuevas dificultades financieras de la paraestatal 
y podrían ser parte de las razones de los cambios que se están efec- 
tuando en el régimen fiscal de Pemex, al reducir las absorciones esta- 
tales en derechos por extracción eimpuestos al consumo de petrolíferos 
como mecanismos tendientes a apoyar las finanzas de la institución. 
Los r,f~n-es DE In COMERCIAI.IZACI~N 
Se podría reparar detalladamente en las medidas y políticas que desde 
el nuevo centro de acciones internacionales ha empezado a impulsar 
PMI,  cori el objetivo de la mayor eficiencia y beneficio económico po- 
sibles. A partir de ahí, cuestionar la decisión de  participar en el iner- 
cado Spot buscando ganancias por la vía de  prácticas que a final de 
cuentas de~es~b i l i zan  el mercado mundial y acaban abatiendo precios 
internacionales con el consecuente daño a nuestro propio país; o aca- 
so apreciar como correctas las medidas de no vender a crédito a gran- 
des potencias como Estados Unidos, o los convenios establecidos con 
España (acuerdos que por cierto no pueden ser aplicados a los casos 
de Estados Unidos y Japón ya que se negocia con empresas trasna- 
cionales) y la participación de Pemex en Repsol, como formas de abrir 
nuevas posibilidades al mercado de nuestro petróleo. 
Pero consideramos que dichas posibilidades de mejorar la 
comercialización externa se encuentran hoy día en un marco de 
acción sumamente limitado por las condiciones prevalecierites en el 
mercado internacional petrolero, cuyas características m69 sobre- 
salientes son la sobresaturación de oferta y iin franco dominio de las 
naciones industrializadas como principales consumidoras de crudo, 
encabezadas por Estados Unidos, aspectos que se reafirmaron todavía 
más con la pasada guerra del golfo Pérsico. Todo ello apunta a que 
durante la década final de este siglo no se presenten precios elevados 
de las cotizaciones internacionales del crudo, a menos que ociii-riera 
un hecho vei-daderamen te excepcional. 
Adicionalmente, como ya ha sido advertido por muchos 
especialistas, la falta de inversión en la industria petrolera mexicana 
hace visluinbrar serios problemas para que la paraestatal pueda 
satisfacer ya no digamos la demanda externa, sino incluso la demanda 
interna en unos cuantos años. A los elemetitos anteriores se añade el 
hecho por demás conocido del descenso de  las reservas de hidro- 
carburos, mismas que han disminuido ininterrumpidamente en los 
últi~nos ocho años: de un nivel de 75 000 millones de barriles en 1983 
a 65 500 en 1990, contrastando abiertamente con las enormes 
exportaciones que hemos realizado de petróleo crudo. Considérese 
que durante los últimos 15 años (1976-1990) se ha exportado alrededor 
de 5 694 millones de barriles de petróleo crudo, mismos que serían 
equivalentes a m;ís de  14 años del proniedio anual de consumo 
interno durante ese mismo periodo (398 millones de barriles anuales). 
Así, lo preocupante resulta la vía que parece estarse escogiendo, 
en el sentido de seguir exportando por lo menos en los niveles actua- 
les y de recurrir al expediente del financiamiento externo para inten- 
tar rehabilitar las reservas de hidrocarburos. En todo caso, el Tratado 
de Libre Cornercio no haría sino formalizar e incrementar esta vía por 
la que se inclina la actual gestión presidencial: amplios financiainien- 
tos -que no abarquen el aspecto de la propiedad de Ios hidrocar- 
buros- a cambio de incrementar nuestras exportaciones petroleras al 
mercado estadounidense. 
Tal situación se generaliza y se acepta fatalmente para otros Bin- 
bitos de la industria petrolera mexicana ante 13 necesidad de incre- 
mentar y modernizar la capacidad instalada, lo cual tiene que ver con 
el aspecto de comercialización y abastecimiento interno. El dilema 
también está presente: o se avanza en el sentido de que Pemex dis- 
minuya sustancialinente su carga como soporte principal de las fi- 
nanzas públicas, dejándole mayor participación de los ingresos por las 
4 veiitw que realiza, o se abre la participación a1 financiamiento e irivei- 
sión de particiilares nacionales o extranjeros. 
En otro aspecto de la comercialización interna, es posible qile 
con templemos aiimen tos de precios de los productos derivados, pero 
como ya ariot5blimos en líneas anteriores no podrían ser llevados a un 
nivel tal qiie resuelvan a fondo el probleina financiero de Pemex, a 
riesgo de reiiripiilsai- el fenótneno iriflacioriario, cuyo control relativo 
tia perrnititlo a la actiial adtniiiistr;ición estabilizar en alguna niedida 
a la economía mexicaria. Prueba de ello fueron los "inodestos" (en 
coiiipai-ación coii los efectilados en 1987 y años previos) aumentos de 
precios durante 1990 (inayo )t noviembre): gasolina Nova, de 525 a 
750 pesos el litro, 35%, y diesel, de 470 a 565 pesos el litro, 20%, 
aunque ciertamente en el caso de los pi-odiictos petroquímicos 
b5siros los precios aumeiltaron durante todo el aiío, pero est5 
co~nprobado que sus efectos son menos nocivos que en el caso de los 
pet r-olíferos. 
Por iíltiino, conviene subrayar que si bien es cierto que el coiisu- 
ino interno de algunos productos en especial se ha venido incr-eineri- 
tarldo en los últimos años, globalmente el consurno total de criido ha 
mantenido un relativo estancamiento en virtud del recuadro de crisis 
económica presente en la década de los ochenta y que aún no se 
abandona al inicio de la presente. Baste ilustrar que el consumo 
interno aparente de crudo para 1990, de 464 millones de barriles, es 
el primero qiie se coloca por encima del registrado en 1982, con 458 
millones de barriles, lo cual quiere decir que de reafirmarse un 
proceso de franca recuperación económica del país las presiones 
serán enormes para Peinex en materia de abastecimiento interno. 
Cuadro 2 
~ 6 x 1 ~ 0 .  VOL,UMEN DE PRODU<;CIÓN I)E CRUDO 
Y CONSUMO APARENTE DEI, P A ~ S  
(Millones de barriles ariuales) 
FIJENTE: Elial>orarió~i propia a partir. de: Memoria & k<zhr~s, Yrrnrrx, íic: 1976 a 1990. 
t 
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Estudiar, analizar al Pemex de hoy requiere como prinier paso saber 
de su historia, objetivos, finalidades, tendencias tanto eti su entorno 
nacional como internacional; de sil interpretación con los proyectos 
y evoluci6ti de la economía mexicana; la fui~ción productiva y social 
que va cumpliendo, trt?nsform;ii~dose coriforme se desarrolla el capi- 
talismo mexicano y el sistema capitalista en su conjunto. A lo largo de 
su historia Pemex va adecuándose paulatina o aceleradamente a los 
requerimientos del proceso de acumiilación interna del capital, favo- 
rable sobre todo al capital monopolista y coiifornie avanzó el tiempo 
al de carácter trasnacional. 
La importancia de una empresa pública como Pemex radica e n  el 
motiopolio qiie tiene sobre uti recurso no renovable -finito- coriio 
es el pett.óleo -y mAs ainpliainente los hidrocarb\iros-, qiie confortne 
a1 artículo 27 coristitucional abarca desde ski bíisqiieda, exti-accióri y 
transformación hasta su cornercialización y disti-ibución, todo ello eri 
* Poiiericia presei~tada en c1 Sriiiiiiario de Eroi ioi i i í~  Mexicana dcl IIEC-I I N A ~ I ,  8 dr 
j ~ i l i o  dr 1991. 
** Iiivi~tiga<ioi- asoc-i;i<lo, rooi-rliriador del Area Econonlía de la Eiitrrgia y i-1 
Pr-i 1-iílro del I I K ~ - C J N A M ,  jiilio (le 199 1. 
beneficio de los mexicanos, de su economía y sociedad en conjunto. 
Este monopolio estatal requirió de grandes luchas, enormes esfuerzos 
y sacrificios, y mantenerlo en el presente y en el futuro no estará exen- 
to de confrontaciones, nuevas luchas y sacrificios ante el embate que 
la corriente neoliberal lleva a cabo por retomar para los grandes mo- 
nopolios tn-asriacionales el poder y la riqueza del petróleo, aspectos 
que iiriidos favorecen la influencia y control sobre las diversas acti- 
vidades que componen la industria petrolera, tanto en el terreno in- 
ternacional como en su entorno nacional. 
La relevancia del monopolio estatal sobre el petróleo, expresión 
de la soberanía nacional sobre tal recurso radica, por otro lado, en que 
el crudo es el energético por excelencia, el de mAs importancia dentro 
de 10s energéticos primarios que existen en el globo, y entre los secun- 
darios está al frente en cuarito a producción de las gasolinas y cotri- 
biistibles, donde las Areas de transporte e industria son las de inayor 
consumo. 
- En el aspecto firiaiiciero el sector petrolero tienen relevancia 
estratégica por el que cumplen los precios de los diversos pro- 
ductos que elabora; internamente su nivel alto o bajo da apoyo a los 
diversos sector-es productivos, siiiniíndose los precios del criido de ex- 
portación -sobre todo a partir del auge petrolero- ciiyas divisas así 
obtenidas adquieren iinpol-tancia clave para el desenvolviinieiito de 
las finianizas públicas y la economía. 
La expresión mhs importante de los precios internos y externos 
del petróleo, derivados y petroquímicos biisicos se mariifiesta eli dos 
vertientes: una, en el posible impacto en la diniimica inflacionaria, 
pues cuando los precios de los energéticos y los petroquítriicos se 
incrementan o ajustan hay por lo general impacto inflacionario, y 
otra, en los ingresos obtenidos por Pemex y su posterior captación 
por el gobierno federal a partir de los impuestos que la entidad tiene 
que cubrir conforme al régimen fiscal establecido en la Ley de Ingre- 
sos de la Federación, régiriien que duratite las dos úttitnas décadas le 
impone uri dr5stico gravamen, de importancia para las finanzas publi- 
cas del país. 
Así, el petróleo, su itidustria y evolución histórica en materia 
energética y aportación de riiaterias prinias para las mAs diversas 
industrias adquiere iiria posición tiíctica como aval de las "olas" de 
créditos que fliiían en los años setenta, en la siguiente década coirio 
soporte para cubrir compro~nisos por servicio de la deuda externa y 
en la década que inicia botín de futuras luchas y centro de ataqiies tras 
el nuevo proyecto de internacionalización de las empresas trasna- 
cionales petroleras, ETP -que se matiza con claridad en el Nuevo Or- 
den Petrolero Iriteriiacional- que parece eiicadenarse con el elaborado 
por los actuales administradores del petróleo mexicano cuya estructura 
se plantea en el Plan Nacioiial de Desarrollo (1989-1994) y el Plan 
Nacional de Moderiiización Energética (1990-1994). 
En términos reales estamos hablando aproximadamente de un siglo 
de explotación del petróleo en México y de poco m5s de 50 años de 
una industria petrolera nacionalizada. Hablar de la historia del pe- 
tróleo en México y del mundo reinite inmediatamente a la historia del 
riacirniento y desarrollo de las grandes EI'P, monopolios que fueron 
punto clave del inicio de la industria petrolera internacional y que han 
luchado por todos los medios a su alcance -legales y no-  por 
coiiti-olar, irioriol>olizar, concentrar el poder energético, financiero y 
político clel 1l:irii;ido "oro iiegro". 
Si bien al inicio de la explotacióri ener-gético-productiva del crudo 
en si1 coritexto intel-nacional estuvo domii~adapoi- un pequeño grupo 
de compañías petroleras extranjeras que posterioi-inente conforrri;iron 
el grupo de las "Siete Hermanas" (hoy de sólo seis), cinco de las cuales 
so11 de origen estadounidense, este imperio petrolero abre sus brazos 
a otro grupo no menos iinpoi-tarite, el de las llamadas empresas trasria- 
cionales independientes (F;I.I), todas estadounidenses, las que interna- 
cion;iliz;in sus actividades en especial a partir de la década del auge 
petrolero. 
Así pues, hoy día Estados Unidos cuenta con los dos brazos del 
imperio petrolero, de ahí su luclia e interés permanente por "frenar" 
todo moviiniento reivindicativo independiente que incida en la 
1-iqi~eza, poder e influencia de las diversas actividades que engloban 
la indiistt-ia del petróleo, y en el presente con mayor razón, ante i i r i  
niiirido capitalista de corte neoliberal que todo lo quiere y todo lo 
piiede, y la perspectiva de un Nuevo Orden Petrolero Internacional 
(NOI>I) eslabonado al Nuevo Orden Mundial, estructurado, guiado, 
impuesto y protegido por Estados Unidos. 
La industria petrolera mexicana corre paralela y es influida por 
el devenir histórico de las compañías petroleras extranjeras y por los 
siicesos del mercado petrolero internacional, los cambios tecriológicos, 
surgimiento de nuevas industrias, productos y procesos. La historia 
del petróleo en México ha atravesado por cinco etapas desde que 
inicia su aprovechamiento hasta la presente década, donde las con- 
frontaciones por las ganancias y derrame de los beneficios fluctúan, 
chocan, entre los de orderi externo y los de carácter nacional. 
Primera etapa ( 1  901-1 91 7 )  
La explotación industrial y en gran escala del petróleo mexicano se 
inicia con la promulgación de la Ley del Petróleo de 1901, con- 
cesionando su explotación a las ETP, que aprovechan la ocasión 
sobrexplotancio campos, pagando irrisorios irnpuestos y contando 
con bajos precios por barril de crudo; así pues, reciirso y gaiiaricias 
fluían con cierta facilidad a1 exterior, en t;iiito que el beiieficio para 
la economía y sociedad del país era rnínitiio. 
La Revolución mexicana brotó y evolucionó, mas tio afectó el 
quehacer petrolero de las compañías extranjeras de explotación y 
api-ovechainieiito (aun desperdicio) del pe t rcilio ~nexicano, no ol>staii te 
lo cual el rnovimierito revolucioi~ar-io del país iiiditjo y poster-ioi-nieiite 
intensificó la corifi-ontación antirl-ipei-ialista de los mexicaiios coiitra 
los intereses y beneficios petroleros que las E ru concesioriad,as obtetiían. 
Esta liicha fiie manifestando su posición independiente y sobei-a~iía 
por parte de los diversos gobiernos con e1 fin de rescatar sólo iina 
parte de las enormes utilidades que las e1 P obtenían en el país, y se 
llega así a una segunda etapa. 
Segunda etapa ( 1  938-1 950) 
Después de arduas luchas se decide finalmente rescatar nuestro 
patrimonio petrolero de la explotaciÓn por parte de las ETP y ponerlo 
en manos de los intereses del país, que no ha podido todavía caiializrir 
los beneficios hacia los miembros de la sociedad niexicaria. Así Ile- 
gamos a la histórica fecha del 18 de marzo de 1938, cuando se nacio- 
nalizó la itidiistt-ia petrolera, bajo iin roritexto iiiterriacion;il poco 
favorable. El país estaba solo, pero aun así llevó a cabo s i l  histórico 
comproiniso de rescatar para la soberaiiía del país el energético mhs 
iinportaiite que hasta hoy día se utiliza en el inundo. 
Es importante señalar que la expropiación petrolera eti hléxico 
fue ii t i  acto qiie no ha tenido, coniparativamente, otro que lo igiiale; 
ademjs desvió el rumbo de tal industria, de orientarse en función de 
los intereses de las compañías trasnacionales, hacia otro en el cual la 
industria en conjunto apoyara las necesidades energético-productivas 
que la evolución del capitalismo en México requería. 
Pocos países petroleros del mundo subdesarrollado lograron en 
aquellas fechas el grado de integración industrial que se logró en el 
país a1 poder adrriinistrar todas las actividades que conforman la in- 
dustria en cuestión, favoreciéndole el contar con obreros y técnicos 
con experiencia y, por ende, con capacidad para dirigirla. Aspectos 
clave de aquel periodo pueden ubicarse en "petróleo mexicano para 
México", siendo la principal meta de la política petrolera: la auto- 
suficiencia. En esa etapa el apoyo del gobierno federal para impulsar 
y sostener a la industria nacional era clave, por lo que Pemex, con sus 
precios bajos (subsidiados), fue un apoyo primordial; de ahí también 
la importancia de otras medidas como el incremento de las reservas, 
ascenso en la producción del crudo y sus derivados, constnicción de 
diictos y modernización de las instalaciones, lo que de una ti otra 
manera llevó a que ante el incremento de la demanda interna se viera 
en la necesidad de disminuir las exportaciones. LT producción pasó 
de 3'7 a '74 MMB entre 1938-1950, y dentro de sus ingresos, los de ex- 
portación pasaron del 42 al 29%, con lo cual la diniímica de la indus- 
trialimción del país estuvo enormemente apoyrida. 
Tercera etapa (1 95 1-1 9 73) 
Petróleos Mexicanos pasa a ser una de las más importantes columnas 
de apoyo en el impulso al desarrollo de la economía, teniendo como 
política clave los precios bajos de su producto en el mercado nacional. 
Este apoyo tan importante para la economía provocó serios desequi- 
librio~ financieros a Pemex, pues era un subsidio con el que se favo- 
recía a la industria y el transporte, es decir, al capital en su conjunto, 
y en especial al monopolista. 
En esta etapa la industria petrolera del país crece y se hace 
compleja; las actividades de exploración permitieron incrementar las 
reservas, si bien no en gran monto sí en sacrificios, llegando en 19'13 
a 5 400 MMB, en tanto que la producción crecía más aceleradamente: 
de 74 MMB en 1974 pasa a 155 MMB en 1970. Hacia 1959 Pemex em- 
prendió la producción de petroquímicos básicos enfrentando pro- 
blemas por parte del sector privado que no quería que tal Iínea de 
petroquímicos quedara en manos del Estado. 
No obstante que el programa de expansión y diversificación 
llevado a cabo por Peinex fue en un prirrier momento apoyado con 
recursos financieros propios, para enfrentar los latentes problemas 
financieros de la empresa y mantener la política de subsidios hacia la 
iniciativa privada hubo que recurrir al endeudamiento externo, pri- 
mero en montos pequeños y posteriormente a mayor escala. Hacia 
1960 Pemex obtuvo créditos externos por 70 inillones de dólares y 
para 19'74 llegarían a 299 millones de dólares, entrando Pemex a la es- 
fera del imperio de la banca trasnacional y su yugo o, si se quiere, en 
la problemática de la dependencia financiera externa, fenómeno que 
el auge petrolero no pudo evitar, sino que, paradójicamente, la 
profundizó. 
E1 inicio cie los años setenta (1971-1974) marcó i11-i "alto" al papel 
que Pemexvenía desempeñando Elentro del desarrollo económico de 
México, misino que se vio tr;rstoc,do en la medida en que la aiito- 
suficieiiciñ bQicñ en petróleo crudo ftae afectada por los precios hajos 
de los prodiictos petroleros vendidos internamente, lo que trajo por 
consec~xnck no contar con suficientes recursos financieros que 
permitiera11 inipulsar un nivel adecuado de producción de crudo. A 
esto se sumó el hecho de que en el mercado internacional abundaba 
el petróleo a bajos precios, dando pauta para que los adrnii-iistt-adores 
del petróleo niexicano optaran por importarlo por ser 1n5s barato, en 
lugar de llevar a cabo inversiones qiie fmrorecieran el ascenso de su 
extracción con el fin de cubrir la demanda interna y mantener la 
autosuficiericia. 
Paralelamente a este problema de autoabastecimiento de petróleo 
mexicano, en el contexto internacional se suscitaba un histórico 
moviiniento dentro del universo petrolero; nos referimos a la acción 
independiente y soberana de los países miembros de la OPEP, que 
decidían recuperar para sus economías y sociedades la riqueza 
petrolera que en sus territorios se extraía, consiguiendo incrementos 
en los precios internacionales del "oro negro" apoderándose del 
sistema internacional de precios del crudo, produciéndose iin 
fenómeno dicotómico: crisis energética-auge petrolero. 
No obstante que Pemex no invirtió en el &ea de produccióli los 
montos de capital requeridos, cabe decir que hacia el final de los años 
setenta impulsaba un plan intensivo en el &ea de exploración petrole- 
ra con capital proveniente esencialmente de fuentes externas, que 
hacia 1973 da frutos con el descubrimiento de una nueva y rica zona 
petrolera en los estados de Chiapas y Tabasco, descubrirnien to qiie se 
traslapa con la llamada crisis energética (en su primera fase: 1973- 
1974); pero que vendría a "aliviar" el problema de la autosuficiencia 
y en menos de cinco años cooperó al surgimiento de otro: la "petro- 
lización", dando pie al inicio de una cuarta fase en la historia del 
petróleo mexicano. 
Cuarta etapa (1 9 74-1 982) 
Esta fise es clave dentro de la historia petrolera del pues dio vida 
a una importante etapa de expansión dentro de las actividades que in- 
tegran dicha industria. Si bien es cierto que la primera intención del 
impulso a tal programa era mantener la autosuficiencia cubriendo las 
necesidades internas, dentro del ambiente petrolero internacional las ac- 
ciones de la OPEP estaban creando las condiciones para voltear la cara 
d exterior, pues las cotizaciones del petróleo se elevaban trayendo 
una mejora considerable en los ingresos de divisas, d5ndole al 
petróleo inayor presencia y participación dentro de las relaciones 
comei.ciales externa del país que todavía hoy mantiene. 
Sustitiliir reservas para mantener niveles de prodticción que 
per~nitieran ciibrir las necesidades de los triercados interno y extei-no, 
mantener la autosuficiencia así como aprovechar la dinrimicli favo- 
rable del mercado petrolero internacioiial fue posible por el esta- 
blecimiento de un programa ambicioso de exploración, cuyos reque- 
rirnientos de inversión fueron cubiertos en gran parte con pt-éstainos 
externos -en tal proceso de endeudamiento el petróleo fue su propio 
aval-, elementos que ~nezclaclos cooperaron para que México y su 
industria petrolera se insertaran favorablemente en el auge petrolero 
internacional. En esta etapa se lograron los incalculables descu- 
brimientos en el golfo de Canipeche, una de las zonas petroleras niat-i- 
nas rriris importantes del niundo, qire tnai-caron el fin de uno de los 
principales periodos de desciibrii-nientos en el país. 
Veamos algunos datos. Hacia 1970 las reservas de hidrocarburos 
eran de 5 568 MMR, pasando a 40 194 MMII en 1978 y llegando a 60 126 
M M B  hacia 1980, es decir en términos porcentuales las reservas se in- 
crei-i~entaron eii más del 900% en el lapso de una década. La produc- 
ción que en 1930 fue de 304 MMB se duplicó en 1978 al producirse 658 
MMB en el año y llegando en 1980 a 1 0 15 MM B, lo que significa qilie en 
el periodo referido la producción creció en más del 200 por ciento. 
El auge petrolero tuvo su expresión formal bajo el marco de un 
naciente sistema de planeación económica que abarcó a todos los 
sectores, ramas, etc.,dentro del cual se esbozó el Programa de Energía 
con metas, objetivos y políticas -cuya estriictura final y cumpliiniento 
no se conoció. Podría decirse que era un proyecto global de crecimiento 
de la economía -para encaminarla al desarrollo-, en el cual el pe- 
tróleo desempeñaba el papel de pivote (en especial financiero) del 
desarrollo económico: la industria petrolera adquiere entonces un 
papel estratégico dentro del proceso de acumiilación interna del 
capital, y los ingresos provenientes de la exportación de petróleo 
potencian el traslado de su riqueza energética, petroquímica y financiera 
hacia el conjunto de los sectores productivos, por lo que a fin de 
cuentas trajo el fenómeno de la "petrolitación" económica. 
El proyecto de expansión de la industria petrolera de los años 
setenta estuvo favorecido por la "oleada" de créditos externos que  
fluhn y abarcan todos los rincones del mundo: se proporcionaban 
créditos en grarides cantidades con elevadas tasas de interés -que 
iban creciendo-, qiie llevaron al país y a Pemex hacia una encadenante 
deuda externa, cuyo pago de su servicio nos fue desangrando pau- 
latina y peligrosamente. Pemex solo llegó a tener iina deuda externa 
de 22 000 millones de dólares, similar a la de todo el sector privado 
del país y mayor a la de todos los países centroamericanos, llegando 
México al "podio" de los paises más endeudados del mundo subde- 
sarrollado. 
El auge petrolero en México se expresó en un periodo histórico 
de crecimiento económico entre 1978-1981, con tasas elevadas qiie 
llegaron hasta el 9%; pero como contraparte de tal logro un feiiórneno 
se profundizaba y crecía: la dependencia externa en materia financiera 
y de divisas petroleras avanzaba y ataba al país. Al término del auge 
petrolero México quedó sumergido en una abismal crisis econóinico- 
financiera, por lo tanto la ilusión de dar el "salto" hacia el desarrollo 
que debería apoyar la abundancia de dólares que emanaban del 
petróleo quedó finalmente en eso, en una ilusión, y por ende en el 
inicio de una década de "petróleo caro". 
Quinta etapa, primera fme (1 983-1 988) 
La econoinía mexicana transitó bajo los signos de una profunda crisis 
que la abatía: el PIB cae al 0.6%, se agotan las reservas del Banco de 
México, hay devaliiaciones constantes, la inflación llega a cerca de 
100%, la balanza de pagos del país presenta problemas y la deuda 
externa tohl Hegó a 85 000 millones de dólares, entre otros tantos 
problemas que pudieran enumerarse. La riaciorializ;iciÓii de la banca 
privada concesionada acelera problerrias económicos y provoca 
enfrentarnientos políticos. Lo que se cuestiona es la estrategia o mode- 
lo de industrialización aplicado desde décadas pasadas: la sustitución 
de importaciones. 
Enfrentar la crisis llevó al gobierno en curso a establecer un plan 
para tal fin, por lo cual impone sil estrategia dentro del Programa 
Intiiediato de Reordenación Ecotiótnica (PIRE) que tuvo dos grandes 
líneas de acción: una, la reordenación económica, y otra, el cambio 
estructural. Otro objetivo tras el velo de la estrategia era alcanzar la 
"despetrolización" de la economía; si bien la obtención de divisas es 
importante para el crecimiento de la economía, había que obtenerlas 
por otmsvías que no f ~ ~ e r a n  por exportación de crudo o endeudatnieiito 
externo, pa1-a lo ciial se perseguía incrementar la eficiencia productiva, 
ai i~nentar y acelerar las exportaciones de productos no petrole~os, 
diversificar mercados externos, y raciorializar el proteccionismo para 
hacer 1n6s competitiva la planta productiva en mercados nacionales o 
extranjeros. 
Un programa m5s de iinportancia relevantr contra la crisis, en 
especial eii el coiribate a la inflación, se itriplanta en dicieiribre de 1987 
con el Pacto de Solidaridad Econóiriica, acuerdo firiiiado entre 
gobierno, obreros, einpi-esarios y campesinos para abatir la inflación, 
~nisiiio que posteriortnente se convierte eti Pacto para la Estabilidad 
y el Crecimiento Económico (PECE). 
Sirva lo antes dicho para manifestar la reflexión siguiente: ins- 
titiicioiializar la Ley de Planeación, elevando a grado constituciorial el 
Sistema Nacional de Planificación, inserto en el artículo 26 de la Cons- 
titución Política de México, cuyos objetivos deben plasmar los fines 
del proyecto nacional, se transforma en la vía legal tnQ propicia para 
llevar a cabo el proyecto neoliberal de la econoinía mexicana y sil 
iiiser-ción eri el de cai-&ter internaciotial. 
Podenios decir que la pasada administración del país sienta las 
bases del futuro desarrollo del programa neoliberal de la econoniía 
que hoy se aplica fielmente; basta remitirse y coinparar estrategias, po- 
líticas, objetivos de los diferentes tópicos que cubren los Planes de 
Desarrollo. Se habla ya de la riecesidad de racionalizar el pr-otec- 
cioriismo, crear uri iiiievo esquema de apertura comercial, elevar- la 
prodiictividad de la planta prodiictiva, ser mris competitivos, eficientes, 
crear mejores condiciones para la inversión extranjera, etcétera. 
Dentro de este marco se desenvolvió la industria petrolera del 
país guiada por el Programa de Energía y un plan qiiinquer-ial de 
Pemex, 1985-1989, de los cuales hasta la fecha se desconocen los 
logros o fracasos, planes donde se planteaba la nueva estrategia que 
iba a seguir la industria petrolera con el objeto de solucionar proble- 
mas y encauzar sus nuevas líneas de acción. Entre los problemas prin- 
cipales de Peinex se hablaba de su gran dependencia respecto a la 
exportación de crudo coino fuente clave del desarrollo econóinico; sii 
grave problema de endeudamiento, producto tanto del financiamieri to 
de sus inversiones como del aporte que a través de su régimen fiscal 
aporta al gobierno federal; se planteaban así mismo el problema de 
los precios internos bajos, que se transformaban en subsidios que 
propiciaban dispendio de energía y afectaban su situación financiera. 
Las líneas generales de política se centraron en incrementar las 
reservas probadas de hidrocarburos, satisfacer el consumo interno y 
cumplir coinprotnisos cori el exterior; se dio atención especial a las 
medidas de inan tenimien to (preventivo), protección al medio anibien- 
te; dentro del programa pett-oquírnico se planteaba la necesidad de 
utilizar como materia prima el petróleo y sus derivados ante el 
agotamiento de la transfomación del gas para obtener petroquímicos, 
cambio necesario que de rio llevarse a cabo, segíiii se planteaba en el 
plan qiiinquenal, nos inaiitendría rezagados en el Area de propileiio, 
butileno y aromáticos. 
Los prii-icipales objetivos en materia comercial eran: abasto nacio- 
iial suficiente de petrolíferos y petroquímicos para el mercado inter- 
no; ser el principal aportador de divisas para su posterior uso por los 
sectores no petroleros, y finalmente, actuar en forma directa en el 
desarrollo económico por medio de su capacidad de compra. 
De las metas inás importantes dentro del programa estabaii: co- 
mo base de exportación de crudo 1.5 M M B / ~  y 100 000 de petrolíferos. 
Se mantuvo un criterio conservador en cuanto a la proyección del 
precio internacional del petróleo, y basándose en los lineamientos del 
Plan Nacional de Desarrollo (PND) consideraban que el PIR se 
incrernentat-ía a una tasa anual promedio de 5.5%; en materia de 
política de precios internos deberán tener niveles reales para reducir 
subsidios. En materia fiscal, la tasa a los derechos especiales sobre 
hidrocarburos (DEII) sería 31% del precio externo del crudo miis un 
5% adicional sobre exportaciones, equivalente al 45% del total de 
ingresos por ventas; se apuntaba qiie conforme al tratamiento fiscal 
(1985) Pemex sólo conservaría el 9% del valor de sus ventas iritei-nas. 
h política de inversión sería orientada a consolidar instalaciorics, 
mejorar la productividad, reducir costos de transporte, proteget. el 
ambiente y i-educir por lo menos en 10% el uso interno de la energía. 
Las premisas que darían apoyo a las actividades de Pemex durante 
el periodo del programa serían: mantener la exploración en las áreas 
marinas y en el mesozoico Chiapas-Tabasco, previéndose un nivel de 
reservas hacia 1989 entre 69 y 14 000 MMII, meta que equivalía a descu- 
brir 7 campos gigantes de 1 000 MMR de hidrocarburos. 
En materia financiera apuntaban al incremento en sus reservas 
patrimoniales; según el plan se preveía que cerca del 90% de sus 
recursos para financiar el desarrollo serían generados internamente. 
En cuanto a la deuda externa de Pemex, en el programa se 
apuntaba que hacia 1989 ésta sería de 14 000 millones de dólares, 
tendencia proveniente de la segunda reestriicturación de la deuda 
externa del país y de que las líneas de aceptación serían renovables 
cada dos años. Se esperaba que durante el periodo el ingreso de 
divisas por exportación de petróleo ascendería a 85 000 millones de 
barriles y una vez dediicidos los pagos por importaciones se esperaba 
derramar hacia la economía 56 000 millones de dólares. 
El progratna quinqiienal1985-1989 elaborado por Pemex muesti-a 
u11 gran crecimiento de la industria en sus diversas actividades, cuyas 
inetas parecían alcanzables. La crisis económica, el probleiria del 
endeiiclamiento externo y el pago de sil servicio, así como la crisis 
petrolera que sacudió al mercado internacional, al país y su economía 
dio iin fuerte golpe a pronósticos, objetivos y metas del programa, 
pues la explosión del ambiente petrolero no fue prevista en su ver- 
dadera dimensión. 
La crisis petrolera internaciorial eriinarca lo que desde tiempo 
ati-5s hemos~denomiiiado la tercera fase de la crisis energética -que 
abarca la década de los ochenta-; su manifestación m5s clara es la 
tendencia a la b5ja en los precios internacionales del petróleo, 
resultado de una ct-tienta "guerra de precios" del crildo, tras de la ciial 
se iba manifestando el espíritu neolibei-al dentro del mundo petrolero 
(filerzas del mercado, competencia, cooperación, acuerdos especiales, 
desunión, equilibrio) abrazando políticas y principios y desvirtuando 
sil esencia. 
Dentro del mercado internacional los actores crecen y se con- 
centran: en un lado la OPEP y en el otro el grupo No OPEV (o resto del 
murido), grupos qiie tras su confrontación favorecen a los principales 
países consumidores pues con la caída en los precios (sobre todo en 
1986 y 1988) dan pie para señalar el retorno de una nueva era de 
petróleo barato para quien lo compra y caro para quien lo extrae. Pese 
a que la OPEP pierde su influencia sobre el sistema de cotización 
internacional del petróleo, que pasa a control de los mercados Spot 
(o especulativos), favorable a los países occidentales, como es el caso 
de los europeos, que importan más del 90% de lo que consumen. No 
obstante tal pérdida, la potencia de la OPEP radica en el monto de siis 
reservas probadas, cubriendo cerca de 75% del total mundial, en tanto 
que el resto del inundo si acaso cuenta con cerca del 30% -éste es lino 
de sus puntos débiles para el futuro, en tanto que para los paises de 
la OPEP tal abundancia de riqueza significa serios peligros. 
Retorneinos a las metas del programa quinquenal. En cuanto al 
nionto de las reservas probadas, fbe menor al rango esperado, pues 
llegó a 66 450 M M S  y entre 1983-1985 las reservas cayeron 6.3%; no se 
encontró el equivalente a siete cainpos supergigantes, la prodiicción 
de hidrocarburos por pozo (b/d) cayó aproximadamente iin 9% y la 
prodiicción aniial de crudo pasó de 981.2 MMB a 91'7.4 MMB. 
El comportainien to de los precios internacionales del crudo 
mexicano corre a la par de la "guerra de precios", expresión de una 
"guerra comercial" por mercados y clientes que trajo consigo sacrificios 
para muchos países exportadores como México y VeneziieIa , entre 
otros. El crudo tipo Istmo, que tenía un precio promedio por. barril 
de 29.54 dólares hacia 1986, cae ñ 13.50, descendiendo más del 50%, 
con el consabido impacto en los ingresos de divisas por exportación 
de petróleo, pues de llegar a 14 821.3 millones de dólares en 1983 
desciende m5s de un 60%, llegando a 5 582.0 millones de dólares. 
Y si se esperaba, según el programa, un total de ingresos de divisas 
entre 1985-1989 de aproximadamene 85 000 millones de dólares, la 
cantidad real sólo fue de 43 570.3 millones, es decir, 4 1 429. '7 inillones 
de dólares menos que lo programado. El monto de las divisas obte- 
nidas durante el periodo referido es fiel reflejo de la crisis petrolera 
internacional y resultado de la salvaje competencia que se llevó a cabo 
por mercados y clientes. 
La drástica caída en los precios del petróleo repercutió des- 
mesuradamente en los ingresos externos de divisas, afectando todas 
las actividades de Pemex así colno a sii réginirn fiscal, que directaniente 
repercute en las finanzas piíblicas del país, de ahí que una de las salidas 
aplicadas fuera incrementar los precios internos de los derivados y 
petroquírnicos, medida que tatribién se asocia al aumento de los 
costos de producción ante mejoras en la calidad de las gasolinas y 
combustibles. Así, por ejemplo, la gasoliria Nova tenía en diciembre 
de 1985 un precio por litro de 85 pesos, mismo qiie se incretnentó más 
del 500% al llegar en diciembre de 1989 a 525 pesos por litro, lo qiie 
provocó en la pasada década un fuerte impacto inflacionario qiie ha- 
cia 1987 llevó la tasa de inflación a más del 150%. Esto demuestra el 
"efecto en cascada" que sobre la economía trae el aumento en los 
precios de la energía. 
Vemos, pues, que los efectos diver-sos de la sitiiación de I;i in- 
dustria petrolera en la economía durante la primera fase de la etapa 
aquí expuesta provienen en gran medida del enorme encadenamierito 
que el petróleo mexicano (principal prodiicto de exportación) matituvo 
respecto al mercado internacional -además de que no se previeron 
los problemas tan graves por los que iba a atravesar. Puede decirse que 
en cierta medida los problemas que enfrentó la industria del petróleo 
afectaron - e n  su parte correspondiente- el proyecto neoliberal eco- 
nómico que en México se imponía dentro de la estrategia a seguir- en 
el Plan de Desarrollo. 
Quinta etapa, segunda fase ( 1  989-1 991) 
Bajo la nueva adininistración del país se entra en otra fase del proyec- 
to neoliberal de la economía mexicana y del sector petrolero, rnani- 
fiesta en el PND (1989-1994) y en el Programa Nacional de Mo- 
dernización Energética (1990-1994). Conforme al plan, para alcanzar 
los grandes objetivos nacionales' se requiere de la modernización 
nacionalista -palabra mágica hoy día. Los dos objetivos básicos de la 
estrategia de inodernización son: crecimiento económico y estabilidad 
de precios, que se alcanzarán dándole apoyo a la inversión privada, 
incrementando las exportaciones no petroleras y reduciendo el peso 
de la deuda externa. 
En cuanto a la modernización de la empresa pública hay un nuevo 
criterio: estcí en función de los bienes y servicios que prodiice, 
debiéndose guiar por criterios de rentabilidad y conducirse de acuer- 
do con la competencia que impone el mercado, pues no son institu- 
ciones sociales, no obstante que tienen una función social específica 
emanada de la propia Constitución. Se reconoce su papel dentro de 
las áreas estratégicas y prioritarias de la economía por ser actividades 
exclusivas del Estado, pues su administración, aprovechamiento y 
coriservación son importantes para la soberanía nacional en la medida 
' L,os objcitivos nacionales son: defensa de la soberanía y promoción internacional 
de los inrercses de México; ampliación de la vida democrática; reciiperación econórriira, 
estabilidad de precios y el rnejoraniiento productivo del nivel de vida de la poblacióri. 
qiie estiin relacionadas con recursos no renovables (como el petróleo) 
o están vinculadas a la seguridad nacional. 
Es importante advertir que tanto laa estrategias, objetivos y polí- 
ticas generales como particulares están orientados por el espíritu de 
la modernización, cimentada en la aplicación y cumplimiento de todo 
LIII coiijiriito de conceptos coino son: eficiencia, coinpetencia, prodric- 
tividad, ajuste, protnoción, concertación, racionalidad, diversificación, 
flexibilidad, etcétera. 
Llama la atención al leer el PND, el PNME y el Informe de Labores 
de Pemex (1990) la disciplina y rigurosidad -de acuerdo con la esti-a- 
tegia de modernización econóínica- aplicadas para cumplir con los 
lineamientos de política petrolera por parte de Pemex conforme al es- 
queina neoliberal que los giiía. Para corroborar lo aquí dicho nos 
orientaremos por los lineamientos de política para la modernización 
del sector eriergético. 
Empecemos por los mecariismos de fiiiancia~niento,~ Se observa 
que para mantener y consolidar su posición superavitaria, Pemex 
tiene que iitilizar óptiniarnente sus ingresos propios, relación entre 
gasto interno y el de impuestos. Lograr tal objetivo, según el programa, 
requerirá: 
1. Revisar el régimeri fiscal"ara disminuir su peso relativo eii las 
finanzas piiblicas y el esquema de los derechos de extracción de hidro- 
carburos. No obstante la política de saneamiento de las finanzas píibli- 
cas apoyándola en bases m<& sólidas, el pago por DEH pasó de 18 30 1 .O 
miles de millones de pesos en 1989 a 35 625.5, lo que muestra el papel 
relevante que continúa manteniendo dentro de las finanzas piiblicas 
del país. 
Si bien Pemex tiene una posición superavitaria, ésta se mantiene 
en el mínimo posible según algunos datos tomados del Estado de Re- 
sultados. 
La utilidad bruta, antes de impuestos y reservas, en 1989 era de 
Debernos seríalar qiic. la$ Iíiicas de política rsi;il>lecid;is cri el PNL) y PNME cviiti nri 
su foco (ir atericióti en lasitiiacióri Iinaririerade Pirriex, dátidole r elcv;irtcia a la< npvm 1611 
de finaniianiiento vía creditos externos e internos y inoderriizarido los iiiecanisnios de 
captación; en esencia, niás endeiidamierito. 
' Los cambios rfe~iiiarlos dciitro de la Ley de Iitgresos dc la Fcderacicíri 1989 sc 
ccntiaron t-11 tres piiiitos: redriccihn d i  la tasa efr< tiva clr tos dci crl~os qiir iio se rrfie~t-ri 
al IJFII rti a los dererlios eipecialrs qiic no es lo qiie se pirlr; ~e I cdi!jo la tasa de iiiil>iicsto 
especial a las gasolinas y dicsei de 122 a 25%; sr. elirtiir16 el ararice1 a la irrip<>i.tar i61i 
herir-ficiarido la coinpra externa de gasolirias. 
del 500% al llegar en diciembre de 1989 a 525 pesos por litro, lo que 
provocó en la pasada década un fuerte impacto inflacionario que ha- 
cia 1987 llevó la tasa de inflación a más del 150%. Esto demuestra el 
"efecto en cascada" que sobre la economía trae el aumento en los 
precios de la energía. 
Vemos, pues, que los efectos diversos de la situación de la in- 
dustria petrolera en la economía durante la primera fase de la etapa 
aquíexpuesta provienen en gran medida del enorme encadenamiento 
que el petróleo mexicano (principal prod~~cto de  exportación) mantuvo 
respecto al mercado internacional -además de que no se previeron 
los problemas tan graves por los que iba a atravesar. Puede decirse que 
en cierta medida los problemas que enfrentó la industria del petróleo 
afectaron -en su parte correspondiente- el proyecto neoliber-al eco- 
nómico que en México se imponía dentro de la estrategia a seguir en 
el Plan de Desarrollo. 
Quinta etapa, segunda fme ( 1  989-1 991) 
Bajo la nueva adininistración del país se entra en otra fase del pi-oyec- 
to neoliberal de la economía mexicana y del sector petrolero, rnatii- 
fiesta en el PND (1989-1994) y en el Programa Nacional de Mo- 
derni~ición Energetica (1990-1994). Conforme al plan, para alcanzar 
los grandes objetivos nacionales' se requiere de la rnodenzizaclón 
nacionalista -palabra mágica hoy día. Los dos objetivos básicos de la 
estrategia de modernización son: crecimiento económico y estabilidad 
de precios, que se alcanzarán dándole apoyo a la inversión privada, 
incrementando las exportaciones no petroleras y reduciendo el peso 
de la deuda externa. 
En cuanto a la modernización de la empresa pública hay un nuevo 
criterio: est5 en función de los bienes y servicios que produce, 
debiéndose guiar por criterios de rentabilidad y conducirse de acuer- 
do con la competencia que impone el mercado, pues no son institu- 
ciones sociales, no obstante que tienen una función social específica 
emanada de la propia Constitución. Se reconoce su papel dentro de 
las áreas estratégicas y prioritarias de la economía por ser actividades 
exclusivas del Estado, pues su administración, aprovechamiento y 
conservación son importantes para la soberanía nacional en la medida 
' Los objritivos nacionales son: defensa de la soberanía y promoción internacional 
<le los iriiereses de México; ampliación de la vida democrática; recliperación ecoiiórriica, 
estabilidatl de precios y el mejoraniiento productivo del nivel de vida de. la población. 
19 566.0 miles de millones de pesos; los rubros de reservas (769.3 MM 
de pesos), los impuestos y derechos (18 778.1 MM de pesos) absorbieron 
el 99.90%, dejando una utilidad neta de 0.09%, en tanto que en 1990, 
revisado el régimen fiscal de Pemex, la utilidad neta fue del 8.8%, 
mientras que el pago de imprxesto y derechos más las reservas absor- 
bieron el 91.18%. El comportamiento de los rubros referidos entre 
1989 y 1990 fue el siguiente: la reserva se incrementó en un 73.476, los 
impuestos y derechos también aumentaron en un 4'7.9%, mientras 
que la utilidad neta aumentó en un 51.4%. Lo que se evidencia es que 
los impuestos y derechos que Pemex paga al fisco además de altos no 
sanean en lo requetido su situación financiera, no obstante el favo- 
rable ascenso en los precios externos del crudo y el de los petrolíferos 
y petroquímicos a nivel interno. 
2. Precios adecuados, reales, de los productos que internamente 
comercializa Pemex, para no afectar la generación de recursos pro- 
pios, para que la razón financiera patrimonio-activo total esté por arri- 
ba del 50%. Esta política de precios llevó a dos incrementos en los 
precios de los derivados (en mayo y diciembre de 1990) y siete ajiistes 
en los precios de la mayoría de los productos petroquímico~.~ Eti el 
caso de las gasolinas y los combustibles se advierte una tendencia a 
diversificar tal tipo de derivados con propósitos ecológicos y arnbien- 
tales, como el diese1 desulfurado y la gasolina Magna-sin (que sustituye 
a la gasolina extra) con precios más altos. Por lo que se refiere a la 
razón financiera, en 1989 y 1990 se mantuvo por arriba del 50%, sien- 
do de 57 y 76% respectivamente; el incremento porcentual se debió 
principalmente a las aportaciones del gobierno federal al patrimonio, 
pero no se aclara a qué tipo de aportaciones se refieren. Cabe señalar 
que a la fecha hay pocos estudios sobre el análisis de la situación 
financiera de Pemex basados en su Bdance General y Estado de 
Resriltados, pues los datos que aporta el Informe de Labores son de 
las grandes cuentas, que no permiten un análisis más serio y profundo 
al respecto; llevar a efecto tal tarea requeriría contar con la información 
financiera auditada e integrar un grupo interdisciplinario (contadores, 
administradores y econorriistas). 
3. Evaluar la posibilidad de modificar el régimen fiscal asociado 
a los precios de los petrolíferos que Pemex vende en el país redis- 
* 1,lania la ateiiición qiie el incremento de precios en los prirolíferos y ¡os 
petroquímicos no hayan provocado un 'efecto en cascada", al no dispararse el fenómeno 
iiiflacioriario romo eri la décadapasadasucedió, además deqiieseconsidera iJna reacribn 
* i ~ o r n ~ a l ~  
tribuyeiido la carga al IEPS. En los hechos, este impuesto por enajena- 
ción de petrolíferos prevé un factor de ajuste en caso de que los 
precios varíen; en tal sentido hay un rango de "protecciónn para evitar 
un efecto negativo mayor sobre las finanzas de Pemex, tal vez dándole 
pausas a1 movimiento inflacionario. 
Podemos dvcir que los iiigresos así obteiiidos junto con las divisas 
extras recibidas "gracias" a la posición belicista y prepotente de Es- 
tados Unidos que avalaron sus "solidarios" aliados ante el problema 
entre Iraq y Kuwait -que el mundo árabe debió resolver, decisión no 
tomada de la que en el futuro se arrepentirán- permitió cubrir la deii- 
da interna de Pemex en moneda nacional; por cierto, los ingresos 
externos pudieron no haber sido mayores de haberse respetado el 
principio de que estuvieran regidos por las fuerzas del mercado, con- 
troladas en y para beneficio de los gr-aiides países consiiiriidores 
indristrializados, dando la inayor sorpresa ciiando estalló la guerra, pites 
éstos se dispararon. 
Los mecanismos financieros inodernizados para captar reciii-sos 
por medio de todo tipo de einisiotirs como petrobonos, paprés Pe- 
inex, etc., van conforinandoun ambiente creciente de endeiidamiento; 
más aún si ante la perspectiva de iin nuevo proceso de expansión de 
Pemex -que gira alrededor de un proyecto de iriternacioiializacióri, 
con evidente particip;icióii extniijera-se estánegociando un préstarno 
externo de 7 500 ~iiillones de dólares, cifra no recibida ni negoci;id;i 
desde que estalló la crisis del endeudamierito externo en 1982. No 
obstante los ajustes, la reestructi~ración de la deiida externa, el pago 
de los cotnpromisos y en esencia el aval de la riqueza, el poder y bon- 
dad del "oro negro", tal parece que la entidad llegará hacia el firi;il del 
sexenio a tener una deuda externa por arriba de los 20 000 millones de 
dólares; por lo tanto, la modernización financiera de Pemex podría 
denominarse finalmente la modminación del endeudamiento externo; lo 
que constituye un grave peligro para la soberanía nacional sobre el 
petróleo. 
Dentro del Programa de Modernización Energética se estable<:eri 
arciorics de política para el sector petrolero referentes a las rclacioiies 
energéticas con el exterior: 
1. Fortalecimiento de la estrategia petrolera externa, que en esen- 
cia requiere de instrumentos de política para luchar por mercriclos, 
clientes y tina inayor competencia, y qiie coino ya viinos puede iridticir 
a una no deseada guerra de precios o guerra coiriercial, aunque se veri- 
da bajo contrato. 
2. En materia de cornercio exterior petrolero manifiesta consolidar 
la modernización de sus estructuras y actividadesP5 en primer lugar 
fortalecer a la subsidiaria de Pemex, PMI, ejemplo de un marco orga- 
nizacional moderno y eficiente para realizar las actividades interna- 
cionales del Grupo PMI, integrado por seis empresas, tres de ellas 
como tenedoras de acciones y las otras tres de ser-vicios de enlace 
financiero y de an6lisis de mercado de Estados Uiiidos, Europa y 
Oriente. Pemex se organiza así como una corporación holding que a 
largo plazo pudiera traer todo un conjunto de problemas de carActer 
financiero, contable y aun especulativo. Parece que su intencióri es 
llegar a estructiirarse y financiarse como una compañía trasnacional. 
3. La plataforma de exportación de petróleo es autoimpiiesta y 
flexible frente a los mercados interno y externo así como a las ne- 
cesidades de ingreso. Al respecto, el concepto de flexibilidad permitió 
que el país aumentara en 100 000 B/d su cuota de produccióri arite 
el conflicto del Pérsico y ser "solidarios" con el inundo libre. No 
obstante, tal flexibilidad no ha sido empleada para obteiier mayores 
irigr-esos cuaiido el país así lo reqiiiere, piies el precio del yett6leo 
deperide hoy 1115s que nada de condiciories externas, de iiitei-eses qiie 
muchas veces rebasan o no vari acordes con los del país y sil econoii-iía. 
Laguerra del Pérsico es una muestra clara de esto, pues cuando estalló 
se esperaba que los precios se dispararan por arriba de los 50 d/B y 
sucedio todo lo contrario; las medidas tomadas internacionalmente 
respondían a los intereses de los principales países consutnidor-es, 
además de que la preocupacióri central dentro del mercado petrolero, 
de 10s principales oferentes de petróleo, era mantener a toda costa y 
costos el equilibrio del mercado. Parecería que era más importante 
que los resultados de la propia guerra, no obstante que se atisbaba ya 
la conformación de un NOPI elevadamente trasnacionalizado. 
4. Fomentar las exportaciones de productos con mayor valor 
agregado y mecanismos eficientes de intercambio de refinados, 
diindole con ello mayor valor a las exportaciones. Se apunta la 
"flexibilización" en la exportación de crudo a un solo país; tal medida 
se est5 llevando a cabo desde tietnpo atrás, en especial con nuestro 
"vecino del Norte", país al que exportamos más del 55%-mostrándonos 
el otro lado de la dependencia petrolera: el de las petrodivisas. Las 
Se enmarca dentro del proyecto de internacionaliración de Pemex por medio de 
la corporativización y ser un holding (de financiamiento y servicios) lo qrie podría 
acarrear en el futiiro problemas de carácter especiilativo. 
divisas así obtenidas provienen de un solo mercado y país, inilitarmen te 
el rniís poderoso, bélico y prepotente hacia el final del siglo; ade~nfís, 
dicho pazS no será tan flexible en lo que a defensa de sus intereses se refiere. 
En cuanto a la diversificación de mercados, pensarnos que llevarla 
a cabo representa una acción por dern5s difícil, pues difícil sei-5 a1,;ii-- 
car nuevos mercados ante el hecho de que la irlayoría de ellos est;íii 
yn bajo control de algún país o grupo de países. Luchar por ellos se 
podría convertir en una tarea titñnica y desgastante, a menos que 
se lleven a cabo estrategias de penetración que sólo se facilitarían coti 
gobiernos y grandes coinpañías extranjeras. Se dice tairibién que 
debemos buscar maxiinizar el valor de las exportaciones; pero ante iin 
rnercado intei-nacional favorable a los corisiimidot-es, con un me1 ratlo 
Spot en pleno auge set-5 poco probable, de no haber siicesos i t i i -  
portantes que incidan sobi-e el mercado y los precios internacionales, 
lo que no es g~rantía si nos remitimos al reciente conflicto en el Medio 
Oriente petrolero. 
5. Dentro de la estrategia de internacionalización y mejora en las 
relaciones cori el exterior se advierte la riecesidad de incren-ieiltrir el 
almacerianiiento para poder darle iln mayor grado de flexibi1icl:id a la 
exportación de tiidrocar-biiros, política qiie se estií aplicando en esllr- 
cial en la zona del Pacífico para favorecer- en gran medida la expor.taci6ri 
de crudo y derivados hacia los países de Iri Cuenca del Pacífico, donde 
países comoJapÓn, Singapur y Corea del Sur inipoi-tan el 100% del 
crudo que consumen. 
6. Respecto a las relaciones bilaterales y ini11til;iter-ales, se apiiiita 
en cuanto 3 las primeras que deben permitir- ampliar y prc>fiiridi;rar- 
mayores flujos de comercio, a la vez que "iinpulsar esqiienim de co111- 
plementación económica asociados a la energía"; en cuarito a las se- 
gundas, se deben firmar convenios de cooperación con organismos 
internacionales como la ONIJ. Esta línea política puede considerarse 
como la medida esperada, que está latente (y en cuestionarniento) por 
la relación que pueda tener frente al -rrc etitr-e México, Estados 
Unidos y Ganad% 
Preocupa el heclio de que Iíis Iírreas de política estat~lecidas en el 
P N M E  se han ciimplido en niayor o irierior medida, se han buscado los 
niecai~ismos adecuados para alcanzarlas. Pensamos que ante el 'i.i,(: el 
petl-6leo iriexicano -qtie pudiera ser vital den tr-o de las ~iegnciaciorirs- 
ser5 difícil qiie quede f11er.a del iriisi-iio, p!ies como el pi-opio r.Nhi1 
aptu~ta: el petróleo es el "punto nodal" de las i-elaciories curriii-ci;ilrs 
riel país con el exterior-; a~lem5s ya hay píiso~ que favoreceri tal ;ic-r-ibii, 
como son la participación de cotnpañías extrarijeras en las activicla- 
des de exploración y la transferencia de petroquírnicos bhicos a srrun- 
d i  .rios. ' 
Si el TIC se refiere a libre comercio, apertura eronóinica, penetra- 
ción de la 1iCD (en este caso en empresas rel;ici~~iadas con el negocio 
petrolero internacional), quitar barreras, etc., eri toiices, iio ol>st;iri t e 
lo que se señale en el artículo 27 constitiicioiiai, se l~iiscarií (nirís aiíii, 
se encontrará) la vía para que el petróleo iriexicano esté en la niesa de 
negociaciones. Lo m6s converiiente sería ciile tal pi-obleina se 1lev;it;r 
de rnanera abierta, clara y precisa. 
El peligro está latente; la respuesta del t~iisnio podría bas;ii-se, crl 
primer lugar, en tina interpi-etación objetiva, 11;icionalista rlc I;i 
Constitución (sin flexibilidad alguna), y en seguiido Iiigai-, eri toiiiar- 
corno ejemplo inmediato el <:aso del TM: eiitre Estados TJ!iitlos y (:a- 
nadá, piies hay opiriiaries de especialistas caiiadieiises qiie ex]"-'san 
lo sigiiiente: el petróleo es nuestro, la riqueza del iiiisrilo se 111 Ilt.v:iri 
- I las companias estadotinidenses. 
El petróleo mexicatio 1,iicde ser- cl:ive eri I;i negciciacicín clel i r  ( 1  
en la ~iieditla qiie de los ti-es p;iíses México es el qiie inayoi. vc-)lriiiic~ii 
eii resei-vas pi-ohadas de criido tierit (44 560 h l ~ 1 3 ) ,  iiiieiitias qiie l;ls 
I-esenas de Estados 1Jnidos son de ;il)roxiniadari~ei~te 25 000 X I ~ ~ I I )  v 
las de Cariad; estiiri por- arriba de los 6 500 M M I L  De enti :ir- el pcbl 1-d1'.0 
a1 Tratado se potli-ía~i ixierri-iar aceler-adainente niiestr-as reservas, qlre 
entre 1983 y 1990 cayeron en un 10.7%. Pero ubiqiiémonos del 1;itlo 
de la prodiiccióii y la productividad: ~nieritt-as qiie Estados Uriidos cileri- 
ta cori 620 000 pozos pr-odiictores para sil producción interna, qiie es 
tiieiioi- y,? a 8 ~ I M H / ~ ,  la producci61-i media por pozo es de 14 B/d, eri 
tanto que México, cori apt-oxirriadamente 4 600 pozos cubre sil 
producción diaria, 2.3 MMR, con un promedio por pozo de 500 B/d; 
tan sólo con estos datos podemos pensar si es o no estratégico el pe- 
tróleo dentro del -i'i.c, favoreciéndole la cercanía geográfica. 
Para findi zar, advertiinos que el petróleo como energético y 
tintei-ia priiria seguir6 ctimpliendo un papel clave en la estrategia de 
inodct-iiizacióri ecoi~óniica y en el pretendido sariea~níeiito (le las 
finanzas ~>iiblic;is, ~nnntenietido su papel primordial en las relaciones 
corrierciales con el exterior. No obstante que hay una po1ític:i rle 
riicjoi-rimierito financiero de Pe~i~ex, la carga fiscal seguir,? afectríridolo 
y esos iilorlei iios inec;tnismos de fiiianciarniento aplicados piidiet-ari 
r-evel-tirse rieg;itiv:iiiientc er 1 el futuro. .l pesar de reestl-iictui , ir sr i 
tfciitla cxter-ria, Yeiiiex, alite las necesidades y la rnoderilizari6r i G - 
nailcieras volvería a elevar su endeudamiento externo en apoyo a su 
nuevo proyecto de expansión y de internacionalización. 
Si bien ya hay vestigios de que Pemex ir5 cediendo terreno al 
capital trasnacional, el grado en que penetre, se asocie e influya en el 
quehacer de la industria petrolera de México depender5 de la acción 
de todos los mexicarios, lo que podría significar frenar el proyecto 
neoliberal de la economía, reqiiii-ierido de los zjiistes correspondieiites 
ante el avance del NOM y el Norlr para minimizar efectos y peligros. 
EL ESTADO DE LA AGRICULTURA Y I A  ALIMENTACI~N. 
BALANCE ESTRUCTIJRAL 
&ea Sector Primario y Economía Avícola 
El pci-iorio 1990-1 99 1 se caracteriza teiitativ;\iiicnte por ii i i  repiirite 
considerable en la prodiicción de algunos ciiltivos b;isicos, lo ciial 
presupone rina reversión importante de las tendencias históricas eri 
las importaciories s6ctoriales de la iílti~iia década. Tal situacióri alienta 
iin triiinfnlisino gt ibernalnental clesde donde se aniirlcial~~ reci~peracióii 
de la mitosiificjencia aliinetitaria en por lo menos dos productos h5si- 
cos: el maíz y el frijol- La euforia no termina aqiií, y los responsables 
de la planeación agropecuaria nacional esperan, a corto plazo, tani- 
bién la autosuficiencia en trigo, arroz y productos lácteos. 
E1 sector agropeciiario ha sido iina preocupación indiscutible del 
actual sexenio; sin enibargo la autosuficiencia aliinentaria no se re- 
siielve d~ facto, así se canalicen todos los esfiierzos financieros y apoyos 
tecriológicos para reactivar la prodiiccióri agrícola. Miís aún ciiai-ido 
sabemos que tales apoyos han disminuido considerablemente; igiial 
situación se observa en el monto de subsidios al prodiictor, renglón 
donde se actúa a contratendencia respecto a las priiicipales poteiicias 
agrícolas rnundiales. El problema de la ailtosiificiericia es de car5cter 
estructur-al y no vislumbrainos los elementos qtie permitan resolvei-la, 
cii;indo estiir1 detrjs años de abandono y descapitalización riir-al. El 
éxito agrícola no se puede medir entonces por los repuntes coyunturales 
de un producto en un año agrícola. 
Además, otros elementos externos e internos parecen retrasar 
aún más la tan esperada autosuficiencia. En primer lugar destaca la in- 
corporación del sector agropecuario al Tratado de Libre Comercio 
con Canadá y Estados Unidos, que ante las notorias diferencias en cos- 
tos y precios de los productos agropecuarios los llevará casi a su des- 
mantelamiento gradual de la estructura productiva agrícola nacional. 
En segundo lugar se encuentra la discusión sobre la estructura de la 
tenencia de la tierra. A pesar de que sobre este último punto las auto- 
ridades agrarias nacionales deslindaron su posición a la no reprivatiza- 
ción del ejido, lo cierto es que las distintas fuerzas económicas estiin 
presionando para que esto ocurra. Si la segiinda premisa se cunipliera, 
lo qiie entonces quedaría es una reconversión de los actuales pro- 
pietarios en peones agrícolas en su propia parcela. Dentro de su gra- 
vedad, esto Último no sería lo más importante, sino las repercusiones 
que tendría sobre la estructura productiva nacional, ya que al repri- 
vatizai-se la tierra fluirían libremente las compras extranjeras de siielo 
nacional y la producción se abocaría a cultivos de alta rentabilidad en 
desmedro de los que conforman el pati-óii de consutno nacional. 
Lo que evidencian las tendencias de la prodilccióii nacioiial es 
que nos encontramos muy lejos de superar la crisis sectorial, y aíin 
peor, esta crisis impacta de manera creciente a los niveles de consuino 
porque está aunada a un deterioro fmniliar del ingreso, lo cual obliga 
a una regresión en el factor nutricional, comprometiendo nuestra 
propia soberanía. Las familias mexicanas han vuelto al consumo de ve- 
getales como resultado del encarecimiento de la carne y de otros 
productos que antes fueron la base de la dieta, por ejemplo el frijol, 
cuyo consumo per cápita se desplomó de 20 a 12 kg debido a los altos 
precios registrados por esta leguminosa. 
Lo mismo se observa en el resto de los productos que conforman 
la canasta básica, donde confluye una crisis de la producción con una 
crisis de lanutrición, independientemente de que el mercado presente 
o no oferta suficiente. 
Fuentes oficiales señalan que "la producción de bienes agro- 
pecuarios, silvícolas y pesqueros revirtió su tendencia negativa ante- 
rior y alcanzó un aumento de 3.4%".' Sobre la agricultura en particu- 
lar, agregan que en 1990 la producción del sector agrícola aumentb 
' Banco de Mkxico. Info~rm! Anruzl1990, México, abni de 199 1, p. 98. 
5.1%. En los años previos, el deterioro del sector agrícola fue sig- 
nificativo, lo que se reflejó en una caída sin precedente de la produc- 
ción de granos básicos que propició un aumento considerable eri esas 
importaciones.' 
Tales cifras llevarían a pensar que la crisis de la agriciilt\ira qiiedó 
atr5s y nos encontrarrios en un piinto de ascenso del sector. Siii eni- 
bargo, in6s allá de tales cift-as es tiecesario profundizar sobre las caiisas 
estructurales de la problemática agrícola, que no tienen que ver sólo 
con el repurite de la producción, sino con los diversos aspectos qiie 
intervienen en sil dinámica, donde está presente en primer lugar el 
consumo de la población. 
En cI priinei Irignr de ln 131-oblelii5tica agrícola estiiti los granos b6- 
sicos, que son el ceiitro de la actividad agrícola del país, y denti-o de 
ellos destaca el niníz. 
El Barico de México iiifoi-iria qtie eti el ciclo otono-itiviet-ito de 
1989-1990 se ohtiivo iin voliii~ien tle 1.4 iiiillorics de tonrladas y cii el 
ciclo priiníiveia-~rel-ai~o de 1990 la pt-cidiircióri fiie de 13.3 niil1oric.s de 
torielndas, obtetiiéndose uri inct-einento porcentual con respecto a los 
ciclos clel ano nritri-ior- de 18.4 y 36.9, I-espectivainente, rriisinos qiie 
se atribuyen a auineiitos en la siiperficie sembrada. 
Para valoi-ai- tales incretiieritos en siijiista propoi-cióti es ~iecesat-io 
r nos ati- observar el coiripoi-tarniento de la pi-odiiccióti de maíz eii 7- 
terioi-es. La procliicción iiiterna niantiene algiiiias oscilaciones, ascen- 
1 dentes en promedio, pero en iiiiigún momerito ha logrado satisfacer 
el consumo interno. A partir de 19'72 fue necesario recurrir a las iin- 
portacioiies para satisfacer la demanda nacional del grano debido a 
que desde 1966 la producción crece lentamente e incluso decrece. 
Diirante la década de  los ochenta la prodiiccióii de maíz alcanzó 
uri monto aiiiial ligeramente superior a los 13 millones de toneladas, 
en tanto qiie el consumo interno osciló entre 15 y 16 iiiillones; para 
satisfacer el déficit interno se recurrió al mercado externo. En 1980 
el total de la producción nacional fue de casi 12.5 niillones de to- 
neladas, qite se incrementó a más de 14.5 en 1981 debido al efecto 
cornhiiindo de uii hiieii teinporal con el programa de estíiniilos iiri- 
pleinentado por el Sistema Alimentario Mexicano. Sin embargo, este 
ritmo de crecimiento no pudo sostenerse para el siguiente año, en qiie 
la producción bajó a 10.7 inillones de toneladas. A pesar de que riue- 
vamente se registran algiinos repuntes significativos en los dos 
siguientes años y de que crece la expectativa en 1985 al lograrse una 
cosecha de 14.1 iriillones de toneladas, dicha expectativa se  pierde en 
los años posteriores. 
En 1986 cayó la producción hasta 1 1.7 ~nillones de toneladas y en 
1989 a 10.9. El júbilo oficial por el aumento de la producción en 1990 
no evitó el tener que recurrir a la importación de mis de tres millones 
de toneladas para satisfacer el consuino interno tanto humano como 
industrial. La tasa de crecimiento durante el periodo 1970-1990 fue 
de sólo el 1.53%, muy lejos incluso del incremento demográfico que 
según diversas versiones alcanza el 2.8 en su tasa anual de crecimiento. 
En los íiltiinos diez años la superficie total destinadaala producción 
de maíz osciló en alrededor de 6.8 millories de hectheas, lo que 
representó casi la tercera parte de la superficie agrícola naciorial, 
ralciilada en aproximadaniente 20 inillones de IiectArens, y 54% del 
total que se destinó a los diez principales ciiltivos. A pesar de qiie eii 
1977 representó el 57.2% de la superficie cultivada, éste disrniriuye al 
53.7% en 198'7. Si bien se observa un repiirite espectacular en 1990, 
la tendencia es a la baja dentro del periodo considerado. 
Para satisfacer el consumo de maíz hacia el año 2000 se requerir5 
una disponibilidad adicional de entre 4 y 5 niillones de toneladas, que 
significaría niinientar en 33% el rendimiento promedio nacional dii- 
rnnte los próximos 11 años, lo que rebasa con mucho el creciinieiito 
obtenido desde 1980. Por lo tanto, la perspectiva más probable es una 
agudización en la tendencia de las importaciones, lo ci~al continilar6 
modificando el patrón de acceso al maíz en México, sobre todo 
porque la voluntad política que se ha puesto en la obtención de aiito- 
suficiencia no resulta congruente con un mejoramiento tecnológico 
ni organizativo, ni en la estructura interna de precios. 
El informe del Banco de México señala que el cultivo de frijol fue 
el más din5mico por lo que se refiere a volumen de producción, re- 
gistrando un aumento de 162.4%. El estado de Zacatecas aportó el 
35% de esta cosecha, señalada como Ia mrís cuantiosa en la historia de 
la región. De acuerdo con la versión de este organismo, tal resultado 
se logró gracias a la preparación oportuna de suelos y fertilización, 
control fitosanitario, asisten'cia técnica y financiamien to para los 
productores. En la temporada de otoño-invierno de 1989-1990, la 
producción fue de 200 000 kg y en el ciclo primavera-verano alcanzó 
un millón de toneladas, para totalizar 1.2 millones de toneladas a1 
cierre del ciclo agrícola. Ello impactó a la baja en el precio filial, pero 
no fue suficiente para revertir la caída del consumo per cápita. 
De 1940 a 1970 el crecimiento del volumen cosechado se sostilvo 
hasta alcanzar 0.9 iriillones de toneladas, y después empezó a decliiiar. 
En 1981 alcanza sil producción récord de 1.4 millones de toneladas, 
pero en años subsecuentes decrece hasta 0.5 rnillones de toneladas en 
1989. La cosecha nacional depende principalmente de la producción 
proveniente de tierras de temporal, mismas que representan el 90% 
de la superficie sembrada. 
El estancamiento de la siiperficie ciiltivada diirante la década de 
los ochenta, junto a los bajos rendiinientos, han determinado que la 
prodilcción nacional de frijol sea incapaz de garantizar la oferta para 
satisfacer- la demanda nacional de este pi-odiicto. Por ello se ha recu- 
rrido al mercado internaciorial, principalinente estadoiinidense, de 
donde se iinportaron niAs de 400 000 toneladas, que representaron 
iin tercio del consiirno nacional. Durante el periodo 1980-1984 se iiri- 
portaron 240 000 toneladas, proinedio qiie disiniiiuyó a 79 000 to- 
neladas en el periodo 1985-1989. Apreciaciories oficiales seririlan que 
para 1991 se lograr5 la autosuficiericia, genei-Andose excedentes por 
300 000 toneladas que pei-nii tir-6n iricliiso exportaciones. Sin eiri- 
bai-go habrá que tomar esta cifra con reservas, porque rio toniaii en 
cuenta el intenso "contrabando horrnig?" ni la posibilidad de que esta 
cifra se mantenga para presionar los precios. 
Los precios de garatitía han incidido en la prodiiccióti del frijol. 
A partir de 1975 el gobierno congeló los precios, reduciéndose el pi-e- 
cio real durante 19'79 en 46% respecto al que tenía a principios de la 
década. En 1980 y 1981 se incrementó, sin embargo para el periodo 
1981-1988 se redujo un 40% en términos reales. 
La inversión pública federal destinada al sector agropecuario 
representó el 15.8% del total en 1980, experimentaiido retrocesos en 
esos años hasta alcanzar sólo el 6 y el 7.7% en 1988 y 1989. 1,a 
superficie de frijol habilitada con crédito durante la década de los 
ochenta ha fluctuado del 12 al 16 por ciento. 
La participación del Estado en la comercialización del frijol es 
marginal, la Conasupo captó en el periodo 1980-1988 sólo un 17% del 
voli~men total que se comercializó. Los agentes privados acaparan el 
grano y desalientan a los pequeños productor-es, al no pagnrles si- 
quiera el precio de garantía. 
El frijol tiene una indiscutible iinpor~~iicia en la dieta iiacional, sin 
embargo el consumo promedio per cápita disminuyó durante las 
Últimas décadas. En los años ochenta el consumo anual per cápita dis- 
minuyó de 20 a sólo 12 kg al final de la década. 
Se estima que para el año 2000 la demanda nacional fluctuara 
entre 1.2 y 1.3 ~riillones de toneladas y a pesar de los repuntes re- 
cientes continuará la tendencia de disminución del consurrio per 
cápita, hasta llegar a 1 1. 7 kilogramos. 
A diferencia de los cultivos anteriores, el volumen en trigo se 
contrajo 13%. Esta disminiición se originó, según el Banco de México, 
en la baja disponibilidad de agua de las presas del norte del país, 
donde se produce iri5s del 90% de la cosecha eri el ciclo otoño- 
invierno. Para compensar el faltante se recurrió a1 mercado externo. 
Diirñri te el ciclo otoño-invierno de 1989-1 990 la prodiicción de 
trigo ftle de 3.5 iriillories de toneladas y eii el ciclo primavera-verario 
de 0.3 millones de toneladas. El volunlen se redujo poco miis de niedio 
millón de torieladas con respecto a los cic-los del año anterior. 
El trigo es el tercer cereal niAs iniportaiite eii nuesti-o país. Se ciil- 
tiva f~indar~ient;iltneiite en el noroeste de México, en hi-eas de riego. 
Taiiibién puede encoiitr-arse en 6reas t3e teinpoi-al, pero su exteiisióii 
es n-iíniina frente a la de r-iego. 
En el año agrícola de 1990, alrededor del 75% de las siembras de 
trigo se efectuaron en superficies de riego, lo qiie i~iiplica'~ue biieria 
parte de la prodiicción ti-iguera de México proviei-ie del noroeste eli 
el ciclo otoño-invier.rio. 
Todo parecería in(lic;ir que la baja de la prodiicción de tr-igo eii 
el año agrícola 1990 deriva de la competencia de los cultivos por su- 
perficie cultivable: el trigo es desplazado por el ~naíz. 
Ante la caída de la producción en 1990, los agricultores argumentan 
qiie, claclo los precios de garantía, el trigo y el sorgo no eran rentables 
frente a los elevados costos de producción. Por ello cambiaron al maíz 
o entregaron sus tierras en alquiler. Ésta es quizá una de las tendencias 
más importantes en los Últiinos años. La causa principal de qiie aii- 
mentara la produccióri del maíz fue que disminuyó la producciór~ de 
trigo, preseritándose un déficit iinportante en este último, lo que 
habla de una ausencia notoria de planificación sectorial. 
Otra tendencia también importante en la declinación de la pro- 
ducción de trigo se debe a la presencia de una enfermedad f~~ngosa 
llamada cargón parcial. Esta knfermedad se detectó por primera vez 
en el sur de Sonora, durante el ciclo 1969-1970; sin einbal-go, sil inci- 
dencia constituyó un peligro sólo a partir de los últimos años agríco- 
las. Por esta razón, los productores fueron instruidos para sembrar va- 
riedades de trigo diiro, que resultan inas resistentes al ataque de este 
hongo, en lugar de producir variedades blandas para harina panificable. 
En 1989 se anunció que sólo dos ciiltivos, maíz y frijol, quedariiti 
dentro del sistema de precios de garantía, en tanto que para los diez 
restantes, incluido el trigo, se establecerá el precio de acuerdo con una 
proporción ponderada respecto a los precios internacionales, propi- 
ciando que el precio interno del trigo aumentara de 355 000 pesos por 
tonelada a 560 000 en 1991. 
Durante los años previos a 1991, los precios de mercado giraron 
iniiy cercanamente al llamado "precio de coricertación". En este iílti- 
ino año, los precios de mercado se ubicaron por encima del precio de 
concertación. A fines de abril de 1991, se iihicó arriba de los 600 000 
pesos por tonelada. 
Otro grano básico que experiinentó una fiierte contracción en 
1990 fue el arroz; el informe del Banco de México lo explica de la 
siguiente fornia: "Para el resto de los granos b6sicos se puso en  pi;íc- 
tica otro mecanisino de fiji~cióri rle precios, toinarido como refei-cticia 
los precios internacionales. Coino conseciierici:~ de esta política se re- 
dujo la cosecha de arroz respecto a años anteriores, en virtud de que 
su precio internacional disminuyó. I,a producción de arroz cay6 eii 
46.6 por ciento." 
La producción de arroz en el ciclo otoño-invierno de 1989-1990 
fue de 50 000 toneladas y en el ciclo primavera-verano de 300 000 to- 
nelada, qiie hacen un total de 350 000. El arroz es un buen ejeiiiplo 
del impacto qiie en los próximos años experimentarán los productos 
agropecuarios ante el Tratado de Libre Comercio, ya que los costos 
de producción resultan notoriamente más altos en el nuestro, lo cual 
repercute en un precio más alto que el de los países asiáticos, Estados 
Unidos y Cánada. Si no se toman medidas tecnológicas al respecto, 
este puede repercutir seriamente en la dieta porque se sitúa en el 40. 
Iiigar del consumo nacional de cereales, después del maíz, el trigo y 
el frijol. 
Desde los años treinta hasta finales de los setenta la tendencia del 
consumo per ciípita de arroz fue en constante aumento. Sin embargo, 
a partir de la década pasada el consumo ha sido variabIe con cierta 
tendencia a disminuir. El INEGI calcula que el consumo per &pita 
entre 1980-1986 fue de 4.9 kg promedio anual, pero se desplotnó eri 
1988 hasta 3 kilos. 
El arroz constituye tino de los componentes importantes de la 
canasta básica urbana. El grano se conforma de 78% de carbohidratos 
y 6 a 8% de proteínas, a pesar de lo cual presenta ventajas frente a otros 
cereales ya que es mayor la asimilación de proteínas debido a la pre- 
sencia de  lisina. 
La disminución en el consumo per cjpita del grano, d igiial que 
de otros alimentos, se ubica en  la caída del ingreso, razón por la cual 
la población sustituye en su dieta al arroz por otros productos como 
pastas de harina. 
La producción de arroz pulido ha tendido a disminuir, lo que estií 
estrechamente relacionado con la redticción de lasiiperficie sernbrada 
y h subsecuente en la producción de arroz palay. 
La disminución de la superficie seinbr;ldít es menor a la registrada 
eri la producción. Uno de los eletnetitos que explican esto es qite la 
productividad de Sinaloa, el estado lícler en 1a prodiiccióii nacional, 
resulta elevada con rendimieiitos de 4 ton/ha. En la región Sur-este 
(Campeche yTaba.xo), si bien no  ha disminuido la siipei-ficie cultivada, 
los reridiinientos son de 2.2 toii/l.ia. 
La pr.oblern,?tica que presenta la 1"-odiicrión iincioii;il de ai.1-oz 
obedece a los sigiiierites factores: 
El retiro de Conwiipo de la iinportaci611, así coiiio los bajos ;ii-nii- 
celes, han propiciado i~nportacioiies excesivas que afectan a pro- 
ductores nacionales y a empresas pulidoras. 
La disniinución en la producción de arroz palay afecta al 
abastecimiento de materia priina a las industrias procesadoras, gene- 
rando la importación (debido al bajo precio internacional) por las 
eiiipresas más eficientes y propiciarido el cierre de las más débiles. 
La apertura a las importaciones de arroz afectarán en primera ins- 
tancia a la prodiicción nacional y posteriorment.e al consumo, ya que 
el cornportainiento internacional en la p~-oduccióri y los pi-erios s r  ca- 
racterizan por tina grari iiiestabilidad con tendeticia a la declinacióii. 
En lo qiie corresponde a hortalizas y frutales, el informe del Barico 
de México refiere qtie los agricultores se vieron favorecidos durante 
los priinet-os meses en 1990 debido a los altos precios que pi-evalecieroii 
en el exterior en virtud de los siniestros ocurridos a firiales de 1989 erl 
las principales zonas productoi-as de Estados Unidos. Tal factor, q u e  
puede ser coyiintiiral~nentev;ílido, en 1-calidad tio resuelve la probleni5- 
tica qtie afecta al conjiiiito dr este rubro y qiie le ha restado cotnpititivi- 
dad deritro de los prodiictos e2port7bles7 presenta ya aíin m&s baja corn- 
petitividad eti el mercado iiiteriio ante la presencia de iinportacio~ies. 
La superficie agrícola nacional es de 20 millones de hec~iireas. Las 
hor~~lizas (papa, tomate, uva, chiles, cebollas, sandía, melón, chícharo, 
calabacita, pepino, etc.) ocupan una superficie de 700 000 hectáreas 
y los arbustos y árboles frutales 800 000 hectáreas (cítricos, plátano, 
mango, manzana, aguacate, tejocote, guayaba, durazno, pera, etc.). La 
producción nacional de hortalizas es de 8.5 inillones de tonel;idas, y 
la de frutas 9 millones de toneladas. 
La hortaliza con mayor volumen de exportación es el jitomate, 
con 439 132 tons en 1989 y 392 410 en 1990. De otras legumbres y 
hortalizas frescas se han exportado 800 000 toneladas en 1990, pero 
el rubro en su conjunto no a c t h  más que como un complemento a la 
produccióti de iiivierno de Estados Unidos y las posibilidades de so- 
brevivencia frente al -ri,c: son mínimas. Los problemas centrales se 
pueden resumir de la siguiente manera: 
a] El sector n15s dináiriico de la agricultura inexicaria en niateria 
de exportación es el horto friitícola. Sin embargo no ocupainos posi- 
ciones de liderazgo miindia1 en ningún producto. 
h] Gran parte de las institiiciones giiherriamentales orientadas 
hacia el sector han desaparecido (Conafrut, maestría de Palo Alto, es- 
tado de México, Iaboratot-ios eri Qiierétaro, etcétera). 
c] El Estado estii ~)rivatizcirido sus bodegas en las centrales de abas- 
tos, sus almacenes, los centros de acopio, etc., reduciendo al iníniirio 
sil participación eri el sector. 
d] No se hati desarrollado nuevas variedades de productos, lo qiie 
ha conducido a i l r i  relativo estancamiento productivo sobre todo en 
frutas. 
e] La competencia frente al TLC será desventajosa debido a que los 
costos de producción son más altos en nuestro país, la productividad 
más baja y la tecnología deficiente. Las frutas y hortalizas mexicanas 
no tienen subsidio ni protección estatal de ningún tipo. En estas con- 
diciones, la apertura comercial es sumamente desigual; por ejemplo, 
respecto a la manzana, Estados Unidos produce 3.6 millones de t o  
iieladas y México sólo 400 000; sus costos de producción son 22% 
iiiferiores a los nuestros y tienen un alto subsidio del gobierno (de 
forma global son m5s de 25 000 millones de dólares). 
fl No existe un sistema nacional de almacenaje para frutas y 
verduras, los almacenes nacional de depósito sólo puede guardar 10 500 
toneladas, hay enormes carencias de bodegas refrigeradas, cátnat-as 
frigoríficas, etc., generando enormes problemas en la prolongación 
de la vida útil de dichos productos. 
g] Falta una red iiacioiial de transporte de carga en materia de 
frutas y legumbres (trailers, carros de ferrocarril, barcos, termo king, 
con tenedores refrigeradores, etcétera). 
h] No hay estíinulos crediticios, fiscales ni financieros a los pro- 
ductores y se ha reducido la cobertura de ayuda a los misinos. 
i] Existe un excesivo iriterniediarisino que acapara enortiies volú- 
menes de producción, encareciendo los precios al consumidor final. 
En el rubro de semillas oleaginosas tenemos, segiin la versión 
oficial, un aumento de 18.3% en cártamo, lo cual obedece, como en 
el caso del maíz, a una sustitución en la siembra de trigo en Sinaloa y 
Sonora, en la medida que esta oleaginosa demanda menos hiirnedad 
que el trigo. 
En el ciclo otoño-invierno el ciírtan~o registró iiiia pr-oducción de 
100 000 toneladas y en el ciclo primavera-verano de 1 000 toneladas. 
La prodiicción de algodón fue en otoñeinvierno de 14 000 tondadas y 
en el ciclo primavera-verano de 261 000 toneladas. Sin embargo, el 
voliimen de cártamo disminuyó en el ciclo primavera-verano con res- 
pecto al año anterior en -5 1.5%, mientras qiie el algodóri disi-iiitiiiyó 
eri el ciclo otofio-ilivieriio con respecto al iiiisnio ciclo del año iiiite- 
i-ior en -15.4 por ciento. 
La insuficiencia nacional de oferta de materias priirias oleagiriosas 
constituye, desde hace dos décadas, el problema fundamental para la 
elaboración de aceites y grasas comestibles. Debido a ello, nuestro 
país presenta un grado de irisuficiericia de las dos terceras partes eri 
la oferta total de estos granos; la prodiiccióii iiaciorial apenas cubre la 
tercera parte de los reqiierimieiitos indiisti-iales. 
La ii~iportancia económica de semillas y frutos oleaginosos qiiecln 
de manifiesto si consideramos que, dentro de la estructura del costo 
total de los aceites producidos locrtlinente, las materias primas re- 
presentan entre el '70 y el 80%. Existe, por lo tanto, tina estrecha 
relación entre la oferta nacional de oleaginosas y el nivel de prodiic- 
ción de la industria de aceites y grasas comestibles de origen vegetal. 
Desdela perspectiva del consiirrlo las grasas y aceites son coiiiponenies 
princip3les de la canasta básica. En cuanto a valor niiti-icioiial, repi-e- 
sentan la fuente mAs concentrada de energía, superando en 200% la 
de los carbohidratos y proteínas. 
En 1990 el consuino per c5pita de aceites y grasas osciló entre 1 O 
y 15 kg anuales, comparables con el de Brasil (15 kg anuales) y 
marcadamente inferior al de'Estados Unidos, que supera los 26 ki- 
logramos. 
Doble importniicia como materia prima revisten las oleaginosas 
si tomamos en ciieiita que, además de aceites, proveen de pastas olea- 
ginosas a la industria procesadora de aliinentos para ariimales, contri- 
buyendo de  nianera indirecta a la producción de carne, principalmen- 
te de origen avícola y poi-cino. 
De ariierdo con el aiihlisis de los intlicadores mAs relevantes 
destacan dos tendencias en la producción de semillas y frutas olea- 
ginosas: 1 )  el estancamiento de la superficie cosechada y 2) el deci-e- 
mento en el volumen de la producción entre 1985-1990. 
La contraparte de esta evoliición deficitaria en ?a produccióri de 
oleaginosas se ha traducido en crecientes importaciones, que medi- 
das eri volurnen y eii valor i-esiikan en un alto costo social pan el país. 
Actilalinente México ocupa el 120. lugar en el constimo miindid 
de oleaginosas y las iinportaciories proceden en su i n a p r  parte de 
Estados Iíiiídos (oscilarido entre el 65 y d 90%). En el marco de la ac- 
tiial apertiii-a cn~iiel-cid niaestr-o p i s  i-91-eseiita iiii iiiei-cado potericial 
para consi~niii- 400 000 toneladas de canola y 1 500 de frijol soya 
aniialinente. EII este coiitexto, el cléfirit de In pi-oducci6ii tle ol~-;igiilosns 
podría tener. poi- lo inenos dos efrctos ecorióinico-sociales (le gt-iiri 
relevancia par-;\ cl país. 
1) El diferencial eiitre los costos erogados por- el iiidiistiial 
iiiexicario y los 111-ccios interrios osci1;i eritre el 18.5 y el 59.5% pata 
seniillas, y eiitre el 32.3 y el 73.5% para los aceites crildos, lo ciial 
puede tradiicirse eri i i r i  desaliento a la industria y un desmantelatniento 
de la estriicturn prodiictora de  las inaterias primas. 
2) Las crecirntes irnportaciones inducen el incremento de los 
precios de  los productos finales (aceites comestibles, inargtrinas, 
mantecas vegetales ypastas oleaginosas), repercutiendo negativamente 
sobre todo en los sectores de  la población con menores ingresos. 
El café ha sido sin duda nuestro producto agrícola miís dinámico 
en la generación de  divisas, pero debido a problemas clitniiticos y 
administrativos se está rediiciendo di-Asticanlente el volumen de 
pr-odiicción, lo que repercute también en una rediiccióii del volurneii 
coniet-cializado. La producción de  café en  1990 fue de 1.7 milloiies de 
toneladas; pero en cuanto a nivel acumulado el volunien cosechado 
disininuyó 11.7% respecto a 1988. De persistir esta tendencia puede 
traer graves corisecuerlcias en lo inmediato, porque de  este cultivo 
dependen inAs de 2 ~riillones de  productores qiie se uhicari a riivel de 
peqiieños p t-edios, que tio tienen otra alternativa de sobrevivencia. 
La producción de caña de azúcar en 1988 fue de 39.0 millones de 
toneladas, en 1989 se redujo a 37.5 millones y en 1990 aumentó a 41 -3 
millones. La situación que est6 atrás de las cifras es que el consumo 
interno sigue dependiendo aún de iinpoi-taciones, y que a pesar del 
bajo precio iiiternacional que este producto observa impacta de m a  
nera adversa al conjunto de la economía. 
Según el Banco de México la ganadería creció 1.7% en 1990, 
destacando el incremento en la producción lechera. Las favorables 
condiciones climkicas registradas en la zona del altiplano y el trópico 
del país, dice el informe, permitieron dispoiier de forrajes y inotivaron 
un avance favorable en la productividad del ganado. El prograinri de 
importación de vaquillas para la ganadería lechera del centro y norte 
del país fiie otro factor que favoreció la actividad. A pesar de este 
aumento, el nivel de producción fue todavía insuficiente para atender 
la demanda y se enfrentó iin déficit estimado de 3 000 millones de 
litros, por lo que se iinportaron 287 990 torieladas de leche en polvo. 
MAS aún, en el renglón lechero México absorbe actualineiite, eii- 
tre el consurrio humano directo y la demanda industrial, 25 n~illones 
de litros por día y presenta un déficit de 8 inillones de litros diarios 
que deben iniportarse, 10 cual representa casi la tercera parte del 
consumo aparente nacional. Esto representa una erogación aiiiial de 
585 millones de dólares, que podría quedar subsanada si se dispiisiera 
de 800 mil vaquillas prodtictoras de leche, cuyo costo podría absorberse 
con el valor de las importaciones lecheras. 
Los principales problemas que enfrenta la producción interna 
pueden quedar resumidos en una limitada disponibilidad de insumos, 
con el resultado inmediato en altos costos de producción, dependencia 
en vaquillas de remplazo y falta de iritegración de los productores. 
Desde el punto de vista de los productores, los principales proble- 
mas a que se enfrentan son: 
1) Caída constante del hato lechero; 
2) descapitalización y abandono de la actividad; 
3) quiebra de la mayoría de las plantas pasteurizadoras nacionales, 
Y 
4) problemas financieros de las empresas de derivados lácteos. 
En atención a la propuesta de concertación, el gobierno apoyó el 
programa de transición hacia 1; autosuficiencia lechera en los siguientes 
aspectos: 
a) Aumento del hato lechero, para lo cual se facilitó l a i r n p ~ r ~ c i ó n  
de vaquillas aprovechando líneas de crédito de la Comodity Credit 
Corporation. 
b) Se modificó la política de precios para evitar el abandono de 
esta actividad por distninución de rentabilidad. 
c) Continuar con las importaciones de leche en polvo bajo iiri es- 
qiieina de concurrencia (qiie ya desapareció), para nivelar el abasto en 
los periodos en que se reduce la producción y para continuar con el 
programa de abasto social. 
d) Establecer políticas de mediano plazo para fomentar al sistema 
lechero en si1 conjiin to, median te la asistencia a productores de indixs- 
ti-iñles en la consecución de apoyos de tipo financiero, genético y 
sanitario, así como permitirles iin marco de rentabilidad permanente. 
Todo lo ariterior ha perinitido aumentar la prodiicción de leche 
segili~i declaraciones del secretario de Agricultura y Recursos Hidt-Au- 
licos, pero ¿es siificiente? Es decir, ¿es siificiente un aumento en la 
producción para cubrir las necesidades sociales y cumplir con los 
objetivos de jirsticia social? 
iMéxico ocupa el quinto Iiigar. en la produccibn de hiievo jr el 
tercei-o en  el continente ariier.icaiio. El !)8% de 13 poblacióri [ir-b;tii;i ): 
el 28% de la riirril consiiiiie este producto jiitito con la cal-ne de pollo. 
En 1990 se produjeron 1.2 inillones de toneladas en 57.2 ixiillories cle 
cajas, cuyo valor fue de 2 484 928 millones de pesos. A pesar. de que 
existe una propensión ascendente al consilino, éste no es nj cori 
mucho gener-alizado en el conjiinto dt:l país. En el siir el nivel rle 
corisuii~o est6 iniiy por abajo del centro y norte, ya que el huevo ocupa 
cerca del octavo lugar en la lista de los principales productos qiie se 
consumen. La explicación sobre el ~iivel ascendente del consumo 
obedece a que se ha convertido en un producto central de la dieta, al 
encarecerse otros productos como la carne. 
La producción nacional de huevo ha mantenido niveles relativos 
dc autosuficiencia, en la medida en que sólo se importaron alrededor de 
14 000 toneladas anuales en la década de los ochenta. Sin embargo, 
aii te i i  ria dependencia tecnológica crecien te, al tos costos de producción 
y problemas de comercialización muchas de las granjas avícolas han 
desaparecido, quedando niiestro consumo a merced del mercado 
externo. Se considera que el consumo nacional hacia el año 2000 se 
iiicrementará hasta 3.5 millones de toneladas, el cual no se puede en- 
frentar con iitia planta productiva contraída y una industria en crisis; 
por ello los i-equerímientos nacionales deberán ser cubiertos con lo 
que sobreviva de la planta nacional, pero fundameiitalinente con ini- 
portaciones. 
Forestal. La producción maderable durante la década de los 
ochenta osciló entre 8 y 9 millones de metros cúbicos rollo producidos 
anrialrnente. Coinparado con los diez años anteriores, 1990 fue el año 
de menor pr-odiiccióii (8.1 millones de m'). De esta producción, el 
68% fueron productos de escuadría, 24% celulosa, 2% postes, 5% 
combustible y 1% durmientes. 
El informe del Banco de México dice al respecto: "La actividad 
forestal continuó su tendencia negativa iniciada en 1989, registrando 
una con tracción de 5.1% en 1990. Dicho comportamiento es atribuible 
a la caída tanto de los productos maderables romo de los no madera- 
bles [...] La producción de madera para celulosa presentó una dis- 
miniicióri de 18.8%, rriieiitras que aiimentaron las importaciones de 
pasta para fabricar papel."' 
La anterior cita nos da iina idea de la difícil si tiiacióri del siibsector 
forestal, el cual es, dentro del sector prirnar-io, el mas débil. La política 
actiial de apertiii-a coinercial y la fii-111.1 del 'Tratado de L,ibi-e Caniercio 
irifli1ir;íii negativainente eii este subsectoi-. 
El 68% de 13 producción for.est;il se transfot-lna en iriader-a 
aserrada, que tiene i i r i  precio fiiial siipet-ioi- en 1115s de iin 50% a la 
madera producida en Estados Unidos. Es pr-evisible qiie esto 1'1-evoque 
una I-eti-oti-astaccióti de costos qiie afectará a las comunidades y ejidos 
vendedores de materia pr-iina y afectaráal bosque, y,? 
sir explotcicióii p31.a iiiíin tener las triisiiias tasas de gariancia, 
increinentarido los volíinienes de madera qiie se sacan de él. 
No se visualiza tina i-eciiperación del siibsector forestal en el corto 
ni el mediano plazos. Por el contrario, se piofu~idiz;ir~ii sus problemas, 
con serias repercusiones de caríícter ecológico. 
Pesca. México ciierita con un litoral de 1115s de 10 milloi~es de 
kilómetros que le permite el acceso a los océanos Pacífico y Atlántico. 
Tiene una zona económica exclusiva que es casi el doble del terri tot-io. 
Cuenta con 54 puertos pesqiieros y cinco puertos con zonas portua- 
rias. LOS muelles tienen 25 717 inetios de longitud. La flota est5 for- 
mada por 115 barcos sai-dineros-aiichoveteros, 86 atuneros, 2 339 
cainaroneros, 696 escairiei-os y 70 398 einbarcriciones tlierioi-es.' 
R ~ I I C O  de Mexico. I ~ f i r r n o  An~tal 1990, Mexico, 1901, p. 106. 
* Srí-retaría (le Pesca. I'rogumn N~lrinttnl rlp ll~.~nr.r.oilo d~ la I'~.vrn y .STLS 1 vcu 1x0s: 1991A 
1994, México, 1990. 
La actividad pesquera en los úI timos cinco años ha tenido una pro- 
ducción que ha oscilado entre 1.3 y 1.5 millones de toneladas anuales. 
Los productos m5s importantes por su volumen han sido: sardina, 
anchoveta, atún, mojarra y camar6n. 
El Informe del Banco de México nos dice: "la actividad pesqiieia 
presentó en 1990 un aumento de 4.8%. Ello, a pesar de que 1a captura 
de sardina y camarón disminuyó 2.4 y 14.196, respe~tivamente."~ 
La disminución en estas pesquerías es un asunto grave, ya que en 
volumen la sardina representa más del 30% y en valor el camarón 
significa más del 50% del total del valor anual de todos los productos 
del mar. 
Otro problema qiie captó la atención a nivel nacional fue el em- 
bargo atunero realizado por Estados Unidos contra México. Dicho 
embargo sigue vigente eri 1991 e implica no sólo las ventas de athri a 
ese país sino a cualquier otro país del mundo. 
Dentro del sector primario de nuestra economía, la pesca es una 
de las actividades que menos aporta al producto interno bruto y que 
enfrenta la paradoja de ser debil, teniendo una gran potencialidad de 
recIIt'sos. 
En síritesis, lo qiie gr-oporierrios es qiie antes de ver a1 extei-ior e 
incorporar el sector agi-opeciiai-io al .r'i.c;, si11 iin anAlisis previo cle la 
situación que preserlta cada tino de siis pi-odiictos, nos ai~oqueii~os 
hacia un fort:rlecitniento de la planta productiva nacional y sobre todo 
al diseiio de políticas efectivas que permita11 recupei-ar el poder 
adquisitivo y la reactivación del mercado interno. Sólo así podi-i;iiiios 
resarcir el elevado deterioro nutricional de la población qtie eii algii- 
nos estratos se encuentra al borde del hambre abierta y, irds aiín, 
evitaríamos caer en una dependencia tal que en el corto plazo vería 
comprometida nuestra soberanía. 
Las cifras del optimismo pueden engañar, ya que bastaría un 
Iigero repaso a la balanza comercial agropecuaria para ubicar la 
coritundencia de los hechos, qiie nos señalan que el problema ali- 
meritario no ha sido resuelto. En efecto, dicha balanza registró un su- 
perávit de 50.3 millones de dólares, niienti-as que en 1989 se registró 
un déficit de 288.49 millones de dólares. Sir1 embargo, las importaciones 
ampliadas que además de agricultura, silvicultura, ganadería y 
apicultura incluyen alimentos y bebidas procesadas, registró un 
incremei1tn del 48.28% en 1990 con respecto a 1989. Aderriiis, el 
l%;111co dt' hlexico. I?IJi)lrn~ Attrinl 1990, México, 199 1. 
iricreinento al valor- de las exportaciones resulta raquítico y demasiado 
sujeto a factores extraeconómicos. Lo que influyó en la recuperación 
relativa de las exportaciones fue el repunte de las legumbres y 
hortalizas, jitomate, otras frutas frescas y fresas frescas, pero esto se 
debió afactores meteorológicos que afectaron las zonas productoras de 
mercado estadoiinidense, lo que se tradujo en mayores ingresos a la 
balanza comercial agropeciiaria mexicana. Incluso la tan difundida 
autosuficiencia en maíz habrá que verla, si no con esceptismo por lo 
menos con más realismo. Hasta el primer trimestre de 1991 se habían 
importado 489 992 toneladas, que representan una reducción del 
69.30% con respecto al volumen importado en el mismo periodo 
diirante 1990; pero eso de riirigiiria iiiaiiera qiiiere decir que el pro- 
blema se haya resuelto. 
L A  DESEJIDATARIZACI~N EN LA ANTIGUA REGIÓN 
AGAVIERA DE YUCATAN 
Esther Iglesias Lesaga* 
Eri el estarlo de Yiic;it6n, tina parte iiiiportarlte de la poblacióri 1 \iral 
ha coinenzacio ya a ernpr-ender la r-iita 1i;icia centros tirbaiios de la pro- 
pia región del Siireste, especialinerite hacia el Caribe, y eri rxirrioi- 
medida allende las fron ter-as nacionales. 
La otrora región de monocultivo henequenero está agonizando, 
por 10 menos en cuanto a sil prodiicción de origen ejidal, qiie se 
extendía aiiteriorinente en el 65% de esa superficie cultivable. Este 
fenómeno se viene arrastrando ya desde hace m& de  dos décad;is, y 
ha sido el teiria de iin estudio que hemos concluido recientemente.' 
No obstante, la región plantea hoy una serie de interrogantes que 
de  desarrollarse podrían desencadenar cambios que aún es difícil 
intentar medir. 
El ai~tigiio puerto de Sisal, al cual le tocó donar el patronímico con 
el que se conocería n~undialmente ste agave, recibió desde finales del 
siglo XIX los pritneros embarqiies de  las exportaciones henequeneras 
hacia Estados Unidos. Posteriormente fue remplazado este puerto y 
ya durante el periodo cardenista -a consecuencia de los crecientes 
* 11ivc.sii~;rtlora dcl IIF.C-CINAM. 
' Estlier Iglcsiíts. 'Aiige y detadrricia del tienc<luéti eri Yucatárt ( 1930- 19!)0)". 
inédito, 5.50 pp. 
volúmenes exportables, uno de los más altos a nivel mundial-* el 
puerto de Progreso fue dotado de una importante infraestructura. 
Pero habría que esperar hasta la caída del mercado agaviero para qiie 
fuera munido del hoy joven "puerto de altura de Progreso", en espera 
de recibir a futuro flotas de cruceros turísticos y también de servir de 
embarque a las posibles nianiifacturas qiie podrían general-se eri el 
"polígono industrial" de Mérida. Mientras tanto, y como para recordar 
el fin de la salida del "oro verde" por el viejo Progreso, el de altura se 
inauguró recibiendo en 198g3 los primeros envíos de sisal brasileño, 
con los cuales podría manufactiirar para sus clientes del ya raquítico 
mercado exterior que mantenía entonces Cordemex. 
El esp,?cio heneqiienero de YucatAti iiació diseñado desde fiier-a. 
A tnedida que el único comprador del agave, Estados Unidos, iba 
engrosando sus demandas, aquel espacio fue embargatido enoi-tnes 
superficies antes dedicadas a cirltivos de hortalizas, frutas y caña de 
azíicar y se fiie encer-raiido poco a poco en un verdadel-o mercado 
ca~ t i vo .~  Las consecuencias de un monocultivo y de un mercado caii- 
tivo han sido iniiy graves, pero ñ los ejidatarios delx roiisider-5rselos 
como siis principales víctiirias. 
E I ~  otro orden de problenias debemos señalar el deseq~iilibi-io 
manifiesto entre volíiinei~es de exportación y de producció~i: no se 
planificó para los vaiveries de un mercado en donde había y? otro tipo 
de ofertas de fibras duras naturales de otros espacios productores del 
globo, ni tatnpoco se previó el iinl-racto eii el mercado de las fibras 
siritéticas que desde los afios sesenta conipitier-ori en el tnercado. 
Para esos inis~nos años, y después de tina década crítica, in6s de un 
50% de los productores no ejidales, antiguos liaceridados, abandonan 
por improdiictiva la explotacióri de sus propiedades. Frente a esto, los 
ejidatarios "soportan" la miís ignominiosa iniseiia e iiriplantando priicti- 
cas corniptss, que han seguido desde entonces (listas de raya erigrosaclas, 
robos o desvíos de hojas de henequén, jor-nadas con chapeos no reali- 
zados, etc.) van tejiendo una telaraña de estrategias de sobrevivencia. 
Eii 1860 se exportarori 1 703 pacas; en 1880, 112 911 patas; cri 1925 I l typ i i  a 
13 1 382 ton y a 102 726 eri 1936; a 87 890 en 1955; 84 923 eri 1965; 25 597 eri 1!)75; 
18 696 eti 1980 y 10 942 eri 1988. 
"11 1<)87 Yiicatári ct>rriprÓ a Brasil 3 000 ton <Ic sis;il; 12 000 cii 1!)88 y alrcrleclor rlc 
15 000 ei i 1 089. 
Aun des1iiií.s de un siglo de li&c-r Ilcga(1o los prinieros ernbartiurs dr lierieqiién 
a Estados TJriidos, csre niercado segiiíaabsorhier~do, entre 1960 y 1QG3, c102.f>8% cicl total 
de las ~xporiacioiies de Yucatári. 
La reforma agraria cardenista, necesaria pero inacabada, refiin- 
cionalizó una nueva tutela de tipo paternalista, por la que el ejidatario 
estuvo ausente de la gestión de producción y comercialización de su 
cultivo. Las respuestas a esta política agraria se manifiestan, entre 
otras, a través de los bdos índices de productividad, las enormes deu- 
das y sus consiguientes condonaciones (créditos de avío y de refacción), 
y en el alto grado de alcoholismo que hoy inunda a la antigua región 
henequenera. Las instituciones responsables de turno, tanto a nivel 
federal como local, del propio estado de Yucadn, han ido aplicando 
"cataplasmas" locales a cada uno de los lacerantes problemas5 que 
padecían los productores ejidales. La historia habla por sí misma. 
El mhs drástico de los cambios que se Hevó a cabo en la región 
henequenera data de 1984, momento en que se puso en marcha un 
"Prograina de Reoi.denñción Henequenera y Desarrollo Integral" 
(PRII)  por medio del cual se reduce el área de cultivo de la región a sólo 
38 iniinicipios de los 59 existentes hasta entonces. Los productores 
disminuyeron en un 63%, quedando en la actualidad unos 45 000 eji- 
datarios en las nóminas, aunque de hecho se espere en un futuro 
próximo llegar a un total no mayor de 20 000. 
A través del Prograina se busca la diversificación en hortalizas, 
cítricos y porciciil tura. ¿Los éxitos? En principio muy pocos. No se ha 
dotado de la infraestri~ctiira necesaria sino a mínimas extensiones, 
tipo piloto, que se aplican en suelos calcáreos, de  por sí agotados por 
el monocultivo, con un alto grado de permeabiiidad y que exponen 
a esta región al fenómeno de erosión vertical. 
A cambio de todo ello, el antiguo ejidatario henequenero, hoy 
convertido en desocupado, vende su fuerza de trabajo al nuevo 
productor que paulatinamente va afianz5ndose en la zona preferente: 
el parcelario6 y eventualmente el pequeño propietario. Sin embargo, 
su mayor aspiración la proyecta en sus hijos, a quienes aleja com- 
pulsivamente del medio rural. 
Las estrategias de sobrevivencia en estas coinunidades se apoyan 
en la figura de la mujer de mediana edad, quien a través de sus ocu- 
paciories como bordadora, socia de alguna cooperativa de mujeres en 
Actiialnicnte, iiii ejitiatario que sólo corisigue coino niáximo trabajar dos días 
sernanalcs eri los plaiiiíos del ejido recibe conio nsalaridivideiidi>" riitre 15 000 y 20 000 
pesos qiiiii<-eiiales. 
? ? ~ w  prodiirtor ~ I I C  O I ~ C I I Z Ó  oriipando riiiicaiiiriitc Itiñno de obra fairiiliar 
para cl ciiltivt> rlc sil prquei~a parrrla pero que fire acrerriiiando poco a poco siis 
siipcrficics ctiliivaliles. 
el medio rural o trabajadora doméstica en Mérida, Motul o algún otro 
centro importante de la región, aporta más del 60% del presupuesto 
familiar. El Caribe, con Cancún, recibe a sus hijas, quienes trabajan, 
en su gran mayoría, en actividades derivadas del turismo. Estas costas 
han albergado y seguramen te seguirán haciéndolo a futuro -como es 
el caso del corredor turístico que actualmente se construye entre Can- 
cún y Tulum- la mano de obra temporal de los jefes de familia e hijos 
varones que laboran como albañiles, artesanos o prestadores de servi- 
cios. Las estrategias de sobrevivencia entre la familia nuclear y la 
familia extensa son numerosas. 
Mientras tanto, en Mérida-Progreso, un nuevo corredor, el de la 
industria maquiladora, no ha alcanzado a generar hasta el presente más 
de 3 000 empleos en estos últimos años, incluyendo entre ellos a obreros, 
técnicos y administrativos. De la mano de obra expulsada del henequén 
sólo emplean a los jóvenes, y de ésta, la femenina es la mAs empleada. 
Los espacios rurales mjs cercanos a la ciudad capital del estado 
no se han despoblado, sino que son, por el contrariq punto de arran- 
que y de llegada en esta lenta agonía de "desejidatarización" hene- 
quenera en la qlle teridlá que pasar más de una generación para la 
reorganización de estas comunidades. No olvidemos que presencialnos 
un proceso que osteiita coino rasgo significativo el de una alta tasa de 
desocupación para la familia rural. El programa de maquilas, que 
cuenta en la actualidad con no más de 30 empresas, entre medianas 
y pequeñas, no representa siquiera un paliativo para la generación de 
empleos directos ni tainpoco ha desarrollado el efecto multiplicador 
en la región. 
Toinando en cuenta el nivel salarial y las características de la mano 
de obra empleada, vale la pena senalar que este espacio del Sureste po- 
dría estar siendo iitilizado nuevamente como un laboratorio para nue- 
vos ensayos para las todavía lejanas inversiones de capital extraiijero 
en la región. En esa línea de análisis este "i-eservorio" sería utilizado 
después de la saturación de los parques indiistriales en la frontera 
norte. En este tiempo se irán midiendo las respuestas que la propia 
mano de obra va implementando frente a las políticas ernpresari;iles. 
Una mayor rapidez en la capacitación laboral y tina creciente tasa de 
ausentismo preocupan hoy a los inversionistas maquiladores. 
En las áreas rurales la desejidatarización está generando cambios 
' Algunos de estos problemas los hemos estudiado a través de iiliestro trabajo sol>rr 
"l-Iistorias de vida <le los desceridierites de los ejidatarios herirqiieiicros de Yiiraiári" (11 ir 
interrunipirrios al regresar de la región. 
cualitativos aún difíciles de medir.' La comunidad se halla en un 
proceso de tipo transicional, a un ritmo de cambio relativamente ace- 
lerado y expuesto cada vez mhs a factores exógenos que presionan en 
sus conductas que se manifiestan ambivalentes. ¿Cabe aquíla reflexión 
acerca de la reanudación de la marcha en el proceso de etnocidio o 
desindianización del que se ha hablado para otras regiones del país?' 
En todo caso, la comunidad parece haber recibido ya la alerta sobre 
el atentado del que podría ser objeto. ¿Responderá con una propuesta 
en la que guarde su identidad, o por el contrario será atrapada por un 
nuevo plan que se le impone otra vez desde el exterior para ser parte 
de un nuevo "mercado cautivo" del que ya estará ausente en henequén? 
LA POLÍTICA INDUSTRIAL DEL NEOLIBERALISMO 
Ma. Luisa González Marín 
A pat-tir de 1983 col~t.;i fiiei-z;i (letiti-o del gol,ier-iio la col-1-ieritr. 1ir.o- 
liberal, que señala corno necesar-io el abandono de la yolític;~ yt-o- 
teccionista seguida desde los años ciiarerita, la ciial se basa en el 
desarrollo de la jridustria a través de la sustitución de importacioiies. 
Mientras el país tenía capacidad de pagar sus deudas, los créditos 
externos fliiíaii y la iiidiistr-i:i riacional se fortalecía. Cuando fiie iiiipo- 
sible pagar por-qiie los precios del petróleo biijarori,I;is cxpoi-t;iriories 
rio petroleras disiriinuyei-oii y los capitales se van al exti.arijero, el 
modelo de iridiistrialización eiltra en crisic. 
En su lugar aparece el inodelo neolibei-al, qiie tierie coiiio eneirii- 
gos principales al proteccionisnio y la intervencióri estatal. Abrir 1:i 
economía a la impoi-t:~cií>ii de capitales y niercarickis es una de siis 
aspiraciones. Digo sólo aspiraciones porque ni los países desarrollados 
que más pregonan esta teoría la realizan. Mucho se ha hablado del 
neoprotecciotiisiiio de Estados Unidos, Japóri y otros pises. Ahora pa- 
ra pretender- llegar al ~nei-cado estadoiiniderise hay q u e  fii-inar el ' i ~ , ( : .  
No podemos dejar de lado que e1 pr-oteccioriisino y la intei-vencióti 
estatal son dos fenómenos clave en el proceso de indiistrializaciói~ eri 
los países que sut-giei-ori tardíairieiite al desar-rollo capitalista. O coi) 
palabras de  los propios iridiisti-iales "...en México, corno eii la gran 
mayoría de  los países de indusirialización tardía, las transformaciones 
econóinicas y cultiirales que caracterizan d proceso de iiidusti-ializarióli 
fueron precedidas por la consolidación de la estructura estatal". Más 
adelante afirman: :...en México la industrialización fue el producto de 
una voluntad explícita del Estado".' 
De hecho, lo que está a debate no es la intervención estatal en la 
economía sino su magnitud y forma. Sin embargo, de la discusión de 
estos temas surge la justificación ideológica para "adelgazar" el 
Estado, argumentando que como patrón ha sido un fracaso (corrupción, 
indisciplina, flojera, etc.) y como empresario no es mejor (bienes y 
servicios de mala calidad, burocratismo, malos manejos, déficit, 
etcétera). 
Es claro que ese Estado corporativo tiende a desaparecer porque 
ya no corresponde a las necesidades actuales del capital, pero tarribién 
es cierto que para demostrar su inoperancia se están destruyendo las 
formas de organización del trabajo, acompañadas de campañas en 
donde se transparenta el enorme desprecio por el trabajo y los tra- 
bajadores. 
A cambio de que se le exija al trabajador elevar la productividad, 
disciplina, capacitación, hacer suyos los intereses de la empresa, etc., 
sólo vemos salarios de hambre, ataques a sus conquistas laborales, 
falta de incentivos para mejorar la calidad, etcétera. 
Para que el modelo neoliberd tenga viabilidad necesita que la 
economía mexicana venda más de lo que compra; sin ello, el déficit 
de la balanza comercial volverá a tener que financiarse con créditos 
de fuera y el crecimiento de la economía estará en función del com- 
portamiento del sector externo como hasta ahora, donde éste marca 
a qué ritmo se puede crecer sin problemas financieros y cuánto hay 
que decrecer para aminorarlos. 
A la industria se le asigna el honroso papel de generar las divisas, 
y sólo las empresas exportador- podrán alcanzar los beneficios de la 
política modernizadora. 
Para que la industria esté en condiciones de vender en el exterior 
necesita reestructurarse, política a la que en el sexenio de Migiiel de 
la Madrid se le llamó reconversión industrial y en el de S II 1' mas mo- 
dernización productiva. Adem6s para que tuviera aceptación general, 
se cri tic6 duramente los resultados del modelo proteccionista. La 
industria no sólo fue incapaz de generar sus propias divisas, sino que 
además propició que fuera sobreprotegida, ineficien te, sin integración 
productiva, atrasada y dependiente en materia tecnológica. Los males 
se hncíaii ver peores para que de ese rnodo resaltara lo positivo de la 
nileva política. Una táctica muy vieja. 
Los prirrieros resultados de la apertura de las fronteras sobre todo 
a partir de 1986 esdn a la vista: las industrias del juguete, textil, ropa, 
llantas, aparatos electrodoinésticos, zapato y bienes de capital con 
serios  estrago^,^ algii~ias fi-ancainente eii peligro de extinción. Mieii tras 
que las importaciones qiie obligarían al enipresario a ser eficiente y 
competitivo no han logrado alcanzar esos objetivos. 
Para analizar el éxito o fracaso de una política económica tenemos 
que ver primero su objetivo, que en este caso sería el deseo de 
convertir a la industria en exportadora y ello implica forzosamente 
niodernizai-la. Qiié inedidas se han torriado en ese seiitido, en especial 
en el último año, sería el segundo paso; despriés ver los resultados y, 
finalmente, cómo afectan a la sociedad y en pai-ticular a los trabajador-es. 
Aiirique eii los últiinos tres años 1a producción iiidiisti-ial Iia 
crecido, hasta 1990 no fue ligeraniente siiperioi- a 13 de 1981 (7.6%), 
con 10 millones de mexicanos más. Lo que sigriifica que el sector 
~x.odiictivo rio ha podiclo generar iii los bienes ni los einpleos qiie I;i 
sociedad reclaina. Este feiióri~eno se miiestra eri el ci-eciiiiieiito del 
deseiripleo: se calcula qiie hay 4.3 rnillor~es de personas en edad 
productiva en desempleo abierto y 4.5 inillories en el sector iriforriial 
de Ja econoinia; en 1990 la tasa de desempleo fue de 13.5 por ciento. 
De los 22.7 millones de personas contratadas en el sector forinal, 
3.37 millones 1abor:iti en la industria manufacturera y de éstas el 
61.9% entre iino y dos salarios niíriiriios al día. Ingresos clara- 
mente insuficientes para sobrevivir cori uria familia de cinco rriienibr-os. 
"Para que un obi-el-o adquiera las can tidades iníriiinns necesarias 
de alimentos, en 1982 se requerían 50 Iioras de trabajo seniriiiales: 
paraeste año las estimaciones indican 90 horas para adquirir el ~nisnlo 
conjunto de alimentos que hace cuatro años, es decir teridi-8n que  
laborar 40 horas más."' 
A pesar de que los empresarios argutiieritan que el salario iníriirno 
ha dejado de ser base para calciilar la péi-rlida del poder adquisitivo, 
pues los salarios contractildes han crecido m6s, la realidad es qiie 
estos últiinos tampoco han podido rebasar el índice iriflacionario.' 
1,~. jor?~fl&~, 6 de scpliciiihi e dc 1990. 
El '17innnciero, 13 de rnayo de W9l. 
Aii~iientos dc salario pmrtic<lio contrartii;il: e11 rliayo 11).!)%, cr~ lljll~iio 20.2'33. 1;i 
irifliirió~i aniiali~ada 24.9 y 26.1%. 1.a Jorri~dz, 25 tlr. ñgc:osto de 1990. 
La política seguida para controlar la inflación tiene su base en 
disminuir el gasto público y congelar salarios, y para que realmente 
funcione necesita reducir la actividad económica. Precisamente aba- 
ratar el trabajo es una de las metas de los "pactos* como principal 
camino para controlar la inflación. 
El crecimiento de la economía en su conjuiito y de la industria eri 
particular no han traído para la masa de trabajadores una elevación 
en su nivel de vida. Una política que basa la competitividad de las mer- 
cancías en el empobrecimiento absoluto de  la población, tiene serias 
limitaciones, la primera de las cuales sería el rechazo a esta forma de 
entender el desarrollo. Quizá deban apoyarla los qiie se beneficien de 
ella, no los perjudicados: a casi diez años de su aplicación, "en 1990 
hay más miseria, pobreza masiva, hambre, enfermedades, hacinamien- 
to, desempleo, deuda y dependencia internacional en el Tercer Mun- 
do que nunca  ante^".^ 
El creciiniento industrial no puede verse al margen de su efecto 
en la sociedad y especialmente en los trabajadores de ese sector. 
Seglin una gr;ífíca6 el salario real por hora en 1990 en la industria 
maniifactiii-era disrniniiyó eri todas siis ramas si tomarnos como año 
base 1980=100. Mienti-as qiie la productividad del trabajo aumentó de 
1980 a 1990 en 30 por ciento. 
Vayamos ahora a los logros de la política neoliberal en su af5n de 
convertir ñ la industria en exportadora. 
A partir de 1985 se empezó a llevar a cabo la liberación del c o  
mei-cio exterior de México, se quitaron permisos previos de importa- 
ción a muchos productos hasta quedar en 1990 muy pocos sectores. 
Prácticamente se puede decir que la economía mexicana tiene abiertas 
sus fronteras a la importación. 
Con estas medidas se esperaba forzar a la industria nacional a ser 
competitiva. Para ello, el gobierno utilizaría diversos mecanismos. 
Con la liberación de las importaciones la industria puede contar 
con insiimos y maquinaria qiie redundarían en un aumento de la pro- 
ductividad. AdemAs de este apoyo para su proceso de modernización, 
el gabinete económico elaboró un plan en 1991 de ayuda a la ex- 
portación, al cual se le llamó " 100 días de promoción de exportaciones". 
En este programa, además de los apoyos directos a través del 
crédito y del deslizamierito diario del peso, se incluyen medidas de 


desregulación económica, fiscal, aduanales y de promoción. Se Jan 
concesiones al sector privado para que preste ciertos servicios 
necesarios para facilitar las exportaciones, comó las maniobras de car- 
ga y descarga, sistemas competitivos de tarifas en ferrocarriles y va- 
gones, devoliición de IVA y premios a las empresas altamente 
exportadoras, etcétera. 
La idea de forzar a la industria a expoi-tar intentaba que México 
dependiera menos de l'as ventas de petróleo en el mercado mundial. 
Había que dejar atrás al país monoexportador, pues las consecuencias 
de apostarle todo a una sola carta habían llevado a la economía a una 
crisis muy profunda. 
El cambio era riecesario y casi niriguno de los sectores se opiiso. 
Los iridustriales, a través de sus diversos orgariismos vieron el peligro 
y plantearon que la apertura se hiciera paulatina y programada. El 
gobierno no hizo caso a tal recomendación y las fronteras se abrieron 
abruptamente. Algunos sectores empresariales se quejaron, pero los 
presidentes de las cámaras apoyaron las medidas. Quizá porque ya 
para entonces el verdadero negocio estaba en la especiilación y eri 
pasar de fabricari tes a comerciantes de artículos irnportados. 
Si analiza~nos la es tr-uctura del co~nercio exterior vernos que a par- 
tir de 1985 las exportaciones petroleras han perdido importancia y las 
no petroleras están en primer lugar. 
Cuadro 1 
ESTRI JCTIIRA DEI, COMER(;IO EX'I'EKIOR 
(Millories dc dólares) 
Concepto 1985 1990 
Exportaciones 
Totales 21 633.8 26 6'77.3 
Petroleras 14 '7Gti.G 10 104.0 
No petroleras 6 897.2 16 669.0 
Agropecuarias 1 408.9 2 162.0 
Ext iactivas 510.3 617.0 
Mariufactiireras 4 978.0 1 3 890.1 
nrwie: Bartco de México. 
Parecería que se cumple uiio de los priiicipales objetivos de esta 
política actual: diversificar las exportaciones. Sin einbai-go, el paria- 
rama no es tan bello como paFece, ya que tieiie dos pi-obleinas difíciles 
de superar. 
El primero es que la diversificación exportadora se reduce a sólo 
cinco productos que ocuparon d 57% de las ventas totales al exterior, 
dentro de los cuales naturalmente se encuentra el petróleo. En lo que 
va del año la situación no parece mejorar, incluso empeora. 'Duran te 
el primer trimestre del año, así, en tanto las compras aumentaban 
3796, las veiitas, en relación con el mismo lapso de 1990, apenas lo ha- 
cían 5.7, que en términos reales, descontada la inflación, implica un 
saldo negativo." De estas ventas escasamente tres productos: petróleo, 
automóviles y autopartes tienen el 43 por ciento.' 
El segundo tiene que ver con la capacidad de la industria para 
generar sus propias divisas, y el saldo es desfavorable. Mientras la eco- 
nomía se mantuvo con tasas negativas de crecimiento, las exportaciones 
superaron a las importaciones. 
Cuando la economía se piiso en marcha las importaciones empe- 
zaron a crecer y los peligros sobre la inestabilidad financiera vuelven 
a presentarse. CCiiáles son las respuestas que se tienen ante este cre- 
ciente déficit? Una, seguir el camino del estancamiento de la producción 
para que la econoinía no se "sobrecalietite", como hizo Miguel de la 
Madrid. 
Otra, financiar importaciones por la vía del endeudamiento ex- 
terno en vista de que México ya es nuevamente sujeto de crédito, que 
parece ser la opción adoptada. 
'M& que la repatriación de capitales y la inversión extranjera 
directa, los créditos externos son los que han contribuido a financiar 
el déficit en cuenta comente de la balanza de pagos, que al cierre del 
año pasado Ilegó a 5 254.2 millones de dólares, monto 32.7 superior 
al registrado en 1989 [...] El endeudamiento externo en 1990 ascendió 
a 11 892.4 millones de dólares, cifra que representó más del 70 por 
ciento de los pagos en 1990."8 
El objetivo de que la industria genere sus propias divisas con- 
virtiéndose en exportadora parece un sueño imposible debido a que 
las iinportaciones crecen más rápidamente y llevan a una balanza c e  
mercial difici~wia. 
De acuerdo con la información disponible, p r a  1990 sólo tres ra- 
mas de la industria tuvieron una balanza comercial favorable: las in- 
dustrias del cemento, vidrio y automotriz. En el caso de las dos 
primeras '...su capacidad de autofinanciamiento (porcentaje de las 
' LII J o n ~ í ~ h .  27 de juriio de 1W1. 
El Firr~ncinn. 29 de abril de 1991. 
importaciones que puede cubrirse con los términos generados por la 
exportación de sus bienes) se ha incrementado del '79 al 168 por 
ciento; esto significa que sus propios recursos bastan para cubrir la 
totalidad de sus requerimientos del e~ter ior" .~  La industria del vidrio 
es una de las ramas que tiene un sector de bienes de capital de los mAs 
avanzados del país, incluso exporta maquinaria y equipo. 
Cuadro 2 
BAI,ANI,A COMERCIAL 
(Millones de dólares) 
Año 
De las industrias exportadoras, la automotriz y de autopartes son 
las inás importantes, su balanza cornerciñl dio un superávit de 644 tiii- 
llones de dólares. Siri embargo, el sddo fue coinpletamente iiisirficien te 
para las necesidades de divisas de otras ramas; apenas la aiitoinotriz 
alcanza a autofinanciarse y este hecho cobra más trascendencia por 
ser el sector exportador de mayor peso en la industria nianufacturera. 
Las otras ramas exportadoras tienen saldos negativos con el exte- 
rior, coino los equipos y aparatos eléctricos y electrónicos en -2 180.3 
millones de dólares. No cabe la menor duda de que el gran generador 
de divisas para la importación o el pago de la deuda es la venta al ex- 
terior de petróleo, cuyo saldo fue de 9 151.1 millones de dólares. 
Como decíamos en párrafos anteriores, iin buen porcentaje de las 
iniportaciones y de los pasivos de la deuda externa se ciibr-e con el en- 
deudamiento externo. La inversión extranjera directa, que es otra de 
las forrnas de captar divisas, no ha llegado eii los montos que el gobirr- 
no necesita, la que ha venido al país es la inversión extranjera especu- 
lativa. Durante 1990 el 43% del total de la inversión extranjera -4 627 
millones de dólares- se canalizaron ai sector bursátil. 
A partir de que el gobierno autorizó al capital foráneo a invertir 
en la Bolsa, el monto de ingresos llegó a 9 000 millones de dólares. La 
mayoría de este capital ha comprado instrumentos gubernamentales, 
siendo los preferidos los Cetes, Bondes y Ajustabonos; son acreedores 
del 25% de la deuda gubernamental contratada en Cetes, unos 5 526 
millones de dólares. 
Como sabemos, el capital especulativo es totalmente distinto al 
productivo, sólo va de un país a otro buscando obtener ganancias 
elevadas. 
"El capital especulativo internacional que busca obtener 50% de 
ganancias rápidas, se está yendo en tropel a la Bolsa Mexicana de Va- 
lores, afirman expertos en el ramo de servicios  financiero^."'^ Los 
efectos de este tipo de inversión son: 1) que no incide directamente 
en la actividad productiva; 2) que presiona al aumento de la inflación, 
y 3) que cuando se hagan efectivos sus pagarés el Estado se verá en 
fuertes dificiiltades financieras. Sin etnbargo, el mlis importante de 
todos es que arranca a la sociedad ~riexicana una p ~ r t e  de sus ingresos, 
haciéndola incapaz de elevar s i l  nivel de vida. Es siri Iiipr a diidas una 
de las causas de la agudización de niiestra pobreza. 
El gobierno tiene reservas en dálares por cerca de 10 000 mi- 
llones, pero no provienen de la exportación de mercailcías, sino priii- 
cipalmente del endeudaiiiiento externo y del capital fodneo espe- 
culativo. 
Con respecto a la modernización productiva tan indispensable en 
la política exportadora, en la actualidad pocas ramas industriales la 
han hecho, con excepción de la industria automotriz, algunos sectores 
de la industria química, editorial y textil. 
Hay también un proceso de modernización tecnológica en 
empresas y plantas pero no es general sino selectivo. Este proceso 
tieiie como base la importación de maquinaria y equipo, además de 
bienes intermedios. Cada vez la industria se hace más consumidora de 
teciiología extranjera y con ello más dependiente. Y los industriales 
consideran ya innecesario destinar recursos a la investigación y el 
desarrollo. 
Si se pensarade manera diferente tanto por parte delos industriales 
como por el gobierno sería motivo de alarma el hecho de que la 
industria de bienes de capital esté desapareciendo, cuando en realidad 
es un puntal para el cambio tecnológico de todas las actividades pro- 
ductivas. Un solo ejemplo ilustra el fenómeno. 
"Ya somos muy pocas empresas de Bienes de Capital que 
verdaderamente producimos en México pues este sector ha sido el mAs 
afectado por la larga crisis económica y cot~io un ejemplo palpable de 
ello le podemos informar a usted que de 29 empresas fabricantes de 
máquinas-herramientas existentes en 1983, hoy escasamente están en 
operación 8 y si recorremos la lista de subsectores encontraremos que 
ya han dejado de operar fabricantes importantes de: maquinaria pesa- 
da para construcción, montacargas, compresoras, grúas, fundiciones, 
pailería pesada, tractores, maquinaria de inyección, maquinaria 
agroindustrial, etcétera."" 
Lo qiie sí está presente dentro del proceso modernizador es el de- 
safío al mundo del trabajo. Empiezan a implantarse aquí y al15 las 
nuevas formas de organización del trabajo, círculos de calidad, grupos 
iniiltidisciplinarios, calidad total, etcétera. 
Tanlbien se da en la industria aiitoinotr.iz y las maqiiiladoi-as 13 fle- 
xibilidad del trabajo, el obrero polivñlerite y el salario por conociinieii to. 
La inseguridad en el empleo, la flexibilidad en la contratacióri y 
el mayor desgaste físico y mental son los avances que trae la nueva era 
"modernizadora" al trabajador. 
Todo ello acompañado de pérdida de conquistas laborales y de 
salarios reales cada vez mas reducidos. El salario (mínimo) de México 
es de 119 dólares a1 mes y el de Haití, la tiación más pobre del con- 
tinente, es de 120 dólares.12 Auiiqiie dicen las estadísticas que sólo el 
22.3% de los obreros ocupados en la industria maniifacturera ganan 
el mínimo, la realidad es qiie en la entidad inás poderosa del país, el 
Distrito Federal, más del 60% de los trabajadores obtienen el inini- 
salario. Mientras que un puñado de especuladores nacionales y 
extranjeros han "capitalizado ganancias (en los 160 días de 1991) de 
94.2 billones de pesos, recursos que superan en 4.3 veces a los 
ingresos tributarios durante el primer trimestre, y son 18 veces 
mayores al presupuesto anual destinado al Pi.ograina de Solaridad"." 
Qiizá así podamos entender por qué sonios tan pobres. 
l 1  Carta dirigida a Jaime Sirra Piiche, secretario de la Secofi, por la Asot.iacióii 
Mexicana Car~ibica, A.C., octubre de 1990. 
le La Jomrln  Laboral, 1 de marzo de 199 1 .  
l 3  El Financiero, 10 de  ji~nio de 199 1, p. 15. 
PRIVATIZACI~N DE LAS EMPRESAS DE FERTILIZANTES 
Y SIDER~RGICAS 
Isabel Rueda Peiro 
A partir de 1990 avanzan con mayor celeridad los aspectos defínitorios 
de la modernización, el lema de Salinas de Gortari desde su campaña 
presidencial: se otorgan mayores facilidades a las inversiones extranje- 
ras; se incrementa la apertura comercial, que pronto culminará con la 
firma del Tratado de Libre Comercio (TLC) entre México, Estados 
Unidos y Canada, y la privatización de empresas paraestatales parece 
no tener limite. Me referiré a este último aspecto, en particular al 
proceso de privatización de las empresas de fertilizantes y siderúrgicas, 
industrias consideradas como prioritarias hasta 1988, por producir 
insumos b6sicos para la agricultura y la industria, respectivamente. 
Arnbas industrias enfrentan senos problemas a nivel mundial. La 
de fertilizantes a partir de los años ochenta y la siderúrgica desde me- 
diados de los setenta, ya que se ha estancado la demanda de sus 
productos, la oferta excede a la demanda, frecuentemente se venden 
a precios de dumping y, por tanto, ha descendido la rentabilidad de 
las empresas en estas dos ramas, las que además son altamente con- 
taminantes del ambiente y consumidoras de energéticos. Parecería 
que no son atractivas para el capital privado, pero, claro, todo depen- 
de de las condiciones de venta. 
Cabe recordar que en los años setenta el Estado mexicano realizó 
las mayores inversiones históricas en estas industrias. En el sexenio 
del presidente Echeverría en la siderílrgica y en el de López Portillo 
en Ja de fertilizantes. Como otras ramas, a partir de 1983 la siderúrgica 
sufrió la contracción de la demanda interna y la necesidad de buscar 
mercados para sus prodiictos en el exterior, problema que a la indus- 
tria de los fertilizantes se le presenta en 1983 y de 1988 en adelante. 
Ambas industrias fueron afectadas por las sucesivas devaluaciones del 
peso y el aumento de las tasas de interés en los años ochenta, lo cual 
elevó el monto de los recursos destinados al pago de sus deudas con- 
traídas en monedas extranjeras. Además, sufrieron una severa reduc- 
ción de la inversión y gasto públicos, por lo qiie se retrasó la con- 
clusión de los proyectos iniciados (elevando su costo) y obligó a la 
suspensión definitiva de otros. 
En 1990 el gobierno mexicano anunció que se privatizaría Fer- 
tilizantes Mexicanos (Fertimex), empresa que producía casi todos los 
fertilizantes químicos elaborados en el país. También comunicó que 
se venderían las empresas paraestatales siderút-gicas integradas: Altos 
Hornos de México (AIIMSA), cuyas plantas sir3eríirgicas se localizan eri 
Monclova, Coahuila; y la Siderúrgica Lázar-o Cardenas-Las Truclias 
(Sicartsa), ubicada en la costa michoacana limítrofe con Guerrero. Siii 
embargo, las medidas tendientes a la privatización se habían iniciado 
desde el año anterior, y actualmente los procesos de venta están en 
marcha con diferente ritmo y características en estas ramas. 
Se ha publicado ya un trabajo en el cual estudio el desarrollo de la in- 
dustria de los fertilizantes químicos en México desde los años ciiaren- 
ta hasta mediados de 1990, La industria de los fertilizantes en México 
(México, I I W N A M ,  1991) por lo que aquí sólo anotaré algunos ele- 
mentos antes de abordar la privatización.l 
1) El desarrollo de esta industria estuvo a car-go del Estado salvo 
el periodo de 1959 a 1964.1976, en que participaron en ella taiiibién 
einpresarios privados. A partir de 1965 el Estado absorbe a las em- 
presas privadas y emprende un proceso de integración y expansión de 
La fiiente de la5 cifras es Fertimex; y sobre sil privatización, entrevistas a directivos 
de la Secretaría de Eriergía, Minas e Industria Paraestaid. 
la empresa estatal, que de su creación (en 1943) a 1977 se denominó 
Guanos y Fertilizantes de México, S.A., y a partir de ese año Fertilizantes 
Mexicanos, S.A. (Fertimex). 
2) La empresa estatal de fertilizantes contribuyó al incremento de  
la fertilización y productividad agrícolas al producir un volumen cre- 
ciente de productos a precios más bajos que los del mercado inter- 
nacional (hasta 1990), y al mejorar en favor de los consumidores los 
canales de  comercialización. Su capacidad de producción creció a una 
tasa anual media de 8% de 1965 a 1990, la producción de  fertilizantes 
a una media de 7.7 y la de nutrientes a 8.6 en estos años, mismos en 
los que los consumos respectivos se elevaron a una media anual de 7.4 
y 7.0 por ciento. 
Desde luego que dichos aumentos fueron muy desiguales a lo 
largo de estos 25 años. Hasta 1970 la producción interna creció mñs 
que el consumo, llegándose en ese año a un punto cercano al equi- 
librio entre oferta y demanda. En los años setenta el consumo interno 
creció más que la producción, por lo que aumentaron las importaciones; 
pero en los ochenta cambia la tendencia, ya qrie el descenso de  las 
inversiones en la agricultiira se refleja en la caída de  las tasas de 
creciinien to del coiisiimo de fertilizantes. A partir de 1988 se acumulan 
iriventarios y hay que buscar venderlos en el exterior, y en 1989 y 1990 
en algunas plantas se tuvieron que realizar p r o s  técnicos para dis- 
minuirlos. En 1990 se exportaron 926 000 toneladas de productos, 
una cifra récord, con lo cual Fertimex dio salida a 400 000 toneladas 
que tenía en inventarias debido a la reducción de la demanda interna, 
y el incremento de los precios internacionales de  los fertilizantes ni- 
trogenados en ese ano, por el conflicto en él golfo Pérsico, le permitió 
venderlos a un mejor precio, ya que en los años ochenta tendieron a 
bajar los de algunos fertilizantes, como la urea y el fosfato diamónico, 
que son los exportados por México. 
3) A lo largo de estos 25 años la empresa tuvo periodos de buena 
y de mala administración. Así, a partir de 1965 empezó la política de 
vender los fertilizantes al precio más bajo posible, e incluso de 1970 
a 1984 dichos precios aumentaron n una tasa mucho menor que la co- 
rrespondiente a los productos agrícolas. Hasta mediados de los se- 
tenta pudo realizar esto con base en una mayor productividad y 
eficiencia. Sin embargo, los bajos precios de los fertilizantes y el 
vender los productos importados también a precios subsidiados le 
engendraron luego problemas financieros (especialmente a raíz de la 
devaluación del peso en 1976) y la necesidad de  recibir crecientes 
subsidios del gobierno para cubrir sus déficit. Estos problemas se 
agravaron por una mala administración de la empresa en los años 
siguientes, que entre otras cosas significó un excesivo aumento de la 
plantilla laboral, especidmente de personal administrativo, y una 
deficiente supervisión de la construcción de la unidad &aro CArdenas. 
Los déficit financieros crecieron en flecha a partir de la crisis de los 
ochenta y con los recortes gubernamentales a su presupuesto. 
4) A partir de 1983 el gobierno decide aumentar los precios de los 
fertilizantes para igualarlos a los del mercado internacional en el lapso 
de unos cinco años; pero aunque de 1985 a 1987 (hasta antes de la 
firma del Pacto de Solidaridad Económica, PSE) recibieron aumentos 
superiores alos de los principales productos agrícolas y a los registrados 
por los precios nacionales al consumidor, la diferencia no fue signi- 
ficativa. El gran incremento lo tuvieron los fertilizantes a raíz de la 
firma del PSE, y reperciitió en los precios de las ventas de 1988. No se 
modificaron hasta el 1 de agosto de 1989, después de firrnarse la 
segunda renovación del Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento 
Económico ( P E ~ E )  que sustituyó al PSE al inicio de la presidencia de 
Salinas. En esa fecha recibieron un inci-einento que reduja a menos 
de 20% la brecha que separaba los precios de los fertilizantes en el 
mercado interno y en los internacio~iales.~ 
El 1 de junio de 1990 los fertilizantes eri México recibieron otro 
aumento, que para el promedio fue de 20%; el 1 de septiembre su- 
bieron otro 20% en promedio, y 13 más en noviembre, aumentos que 
no sólo situaron los precios internos de estos productos en el nivel de 
los internacionales, sino que en el caso de algunos resultaron superiores. 
Estas medidas se encaminan'a reducir los déficit de Fertimex, y tam- 
bién a hacer más atractivala compra de sus plantas paralos inversionistas 
privados. 
Eti diciembre cle 1981 los precios del promedio de los fcrtilizatites en M6xic-o cra 
casi la mitad (51.4%) del qiie teriían en la costa del Golfo de Estados Unidos, eti Ios añoi 
siguientes esa difereticia se fue reduciendo, auriqiie cori altibajos, y en dicicnibre de 1989 
los precios internos eran cerca <te 20% inferiores a los itiiernacio~iales. IA difereticia fiie 
acortáridose iio sólo por los aurncritos iritrrrios a los precios de estos prt>diictos, sitio iarri- 
bien por su descenso en el mercado internacional, ya que, con altibajos y diferencias entre 
los diversos pr~diictos, el precio del promedio bajó tle 137 dólares por toneladas eii 
dicieinl~re de 1984 a 108 dólares eti diciembre de 1989. 
En la mira de su privatización Fertimex planteó en 1990 transformar 
su estructura organizativa creando cuatro empresas regionales de 
producción y una agencia de comercialización que se pensaba que 
sería la Única que conservaría el Estado. Para transformarla en una 
empresa financieramente autosuficiente, rentable y competitiva a 
nivel internacional se decidió elevar la eficiencia productiva de sus 
plantas, lograr ahorros sustanciales de energéticos, aprovechar mejor 
las materias primas y reducir la plantilla laboral hasta quedar en 6 000 
plazas en 1991. En 1988 Fertimex había suscrito un acuerdo con el 
gobierno federal en el cual éste se comprometía a asumir 770 millo- 
nes de dólares de pasivos que tenía la empresa, en un lapso de tres 
años. 
Cabe anotar que el número de person~as ocupadas por Fertimex 
se había reducido de 12 662 en 1986 a 12 155 en 1988, ya que en estos 
años cerró 16 plantas productoras de fertilizantes y de  productos in- 
termedios (por problemas de obsolescencia, contaminación, suministro 
de materias primas y otros), pero entraron en operación nuevas 
plantas. En 1989 se recortaron 1 200 plazas, qiiedando en 11 425 las 
personas empleadas por esta empresa, y a mediados de 1991 son m& 
de 10 000, ya que se hicieron reajustes pero al tnismo tiempo la des- 
centralización operativa ha tenido como consecuencia el aumento del 
personal administrativo. Merece destacarse que una organización y 
supervisión eficientes de la operación de la unidad Lázaro Ciírdenas 
ha permitido elevar la utilización de su capacidad instalada de 50 a casi 
100% de principios de 1989 a 1991, y la producción por persona ocu- 
pada en Fertimex ha aumentado de 301 toneladas por persona 
ocupada en 198'7 a 400 en 1990. 
Como anotamos, se planteó dividir Fertimex en cuatro empresas 
industriales con completa autonomía de gestión, que de acuerdo con 
la localizacióii de las unidades que comprenden se denominan: Pa- 
cífico, Golfo, Centro y Norte. Lo que se ha hecho hasta el momento 
es descentralizar la operación, para que las empresas industriales de 
las cuatro regiones operen autónomamente, pero no se han constituido 
como empresas independientes en cuanto a lo fiscal y financiero, sino 
que Fertimex sigue operando como una empresas que tiene a su cargo 
este tipo de funciones. 
La primera empresa industrial, Pacífico, está forinnda por la 
unidad Lázaro Cárdenas, que elabora productos de alta concentración 
de nutrientes (fosfato diamónico, superfosfato triple y complejos 
NPK). Sus plantas arrancaron entre 1986 y 198'7. 
La segunda, Golfo, está constituida por las unidades I y 11 de Paja- 
ritos, que producen urea (fertilizante nitrogenado de alta concentra- 
ción de nutrientes) y empezaron a operar en 198 1 y 1984. Cuenta ade- 
más con la unidad Pajaritos Fosfatados (que se creó como privada en 
los años sesenta, llamada Fertilizantes Fosfatados Mexicanos); la uni- 
dad Minatitlán (creada en los años sesenta por empresarios privados), 
que elabora nitrato de amonio, urea y complejos NPK, y la unidadcoat- 
zacoalcos, que tiene algunas plantas construidas en los años sesenta 
y otras en los setenta, y elabora sulfato de amonio y fosfato diamónico. 
La tercera, Centro, est? formada por las unidades de Querétaro, 
Guadalajara y Torreón. En todas se produce sulfato de amonio (fer- 
tilizante de baja concentración de nutrientes, que tiene el mayor 
porcentaje en el consumo nacional); algunas de las plantas de estas 
unidades fueron construidas en los años sesenta, otras en los setenta 
y otras en los ochenta. 
La cuarta, Norte, constituida por las unidades de Monclova y 
Camargo. La de Monclova fue la primera empresa privada que se creó 
en los años cincuenta, destinada a producir nitrato de amonio, y fue 
la primera en ser absorbida por el Estado. La unidad Camargo p r e  
duce urea e inició sus operaciones en 1968. 
En el segundo semestre de 1990 se anunció que se venderían las 
unidades productoras de fertilizantes de Monclova, Coatzacoalcos, 
Guadalajara y Torreón, y la planta de insecticidas en Salamanca, así 
como que se desincorporarían todas las filiales de Fertimex. Se emitió 
la licitación y luego se vendió la planta de Torreón a la Compañía 
Minera Met Mex Peñoles. Esta planta elaboraba ya desde antes el 
sulfato de amonio utilizando ácido sulfúrico suministrado por Peñoles, 
que a su vez lo obtiene como subproducto de sus plantas metalúrgicas. 
Cabe anotar que la mayor parte del ácido sulfúrico que se produce en 
el mundo se obtiene como subproducto de los procesos anticonta- 
minantes de las industrias metalúrgicas y de caprolactama. 
La unidad de Coatzacoalcos se vendió a muy bajo precio a una 
empresa regional de Minatitlán y sigue produciendo la misma clase de 
fertilizantes que elaboraba antes de la venta, sólo que ahora el com- 
prador los comercializa directamente. 
La unidad Monclova fue adjudicada a la empresa Nitroamonia, 
que forma parte de la subsidiaEia mexicana de la compañía inglesa Im- 
perial Chemical Industry, es decir, ICI de México. Sin embargo, la ven- 
ta no se ha podido consumar, ya que el adquiriente condicionó la 
compra a que se le permitiera fabricar nitrato de amonio para uso in- 
dustrial en lugar de elaborarlo para uso agrícola, y a esto se ha opuesto 
alguien del aparato gubernamental. 
La unidad Guadalajara y la planta de insecticidas de Salamanca no 
han logrado venderse, por lo que entra& a una nueva licitación que 
está próxima a salir y que incluirá, además, a las unidades Querétaro, 
Camargo y Bajío y las plantas de Pajaritos Fosfátados. De éstas, la más 
rentable es'la de Camargo, que produce urea, fertilizante cuyo precio 
ha aumentado en el mercado internacional. Se pensaba que la empre- 
sa estatal conservaría por un tiempo las unidades Lázaro Cárdenas y 
Pajaritos Nitrogenados, que representan aproximadamente 50% de 
su capacidad de producción instalada, con lo cual podría regular los 
precios en el mercado interno. Sin embargo, recientemente anunció 
el director general de Fertimex, Manuel Cadena, que empresarios de 
Guadalajara y del Pacífico podrían comprar las plantas de Lázaro 
Cárdenas y de Coatzacoalcos, y que los grupos ICI y Atlas están in- 
teresados en las de Moncl~va.~ 
En cuanto a la distribución y comercialización, no se llevó a efecto 
(como se planteó en el segundo semestre de 1990) la creación de una 
agencia comercializadora que contaría con una red nacional de unas 
150 bodegas reguladoras y primarias cubriendo todo el país, que todo 
esto lo conservaría Fertimex y que abandonaría la red de bodegas 
secundarias. En ese momento, de la amplia red de bodegas secundarias, 
con menor capacidad de almacenaje que las primarias (las cuales eran 
de Fertimex), algunas eran de esta empresa y otras concesionadas o ren- 
tadas a particulares. Sin embargo, Fertimex está concesionando o 
vendiendo también las bodegas primarias, no sólo las secundarias. 
Vendió a los actuales distribuidores el inventario que tenía por medio 
de una carta de crédito bancaria con un plazo de 180 días. Pretende 
que cada distribuidor efectúe un programa de compras a través de 
todo el año, para que pueda suministrar los fertilizantes en fornia 
oportuna a los consumidores y Fertimex esté en posibilidad de abas- 
tecer a aquéllos sin que se le concentren las ventas en los momentos 
de mayor demanda. Anteriormente la empresa estatal suministraba a 
consignación los fertilizantes a los canales distribuidores, pero ahora 
deben dar un anticipo de 25% al recibir el fertilizante y el resto del 
irnpor-te pagarlo en un plazo de 1 15 días. 
S Cfr. Fm~Lriw, 13 de julio de 1991, pp. 1 y 2, sección estados. 
Desde mi punto de vista, todos estos cambios redundan en per- 
juicio de los productores agrícolas, especialmente de los pequeños 
campesinos, qiie estarán más expuestos a la especulación con los agro- 
nutrientes, además de que ya tienen un precio mucho más elevado en 
relación con sus productos. Así pues, podemos prever que la priva 
tización de Fertimex agravará la crisis agrícola y las condiciones eco- 
nómicas de los productores del campo, partictilarmente de los más 
pobres. Además, será más difícil conocer la evolución de las ventas y 
la fertilización en las diferentes regiones del país y de los cultivos. 
En efecto, en 1990 Fertimex produjo 4 184 000 toneladas de 
fertilizantes, 5.3% menos que en 1989, año en que elaboró 4 416 000 
toneladas. En el iriercado nacional vendió 4 000 285 toneladas, 3.8% 
menos que el año anterior, en que alcanzó 4 271 000. Pero a la p r e  
ducción y las ventas de Fertimex hay que siiinar ahora las qiie realizari 
las empresas que compraron las plantas que se privatizaron, y sobre 
esto aún no se tienen datos. 
Eri otro trabajo heinos estildindo el desar-rollo de la indiisti-ia sideriit-gica 
en México, su crisis y reestr~cturación.~ En una ponencia reciente 
analizo los efectos de la reestructuración y el proceso de privatizacióti 
sobre los trabajadores sidei-úrgico~,~ y el 27 de jiinio pasado se publicó 
en 1,aJornada un artíciilo en el cual hago algunas propiiestas. Así qiie 
aquí sólo haré un punteo de las medidas m8s significativas que se han 
realizado previamente a la pdvatización de AIIMSA y Sicartsa y cómo 
ha avanzado este proceso hasta el momento. 
~ A J ~ I S I - k ' l ;  Di.: PEKSONAt, Y CIIMRIOS A I.0S CON fK/\7'OS CO1,EI;'I'IVOS 
En 1989, a1 iniciar las negociaciones para revisar sus respectivos 
contratos colectivos de trabajo (U:?'), las secciones 147,288 y 271 del 
' lsat~cl Kiietla Peiro, Mal-ki 1,iiisñ Goii~ález Marín y I,iirfñ A~varez Mosso, E1 
c«pitniirmo yn no PS rlP R ~ P T O ,  Mkxico, 111stituto de Investigaciorits Ecoiiómicas/rr~~lh~/ 
Eriicioiies Qriirito Sol. 1990. 
1sal)el Riicda, "Rerstrirctiiración, ~~rivati7~ción y tr~hajadoressidcriír gicosn. j)oiirii< i í i  
presentada en el seminario Méxiro: Integración y glohalizacióri. Atitecederi(es de iiri  
riuevo iiiotlelo (Ic. tlerarrollo, organizado por la Asocia<.ióti de Ij<eiiciatlas en Ecorioiriíii, 
realizado los días 18 y 19 d e  jiirlio de 1991 en la Casa I lniversitai ia del I.ibi o. 
Sindicato Nacional de Trabajadores Minero Metalúrgicos (SNTMMSRM), 
que agrupan a los trabajadores de las siderúrgicas 1 y 11 de AHMSA y a 
los de Sicartsa, respectivamente, recibieron de las empresas la propuesta 
de reajustar a miles de trabajadores y suprimir las cláusulas que obsta- 
culizaban flexibilizar el consumo de la fuerza de trabajo, frenar el au- 
sentismo y dar a contratistas una serie de tareas que se efectuaban den- 
tro de las empresas (mantenimiento, limpieza, servicios y otras). En 
los tres casos, en el curso de las negociaciones las empresas redujeron 
más o menos a la mitad el número de trabajadores que exigían 
reajustar. Las movilizaciones de los obreros de cada sección, 
oponiéndose a las pretensiones de las empresas, fueron de intensidad 
creciente. Los de la Siderúrgica 1 (alrededor de 13 OOO), la más antigua 
y con algunos equipos obsoletos, después de dos prórrogas decidieron 
el 25 de abril no irse a huelga y aceptar el reajuste de 4 458 
trabajadores sindicdizados (a los ciiaJes después se sumaron 960 no 
sindicalizados). Los de la Siderúrgica 11, que es moderna, se fueron a 
huelga el 13 de abril, pero a los 51 días la lavantaron al aceptar el 
1-eajiiste de 858 trabajadores (y luego se reajustaron 118 no sindi- 
calizados). La 271 paralizó las labores casi dos tneses y tuvo que rea- 
nudarlas aceptando el reajuste de 1 119 trabajadores. En los tres casos 
10s despidos se efectuaron en ebpas durante un año a partir de la 
firma de los cm, y se modificaron o siipriinieron las cláusulas para 
satisfacer a las empresas. 
El 7 de marzo, el secretario de Programación y Presupuesto, Ernesto 
Cedillo Ponce de León, informó que el gobierno federal desin- 
corporaria AHMSA y Si~artsa.~ En mayo el Estado decidió asumir 1 270 
millones de dólares de pasivos de Sidermex (el organismo cúpula del 
sector siderúrgico paraestatal) y en septiembre transfirió este consor- 
cio a la Secretaría de Hacienda y Crédito Públ i~o,~ con la cual dejó 
de pertenecer a la Secretaría de Energía, Minas e Industria Paraesta- 
tal, y ha ido reduciendo su personal hasta casi desaparecer en la ac- 
tualidad. 
"1 texto del informe se publicó en Nacional Financiera, El Memculo de Valotcs, núm. 
6, 15 di- niarzo de 1990. pp. 23-29. 
' (:fr. lnstituto Latinoamericano de Siderurgia y Fierro (ILAFA), S i d e r u ~ i n  
L n t i i ~ n ~ c a n a ,  núm. 36, octubre de 1990, p. 21. 
El 13 de enero de 1991, el director general de Sicar-tsa, Gabriel Ma- 
gallón, envió un comunicado al secretario general de la sección 2'7 l ,  
Ricardo Medina, sobre la división de esta empresa en ciiatro separadas: 
Sideriírgica Lázaro Ciirdenas-Las Triichas, S.A. de C.V. (conipt-en- 
diendo la primera etapa de esta siderúrgica); Siderúrgica del Balsas, 
S.A. de C.V. (que era la segunda etapa); Servicios Minerometalúrgicos 
de Occidente, S.A. de C.V. (antes Area de Minas), y Servicios Siderúr- 
gicos Integr-ados, S.A. de C.V. (antes Area de Servicios Geiiei-ales). Se 
asentaba la intención de dejar a la sección 271 como titular solarriente 
del CCT de los trabajadores de la priinera empresa y qiie los pei-- 
tenecien tes a las otras tres fi I-rnaro~i cori ti-a tos colectivos con cada iiiia 
de ellas. Así piies, con la fragmentación de las empresas y del sindicato 
se intetitaba facilitar la venta, miíxirtie qtie esta seccióri ha sido Ia in5s 
agiierrida y iii los dirigentes nacionales ni la empresa han logrado 
controlarla. 
El 12 de jiiiiio de 1991, la tlirecci61i ii;icion;il del ~ ~ ' i ' h t h i ~ ~ t h ~  
tx-es~titÓ a los obreros de la sección 2'7 1 la dciiiaiicla de I;I enlprrsn rli- 
adelantar la revisión del c:crr, qiie verice el 5 de agosto, señalando qiie 
de no aceptarse el gobierno cleclararía rn qiiiebríi técnica a Sicar-tsa, 
ya qiie en julio verice el plazo iniíximo para vender esta empresa. Los 
obreros se negaron a aceptar esta propuesta, que se acoinpñaba con 
22% de aiimento a los salarios y mejoras a algunas prestaciones. Ex- 
pusieron qiie el problrtiia era qiie debía negociarse uri solo (:(: 1- y t t o  
uno con cada empresa, como se les proponía, propiirsta <lile fiir 
aceptada por los secretarios de Hacienda y del Trabajo.'Finalrnente, 
una asamblea minoritaria, realizada el 23 de jilnio, aceptó firmar el 
contrato. Eri éste se asentó que cada empresa ser6 responsable de ver 
por los derechos y ol>ligncioiies rliir Ir coi-i.rspondeii, y que cri caso de 
coriflicto o huelga en cualesquiera de ellas no se afectar-íaii las labores, 
derechos y obligacioties en las otras. Así pues, se aceptó nianteiiei i i r i  
solo sindicato y uri C(X, pero con seria? resti-icciones, y el li<lei 
seccional explicó que "los posibles cotripi-adores de la pai-aestat;tl iio 
fornializnr ofertas si rio había una ~Irfiiiición laboial'~.9Adetii~s, 
se ha11 coriietido iiiia serie de atropellos con los asesores jiii-klicos cle 
la sección 271.'' Todavía iio se h;i hecho píiblico qiiiéiies cc>iril)i.;ii 511 
Sicartsa, ya que en ocasiones se ha publicado que se interesan en ella 
empresas japonesas, y también que empresas europeas podrían com- 
prarla. Esta empresa es moderna. Su primera etapa fue construida 
entre 1973 y 1976 con equipos y tecnología avanzados, y en abril de 
1991 se erogaron 80 000 millones de pesos para reparar el alto horno 
y dejarlo en óptimas condiciones antes de la venta." La primera fase 
de la segunda etapa empezó a operar en 1989. 
El proceso de privatización en AHMSA está m& avanzado y fue 
precedido de otro tipo de acciones para hacerla más atractiva al capi- 
tal privado, como el cierre de los cuatro hornos de aceración Siemens 
Martin de la Sideríirgica 1 (que son los más antiguos, ya obsoletos, y 
produjeron 8.2% del total nacional de acero en 1990), así como del 
departamento de laminación de barras. En ambos casos, el 27 de mayo 
de 1991 la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (s~uue) declaró 
a los equipos altamente contairiinantes del ambiente y ordenó su clau- 
t siira, lo misnio qiie había hecho el 17 de abril con la planta de AIIMSA 
localizada en Piedi-as Negras, Coahiiila.'* Es de suponerse que estas 
clausuras, que ocasionaron el reajuste de más de 800 trabajadores, 
tenían como objetivo mostrar la disposición del gobierno mexicano 
de combatir la contaminación, en el marco de la futura firma del TIA:, 
así como abaratar AI IMSA y que su comprador (que seguramente será 
la empresa privada Hojalata y Lámina, HYISA) pueda competir no s6lo 
en el extranjero sino también en el mercado interno con los productos 
de mayor calidad y valor agregado que hoy penetran con toda 
libertad. 
El consumo aparente de acero en 1990 aumentó 16.5% debido 
al repunte de las industrias de la construcción y manufacturera; 
pero como la producción se incrementó 10.9%, el volumen de las iin- 
portaciones siderúrgicas creció más (26.1%) que el de las exportacio- 
nes (3.4%). Como media, el valor de cada tonelada importada es de 
808 000 dólares, mien tras que el de la exportada es de 506 000, ya que 
'O '(:onflirto c - i i  1,ázaro Cárdenas-1 a s  I'ritchas". <:ti I,nJon~dn I,nIiornl S~rpkrn~n to  / r! 
1.n jornada. 27 de ji~nici de 199 1, p. 7. 
" Fx~iswr. 18 de riiarsn de 199 1 ,  sccci61i esta~l<>s. 1)  2. 
'S  El timjm. Diatio de Moncloria. 18 de ahril de 1991.1,. 1; así coriio I ,+jmntln,  28 tle 
niayo de 1991. p. 25. 
sil valor agregado es menor.'' En 1991 las importaciones est5n cre- 
ciendo a mayor tnsa.I4 
Con objeto de  mejorar la calidad de los productos, aiiinentar la 
productividad y abatir costos, el 5 de abril de 1990 se inició oficialmente 
el Sistema de Administración de  Calidad Total en A ~ ~ M S A .  lgiinos 
elementos de este sistema se iniciaron en 1983, como los grupos irti~l- 
tidisciplinarios, los círculos de calidad y rnuchos programas de  ca- 
pacitación. Todo esto permiti6 mejorar la productividad del trabajo. 
En efecto, de acuerdo con datos de  13 Dirección de Relaciones 
Industriales de  AFIMSA, el número de horas/hoinbre requerido para 
prodiicir una tonelada de acero bajó de 25.2 en 1984 a 20.9 en 1988, 
sin disminuciones apreciables cle personal y siti iiivei-siones iinportaiit es 
en mejoras tecnológicas en estos años, lo qiie significa que la iilayor 
prodiictividad se debió sobre todo a los c:~inbios en la organizr\ciÓn 
del trabajo. En 1989 y 1990 la desincoi-poracióti de una serie de tareas 
y los reajustes masivos iiifluyeron en 1a disniinlicicín a 14 de dicho riíi- 
mero de  horas, aunque continúa siendo m5s del doble que eri los 
paises itidi~strializados y casi 50% mayor qiie eri Brasil. 
La beneficiaria del aumento de la rentabilidad de AlIMSA ser5 
I I Y I ~ ~ A ,  la priiicipal empresa del grupo Alfa. Este grupo debe su pros- 
peridad al apoyo y subsidios gubernamentales, y hoy se le perrnitil-5 
apoderarse de  AIIMSA sin que desembolse un solo centavo, mediante 
un mecanismo de fusión. Esto no  es raro, ya que la modernización 
consiste en favot-eccr a los grupos monopolistas nacionales y extranjeros 
a costa del sacrificio dc los trabajadores. 
l3  Datos ir>niados de la <;áiriara blaciorial del Act-ro ((:~iia<-ei o). 
l4 l k  c~it-ro ñ tna-70 d~ VSIC' ano 1'1s iniportaciont-5 sitlt=i-úigit w cr.rLt irroii 18.0% ) 
la4 expoi taciories sólo 25.1. CXr. El I.lnnrr<irvo, 24 dc j i i i i i o  de 19'3 1 ,  p. 14. 
EMPRESARIOS Y MODERNIZACIÓN EN MÉXICO 
Elvira Concheiro 
El, I'ROYiXYI'O MODEHN1XAI)OK EMYKESAHIAI. 
En siis declaraciones y estudios, los empresarios han dado en los iíl- 
timos tres años múltiples definiciones del proceso modernizador; 
prácticamente cualquier aspecto de la vida económica, social o polí- 
tica del país tiene ahora que ver con la modernización. Sin embargo, 
podemos i~bicar cinco aspectos centrales en los que se sustenta, en los 
hechos, el proyecto empresarial: la reducción al mínimo del Estado; 
la completa pi-ivatización econórnica; la enorme concentracióri y el 
reagrupamiento del gran capital; la mas completa apertura al exterior, 
y la reestructiiración flexible de las relaciones laborales. 
1. Por décadas, el conjunto de la burguesía hizo amplio uso de la 
capacidad econórnica y del control social que ejercía el Estado me- 
xicano, propiciando de buena gana la ampliación de su intervención 
en todas las instancias de la vida social y económica. El E S L ~ ~ O  pro- 
tegió los grandes negocios, brindó las condiciones para el desarrollo 
del capital a través de múltiples acciones proteccionistas y concesiones 
de toda clase. 
Pero cuando se desata la crisis económica y, en especial, la crisis 
de las finanzas públicas, este cambia radicalmente. Unos y 
otros, gobernantes y empresarios, coinciden en reconocer que se ha 
agotado itiia forma deteririinada de acutni~lrición de capital basada en 
la sustitución de iinportaciones y las gt-arides iiiversiories públicas, 
modelo económico qiie implic6 la ciecierite y directa participacióii 
estatal en el proceso económico del país. Por ello, de lo que se trata 
a partir de  entonces es de  reducir en for-ina impoi-tante al Estado. Eri 
iina primera etapa, este cambio lleva a los gober-riaiites a biiscar 
resolver la crisis de las fiiianzas deshaciéridose de todo acli~ello que le 
represen taba una carga financiera; los einpresai-ios, en una perspectiva 
de mayor alcance, pugnan por desarticular al enorme y poderoso 
competidor estatal. 
Ya no se trata sólo de un "adelgazairiiento" del Estado, corno 
reiteradatnente declaiahari los gobei-iiatites de anteriores sexeriios, 
sino de una modificaciórl de las forrrias del doi-iiiriio capitalista, ejer- 
cidas a lo largo de varias décadas. 
A1 sobreveriii- las primeras adversic1:idt.s sei ias cainhiarori bi-iis- 
carneiite las forrnris ti-adicioriales de rel;icicíri eri el serio del bloqiic 
dominarite. Durante ti-es sexeriios conseciitivos y corno prodiicto de 
la ci.isis, se desarrolló tina aiit6iitica 1);it;illa por de1iinit;ti- los 5rrihitos 
de doiiiinio ecniióniico así coino politico, eiitt-e los ca~)it;~listas y 1:) I > ~ I  
I-o<-rancia g o h c ~  iinnte. A pni.tii- de la rt isis (Ir 1975- 1956 f iriiios 1)i r 
5eriri;idr> fiier-tes ~~ifi.riitaiiiieritos eiitr-e la g i - a i i 1 ~ i i 1 ~ g ~ ~ s í ~  y la t 1 ~ i t - 0 ~ 1  ;IC i : ~  
estatal que, a la distaticia, qlii~;i aparezcan cotno los íiltiirios estertor-es 
del agonizante "Estado mcxicano". 
Si11 eirihnrgo, en los ti-es años c k l  gohici-rio saliiiicta iio sólo el ílis- 
riir-so gtil>ri-tiaitierital se 1i;i pi~csto cii 10s ~~iisiiios téi-~riiiios del eiii- 
presarial, sino qiie muchas <le las acrioiies han iebas;ido 1;is expectntil 21s 
del sector privado. La vetita de empresas esta tales filndanieii tales 
(conio Teléfonos de  México), la reprivatización bancaria, la desi-e 
gulación, la apertura conlercial y el impulso del Ac~iei-do de 1.ibi.r 
Coriiercio con Estados Iliiirlos y Cni iacl5, los progi-;iiii;ts stactoi iiilcs c l c  
model.nizacióii, la severa reduccióii del gasto pílblico, totlo ello y 
mucho in5s está dispuesto ;i otorgar el griipo goheriiaii te a los cliiefios 
del capitaJ. 
En realidad, ahoi-a liay algo rnAs qile iiii ;rciiei c lo  entre dos p;it-tes 
-burocracia estatal y empresarios privados-, corrlo veiiía sieiido des- 
(le hace décadas auiiqtit- haya habido monientos de ciifrt.iitnii~i~iito. 
'I'aiito etl el replaiitea~iiie~~to de fondo de las ftiririoiies rlrl Est;irlo 
coirio eri la insistencia sobre el nuevo papel prot;igóiiico clcl sector 
pi-ivado hay por ahora iina implícita reforrnulwión <le los tériiiirios 
del doiiiiriio capitalista, que coiriienza a tornar cuerpo eri aspecto5 irli- 
portantes de los programas empresariales y en ciertos actos de go- 
bierno. En este proceso se produce un doble acercamiento: el de los 
gobernantes a la mentalidad empresarial y el del sector privado a las 
) funciones públicas, de gobierno. 
Se ha agotado el impulso social -llamado ahora con desprecio 
"popu1ismo"- que marcaba distinciones entre la burocracia estatal y 
los capitalistas. Cada vez con mayor franqueza se observa el desarrollo 
de políticas reclamadas tiempo atrás por los empresarios. Las décadas 
de subordinación de los trabajadores y el fracaso de su resistencia 
durante estos últimos años ha cargado la balanza del lado del capital. 
El proyecto que impulsa la limitación del Estado a las fiinciones 
+ de impulsor de las condiciones que permitan la inversión privada y sus 
amplias ganancias tiene como complemento un sector privado con un 
papel protagónico en el país, predominante en la conducción e c t l  
nómica y partícipe en todas las otras esferas del quehacer de la so- 
ciedad mexicana. 
Sin embargo, ello es por ahora la principal carencia. Ningún 
sector social logra articular repentinamente un proyecto histórico 
propio. Pese a que desde los años setenta hubo voces empresariales 
f einpeñadas en esbozar una perspectiva nacional, lo cierto es que es 
ahora ciixndo coniien~?, como veremos, a tomar cuerpo esa pretensión. 
México ha sido un país que ha carecido de una clase dominante 
emprendedora, independiente, confiada en su propia fuerza, con 
arrojo en sus funciones. Aquí, los capitalistas han estado siempre bajo 
algiiri rnaiito protector, y? sea el de la burocracia estatal o el del capital 
extranjero. Incapaces de arriesgar con la nación, en no pocas ocasiones 
históricas quedaron en el campo de batalla del enemigo a vencer. El 
resultado ha sido una clase dominante que hubo de aceptar que su 
dominio directo quedara en manos de otros; una clase cuyos intereses 
no perdieron del todo su carácter parcial, no universal; un sector 
social que no sabe gobernar, y no aspiraba, hasta hace poco, ni 
siquiera a saber hacerlo.' 
' En iuia t.titrevista a Juari Sánrhez Navarro, éste todavía opinaba de la siguiente 
forriia: "Defiiiitivamente no creo qiir los empresarios deban gobernar el pais. Su función 
es completarrierite distitita. La función del empresario debe ser o es la de crear fiieiites 
de tral~ajo, enipresas en su roiijiinto, desarrollar la economía, obtener utilidades y darle 
1111 st-riiido social a la eriipresa. Esta fiincihn es totalniente distinta a la del gobierno. que 
PS la de buscar el bieri comiín y, naturalmente. la dirección de todas las actividades ligadas 
ctiii la vida piíhlica iiaciond. El empresario debe manejar bien su empresa; rl ~>olitico 
debe dirigir hieri el Estado." Fxpnnrión, núm. 466, p. 30. 
11. La priinera condición directa para la nueva relación dominante es 
la privatización. Es decir, eliminar el poder económico con el que 
hasta ahora ha contado el Estado. 
En el discurso giibernamental, lo mismo que en el empresarial, 
existe la persisterite idea de que la rnodernización exige la reducción 
sustancial de la propiedad estatal. La nueva estrategia económica 
porie en manos del sector privado la posibilidad del desarrollo. Para 
que el nuevo sujeto del impulso económico entre en acción hay que 
empezar por privatizar las empresas del Estado; hay que convencer de 
que los einpresarios no tendrán competidor. 
De acuerdo con esta visión, el actual grupo gobernante ha llevado 
a cabo iina sistemática política de privatización. Salinas de Gortari ha 
mostrado con vehemencia a los emprearios que su gobierno logrará 
un Estado que efectivarnerite no compita en el terreno de los ne- 
gocios. Para ello ha requerido p s a r  a la sigiiieiite etapa de lo hectio 
por sii antecesor en Los Pinos: privatizar y? no aquellas ernpresas que 
son una carga por ineficientes, sino aquellas que son un rentable 
negocio, como es el caso de Teléfonos de México, y, sobre todo, la 
banca nacioria1izíid;i en 1982. 
Segúri los Iiltitnos datos proporcionados por el Iriforme de Eje- 
cución 1990 del Plari Nacional de Desarrollo, presentado por la Se- 
cretaría de Progi-ainación y Presupuesto, tiiirante los dos priiiieros 
años de la actual administración se desirlcor-poraron 215 empresas y 
todavía qiiedan 138 procesos iniciados que aúri no han sido concliiidos, 
de los cuales 76 se1 511 einpi-esas liquidadas, 54 est6n a la venta, cinco 
se fusionarán y tres se ti-ansferirsn a gobiernos estatales. De las 215 
empresas cuyo proceso lia sido ya coticluido, 90 fireroii privatizadas, 
igual número fueron liquidadas, diez se fusionaron, cuatro se traris- 
firieron y 21 dejaron de considerarse como paraestatales, de acuerdo 
coi1 la ley de la materia. Según este infor.tne, aúri se tnantieiie eii 
calidad de eiiipresas paraestatales 280, incluidas las 15 que se liaii 
creado en esta adrnirii~tración.~ 
La adrninistracióri actiial ha demostra(10 teriei- enorine prisa eri 
concliiir el proceso iniciado en 1983 con De la Madrid. Segúri el írlti- 
mo informe de la Unidad de Desincorporación qiie fot-inó la Secretaría 
de Hacienda, encabezada por Jacques Rogcizynski, al finalizar 199 1 el 
Poder Ejecutivo Fc(1ct al. 17tformr d p l : j p (  ~ ~ ~ i ( í n  1990, México, ~ P P ,  I I I ~ I  10 (le 109 1 ,  l ) ~ ) .  
67-68. 
95% del programa privatizador estará concluido."n su lógica, la 
llamada desincorporación permitirá contar con los recursos que sa- 
neen en lo inmediato las finanzas públicas; además, se cumplirá con un 
implícito requisito para la firma del Acuerdo de Libre Comercio; se 
afianzará una nueva relación con el sector privado y, también, se con- 
tará con los recursos necesarios para su recomposición política, como 
lo muestra el programa Sol id~r idad .~  
Por su parte, los grandes empresarios ven al fin realizada una vieja 
exigencia y aspiración: ser los únicos en la determinación de los 
procesos económicos. Con la privatización de importantes empresas 
podrán, sin duda, hacer buenos negocios; pero lo más importante es 
que ello establece una nueva función de los empresarios en la que el 
límite estrictamente económico queda borrado. Se abren ahora las 
puertas del poder político, de la influencia directa en ámbitos antes 
cerrados. 
111. La crisis económica por la que el país atravesó durante toda la 
década pasada resultó ser un buen negocio para unos cuantos ein- 
presarios. Como ha empezado a ser difundido, la economía nacional 
es hoy, en su repun te, mucho más concentrada que en los años setenta 
debido no sólo a una tendencia intrínseca al modelo económico se- 
guido, sino principalmente por las batallas libradas durante casi diez 
años: quiebra de una buena cantidad de pequeñas y medianas em- 
presas; descontrolada carrera de precios; empréstitos gubernamentales 
destinados a salvar a algunos de los mas grandes grupos industrial- 
finaricieros del país. 
La década de los ochenta presenció una enorme recomposición 
de muchas de las grandes empresas. Después de 1982, la devaluación 
de la moneda hizo estragos en no pocos grupos industriales, los cuales 
tuvieron que reestructui arse y en no pocas ocasiones vender empresas 
filiales y suspender proyectos de inversión.' Las fusiones fueron 
S Menos cauteloso o preciso, el secretario de Hacienda y Cr6dito Público, Pedro 
Aspe, declaró recientemente qiie enjuniode este año concluiría el procesode privatización 
de las enipresas paraestatales. 1.n Jornada, 'l de junio de 1991. 
' De aciierdo con el meric:ionado informe de J. Rogozynski, por las 138 empresas 
vendidas durante este gobierno se han obtenido 10.06 billones de pesos, de los ciiales el 
51% <:orresponde a la verita de'Telrnex, 12.4% por la venta de Cananea y 3.5 por ia verita 
de la Compañía Mexicana de Aviación. Cfr. La j o r n ~ h ,  23 de abril de 1991. 
"1 caso tnás sonado fue el del emporio industrial ALFA. propiedad de Bernardo 
(iarza Sacia. 
elemento muy socorrido para enfrentar las adversidades económicas.' 
Perolos reajustes, las posibilidades de crecimiento, el aprovechamiento 
de oportunidades para adquirir empresas en quiebra o con serias difi- 
cultades, entre otras cosas, generó condiciones para el desarrollo de 
todo un fenómeno económico: la creación de grupos qrie hoy coii- 
centran la mayor parte de la actividad industrial, comercial y financiera 
del país.' 
Con la organización de los grupos corporativos no sólo se ha pro- 
ducido un evidente proceso de centralización, sino también una 
mayor concentración del capital en un número reducido de ellos. En 
la lista elaborada por la revista Expa~zsidn, de los 99 grupos principales 
del p;iís, casi la mitad de las ventas totales, el 54.7% de los activos, el 
54.4% de la deuda interna y 49.5% del empleo -sin contar a Pemex- 
corresponde tan sólo a los diez primeros grupos: Teléfonos de Mé- 
xico, Grupo Industrial ALFA, VITRO, VISA, Volkswagen, Fomento 
Económico Indrlstrial, Sidermex, DFSC Sociedad de Fomento Indus- 
trial, Cemex e Industrias Peñoles, todos ellos grupos privados, con 
excepción de Siderinex, qlie está en proceso de serlo. 
Quizá el elemento más sobresaliente de la concentt-ación 
cconóinica en México dura11 te la última década ha sido el siirginiien to 
de nuevos mecanismos firiaricieros desarrollados rspidamente tras la 
nacionalización de la banca. Las casas de bolsa primero, y después los 
grupasfinancieros, formados a partir de las casas, conformaron desde 
sus orígenes y de acuerdo con lo que ya venía siendo el capital fi- 
Es el caso, por dar sólo alpinos ejemplos, del Gnipo Comercial Mexicana qiie se 
fusiona en 1980, el Griipo Prirnex eri 1986, el Griipo Unisis qiie en 1986 f~isioria a 
Borroughs y a Sperry, el Grupo Synkro en 1081, ICI de México fusiona en 1987-1988 siis 
filialcs. lo niistrio qire había lierho la empresa Mvxalit. El gnipo Czrmex fiisiori6 eri 
aquellos anos a (:c.iiicritos ' r~) l f~t -a  y Cciiicntos Mt-xiraiios y DFSC absorliió al griipo Spic cr. 
En realitlatl la inayor parte de los grupos e<-oiióirricos hoy roiistitiiidos surgictori 
en la d6cada de los oclieiita. Eiitre ellos dcstacair el GI-tipo Carso, que  preside Carlos Slirii; 
el Grupo Sidek, de Gastóri A~.cñrraga, Robirisori Boiirs y Jorge Martíliez GÜitr611; el 
Grupo Sinkro, de Crescerlcio Ballesteros, C:laiidio X. González, Agtistírl Legorreta y 
Antonio Ruiz Galindo; el (:rupo Cifra, deJer6riiriio Ai ango; CorporaciSn Saiiliiis, dc 
Antonio Madero Braclio, Migricl Alemán Velasco, Cresceiicio Rallestems; el griillo 
Camesa, de Apistíri Lngorreia y Priidciicio Ihpez; cl Gnipo Privado Mexicario (PRIME), 
de Antonio del Valle Ruiz; el Grupo Diablos, de Jiiari Sánchez Navarro. Sólo algiinos 
importantes, como es cl caso cit. DESC., Iiidiistrias Peñoles, Gnipr~ Itidiistrial Saltillo y los 
cuatro consorcios regiomontaiia~ dela  fainilia Carta Sada (VISA, W R O ,  ALFA y CYDSA), 
entre otros, operan desde nierfiados de los años setenta corno grupos corporativos, a 
través de sus coriipañías tenedoras de acciories. 
nanciero con los bancos comerciales, un oligopolio en manos de un 
número reducido de familias  financiera^.^ 
IV. Bajo la insistente idea de que hoy el mundo económico se adentra 
en una mayor globalización y que las fronteras prodiictivas y comerciales 
están desapareciendo, gobierno y empresarios han impulsado una 
acelerada política de apertura econóinica. Desde las reformas a la le- 
gislación correspondiente hasta la negociación del Tratado de Libre 
Comercio, pasando por una amplia desregulación económica, el país 
se ha adentrado bruscamente en una vía económica, en la que la inver- 
sión extranjera y la capacidad competitiva y de exportación nacional 
de los grandes empresarios mexicanos aparecen como las claves 
principales. 
Siii embargo, en este aspecto del proyecto dominante de mo- 
dernización del país se han presentado dos posturas empresariales 
enfrentadas, que responden a los distintos intereses econóinicos en 
jiiego. Por una parte, la dirigencia oficial de la mayor parte de las 
agriipaciones pati-onales ha sido verdadera coautora de la política de 
apertiii-a. Representando a los sectores privados vinculados al niei-cado 
exterior y a los representantes del capital extranjero en México; estos 
enipi-esarios no sólo han dado su in5s decidido apoyo a las acciones 
gubernamentales, sirio que han totnndo parte en forma directa de las 
negociaciones y proyectos de apertura. 
Por la otra parte, se ha hecho pública la posición de un sector n15s 
vinculado con el mercado interno, la producción agropecuaria y la 
mediana y pequeña empresa nacional. Esta postura ha visto con temor 
los términos impuestos por la inversión foránea directa, que es la que 
cuenta con mayor desarrollo tecnológico, y por la competitividad con 
las mercancías extranjeras que inundan hoy el mercado nacional. La 
Canacintra ha sido la organización patronal que con mayor insistencia 
ha expresado su crítica a esta política, denunciando las negativas con- 
seciiencias que ha tenido la apertura unilateral y la quiebra de un gran 
núinero de empresas pequeñas y medianas. Para esta agrupación, es 
necesaria una liberalización mucho más mesurada, el mantenimiento 
de ciertas medidas proteccioiiistas y el desarrollo de una política que 
fonien te la industria nacional. 
V. Uno de los aspectos más reveladores del contenido de la 
modernización empresarial es el que se refiere a las modificaciones de 
1.a J m a d n ,  15 <le diciembre <1<: 1987. 
las relaciones laborales y el aumento de la productividad de los tra- 
bajadores. 
El intento frustrado de llevar a cabo un Acuerdo Nacional para 
Elevar la Productividad (ANEP) evidenció tres elementos del carácter 
limitante de la política modernizadora de los empresarios: l. El rasgo 
dependiente de las exigencias patronales respecto del gobierno; 2. La 
preponderancia de los intereses parciales o clasistas de la postura ern- 
presarial que afectan directamente a amplios sectores sociales, en par- 
ticular de trabajadores; y 3. La división interna de los capitalistas, 
producto del predominio de los intereses específicos del puñado de 
consorcios industrial-financieros que representan al gran capital por 
encima, incluso, de otros gnipos económicos y de la pequeña y 
mediana empresa. 
El país se ha adentrado en un proceso de acelerados cainbios de sil 
estl-uctura econóiiiica qiie, a su vez, implican modificaciones irn- 
poi-tantes en la función de la clase dotiiiiiaiite, de sus relaciones con 
el Estado y con la sociedad mexicana en su corijunto. 
En realidad, por ahora se vive un proceso de transición eii el qiie 
aún no se tian perfilado con claridad los términos de las nuevas formas 
de dominación. Es claro que hay iina definida determinación estatal de 
coi~solidai un esq~iema de desarrollo apoyado en el papel protagóiiiro 
del gran capital mexicaiio9 y en Ia ititernacionalización de la econoinía. 
Sin embargo, representa una serie de ihterrogantes sobre la viabilidad 
de dicho esquema y sus efectos. 
La prolongada crisis económica vivida a lo lar-go de la década de 
los ocherita inostró una poderosa clíise ern~~resíirial mexicana que  es 
dada a la ganancia fácil, la especulación y los negocios ilícitos.'* Es- 
'Aliora4cclai.aha ala pcciisa el j>rrsi<lctite del Cc~iiscj:jo<~or>rdiriac1~~1~ Kri j)t-c~sariaI, 
Rolarido Vega- no sólo soriios riiás esciic-liatlos, si~io qiic se iios ha dado i i r i  papel cir 
protagariisrrio eri el sector. prod~ic.iivo quc carece tle ~ i i  ece<lrriic." I,n./o?r,nda, 4 cl(* jiilirt 
de 1990. 
" El ~>ropio <lircct.oi- geiicral dcl ct>iisoi-<:io Xiilii-e i ccorioce clric tliii.arifct la ci-isis "sr 
formó iiria clase tiiiiy espcciila(lor-a, ávida tle la gaii;iiic-i;i iiiric.tli;ita, (le1 I)i.iii(.o i r i  I;i I\olsa 
de Valores o eri la coriipra-vt:iiia r;ipiíla". Exp~xnricír~, riiiiii. 5ti7, 12 (le Jiliiiri <Ir 1!)91. 
Revelador de los casos cle negocios i1ír:it.o~ hie el (te Ediiardo I~gori-cta CIiaiiv(.t, qiiieri 
fuera preside~ite del <:orisejo clc Opci-adora tle llolsa, S.A. ciiaiido cii 1987 sr. pt.ridi!jo rl 
escandaloso crac de la Boisa de Valores. 
casos fueron los que en medio de la adversidad económica asumieron 
con responsabilidad sus funciones productivas y menos aún los que 
actuaron con compromiso social para evitar el grave deterioro de las 
condiciones de vida de la mayoría de los mexicanos. 
Existen varios elementos que delatan la incongruencia del discurso 
empresarial en lo que se refiere a la llamada modernización económica. 
En particular, el seguimiento de dos rubros fundamentales permite 
analizar la conducta mantenida hasta ahora por el sector privado y su 
capacidad para asumir el papel protagónico y rector de la economía 
nacional que pretende otorgarle la política modernizadora en curso: 
por una parte, el comportamiento de la inversión productiva privada, 
que implica también la repatriación del capital fugado durante la crisis 
y los movimientos especulativos del capital; y, por la otra, la actitud 
empresarial ante la fuerza de trabajo, la política de empleo y salarios, 
es decir, la reactivación del mercado nacional. 
Es necesario tener presente que a lo largo de más de tina década 
se produjo una enorme destrucción de la planta productiva del país, 
cliie la inversión productiva cayó, sólo eiitre los años de 1981 y 1986 
en iir i  4 1 % y  que, según encuesta realizada por Expansión, las industrias 
de autopartes, maquinaria y equipo eléctrico y no eléctrico, y la de 
metal ferroso, disminuyeron en 1988 su producción a niveles inferiores 
a1 alcarizado en 1980. Diversas informaciones constatan que hasta 
1987 hubo franca desinversión, que todavía en 1988 se mantuvieron 
paralizadas las inversiones y que a partir de 1989 se inicia un escaso 
aiirnento de éstas. 
Pese ai disciirso extremadamente optimista de la dii-igencia em- 
presarial, que a partir de 1990 señala que la "fuerte inversión privada" 
ha logrado la reactivación económica, lo cual ha convertido a ese sec- 
tor en el "inotor del desarrollo", lo cierto es que dlo es apenas iin indi- 
cador dudoso. Al parecer, lo que existe por lo pronto es una modifica- 
ción de la composición de la inversión. De acuerdo con los últimos 
datos, la inversión privada representa u11 71% frente a un 29% de la 
inversión píiblica, cuando esta relación era, liasta 1989, de 5'7 a 43%. 
Según análisis del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e In- 
formática, del Banco de México y del Mercado de Valores, a t o  se 
debe principalmente a la desinversión productiva del Estado, producto 
del proceso de privatización de importantes empresas públicas." Por 
" El Finamirto, 2 de rriayo de 1990. El Centro de E:siridios EronGmicos del Sector 
Privado (CEESP) asegiira qiie la reactivacióri de la economía "se ha logrado por el fuerte 
lo demás, los planes de financiamiento privado de la actividad eco- 
nómica pública tampoco parecen contar aún con la respuesta em- 
presarial.I2 
Por otra parte, se ha informado en reiteradas ocasiones, siempre 
ligadas a momentos en los que representantes del sector privado 
expresan su confianza eri el actual gobierno, que regresará el capital 
fugado. Sin embargo, las cifras conocidas, aunque difícilmente ve- 
rificable~, muestran que ello es aún sólo un buen propósito. Se estima 
que durante 1989 regresaron al país 2 400 millones de dólares. Según 
la Comisión Nacional de Valores, en 1990 alcanzó la cifra de 2 793 
millones de dólares, y en lo que va del año 1991, unos 1 06'7 millones 
1 más. Sin embargo, es evidente que frente a los cálciilos de cerca de / 50 000 millones de dólares que salieron del país la década pasada, el 
retorno estimado dista de ser significativo, más aiín si se resta aquel 
que ha regresado para volver a parar en la actividad burs5til. 
En otros rubros en los que se ha fincado la recuperación econóinic:i, 
la inversión extranjera y el desarrollo de las exportaciones no petroleras, 
los datos también inuestran tina escasa respiiestn eiripr-esal-ial. Pese a1 
eriorine esfuerzo giibernameiital por abrir ~~lerinineiitc la? piiei-tas a1 
capital foriírieo y la prornocióri hecha poi- algiitios empi-esni-ios n esa 
política, los iiivei-sioiiistas extt-anjeros ha11 t-esiil tado t;iii o 1115s i-eniiei i tes 
a pal-ticipar en iin esfiieizo pi-odrictivo qiie saqiie a1 país de su crisis, 
que los propios empresarios iriexicñ~ios. Aiirique los iiifor-mes oficiales 
hablan de que en 1990 Iri inversióii extraiijei-a alci~tizó la cif1.n 1-écor-d 
tlc 4 400 inilloi~es de dól:it-es, las expcr tatit-;ts }: los 1-eqiici-iinieiitos 
iiiri~<.iiii.iiin (Iti I;i iiivt.i-sióii 11i-ivíitla y CI I  riieiior iiicrli<la ;il rt:l)iiiiic ck.1 rririsi~iiio". 1'1 
or-g;iiiisiiio scñal;i qiiti sc 1i;i iiiodilicaclo la esiiiictiira de la iiiversión pues el I~sia(lo 
1);irtic'il);i t:ii riicrioi. grado porqiie dismiriiiyó sil gasto prodiictivci. I)e 1986 a 1988, el 65% 
(Ir los (.iiipi rs;ii ios <:oriirstii cliic rio 1i;il)ían icñlizado iiucvas iiivri-sioiics. Eii 1989, 13 
iiiayi 11.1);ii-te sck;lli,(li~c sil irivtirsióii se iiicrcrriciiraba. Siii etiibai-go, eii t.ti(-iirsi;i i.c.;iliz;iJ;i 
por cl pi.opio CFFSP a fiiiales de 1990, se coristata qiie la mayor [iai-te de las eiiilircs;ts 110 
realimi.nir iiiicvits iiivrrsiorics, P:l Firlnnci~ro, 3 d i  niayo de 1990 y I;;xf)(r?rsió.rr, iiiiiii. 553, 
~ i o v i ~ r ~ l l > ~ ~ f ?  <l<. I!EbO, 
j2 El scclor iii<liistri;il ~)ai.;icst:it:il i.ri1iiiei.t. eri sri <-oi!iiiiiio itivcrsioiirs ciei oi.<it.ri ( 1 ~  
55 000 iiiilloii<~s <lo dblares para sii riio(1ri~iii~ñc~icíri cri los ~>i.óxiiiios ciiicn aíios, i.criirsos 
qiir altos <lii.<-ctivos dc <.1111ircs;is ~>ai~;icsi;~!;il<-s c.sperñii ~i rov~riga~i  (-11 sil iiiayoiia (Ic 1ñ 
iriic-iativa pi.iv;ida. 1.0s fiiii<-ioiiarios c.oiisirlc.raroii qiir rtl las iirgor~ia<~ic>iies rori la 
iiiiciíitiva 1)riv;da para fiiiaiici;ti la i ~ i o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ a r i ~ ~ ~  (le1 sector par csiatal (eqii vi~lcii~~~ :I 
50(%1 (1<- la clciicla toial clcl país), iiiio c l c  l o s  rc.<liiisiios gii~~criiaiiiciitaI~s t-s <liic VI cajiiiñl 
priv;tclo Ilcgiie a reliresciit ar '70% rlrl ~otal.  36 000 iiiillotics (Ir tl6lai-es criire 1!)8!l y 1 0!),1. 
diseniiriatl<~s cri la iii(liis~ria lirii.r,lri-a, r1í.c tricit y (Ir los f~riilizarii<~s, ríiiicos st'c-tor~s (111t' 
seguirá, por atioríi, corit~rolariclr> el Est~rlo. El 1'111mti.it>)n, 4 <Ir niayo de I!)!JU. 
productivos rebasan con mucho esa cifra, más aún si se compara con 
la inversión volátil en el mercado de valores que ha sido de 3.6 billones 
de dólares. 
En cuanto a las exportaciones mexicanas de manufacturas, si bien 
se había informado con júbilo que éstas estaban creciendo, hoy el 
enorme déficit comercial, superior a los 4 500 niillones de dólares, 
revela el estancamiento en el que las exportaciones mexicanas se 
encuentran. En ese sentido, el Consejo Nacional de Comercio Exte- 
rior ha señalado que sólo una de cada diez empresas se ha incorporado 
a operaciones de exportación o importación, y reconoce que las ex- 
portaciones en general han crecido a un ritmo más lento del esperado, 
de 8 a 10% anlial." 
La conducta mantenida por el sector privado frente a la fiierza 
laboral es el aspecto más descarnado de la política modernizadora que 
se iinpulsa. A lo largo de estos años, la posición empresarial ha sido 
intransigente en lo que se refiere a elevación de los salarios de los tra- 
bajadores mexicanos. Todavía ahora, que se reconoce una franca 
reci~peración econóinica y cuando las principales empresas del país 
reportan considerables aumentos de sus gan;incins netas, el nivel sa- 
larial ha mantenido sii descenso. En los iíltimos tres años el salario real 
ha perdido otros ocho piintos porcerituales, con lo que representa ac- 
tualriiente sólo el 51% del ingreso de 1980. 
En lo que se refiere a la condiicta empresarial frente a la cuestióii 
del empleo, es sumamente ilustrativa la encuesta levantada por el 
C.LESI', en la que se inuesti-a que: dos de cada nueve einpresarios des- 
pidieron trabibaja(tores durante el segundo semestre de 1990; que 
cinco de cada diez no creará ninguna nueva fuente de trabajo, y ape- 
nas dos de cada siete generará alguna nueva plaza.'" Entre las razones 
expuestas por los capitalistas para explicar esta situación está la de que 
les interesa elevar la productividad con el mismo número de obreros, 
a partir de lo cual se podrá plantear la elevación de los salarios. 
En los últiinos años, los representantes empresariales se hari 
hecho presentes eri la opinión pública como nunca antes y externan 
a diario sus puntos de vista sobre practicamente todos los aspectos de 
la vida nacional. También han avanzado en forma considerable en el 
diseño de políticas generales, algunos verdaderos programas de go- 
bierno, que si bien no han expresado la opinión unificada del con- 
l 9  I ( 1 1 ; i ~ r ~ z r i c ~ i ~ t a ,  11 de septiembre de 1990. 
l4 El fi?tanrtaro. 7 dr noviembre de 1990. 
jiinto del sector empresarial, sí representan las posturas ni3s iii- 
fluyen te^.'^ AdeinAs, algunos participan directa y decisivamente en la 
formiilación y aplicación de determinadas políticas giibernamentales, 
como es el caso de  la promoción a la inversión extranjera, el Tratado 
de Libre Coniercio, la formulación de los términos y plazos de los 
pactos ecoriói~iicos, los proyectos agroiiitliistriales, etc. Hay ahora 
una mayor- circiilacióii de las publicaciones empt-esai-iales y no pocos 
representantes de este sector son colaboi-adores de prácticamente 
toda clase de  diarios y revistas. Por sti parte, las organizaciones patro- 
nales se esfuerzan cada vez más por mantener iin seguimiento de las 
diversas opiniones y acontecimientos políticos, así como por impulsar 
proyectos de estudio c i e  la realidad iiacioiial. 
A pesar de  qiie se escuchan voces patronales que rec1ain;iii re- 
Iaciories iri6s pai-ticipativ:is y que piignari por siiperar el paterrialisirlo 
pi-eclotnirmnte en  el régimen político ~nexicano, '~ lo ciei-to es que el 
sector enipi-esaria1 tlel país dista niiicho de ser elemento de iniciativa 
y sujeto efectivamente iiidependiente de la voluritad gtibernamen tal, 
I,n ~01ític:l econóriiicn giibel-namental rliie, coirio hemos seíinlaclo, 
coincide cada vez 015s con el proyecto enipresarial, ha teriido coiiio 
resultado directo 1111 caiiibio importriiite en la postura 11olític;i de los 
sectores domiiiaiites de la iniciativa privada. Apeiias hace tres años 
gran núinero de enipresarios expresabati piiblicaiiiiri te su clistaii- 
l5 1 l a s t ~  :diora cl 1r15s ( c)iiiplr!o prograrira tlc la ii~it-i:iii\,~ pri\ ,I(I'I r~ VI l)rcv-ri~~i(Io 
por la Copat nirx y la Cori< aiiaro, qiit. Luc Iiecho ~>úhlic-o <-ii plciin < niiif>añ~ i-lrctoi nl  (Ir 
1988 y eiiviatlo a Salinas iiria vrz qiie fiic dcsigiiatlo j~ii.\i(lt.iitc tlc la K<.p'~l>li< ,r 1 0 . 1  
ilociinicnto I'lo))rlrsl<~~ d ~ l  S P C ~ O )  pitzi(t(lo ((~>til>li<atlo 1) r '-1 Iirstitrilo dc I'rrij)o~i( i o ~ l (  \i 
Estratégicas, México, niayo de 1988) expresa, eiitre otros. el propósito de iiiipiil\ar 
'políticas gubernamentales generales, qiie interprete11 el papel del gobieriio coirio gcstor 
y promotor del desarrollo y rio coino actor y ejrcutor prcponderñnte". El <lo( i ~ i i ~ < . i i i o ,  
dicen, trata rlc recoger las pri~iripnlrs ptopucstas del sector privatlo p.ira *(lur sc. 
gobierrie mejor a la sociedad, promovieiido directa participación de la riiiriii~ i i i  10s 
áiiibitos econhtniro, político y social". 
lh Eri el docurriento citado, ProJ~~r~.rtm&6s~ctorp1~r~nc~o, Icciiic~~: "Edr ~>laiitc~nr~iit-riit) 
preteiidc sirperar el acti~al esqiicrii;i (le estaiicos, cti t.1 cliic e1 se< i oi liiít~li< o iiitci \ I ( . I IC~  
roiiio a< ior eri iodo? los ánibito~, gincraiido qiie iitia 1);ii te iiiiiric.r<ri,i rlr la ~ocic.<l.rcl w , t  
depeiidictite <ir1 gobierno,en rela< ión al iestorlr 1.1 ic.tlnrl civil iiidr~i~~ridi~.iiic. ; I,  < i i ; i I  
?e le asigna, aibitrariamente, uri papel iiirrariiciite t i  il~iitar io y t c)iiililiiiici~t;ii io." Y iii;ic 
aclclaiitc: "Kii ~íritcsis, propoiit~irio~qiiela ~>rtixiniañtltiiit~i~tra~ iOii (.~iiiiiiiltt~I (I~ti; t l i l i~i~~o 
de la pat ric il>acicin de la socit*<larl <Ic abajo liacia ;ir i il>,i, la tlc-st t . i ~ t i  ,ili~,ic i<íi i ,  1.4 lil)vi i.1(1 
y el pluralisnio que caracterizati a los países eii los rluc la socic.díic1 iiriie IIII pi oiitgoiii~iiir> 
real eri aririorib y concertación r-on el gnhieriio y iio iiri 1);11)il ~>asivo  siil)oi <l i i i , i t l c )  " 
Ibid., p. 2. 
ciamiento con el partido del gobierno, sus críticas al presidencialismo, 
su reclamo de mayor democracia. Hoy, en cambio, reaparecen las 
adhesiones al grupo gobernante y, en partictilar, al señor presidente; 
participan de las campañas políticas priistas; se plantean la posibili- 
dad de agruparse en un cuarto sector dentro del partido de Estado 
y, seguramente, volverán a dar su voto por el sistema político pre- 
dominante. 
LA INDUSTRIA MAQUILADORA: REALIDADES Y 
PERSPECTIVAS. AI,C;LJNrZS KF:FL,EXIONES 
Ana Esther Ceceña MartoreIIa 
Eíi el ~wimer apartado del ti-abajo 110s liiiiitrii-einos ;i eiiuriciíii. ciiatro 
tesis generales coricernientes al estatiito de la industria inarliiilador-a 
deiitr-o rlel pi-or:cso global de valorizacióii capitalista para contiriu;ii-. 
eri scgiiicla, con iiiia rrvisirjii pi11itua1 de ;ilgiiiir~s de 109 pi-iiiril )nic.\ 
iiidicadoi-es de la r1iii;ítnir.a de esta industria y podci., con lxise eri ellos. 
efectuar algiitias reflexioiies breves so111 e 511s 1,ei.sprctivas eri el fiitiii-o 
cercano. 
LA INDUS1'KIA MAQUILADORA EN El .  PKO(;I.:SO (:L,ORAI. 
DE REESTRU~TI~JRACI~N PROI)I TC IIVA 
1. l,a indiisti-ia niaquiladot-a responde a la estrategia del gran capital 
por abatir costos de prodiicción que, por t i i i  lado, aiiiplíeii sil coin- 
petitividad y, por el otro, iiicrementen siis gmiaiici;is a tiavés del 
rnecanisirio de exti-accióri de plusvalor exti~nordii~;~rio. Esto es, 1;i di- 
ferencia de costos piiede ser absorbida poi- la einyresa bajo la foi-ina 
de ganancia extraordinaria y/o piiede sei- aplicada al pi-erio del pro- 
ducto con el fiii de mejorai- las coiitlicioncs de la coiitpcteiicia. 
2. La producción de maquila corresponde a un mecanismo con- 
tradictorio de integración y confrontación de mercados laborales de 
fuerte contraste, encaminado a contrarrestar la limitada movilidad de la 
fuerza de trabajo (como instrumento de su depreciación y flexibiliza- 
ción) por la amplia movilidad de capitales. 
3. La heterogeneidad estructur:~l expresada in ternacionalinen te 
se ha convertido en el sustento de la industria rnaquiladora, atendiendo 
a las diferencias en el costo de los elementos de la producción. Sin 
embargo, contradictoriamente se desarrollan fuerzas de integración 
que en el afán por arraigar su posición económica mediante la auto- 
suficiencia regional básica pueden tender a reducir este margen. 
4. La conipetencia internacional ha desplegado dos estrategias 
paralelas que consisten en: 
a )  una integración geográfica de regioiies heterogéneas para 
garantizar una producción m5s eficiente sobre bases intrarregioriales 
dentro de la cual se ubica la industria maquiladora y las regiones que 
la albergan; 
h) tina corifro11taci6ii de inercados en el plano ititerr-egiot~al, 
coinaiicindos, clestle luego, por los cen ti-os hegetn6nicos y desplegados, 
f~~ndamentalmente, n el mundo desarrollado. 
Todos los indicadores de producción de la maquiladora mexicana en 
la iíltirna déca<l:i la señalan como un sector de alto dinamismo. Su ac- 
tividad, sin enil>ai.go, aunque prometedora, está ligada al compor- 
tamiento general de la economía estadounidense y aunque actúa 
como elemento contrarrestante de la disminución de la tasa de ren- 
tabilidad del capital está limitada por las expectativas de realización. 
Sornetida a estas determinaciones ext~rnas -como eslabón que es 
de iin proceso de producción extranacional- la aceleración o de- 
qaceleración de sus ritmos de producción no guarda ninguna relacióii 
con la marcha global de la economía mexicana, razón por la cual 
durante algunos periodos de la historia reciente se observan compor- 
tamientos contradictorios en los que la tasa de creciiníento global de 
la economía va en declive mientras que la del sector maquilador va en 
ascenso.' 
' (;c,nio se sabe, el rrn rnan6facturero registró iin crcciiniento ncgativo diiraiite los 
priincros ririro años de la década, equivalerite a --2.3 por ciento. 
El crecimiento de la producción en la última década ha sido no- 
table. El número de empresas aumentó en un 3'73% (gráfica 1) y puede 
decirse que la actividad económica en la frontera mexicana gira en 
torno al eje de la maquila. Un gran número de negocios relacionados 
con el abastecimiento, transporte, vivienda o entretenimientos y di- 
versiones de la fuerza de trabajo de las maquiladoi-as, aunque for- 
malmente no pertenecen al rubro de la industria maquiladora se 
sustentan en ella y conforman lo que podríamos llamar el panorama 
frontenko. No se trata en este caso de actividades industriales o 
directamente productivas, pues muchas de ellas corresponden al 
sector servicios y son de duración efímera. Su viabilidad depende en 
muchos casos de las relaciones que guardan con gerentes de las plan- 
tas maquiladoras y se establecen como negocios caseros, lo que les 
permite hacer frente a su vulnerabilidad. Líí inestabilidad característica 
de las maquiladoras se reproduce de manera ampliada en la estructura 
económica regional (cuadro 1). 
C~iadro 1 
TASAS DE CRE<:lMIEN'TO 
19791900 
Global Aniinl 
Establecimientos 372.96 37.30 
Ernpleo 420.60 42.06 
Obreros 394.71 39-47 
kIoras/hombre 399.74 39.97 
Insumos 572.38 5'7.24 
Valor agregado 459.87 45.99 










FUENTE: Elaboración piwpia con base en la información de INECI, Fsndi~licar de kz 
indwtriu mqtiikzciora de expo~m'ón,  varios números. 
Mucho se ha hablado de los posibles efectos multiplicadores de la 
industria maquiladora en la economía nacional; sin embargo, como 
no sean los referentes a estas actividades no parece muy probable sil  
incidencia. En términos de empleo (gráfica 2) puede extenderse sil 
efecto a toda el área de s e ~ c i o s  colaterales, además de la absorción 
directa de la industria, per? la integración con otras actividades 
industriales contiene un vicio de origen que no ha podido ser su- 
perado. Es ya conocido que la industria nacional no logra rebasar un 

Gráfica 2 
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO 
L T E C O R ~ S  SALARLALES 
escaso 2% en la provisión de insumos, y no obstante que se trata de 
una tasa dinámica, es decir que en términos absolutos crece con la ex- 
pansión propia del sector, la integración económica sigue siendo 
inexistente. La industria maquiladora, en esencia, comporta una im- 
posibilidad estnictiiral, semejante a la del enclave que, no obstante, 
ante la precariedad circundante, aparece coino i111a piierta al desarrollo 
aunque se trate de  una puerta de acceso restringido. 
El monto de los insiimos transformados por esta industria es uno de 
los elemerltos cori qiie podemos medir el ritino de actividades e in- 
directamente b capacidad productiva. Los insiiinos utilizados, prove- 
nientes eri iin 98% del exterior, han crecido en un 572% en la Última 
década, pasando de iin promedio de 2.97 inillones de  dólares por es- 
tablecimiento en 1939 a 4.96 en 1989 (cuadro 2). 
Ciia<lro 2 
IJI'II , I Z A C I ~ N  »E LNSIJMOS 
(íi irl ices) 
Ario I'or obrero 
RTEFTI'E: Elaboración propia con base eri la inforrnaci6n de INEGI, Estndístic~s & la 
indurtrzn ?nnq7~iln(fom & rrxportncidn, varios niíiiieros. 
Este iricr-emento en los itisurnos utilizados y por tanto en In 
pt-od~iccióri global ha sido originado por una extensión de la planta 
- 
~>roíluctiva sittiiiltiiea a la elevación de la capacidad productivn. rela- 
cionada, esta íiltiina, con la iritroducción de  tecnologías pero tainbiétl 
con cambios organizacionales en el p r o r ~ s o  de trabajo y con iiria in- 
tensificación de lajornada (griífica 3). Si los i~isuinos por est~bleciinieiito 
ct-erieioil en iin I67%, los iiisilinos por obrero aiinieritaron eri 15 1% 
y los iiisi~tiios por- hora eii 5'76%. Es decir, con un aiiiiieiito en la plaii i : i  
ol~eraria del 395% se logr-6 un iricreinento de las actividades de ti;ii.is- 
formación o procesamiento del 576 por ciento. 
De conformidad con los datos, cada obrero producía en 1989 iiri 
50% m8s que diez años aiites, y si la jornada de trabajo no se ha ex- 
tendido miiy significativamente -ya qiie ~610 aiimentó en 3.1% entrrc 
1980 y 1990-, cada hora de ti.nh;ijo i.cqiriere de i i i i ; i  :itinci;iri e i t i -  
tensidad acrecentadas, coi-iesporidie~ite al auirierito en la cantidad de 
productos que se pi-ocesaii. 
'L'otlo ~ - O C C S O  ~ I - O ~ I I C ~ ~ X ~  ti) e1 c;lpit;ilisi~iot.s I I I I  proceso de ;igi c.gac.ióii 
de valoi-; siti ciri1,;ii-go, sri cii;iiiiificacióri es siirri;it-rir.liti difícil poi.cliie 
fot-iiia parte <le los registros coiifirlei~tialrc (le In eiiipr-esa y estií nt i ;I- 
ves;id:i por iina sci-¡e rle niccaiiisirios distorsiotiadoies qiie se c-orii- 
plejizari cuarido se ti-ata de procesos realizados eri 1n5s de 1111 p:tís, 
corrio es el caso de las iriaqiii1ado1-as. Poi- ello, sin pretelider- real tiieii t r 
aproxiinai-nos a la irirdida d ~ l  valor ;igi.ega<lo2 en el 111-oreso d t ~  i1i;i- 
({nila, rit ilizareiiios los indic;iclores dispoiiibles para efcctiiar algtirias 
cor-rsidet-;icioiies. 
Urio de los elernetitos ceiiti-ales para rtcccder a la riicclici01i (le1 
valor agregado lo constitiiyen los salarios en la medida e n  qiie son una 
expi-esi0ii del valoi- de la fuerza cle trabajo (gt-Afica 4). E11 este terreno, 
procesos i titei~naciorinlizados tios sitúari nn te la j>erspectiva de iina 
conibinacióii de situaciones en las cuales la f~lerza de trabajo, por sus 
coiidiciories fiistói-ico-socialer, tierir diferente valor ;iiinqiie se rti- 
ctirii t re  iiiserta eti iiii ritisi-no pt-ocrso protliictivo y realice el iiiisirio 
tipo de  tr;th;ljo3 (ciiarlr-o 3). 
Dejaiido de lado esta disciisióii, lo qrie rcgistr-ari 1;is estac1ístic;is 
N o  riic i t . f i < . i - o  a I;I <-aiigoiia <.sr;itlístic-a siiio ;i1 l>i.orcso tic. r.ic.;tc.icíil (1<. \;ilor. 
'Esta dis<.iisióri c>riiia pñ1.t~: rI<.los ílcsiafíos ~t.óri<:os tji~c pla111t:a la i1ci.t.i011;1Iiza<.i611 
rlt.1 c-;ipii;il y, p o i '  raiiio, iir> 1>1w(1e ser ahoi.(lñda t.11 cste 1 r.;ii>ajo. N o  ol>staiiir=, cor~sitl(:i.;iiiic>~ 
i n i ~ ) ~ ) ~ ' t i u ~ f c  st:íial;\r si; prr.ririciicia. 
Gráfica 3 
CAPACIDAD PRODUCTIVA 
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sobre el valor agregado en las rnaquiladoras es un incremento de 
460% en la última década. El principal renglón lo constituye la 
categoría suculac, salariosy prestacioner, que pasó de un 58% del mismo 
en 1979 al 50% en 1989 (gráficas 5 y 6). Dentro de esta categoría el 
castigo mayor ha sido para los salarios, que cayeron del 33 al 22% 
entre 19'79 y 1988 a pesar de que cn ellos se incluye a los técnicos de 
produ~:ich, que han ascendido de un 8.6% de la población ocupada en 
19'79 al 12% en 1988 y que pertenecen a una categoría salarial más 






hom ln r 
FUENTE: lal>orac-i61i propia con base en la inforinacibii de INEGI, filadistirns (I/: In 
indtrrt?-in mcaquilnrlora & ~xportclción, varios números. 
La rentabilidad de las operaciones de la industria maquiladoi-a se 
apoya, como decíamos, en un crecimiento de todos los indicadores de 
pi-oducción, incluido el empleo, y en un decremento real de los 
salarios. El único indicador que registra un comportamiento riega tivo 
eri el periodo es el de salarios, que caen, en los Últimos diez aííos, un 
33% (cuadro 4). 
La caída en los salarios, aunque aumenta el margen de ganancia 
global de los procesos productivos, provoca una distorsión corres- 
pondiente en el registro del valor agregado en los procesos de rna- 
quila. Un camino posible para calcular la amplitud de esta distorsión 

consiste en efectuar una comparación con lo que sería el costo salarial 
de los mismos procesos si se llevaran a cabo en Estados Unidos. To- 
mando estrictamente los salarios manufactureros de ese país, es decir, 
sin considerar las prestaciones, la diferencia salarial es de 20 000 dó- 
lares anuales por obrero en 1987,4 lo que hace un total de 5 172 




A iao Por hma Mmucrl Anrrd 
RIENTE: llahorñricín propia con base cri la iriforrnáci6n de JNECI, fitaditlimt & la 
inrltrstrin ~nnqllilrrdolor n d~ rxporínrión, varios 111í riicros. 
I'or hnm 
- - - - - - - -- - - - - -- -- 
1979 5.77 13.29 1 273.32 
1980 6.15 13.93 1 421.17 
1981 6.67 15.29 1 692.25 
1982 7.50 17.13 1 801.71 
1983 8.13 18.63 2 338.35 
1!)84 8.3'1 18.88 3 125.20 
1985 8.71 19.27 3 350.86 
1986 9.1 1 20.16 4 110.71 
1987 9.27 20.80 5 172.49 
1988 
FL~ENI'E: Elal~ara~icíri propia ron base en la iiifonnación de INECI, EslBnGtirm rlP la 
i ? t d f ~ ~ ~ r i n  r n q ~ ~ i k ~ d o r a  nB ex#orlarión, varios riúmeros. 
No fue posible realizar el cálculo para los dos últimos atios. 
La estriictui-a por t-atrias eti esta industi.i;i puede ser observada en 
relación con la extensión o la intensidad de las operaciones que se 
lleva11 a cabo. Eri el priiiier caso, el indicador inAs apropiado es ej del 
volilirieri de er~ipleo y en cl segiiiido soii los irisumos pi-ocesados o el 
valor de la prodiicción (gr-Afica 7). 
M:itei.inles y ;icrr~oiios eléctricos 
2 1.25% 
k.qtlipos y 11~1.1-at1iieilt<7~ 
excliisivai~iriite eliciric;is- 
Ensairible de iiiaqiiiiinri;~ y 
Eiisniiihle dr iii.eritl;is <le textile 
1.54% 
El 1xocesainierito de pi-odiictos elécti-ic-os y electi-óiiicos ti-adicio- 
iiaiinente tia sido la aciivirlad inaqiiilatloi-a de  niayoi- 1-elevaiici;~. El 
personal ocupado por esta 1-airia (qiie en las est:iclísticas ofici;iles 
api-ece subdividida en dos) repi-eseiita eti 1989 el 39.8% del total y 
las unidades productivas ascierideil al 26.6%, 1)ai.ticil)a coii un 40.3% 
del valor agregado total, y el vhlor de  su pt.odiicciÓn alcanza el 44.2% 
del total geiierado por la itidustt-ia xiiriqiiil;idor-a. 
La segunda en importancia es la rama de equipo de transporte y 
autopartes que ha incrementado de manera muy significativa sus 
actividades de maquila y es la que tiene el más alto índice de con- 
centración y capitalización, manifiesto en el índice de procesamiento 
de insumos y en el valor de la producción por obrero y por esta- 
blecimiento (cuadros 6 y 7). Este crecimiento, que ha modificado el 
orden de prelación relativo dentro de la industria de maquila, ha sido 
registrado fundamentalmente en la última década y corresponde a 
una de las políticas básicas de reestructiiración mundial de la rama, 
por lo que, conjuntamente con el monto de las inversiones realizadas, 
ofrece una perspectiva más sólida que la de otras ramas. 
Cuadro 6 
VALOR DE IA PRODIJCCI~N 
(millones de dólares) 
Mat. y arcs. elé<-ti cos y cle<-tríitiicos 
E:q~iil>o de ti-atisport e 
Erisanil>le rnaq. eq., apar. y acrs. 
eléctricos 
Ensar~it>lr prriitlas textiles 
Miiehles dc rnatlera y de rnetal 
Juplc:tes.y articiilos <leyiortivos 
Equipo y herramieiitas, excepto 
eléctricas 






FUENTE Elaborari6ri propia con base en datos de INEGI, Btndisticus de la indutria 
maqrrilBdora de i?zportMión, varios números. 
En conjunto estas dos ramas proporcionan el 60.5% del empleo, 
el 72.7% del valor de la producción y el 64.3% de las divisas prove- 
nientes de la industria maquiladora ( c e o  8). 
Por ~stnhLri~nicntci  I'or obr~ro 
Rnmn ( m  ilkon 1,s d11 dr ibrr .~)  ( m  i l p ~  11r (io111 t F.$) 
1980 1988 1980 1 %S# 
Mat. y accs. el& ti iros y elictróriicos 5.54 7.00 16.71 29.!)5 
Eqiiipo de trarisporte 2.91 1'7.22 24.46 37.10 
Eqiiipo y lierrariiieiitas, excepto 
eléctricaq 2.05 4.1 O 21.31 33.12 
Eiisanihle, rriaq., eq., apar. y accs. 
clec-ti óiiiros 8.80 10.!)4 23.3 í 26 22 
~lli~rieritas 2.75 2.26 Y(i.20 1 1 .(Ni 
E:tiainil>le prenrlai texti1t.s 1.75 1.62 13.04 27.(i!) 
Calzado y ciicro 0.!)(3 I .50 13.28 1 :3.70 
Miicl>lcs dc iiiatlcra y de nieta1 0.59 1 .57 12.18 20. t )!) 
J I I ~ N C I C S ~  YI tí< ulos dcporiivns 1.35 G.75 11.21 20 75  
0 1 1  as 1 .i(j 2.02 16.98 2 I '{ti 
Sei-vic-ios 0.34 0.15 1.47 0.72 
I'iodiic (~iiíiiii( oz O. 15 O.ti2 8.T!) 2 I 50 
FlrFNIE:: lci,ii>ora< ióii ~)i.opia coi1 Imsc cri iiifor iri;ic-ihri d(. INi.(:l. b;\l\lorl/~~lir/~s drz /o 
inri~cstr in t r rnq~~~lndntn  dr cxj~ortc~< t ó ? ~ ,  varios iiiíriic.~ 0%. 
Mai. y accs. clk i I ira\ y 
clert róiiic-os 30 62'7 
Equipo d e  traiisporle i 500 
Eriwmhlt, niaq., eq., apar. 
y ;i( cq. t.1E.rtr i c  os 20 774 
Eiisainl~le ~ I P I I < ~ A S  ttxt i l t -~  17 570 
Miieblcs dc rriadera y ( I r  nirtal 3 2.30 
S ~ I  vicios ri 047 
.]iigiictcs y iirtít 1110s tlepoi tivos 2 805 
Cal/ado y r\i<-r o 1 787 
I<(luipo y Iici i-artiic-iil as, 
cxct.l>tt> c1i.c irir-;is 1834 5696 111.6 l .  1.5 1.:; 
Aliiiitri~os 1 393 4 361 116.1 128.3 1.2 1.0 
I'i-ocirictos qiiíiiiicos 83  2 81 1 20.8 4 . 5  O. 1 0.7 
Otras  7 898 60 114 125.4 173.7 6.6 13.8 
MIEN I'F: El;ii)or;iri<jii l>ropi;i rori bñst. cri los r1;iitis d t a  INECI, F ~ ~ / ~ r I i \ / i c ~ i . ~  clr I / /  ~ t r r l r r  t / t ( l  
Sin embargo, en la Última década el procesamiento de productos 
químicos ha tenido un crecimiento notable. Todavía su participación 
en el total es poco significativa, pero fue la rama que registró la mayor 
variación porcentual en el valor de la producción (4 310.3%) y en el 
volumen de empleo (3 422.9%) en la última década, lo que podría 
indicar una mayor ampliación de las actividades maquiladoras de esta 
rama en el futuro. 
La rama pionera en la maquila la constituye sin duda la confección 
de productos elaborados con textiles. Esta rama ha mantenido un 
espacio importante aunque, por las características de su proceso de 
trabajo, no ha tenido el mismo impacto que las mencionadas an- 
teriormente en el valor de la producción o en la capacidad productiva. 
Ocupa al 9% del personal de la industria, pero el valor de su pro- 
ducción es el 4.7% del total. La introducción de nuevas tecnologías en 
esta rama es muy improbable, ya que en general la innovación tec- 
nológica se ha dirigido a otros sectores; no obstante, el procesamiento 
de irisumos por obrero pasó de 13 a 28% en la década, cuestión que 
debe atribuirse principalmente al aceleramiento eii los ritmos de tra- 
bajo. Desde el ángulo de la rentabilidad de las inversiones y coiiside- 
rancio las características del proceso de trabajo concreto se ha logrado 
impulsar la producción ampliando el grado de rendimiento del 
trabajo. Es dable suponer que esta rama, justamente por sus deter- 
minaciones tecnológicas, acreciente sus actividades en nuestro país 
como respuesta a la integración ecoriómica norteamericana. 
Además de estas rarnas cabe anotar otras dos cuyo creciiniento, 
si bien no ha sido espectacular, sí señala una cierta estabilidad en sus 
operaciones. Se trata de la de muebles de madera y metal y de la de 
artículos deportivos y juguetes. Seguramente este comportamiento 
proviene de diferentes razones, ya que la fabricación de muebles 
parece estar más relacionada con el abastecimiento del mercado esta- 
dounidense y la de juguetes y artículos deportivos con la rees- 
tructuración mundial de la industria del juguete sobre todo; sin 
embargo indica, en los dos casos, una cierta estabilización de sus 
actividades de maquila. 
Esta apretada revisión del comportamiento de la industria maquiladora 
de exportación en nuestro país nos permite hacer algunas reflexiones 
acerca de su f~lturo y del impacto que sobre ella pueda tener la firnia 
del Tratado de  Libre Comercio de América del Norte. 
Eri general la deslocalización parcial de los procesos pi-oductivos 
hacia regiones de bajos costos relativos ha sido uno de los pilares de 
la reestriicturíición miindial del proceso de  valorización cal>italista. El 
arnplio iiiat-geti de  ahorro que significó para el capital propició ~ i i i ; i  
desvalorización de  las mercancías así prodiicidas y consecuentetneilte 
una mayor concentración y centralización de capitales y la correlativa 
expulsión del mercado de  los más irieficien tes, que en este caso fueron 
los qiie no  pudieron desmembrar sus procesos para aprovechar las 
ventajas comparativas mundiales. 
Por otro lado, esto pernlitió contar cori 1-eniarierites de cal~ital 
para la investigación en ciencia y teciiología que se tr-ad~jeron en iiria 
reorganiz;icióti pr-odiictiva general iniciada por las r-ariias de vatigiiar- 
dia pero que tiende a generalizarse, con las liinitaciones propias de un 
proceso de esta ila tiiraleza. 
En este sentido, la producción llatiiada de maqirils se ha coristitiiido 
corno lino de los es1;ihaiies fiindairieiitales de la i-eecti~ii~tiii-acióri y clc 
1;i liiclia por 13 cornpeteiicia y, aiiriqiic tle matiei-a pai;id+jica, t l e l  
desar-i-0110 de  13s f~ierzas pi-odiictivas. Iiidii-ectai~icrite, cle los datos 
que lieinos 1"-esentado se infiel-e iiiia paulritina capitalizacióri tlc estii 
iiidiistria, qiie 11a pet-initido coiribiiiai. los mecaiiisiiios cle ext t-riccjbii 
de pliisvalor absoluto qiie fueron los cal-acterísticos eri su primera eta- 
pa, con I T ~ ~ C ~ ~ ~ S I I I O S  de cxtr-acción de pliisvíilor i-elativo, es decir-, el 
1-endirnieti to de la prodiirc~ióii actii;ilriierite no se explica ya sólo rii 
furicióri de la i~itensiclad de las c;idencias de ti.;ibajo siiio poi- i i i l  aii- 
inento de la capacidacl pi-ocliictiva logi-ado iriediaiitc la iritrodiic-ció~i 
de tecnología. 
La indiistríñ maqililadora, concebida 01-iginaltneiite coiilo 1111 rne- 
canistno tcinpoi-al de abatiiniento dr costos y rle retlefiiiicióii dc. 
relaciones entre las clases, ha adqiiirido ya uri estatuto preciso detiti-o 
del proceso general devalorizacióii y con ello no sólo se ha estabilizado 
sirio que ofrece maritenei- ritmos de crecirr~ierito y per-spectivas de 
expansión correlativos a los de la p i  odiicció~i tiiiiridi;il, pi-iiicipalriierlte 
1 3  relacionada con el capital rie Estados IJnidos o de aqiiel cliie hiisc-;i 
penetrar- a1 mercado estadoiiiiiderise eri trlejor.es coridiciorits de coiii- 
pe tenciíi. 
El Tratado de Libre Conlei-cio de A11161 ica del Norte tieiie en p;n- 
te la finalidad de lograr iuia iiiayor eficiencia o rentabilidad eii las i i i -  
ver-~iot~es stacloiiriiderises corrihiliaiido con riiayor flrxibilidad los 
factores de la producción para hacer frente a sus competidores ex- 
ternos. La homogeneización socioeconómica entre los países que 
conforman el bloque sólo podría ser alcanzada en un proceso de muy 
largo plato y está sometida a la acción de fuerzas contradictorias que 
simultáneamente la frenan y la propician. De esta manera, puede 
suponerse una gran afluencia de capitales a nuestro país en el corto 
y mediano plazos, encaminados en parte a la industria maquiladora. 
En la medida en que la diferencia de costos entre la maquiladora 
mexicana y la industria estadounidense pueda mantenerse en niveles 
superiores a los de la reinst?lación de los procesos y que la movilidad 
territorial de las mercancías se incremente, puede augurarse un 
futuro protnisorio para las inversiones en esta industria, aunque no 
estamos seguros de poder afirmar lo mismo para México, puesto que 
los frutos del trabajo realizado en las maquiladoras siguen el mismo 
camino que siis productos: las empresas extranjeras. 
LOS SAIARIOS EN EL CONTEXTO DE LA 
REESTRUCTIJRACI~N 
Gerardo González Chávez 
La intensificación de la conipetericia a iiivel rriuridial tia co~idiic.ido :i
1;i necesidad de agriipamieritos miiy airiplios de los gi-aiicles capit;iles 
para asegiirar y ampliar s~ i s  mercados de coiisiirrio, así corrio a siis pi-o- 
veedores de materias primas y trabajadores para la realización de sus 
ciclos de producción. 
Esta expansión se enfrenta con el inodeIo de actitriiilacióii seguido 
desde los años cuarenta, el cual piigtiaba por la intervencióii directa 
del Estado en la economía: invii-tiendo, regulando, protegiendo y fo- 
mentando la aciimulación interna de capital. El nuevo modelo que se 
va imponiendo biisca la liberalización de la economía y el alejamiento 
del Estado de los sectores que le interesa controlar a la iniciativa priva- 
da. Para ello, fue necesario derribar todas las barreras contrarias a este 
propósito. 
Ante este panorama, la liicha salarial se movió acorde con el rnis- 
tno proceso, en donde se vio determinada por la correlación de fiiii-- 
zas y la política laboral aplicacla por el Estado en el enfrentaniiento en- 
tre el capital y el trabajo. 
La acentuación de la co1npetencia c;~pitalista y la ampliaciiín de 13 
concen traci6n y centralización chocan constar) tenien te coi1 la política 
proteccionista e interventora del Ilninndo "Estado benefactor, popi~lista 
o keynesiano". Es por ello por lo que las grandes potencias centra11 sli 
atención en desbaratar todas esas trabas a través de la imposición del 
"modelo liberal". 
El momento oportuno llegó cuando nuestro país tuvo fuertes res- 
tricciones financieras y amplias necesidades crediticias. Se condiciona- 
ron los préstamos a la firma de la Primera carta de intencidn durante el 
gobierno de Luis ~cheverría Alvat-ez, al término de su administración. 
En este documento se definen perfectamente las bases que requería 
el capital financiero internacional en cuanto a la política económica 
más acorde con sus intereses. Es aquí donde encon tramos los primeros 
signos relacionados con la política laboral tendientes a "contener" y 
'regular" los salarios, así como a liberar los precios de la mayoría de 
las mercancías que mantenían algiin control, además de otros elemen- 
tos como la rediicción del déficit estatal a través del recorte presupiies- 
tario en los bienes y servicios proporcionados por el Estado y el retiro 
paulatino de las distintas actividades en las que invertía. 
La intervención de los organismos internacionales estuvo con- 
centrada en el cuinplimiento estricto de los programas económicos a 
través de la siipervisióri, evaluación, control y vigilancia de los coni- 
protxiisos sigriados. 
De lo anteriormente expiiesto podemos deducir que la apertiira 
coinercial y la práctica global de la política rieoliberal ha sido paiilatina 
a partir de 1976, y rniicho más intensa después de la profundización 
de la crisis en 1982. 
Esta sitiiación piiede explicarnos por qué aun en los inomentos de 
iiinyor creciiniento de la economía, durante el gobierno de José López 
Portillo, se registró tina constante pérdida del poder adquisitivo del 
sdario como resultado de la contención salarial y la liberalización de 
los precios de los productos básicos. 
La constante depreciación del salario va colocando a la fuerza de 
trabajo mexicano como una de las más baratas del mundo. Se compite 
en el mercado mundial dando publicidad a las ventajas cornpamtivas en 
el uso del trabajo nacional por ser abundante, controlado y con am- 
plias posibilidades productivas e intensivas. 
Esta situación fue posible gracias al deterioro tan profundo de las 
condiciones de vida de la población mexicana. El repunte logrado en 
el nivel salarial de mediados de los setenta se vio congelado y en re- 
troceso con esta política de abaratamiento de la fuerza de trabajo 
mexicana, a través de actividades demagógicas e impositivas de pactos 
y acuerdos firmados por una burocracia sindical alejada de los intereses 
de sus representados. 
El éxito de estos pi-ogi-amas ha estado firicado en la d1-istica polí- 
tica de contención salarial, que aunque pregona los acuerdos de con- 
cer~3cióri como elementos de ~nejorarriiento del riivel de vida de los 
asalariados por medio del abatimiento de la inflación, el efecto real 
sobre los asalariados ha sido todo lo contrario a lo pregonado en el 
discurso. 
La disminución tan dhstica de los precios de la fuerza de trabajo 
nos ha colocado en el mercado mundial con amplias ventajas com- 
parativas, de tal suerte que ahora podemos competir con países como 
Hong Kong, Taiwan o Corea, ya que el precio en dólares de la fiierza 
de trabajo mexicana ha disminuido a tal nivel que ahora se coloca por 
debajo de esos p;iíses, en donde se ha logrado un relativo repiiiite. 
Si la compración la efectuamos con países desarrollados como 
Japon, Estados Unidos o Alemania, las proporciones entre los itigresos, 
dentro del sector manufacturero, se ubican en niveles de 6,8 y 9 veces 
superiores a los salarios pagados a los obreros mexicaiios.' 
En esta úItima parte radica la principal preocupación de los ohi-e- 
1-0s estadoiiiiidenses y canadienses con la fii-iria del Ti-atado de libre 
Comercio. Ellos aseguran qiie es miiy difícil coinpetir con uiin fiiei-zri 
de trabajo abundante, joven, desorganizada y barata. 
Este proceso y iiii tenue repiiiite de la actividad econ6iiiica en los 
últimos dos años est6 generando un reacoinodo de la fuerza laboral 
en México. En algunos sectores (rnaquilador sobre todo) se ha gene- 
rado iii-iri deina~ida creciente de trabajadores. Ahora bien, la apertiii-a 
cotnercial taiiibién ocasioiia reajiistes, cierres o quiebras de peqiieñ;is 
y ii~ediai-ias industrias, sobre todo en sectores como la industi-ia diil- 
cera, jugrietera o textil, qiie colaboran en el incremento del núiiie1.0 
de desempleados. 
Cabe prever, en el corto plazo, en tanto que el mercado de ti-;ib-jo 
incrementa el tiiiinet-o de dese~npleados, i i r i  del~ilitainiento inayor de 
las organizaciones sindicales e iinposibilidac1 de enfrentar una política 
que ya lleva muchos años. Tal situación permite rin deterioro mayor 
de las condiciones de vida y trabajo. 
Teniendo como punto de partida el salario mítiirio podeinos lia- 
cer algunas consideraciones: 
a) El salario mínimo ha estado subordiiiado a la política de con- 
El desarrollo priti~iial de estos aspectos se encueriti-an en Cci-ardo <;oiiz;ilcz 
c\iávez. "Salario y nioderriizacií,ii", Momio Ecnnómir:~, México, IIEC-I~NAM, riiíiri. 53. 
ciiero-fil>rei.o de 1991, pp. 20-27. 
tención salarial impuesta por los organismos financieros inter- 
nacionales. 
b) Se han tratado de ligar los aumentos del salario al incremento 
de  la productividad, cuando la caída del salario real ha sido cercana 
al 60 por ciento. 
c) Se limitó ala Comisión Nacional de Salarios Mínimos (tripartita) 
a un cuerpo de  aceptación de los incrementos decididos por el g e  
bierno, así como a las organizaciones sindicales oficiales, que también 
se sometieron a las mismas decisiones, limitándose a firmar y aceptar 
dócilmente los incrementos propuestos por el gobierno. 
d) Las revisiones de los contratos colectivos han estado supedita- 
das al monto porcentual otorgado a los salarios mínimos y en muchos 
casos no  se vieron beneficiados con los incrementos de emergencia 
otorqados a los mismos. 
Ultimamente se ha cuestionado mucho la validez de considerar a 
los salarios rnínimos como una variable significativa en la evaluación 
de las condiciones de vida. Sin embargo, cabe hacer algunas precisiones 
al respecto. 
De ariiei-do con estiinaciones del ltnstitiito Mexicano del Seguro 
Social, el pago a los trabajadores que perciben un salario rriínimo, den- 
tro de la estructura de la población asegurada, representa u11 proniedio 
histórico del 30%, es decir, casi un tercio de la población percibe 
salarios que, según la opinión de muchos empresarios, ya no existen 
en la realidad.%i ampliamos el rango para agriipar a los que perciben 
hasta dos salarios mínitnos podemos ver que el porcentaje se eleva 
hasta el 70% de la población. Esto quiere decir que la mayor parte de 
los asalariados del país percibe ingresos sumamen te limitados. Aún 
más, muchos trabajadores ni el nivel del salario mínimo tienen ñse- 
gurado, lo cual es reconocido por el propio Presidente en el Plan Na- 
cional de Desarrollo, en los siguientes términos: 
"No obstante los avances, los rezagos continuaron siendo impor- 
tantes. Un buen número de mexicanos quedaron al margen de los 
beneficios del progreso. En la mitad de  la presente década, alrededor 
Es importarite dejar claro qiie es un promedio histórico y como tal se drbc de 
corisiderar. Esta sitiiación se presenta porque las cifras son niuy inestables. Así, por 
ejeinplo. en 1987 el 48.5% de los asegurados percibía, segiin esta fiiente, un salario 
rníiiirrio de ingreso, en tanto qiie en 1990 el porcentaje se redujo al 25.5%. Como piiede 
verse, la situación depende de rnucbos factores y aun de la corifiabilidad de los datos, siri 
embargo los presentamos aqui conlo un elenietito inás que rios permite acercarnos a la 
realidad. 
del 20 por ciento de las familias percibían ingresos menores al salario 
mínimo, y para más del 15 por ciento de la población el consumo bA- 
sico era inferior a la mitad del que se estima necesario para satisfacer 
las necesidades fundamentales. En el campo, existen zonas en que la 
pobreza alcariza niveles extremos, como lo reflejan los indicadores 
relativos a la alimentación y la mortalidad infantil en el s e ~ t o r . " ~  
Si ubicáramos a los asalariados de otros sectores de la población, 
como pueden ser los empleados del sector público (médicos, enfer- 
meras, burócratas, profesores, profesionistas, universitarios, etc.) ve- 
riamos que sufrieron deterioros siinilares al mínimo y, en algunos 
casos, es mayor la pérdida a la observada para los mínimos generales, 
en la medida en qtie algunos aumentos de einei-gericia no fueron 
decretados este tipo de asalariados. Por esta razón considero que 
se ha reducido el abanico salarial. 
En este sentido, al observar la evoliicióii del salai-io iníiiiiiio po- 
demos tener una idea global de las condiciones de vida del conjiitito 
de los asalariados. 
Como ya lo habíamos señalado, eii 1976 se alcanzó el nivel in5s 
alto del salai-io real de 13s últimas décadas. Eii ese ario se les pag;ib;i 
a los trabajadores que percibían un salario míniino 82.74 pesos dia- 
rios. Esta cantidad representaba 36.18 pesos reales, teniendo conio 
base el año de 19'70. Si lo equiparamos eii términos de productos po- 
demos decir qiie se podían comprar 36 mercancías con un salario 
mínimo general. Quince años después, el salario nominal se elevó a 
10 886.40 pesos diarios, pero el real descendió hasta representar tan 
sólo 15 pesos. Ahora sólo podemos comprar 15 productos de los 36 
que adquiríamos en 1976. ~1-salario nominal es mucho m.7~ elevado, 
pero el consumo representa la mitad del efectuado en el año que co- 
mentamos. La caída del salario real se ubica en una cifra cercana al 60 
por ciento. 
El abatimiento de la inflación en 1989 parecía qiie iba a mejorar 
la situación de los trabajadores. Sin embargo, el incremento o to rgdo  
a los salarios mínimos fue inferior al aumento de los precios y, por 
consecuencia, la pérdida del poder adquisitivo continuó. En este año 
se dieron dos incrementos salariales: el primero fue del 8% (decretado 
en diciembre de 1988) y 6% a ~ a r t i r  del 1 dejulio de 1989. En términos 
nominales significó un salario mínimo de '7 833 pesos en la primera 
S CarlosSalinas de Cortan. Plnn Nrtcioncrl &I)c?sr~naElo, 1989199-1, México, Sccrct~ aría 
de Prograrnacióa y Presitpiiesto, 1989. 
revisión, y en la segunda lo elevó a 8 306 pesos diarios. La pérdida del 
poder adquisitivo para este año fue del 6% respecto al del inicio del 
ano. 
En 1990 se prorrogó en dos ocasiones el Pacto para la Estabilidad 
y el Crecimiento Económico, la primera a finales de mayo y la otra a 
mediados de noviembre. En este marco tan sólo se autorizó un 
incremento salarial del 10% a partir de enero de 1990. En diciembre 
se adelanta el incremento de 1991 con un porcentaje del 8 por ciento. 
"En términos reales, el salario mínimo promedio anual disminuyó 
9.1 por ciento en relación con el promedio de 1989."4 
Las revisiones contractuales oscilaban para este mismo año en ci- 
fras qiie iban del 10 al 16%, en tanto que la inflación de diciembre de 
1989 a diciembre de 1990 fue de 29.9%, no obstante que en el periodo 
inineciiato anterior el aumento fue de 19.7%, lo que significó un re- 
punte de la inflación cori respecto a 1989. Es una cifra rediicida si se 
le compara cori 1987, pero fue casi el doble de la programada por el 
gobierno al inicio del año. 
Al no existir iina proporcióri adeciiada entre. inflación e incre- 
n-ientos de los salarios, se aseguró uria nueva caída del ingt-eso real de 
la mayoi-í;i de la poblacióri. Es verdad qiie ahora los índices inflacionarios 
son rniicho 1116s reducidos que en aíios anteriores, pero la caída del 
salario real es tan alta coino en los periodos en que se registraban 
cifras ~riucho irirís elevadas. 
Tetiierido corno base los datos del Banco de México, los precios 
<le la canasta de los consumidores y sus efectos se vieron iinpactados 
de distiii ta manera de acuerdo con el ingreso percibido durante 1990. 
Los más afectados fileron los de ingresos bajos con una inflación de 
34.2%, superior en más de 4 puntos al promedio nacional; los de in- 
gresos medios tuvieron un impacto del 31.296, en tanto que los de 
ingresos altos tuvieron una variación del 28.7%, es decir, 1.2% menos 
qiie el índice global y 5.5 puntos inferior a la inflación reportada para 
los de menor ingreso. Esta diferencia en contra de los que menos 
ganan se explica por el aumento inayor de los precios de bienes 
básicos, fundamentalmente alimentarios. 
Se hicieron esfuerzos importantes para justificar el alza de los 
precios de los productos más necesarios en el consumo de los tra- 
bajadores, además de asegurar que en algunos sectores de la economía 
"anco tic México. I n f m  Anual 1990, México, Dirección de InvestigaciQn 
Ecoriómica, abril de 1991, p. 139. 
ir dio iina reciiperación del poder adquisitivo. Ponen el ejeniplo de  
las remiineraciones al personal de la industria manufacturera, 
;ic-larando que "...el proinedio mensual de las percepciones medias 
(It.1 personal ocupado aumentó 2.9% en términos re ale^",^ para de 
iiiiiiediato agregar que es el resultado de las alzas expei-iirientadas por 
los sueldos y las prestaciones reales, 7.1 y 3.1%, respectivaineiite, ya 
(lue los salarios disminuyeron 0.5% en términos reales. Dhndosele 
vrreltas al asunto se llega a la conclusión de que siempre sí cayeron los 
s;ilarios en este año. 
Es cierto que la recuperación de la econoiriía generó un incremento 
tle la masa salarial del 3.2% crecer el número de einpleos dilrante 
c - l  año. Los sectores en donde ha tenido ciei-ta i-eyerciisióxi y algiín 
~iiejoramiento relativo de las percepciones salariales han sido la 
i.11)ricación de calzado, las industrias btísicas del hierro y el acero, 
1; i hricación de calderas, qiiemndores y calentadores, fabricación de 
r ititas rr~agrietofónicas y fabricación d e  inotores y partes para 
; I  I I tomóviles, aunque la constriiccióii de viviendas ha sido un elemento 
I I 11 iy iinpoi-tante en la recuperación salarial, sobre todo el relacionarlo 
r < 111 el trabajo a des t a~o .~  Este ditiaiiiismo es tniicho ni& evidente eii 
1.1s maquiladoras, en donde la trisa anual de crecimiento fue de 7.5 por 
c ic-tito. 
La perspectiva a mediano plazo es una recuperación r-elativa del 
~.il;irio real, en la medida en que los trabajadores van viendo las po- 
\il~ilidades de laborar en otros sectores en donde las r-einunei-aciones 
\ I  1 1  ,cre~i  .a1 salario mínimo, así corrio el dinamismo qiie puede dai- la 
( c biici-ecióii del Tratado de Libre Comercio. 
Por últiirio, veainos los efectos qiie esta política ha tenido sobre 
1;i distribución de la riqueza entre los asalariados y el capital, como 
l)orcentaje del prodiicto interno bruto (I'IR), en donde se ve con 
iiiiicha claridad cómo la pérdida de un sector es ganancia para el otro. 
Si tomamos como punto de  partida el mismo año que para la eva- 
11 iación de los mínimos, 19'76, encontramos iina propor-cióri de 40.3% 
r le remuneración a los asalariados como porcentaje del PIB y 59.7% co- 
I i io 1-einiineración al capital. 
Quince aíios después, la relación es la siguiente: el capital recibe 
;ili-ededor del 75% del rin, en tanto que tan sólo un 25% es dii-igido 
:i1 pago como remuneración a los asalariados. La pérdida acu~nulada 
Ihid., p. 138. 
lbirf., pp. 136 y 139. 
entre 1976 y 1990 fue de 15 puntos, sin olvidar que el crecimieiito de 
la economía tuvo un promedio histórico positivo, lo que significa 
mayor riqueza acumulada por el capital a costa del deterioro porcentual 
a las remuneraciones a los asalariados.' Esta polaridad tan acentuada 
es una prueba más de que el proceso de modmnlracidn es, al mismo 
tiempo, concerltrador de la riqueza. 
' Los cuadros y las gráficas se pueden consultar en Gerardo González Chávez, op. cit., 
[>p. 2527. 
EDUCACI~N SUPERIOR Y DESARROLLO NACIONAL 
Salvador Martínez Della Rocca 
No obstante qiir en gcnei-al la ediimcióii píiblica supciioi y In r rN, \h i  
en lo particular habían aportadoala iiacióil los itite1ectii;iles 01-giitiicos 
que los sectoi-es etripresrii-i;iles y dii.igetitc.s rlcl país rrqiiitiei-oti, y que 
Iin11í;in cr~ac-lyiivntlo tai~tr, ;i Ia coiisoli(l.~t ióii dtg uri;i scilicta "(.l.~st* 
irietlia" coii~o al foi~taleci~iiiei~to y repi-ocl~icción de In esti-iictiria social 
niexicaria, es fiitidamintalrnente despiiés del cotiflicto tle 1968 ciiaii- 
do el pi-obleiiia de la crisis de la educación siiperior ha estado presente 
de inariera sigiiificativa en todos los discursos y proyectos políticos 
estatales. 
Particulnrinen te a partir del sexenio de Luis Eclieverria ( 1970- 
1976), las preociipaciones gubernamentales se han centrado eii la bús- 
queda de tina innyor adecuación del sisteina ediicativo coti los clis- 
tiiitos rliocielos o patrories de ;iciiiniilación qiie se lia pi-etei rdido 
irnp1atit;ii.. Siti ernI>ai-go, clichiis pt-opiiestas haii est;itlo coiidiciori;~d;is 
por las iieccsitlades polític:\s <le coiistitiiir ciertos modelos hegetrióni- 
cos. Así, eii dicho sexeiiio y corrio coiiseciicticia dii-ecta de la crisis del 
68, las pretensioties de ;irol>lai. Ia liolítica e<luc;itiva roii rl~->l-oyec-to ce 
model-iiizaci61i tuvieron qiie siit>ordiiiai-se a las exig~iicias priii~oi-di:~It~s 
de la política de "reconquista de 1% iiniveisidarles". Col1 el &ti  de 
"resarcir la herida del 68" y de recuperar la legitimidad perdida, las 
autoridades gubernamentales destinaron grandes partidas presu- 
puestales a las universidades, de tal forma que si en 1970 los subsidios 
federales representaban un 23.5% de sus ingresos, en 1976 llegaron 
a constituir el 52.496.' En general sin condicionamientos políticos de 
ningún tipo, "las universidades públicas llegaron a disponer de casi 
siete veces más recursos entre 19'70 y 19'75, en tanto que su inscripción 
se incrementó solamente en 122 por ~iento".~ 
Definiendo el movimiento del 68 como una "crisis de conciencia", 
esta política de "reconquista de las universidades" es retornada duran- 
te todo el sexenio de José López Portillo. El auge petrolero y una polí- 
tica de crecieiite endeudamiento permitieron al Estado la posibilidad 
de continuar destinando importantes partidas presupuestales hacia 
los centros de educación superior. Esto explica el hecho de que, 
tomando como año base 1978, si en 1976 los subsidios para ediicación 
superior píiblica alcanzaron 6 500 millones de pesos, para 1982 se 
elevaron, en términos reales, a 23 783 millones. O sea que durante el 
scxciiio 1076-1982 hirho tiri incremento real del gasto federal en 
ecl i  tcacióii superior del 3G6%, atina tñsaanual pi-omedio cle cieciiiiie~ito 
sostenido del 24.13 por ciento. 
Así pues, eti el periodo 1970-1982, en el qiie el Estado se vio en 
la necesidad de superar tina importante crisis de legitiinación entre 
los sectores inedios urbanos, para lo cual contó con los fondos finan- 
cier-os siificier-ites vía el endeiidatriiento, las utiivei-sidades p~idier-on 
crecer y hacer liso de su autonomía. El gobierno federal no iitilizó los 
subsidios ni para irnponerles criterios de planeación a los centros de 
ediicaciúii superior ni, en general, coino medida de presión contra las 
uiliversidades disidentes. 
Es también en este periodo cuando el posgrado e n  México ex- 
peritnenta una expansión sin precedentes. No sólo contó con los 
rectirsos suficientes para crecer, sino que además, a1 inicio del sexenio 
de Luis Echeveir-ía el gobierno mexicano crea el Consejo Nacional de 
Ciri~cia y Tecnología (Conacyt), cuya función central era proporcionar 
un apoyo decidido al desari-ollo de la ciencia y la tecnología y, por lo 
tanto, a1 posgrado. 
Los programas para posgrado pasaron de 226 en 1970 a 1 232 en 
' 1'aI)lo 1,atapi. / ~ n d / ~ k r f ~ i ~ ? t s ~ m i n ( l p ~ d u c n ~ i Ó ~ ~ ~ f  MP'xico, 197@1976,México, NI  icva 
Irriageri, 1980, p. 183. 
' Ibid., pp. 190-197. 
1980, y en tanto la iriatríciila de nivel licenciatiira se irict-errientó en un 
389%, el crecimiento de los estiidiantes de posgrado fue de 550%.% En 
forma an5loga y con el fin de tnodernizar y acoplar el sistema edii- 
cativo a los requerirnientos del nuevo modelo de acumulación qiie se 
intentó iinplaiitar y qiie se denoiriinó de "desarrollo coinPrtidov, el 
riiiiner-o (le becas para estiidios de posgrado qiie otorgó el Conacyt 
pasó de 816 a 4 618, es decir, en esos años tuvo uri incremento de 
465.9 por ciento. 
Finalmente, para concliiir con el aníilisis de este periodo, los si- 
guientes datos sintetizan y muestran con claridad el espíritu ediicador 
que caracterizó a1 Estado mexicano en dicha etapa: los presupuestos 
destítiados para ecliicacibn fliictuaron entre 3.3 y 3.7% del I ~ I I , ;  i i i i  I ) I I %  
cuya tasa de creciiiiiento aniial promedio fiie, n precios de 1970, <le 
6.l%, y la participacióii del gasto educativo coi1 respecto a1 gasto 
público osciló entre un 9 y un '7.5 por ciento. 
A partir de dicieiiibre de 1982, con el fiii del aiige ~irt i.olei-o y antr 1;i 
explosión abierta de la crisis, el recién noiiibrado pi-esideiite de la Re- 
pública, Miguel de la Madrid Hurtado, con e1 propósito de enfreiitnr 
In magnitud de la pi-obleni5tica que la iiirnrionada crisis plaiitt=ah;i al 
país presenta i i i i  proyecto <le poli tic:^ rroiióiiiir;i pi-r>fi ii<lniiiei~tv 
restrictivo y aiitipopular, eii el cual el ga5to ed~icativo no aparece 
como prioritario. 
Medidas tales coino la rediiccióri y reoi-ientacióti general del gas- 
to; privilegiar el pago de la deuda; aliento a nqiiellos sectoi-es de la 
prodiicción oi-ieir tndos ;i la rxportaci6ii bajo la Iíiirn estr-ntégir:~ pero 
no cumplida de la reconversión industrial; contracción violenta del 
gasto social en vivienda, saliid, alimentación y educación; venta de 
paraestatales; acentuado proceso de apertiiin exteriia; inayor inversión 
extranjera y agudización de la clrpendeiiria; ingreso al GA'J-I- así coiiio 
una política <fe liberación de precios; iiiflacióii; coiitracciones salariales 
violeiitas; apoyo a la especulización monetaria mecliaiite oiia pi-Actica 
de libre cambio y de devaluaciones sistemáticas del peso; restricciones 
crediticias que paralizaron la inversión; altas tasas de interés y juego 
especulativo en la Bolsa que derivó en que una importante suma de 
capitales no se orientara hacia la actividad productiva sino a nutrir la 
base monetaria de una gran especulación fueron sólo algunos de los 
elementos m5s significativos de esta política económica, con base en 
la cual, supuestamente, la nación superaría su estado de alarmante 
crisis. 
Los resultados están a la vista y los inexicanos cotidianamente los 
padecemos. En el terreno educativo el balance sexenal de esta política 
es el siguiente: 
Los presiipiiestos para educación con relación al PIR osci1;iron 
diirante todo el sexenio entre 2.7 y 2.5'7%, de uii I)IU que a pt-ecios de 
1980 tuvo una tasa aniial sexerial proniedio de crecimiento de sólo 
0.52% es decir, de un producto intei-rio bruto qiie no creció en todo 
el sexenio. En téi-rnirios del gasto público el destitiado a ediicacióti pa- 
só de representar el 7.5% en 1982 al 3.8% en 1988. Los presupiiestos 
destinados para educación superior, a difereticia del 1.1% con respec- 
to al rin que se había programado, diirarite todo el sexenio se iriaritii- 
vieroii ;ilie<tPdor de sólo el 0.5%, <te tal foriiia qiie si a precios de 1978 
el piesripiiesto pai-a ecliicación siipet-ioi- era de 14 375 millories tle 
pesos, eri 1988, diez íiños despi~és, éste sólo fue de 14 695 ~riilloiies. 
En contraste, eii esos misnios años la matrícula nacional en ediicacióri 
superior pasó de 739 700 a 1 246 600. En consecuencia, di~ratite el 
sexerlio de n/ligue1 de la Matlrid el costo/aliimno en ediicacióii sil- 
perior iir-iivei-sitar-ia se rleterioró un 44 por ciento. 
En el caso del posgrado, las reperciisiones de la crisis y de esta 
política eco~ióiuica han sido igrialmente graves. La tendencia de cre- 
cimiento de la matríciila del posgrado empieza a disminuir en forma 
preocupante a partir de 1983. Si como se ha señalado antes, de 1970 
a 1984 la tasa anual promedio de crecimiento de la matrícula fue de 
15%, de 1983 a 1986 se redujo al 7% y de 1986 a 1988 a sólo el 2.26%. 
El presiipiiesto real de Conacyt, a pesos de 19'78, se redujo entre 1982 
y 1988 en un 52.97% y sil presupuesto para becas de posgrado en esos 
mismos años se contrajo en un alarmante 70.39%. En consecuencia, 
si de 1972 a 1980 las becas que otorgó pasaron de 816 a 4 618, a partir 
de 1980 empezaron a disminuir a tal extremo que en 1988 se limitaron 
a sólo 2 235, es decir, si de 1972 a 1980 las becas para posgrado ci-e- 
cieron en 466% de 1980 a 1988 se redujeron en 51.61%. No obstante 
que duran te el último sexenio los presupuestos para becas se redujeron 
y el gristo federal en ciencia y tecnología se contrajo de 50 000 niillones 
de pesos en 1983 a 26 678 en 1987, en el último irifornie presideiicial 
de Miguel de la Madrid, paradójicamente encontramos que el pre- 
supuesto federal para estudios de posgrado pasó de representar el 
0.03% del PJH en 1982 al 0.09% en 1987 es decir, en términos reales 
tiivo i i i i  iiicrernelito en dicho periodo del 224.33%. Parece pat-adójico 
porqiie los efectos que la crisis ha tenido sobre el posgrado no reflejan 
qiie dicho aumento presupuesta1 haya existido, pero además nos pre- 
guntatnos por los beneficiarios de dichos aumentos, porque las uni- 
versidades públicas y aiitónomas no se beneficiaron en nada diirante 
dicho sexenio. 
La explicación qtie sistem6tic;iirieiite dio y cotitiiiíia darirlo el 
gobierno federal par-a intentar jiistificai- durante todo el sexenio 
pasado y lo que va de éste esta politica contraccionista es, entre otras, 
la enoriiie carga que sigiiifica para el país el pago de los intereses y 
set-vicios de tina deuda externa que Megó a rebasar en algiinos anos de 
dicho sexenio los 100 000 rnilioncs de dólares. En cotisecuencia, la 
deiidíl y 1;i política econóniica i iisti-ii~~ie~itada han venido tríliisfoi-iníitido 
a la ci-isis, eiitre otras cosas, eii iin vei-dadel-o crirrieii de la ciiltiii-a. 
Veainos: 
En un estiidio realizado eri 1988 por Aiiiiie Yai-do, coot~diii;~tlor;i 
en esos años de la División de Estiidios de Posgrado de la Faciiitíid de 
Ciencias de la IJNAM, se señala que la relación que existe entre los 
estiidiantes de: posgixlo coi1 respecto al iiúinero de alumnos inscritos 
en la licenciatiira es de 2.6% eii el p;iis y drl 3.2% ei-i la IIN:ZM. Eii 
coiiti-aste, eri Cai~adA la 1-elacibn es del 16%, eri Estados Unidos (le1 
30% y en Inglaterra del 46 por cierito. 
De esta manera, señala la doctora Pardo, si toiiiarrios a la I1NAR.I 
como muestra de lo que ociiri-e eii el p:iís y siil->onietido con uri 
optiniisrno exiiherante que hiihiese uti ri.eciiliietito liiieal, i-eqiie- 
riríamos de 240 anos para encoiitrariios en la situación actual de Ca- 
nadá, 450 alias pr;l la de Estados tJiiidos y 690 para la de Inglaterra. 
El panorairia y pronóstico son verdaderainen te preocupan tes. Este 
crimen a la ciiltiira y este socavaiiiieiito de las bases del desarrollo 
futuro hace años qiie se vienen coinetierido. Eii la I INAM la tasa ariiial 
promedio de cr-eciinierito de la inatríciiia del posgiíido ha sido de 
1981 a 1988 de -0.03 por ciento. 
Algunos datos adicioiiales rniiestran ron claritlad la alal-iiini~te 
sitilacióri en que actualixiente se eiicueiitr-a la investigxióri en iiiiesti-o 
país. 
A diferencia de los países llamados desarrollados que destinan 
para investigación y desarrollo (ryn) presupuestos que oscilan entre el 
2 y el 5% del PIB, en México, desde 1982, la tecnoburocracia que 
gobierna viene asignado a este importantísimo rubro sólo el 0.35% 
del prn. 
En consecuencia, si en aquellos países existen entre 20 y 50 in- 
vestigadores por cada 10 000 habitantes, en México la cifra se limita 
a sólo 2.4. 
Si bien se puede argumentar que la comparación es inadeciiada, 
qiiereinos señalar que países con desarrollo menor como Corea del 
Sur, Cuba, España o Argentina, poseen entre 5 y 10 científicos de- 
dicados a investigación y desarrollo por cada 10 000 habitantes, es 
decir, de 2.5 a 4 veces m5s que nosotros y en varios de estos países el 
gasto e n  dicho riihro supera el 0.5% del PIB, cifra que casi dobla la 
me~icana.~ Esto es iiii ejemplo m5s de que el problema no es sólo de 
crisis sirio fiindamentalmente de política económica. 
Resiiltado de todo lo aquí expuesto es que México tiene un siste- 
iiia cieritifico siiinamente rediicido. De los 19 271 científicos que tenía 
en 1984 y torririndo coino rnuestra el SNI, sólo el 15% trabajaban en el 
sector piiiiiaiío, el 12% en el seciitidai-io y el 73% eri el terciario (eclii- 
cacióii y sal~id).%~rl5logairierite y con la sol;i intención de expoiier las 
posibilidades yliri~itaci<ines paraatnpliar el sistema oaparato científico, 
es pertinente señalar que en México, en 1987, se graduaron 172 docto- 
res eri todo el país, de los cuales 83 se titiilaron en 1s IJNAM. En conttas- 
te, Estados IJiiidos 131-odiice 31 000 doctores al año y, no obstante esta 
irnpi-esionarite cifi-a, calculan que para el año 2006 tendr6n i i t i  déficit 
de 400 000 investigadores.' En la rriedida en que las becas para riiaes- 
tría y doctorado continíien fluctuando entre los 400 000 y '700 000 
pesos, respectivamente, la fuga de los escasos cerebros del país tendrá 
en el vecino del norte un espacio razonable donde acomodarse. 
Así pues, diirante el régimen de Miguel de la Madrid, tomando 
corno año hase 1978, los presiipiiestos destinados para ediicación sii- 
perior en general se redujeron en uii 42.89%, el de educacióii tec- 
nológica en -54.12 y el de edilcsción universitaria -32.2%. Las par- 
+ 1.1iis ( l i s  1;i Príia, "].a iiivcsrigacióii tic-ritífica y la soricdad", Crcn&rnnr d ~ l  C o t i p ~ s o  
l h t i ~ v r ~ r t ~ ~ r z o ,  iilírii. 17, [JNAM, \>p. 14 y 17. 
' Iba(/., 1) 18. 
Z~iiiir l',iiclo, "K~~ii i i i i~iai  a la iiivcstiga<-ión is pcrniitii- fataliriente qiit- iios 
< oiic~iiisirii a t i.avc's r1t.l t oiioririiicnto". CunrlPntns &l C~onpeso IIrlhi~rsitnrio, iiúiii. 16, 
i N.\M. 1) 1 1  
tidas para Conacyt sufi-ieron las siguientes contracciones: el presupties- 
to general tuvo una reducción durante el sexenio de 52.93%, el desti- 
nado a becas de -70.39 y el de apoyo a proyectos de investigación se 
contrajo en un -69.65%. En consecuencia, el costo/alumno de educa- 
ción superior se redijo durante este periodo en 52.39%, el costo anual 
real para beca pasó de 447 000 pesos en 1982 a sólo 107 000 en 1988, 
es decir-, durante el sexenio el monto de la beca decreció en -73.71% 
y el costo anual real por proyecto de investigación bajó de 2.975 
millones de pesos a íinicamente 903 000 pesos. En tét-minos del 
salai-ío y a pesos de 1976, si en 1982 el sueldo de un investigador titular 
"C" tieinpo completo se había deteriorado con respecto a 1975 en iin 
-32.04%, para 1988 este deterioro Ilegó a -65.57 por ciento. 
Si bien es difícil hacer una evaliiacióii de la política educativa clel 
actiial régiinen en siis pi-irneros dos años de gobieriio, tarito con base 
en los discursos corno en las categorías financieras aplicadas hasta hoy 
yodeiiios ohsei-val- que la tendencia es la i~iisriia qiie en el sexeiiio 
ari terior. Veanios: 
A clifei.eticia del 8% clel 1.113 qiie rii si1 cnirip;ií-ta política proiiietió 
qiie destiriai.í;i a ediicacióri Car-los Salinas dc Gort;ir-i, e n  s i i  ~)i*iiiiei- año 
de gobierno asigi~ó sólo el 2.5% del rin y para etl~icacibti s\ipetioi- 
fiiiicainerite el 0.4% clel i*irr. 
Con trastarido con el di sciirso oficial qiie pei.marien teineri te afi i-rna 
la inlportaricia del desar-i-0110 de la ciencia, en sil prirrier año de go- 
bierno el pi-esiipriesto genct-al clel Coriacyt se redigo con respecto a 
1989. En coiiseciieiicia, si la caída piesiipiiestal clel C~iiiii~yt fue, d i  
1982 a 1988, de -52.9'7, pal-;i 1990 Ilegó a -55.1 1.  Si eii 1988 el iiúirie- 
ro cle becas qiie otorgó fue de 2 235, en 1989 bajó a 1 677 y en 1990 
subió sólo 2 065. El pi-esiipuesto pñra becas en los dos afios del ac ttiiil 
gobierno ha seguido decreciendo: en 1989 se contrajo en -4.57% con 
I-especto a 1988 y eii 1990 siifiió otra rediircióii de -0.06% con res- 
pecto al año anterior. Por lo taiito, la 1-edricción presupiiestaria de es- 
te rubro llegó a -71.76% en 1900 cori respecto a 1982. Y, finalinerite, 
el costo real p9rn proyecto de investigación cayó de 1988 a 1980 en 
-15.41% y subió de 1989 a 1940 en sólo 14.93. Así, la caída de esta 
pai-titla coi~tiiiiió diiraiite los pi-iiiieros años de gobieriio de S;ilirias, 
pasando de -69.65% en 1988a -77.13 en 1990, cori respecto a 1982. 
En ciiarito a la política salai-id, el gobierrio de Cal-los Saliiias de 
Goi-tari 1i;i corit iiiiiado pii~itiialiiierite la política del sexeiiio aiitei,ior-. 
Si toiiiainos coiiio año base 19'76, el sal:irio de i i t i  iiivestigadoi- o 131.0- 
fesor titular "A" de tieinpo coinpleto se había deteriorado en 1988 
un -63.74% con respecto a 1975, para 1990 el deterioro salarial llegó 
a -69.9 1 por ciento. 
Las grjficas y cuadros que ofrecemos a1 final del trabajo muestran 
de manera palpable lo que aquí hemos denominado un verdadero cri- 
men a 13 cuítiira. Y rios exhiben y presentan, también, los datos y las 
tendencias que confoirnsroti el coritexto socioeconóinico y político 
qiie explican y constituyen el transfoiido de todas las rebelioties y 
debates políticos que se dieron en los centros educativos superiores 
diirante toda la década de los ochenta, desde los movimientos en 
provincia a principios de Iñ década hasta el movimiento del CEU y el 
Congreso 1Tniversitario en la ~ J N A M . '  
Ahoi-a hieri, si durante el sexenio pasado se pretendió justificar 
esta política nnticiiltiiral con base en la necesidad del pago de la deuda 
y la platiificación educativa, en el pi-esetite el discurso y la pr5ctica 
iieoliberal ediicativa aparecen coi1 una inusual plasticidad. Violentos 
recortes l~resiipiies~~les y topes tanto salai-iales como en la matríciila 
a la ediicacióii superior pública se intentan legitimar argiiinentando 
b?jas en la caliciad, en la eficiencia, en 13 pt-odiictividad acad61riica y en 
la falta de ;ir-ticiilacióii de los centros de ediicacióii con la producción. 
A pesar de qiie el gobierno est5 enterado y, como lo mosti-al-enlos 
eri otro capítiilo, ci~enta con la iriforinación qiie demiiestra la inexactitud 
en lo general de dicha baja en la eficiencia y en la productividad, y que 
sabe tarnbién qiie la falta de articulación con la producción no es de 
las universidades, no obstante esto, mientras se aplican las políticas 
antes señaladas y adeinfis se hacen exigencias de evaluación a las i i r i i -  
ver-sidades pUblicas, se difunde un discurso apologético de las insti- 
tiiciones privadas de educación siiperior y se les apoya de "iriaiiera rio 
pGblica" con fuertes partidas presupuesLdes para que desari-ollen 
posgrados y departamentos de investigación. Evidentemente las hu- 
manidades y las ciencias sociales, al no ser rentables, han sido el Area 
que m5s ha resentido los efectos de esta política moderna. 
I,;i importancia que estaconcepción neolibei-a1 le da a la ediic;ición 
eri México se puede ver con claridad meridiana cuando obsenratnos 
que, a pesos de 1978, en 1982 se destinó investigación edr~cativ:~ 
1 302 tnillones de pesos y en 1988 se asignó para este iniyoi.tantísiirio 
iiihi-o sólo 51 iniliones. Es decir, el presupuesto cuyo fin y objetivo es 
investigar la educación se redujo, durante el sexenio de Miguel de la 
Madrid, en -96.05%. Al mismo tiempo que se exige reorieritació~i de 
' Vease g~áfiras y (:uadros al final de este artículo. 
la tnatrícula a las áreas ingenieriles y tecnológicas, se limitan signi- 
ficativainen te los presupiiestos al Instituto Poli técnico Nacional, y 
podeirios constatar que si eri 1978 tenía tina matrícula de 77 080 es- 
tudiantes, para 1988 bajó a 58 763, o sea, eri ese periodo su matrícula 
se redujo en u13 -23.8%. En contraste, en esos misnios años la ma- 
trícula de los centros privados de educación siipet-ior pasó de 80 230 
en 19'78 a 160 000 en 1988.' 
Una prueba más de esta política oficial es que en 1980 había en 
México 87 iiniversidades privadas y para 1990 se registraron 190, y a 
nivel posgrado, en 1980 la participación de tales i~istitiiciones era en 
este nivel prácticamente nula y para 1990 llegó a representar el 
19.38% de la matrícula nacional de posgrado. Por íiltiiiio, este apoyo 
decidido del gobierno federal a la educación superior privacla se 
puede confirmar en la política de asignación de becas. En el inomento 
en que los i-ecui-sos para becas del Conacyt alcanzaron el punto tní- 
nimo de sii historia, de 28 estiidiarites becados en el extt-arijei-o, en el 
noreste de Estados Unidos, 18 son egresados del ~TAM y más del 60% 
de 10s becarios mexicanos qiie hoy estudian en  13s iiistitiiciones 
edticativas iiihs inipot-taiites del estado rle Califoi-iiin proceder1 dc 
iiistitiiciones privadas. Es iniis, actiialineiile iio existe en dichas iirii- 
vei-sidades de Califosnia i i r i  solo hecai-ic, egresado del WN. Esto, a 
pesar de qiie en ese estado los estiidios de posgrado comprendeii al- 
gunas especialidades de la ingeniería, la física y otras carreras del Ai-ea 
técnica que son el iiítcleo central del Iitstititto Politécnico Nacional.' 
Eii cuanto a 1a Univcr-sidad N;iciorial Autónoma de México, 1;i ci i-  
sis ha repercutido también de manera signifi~ativa.'~ Toiriando como 
año base 19'78, de 198 1 a 1990 sii presupiiesto se rediijo en téiniirios 
reales en un -39.3'7%. El problema es tan grave que dicho pi-esupiiesto 
qiie en 1990 fue de 5 519 millones de pesos es menor al que la institii- 
ción teiiía en 1976, qiie era de 5 726 millories. Eti co~~secueiiriíi, les 
partidas para docencia, extensión, difusióri, posgrado e investigación 
sufrieron en esos inisiiios años serias contracciones. 
El presupuesto para docencia decreciíi en ese mismo periodo en 
I)ato t o ~ i ~ ~ t l o  del ~ I I C X ~  estadísti<-o hisi6ric o < I r 1  Scxio Iiifoi iiic <Ic Golbici r i o  t l r  
Mig11e1 <1t. la Madrici. 
' Migiiel A .  Rivera. "Alguiias Fallasw, I , n  Jor-rnt ir lr~,  14 (Ir iiiayo d<- l!)!) 1 .  
'O El 1 3 1  c.ve aiiálisis que a coniinuaciíiii se liatc sobi c Ia 1 ~iiivcisirlatl N;i< ioiial 
Aiit6ri~)riiñ de México forrria parir dr uri rsiii(1io ~xa1111~1ivo ( 1 1 1 ~  ~(~;llizaii~os I i ~ l i \ i ~ o l  
01 doi ikii y Salvador Mar tíriez en el Irisiitiito dc Irivc-stigaciot>cs Etotiriir~icñs rt>i~ el títiilo 
"12 UNAM: espejo del mejor Mexico posible". 
-37.4% y los recursos para este rubro, a pesos de 1978, que en 1990 
fueron de 3 575 millones de pesos, sólo representaron un poco miis de 
10s que la UNAM destinó para esta función en 19'76 y que fue de 3 282 
millones. 
La partida asignada al posgrado se redujo en un alarrnarite 
-44.4%. Si en 1981 este importantísirno rubro tuvo un presupuesto, 
a precios de 1978, de 446 millones de pesos, en 1990 disminuyó has- 
ta 248 millones. Sólo con el afán de mostrar la gravedad del proble- 
ma, en 1977 el posgrado en la UNAM manejó una partida mayor que 
la de 1990. En ese año, 197'7, su presupuesto fue de 257 millones de 
pesos. 
Para realizar su función de itivestigaciÓn, la IJNAM contó en 1981 
con recursos qiie ascendieron a 1 575 niillones de pesos de 1978. En 
1990 se asignó para esta Ares 1 232 inillones. Es decir, de 1981 a 1990 
el presupuesto para investigación disminuyó en ---2 1.8%. 
AnAlogamente, los recursos financieros para las actividades de 
extensión y difusion de la cultura se redujeron en ese mismo periodo 
en -33%. La tJNAM contó en 1990 con 536 millones de pesos de 19'78 
para desarrollar e iinpulsar su fiinción de extensión universitaria. Es 
preocupante constatar que dicho presupuesto fue menor al de 1977, 
que alcanzó la cifra de 553 millones de pesos. 
Como los datos indican, el problema es sumamente serio y en el 
caso de la IiNAM adquieren mayor gravedad porque en ella se produce 
el 32% de la investigación biológica que se realiza en todo el país, el 
37% en química, el 46% en física, el 81% en astronomía, el 55% en 
ciencias de la tierra, el 36% en matemríticas, el 38% en ciencia política, 
el 60% en filosofía, el 42% en literatura, el 55% en ingeniería civil, etc. 
Es también de suma gravedad porque en la UNAM se forman el 17% 
de los maestros en ciencias de todo el país y el 45% de los doctores. 
Se debe analizar a fondo, por especialistas en los distintos temas, 
todos los problemas aquí planteados y mostrar la necesidad urgente 
de que el Estado inexicano retorne sii vocación educadora desde las 
escuelas, facultades e institutos de las universidades públicas hasta los 
posgrados; desde las ciencias exactas y naturales hastalas humanidades 
y las ciencias sociales. 
Pedro Heni-íquez Ureña señalaba: 
I a  iiistriirrióri es nccesar-ia para iodo horribre [... j cii la vida niodct.ria, ser 
riego rio cs mayor litnitacióri qiie no saber leer; ser cojo es irieiios giwe 
qiic rio saber- escribir. Siipiiesta la rieccsidad práctica de la edi~caci<'>ii, cl 
pritner deber del Estado es exigirla a todos; i.1 srgiirido deber es darla a los 
que rio tengari recursos para proporcioti;írscla a sí ~riismo. 
In altaciiltiira no esiin ligo r...] sin los maestros tliieños de altaciiltiira 
no teridría i i r i  país buerios tioi~ibres de piofesicíri ni de enseñariza; ve- 
getarán sus eiiiprcsas, siis constr-iicciones, siis leyes, sil escuda. Idas escue- 
las clcr~iciitales sor1 irriper ¡osa riccc-sidrid social; pcr o r i o  piiedt-n prosper a1 
si rio so11 la base d i  uiia piráiiiidc cuya ciiiia es la Ilriiversidad. 
Donde la iniciativa de los particiilares rio basta para sostener la alta 
cultura, el hacerlo es obligacirín perentoria del Estado [...] No perdamos 
el tiempo en culpar a qiiieiies, si nada hacen, iampoco podiían hacer- 
niricho. No quedan otros recursos que los del Estado; y a éste sí debe 
exigír~ele.~' 
Y efectivamente, en estos tiempos de los modernos estados téc- 
nicos, ya no de bienestar sino de nialestar, es ur-gente exigirle al Estado 
niexicano el cumpliiniento cabal del artículo tercero constitucional y 
demandarle con energía qiie destine para educación superior píiblica 
los recursos necesarios para su buen desarrollo. 
Señal5b;iinos qiie en esta etapa de  crisis del iiiodernisino rio todo 
lo racional es real. Esta afirtnación parece corrot,orarse ante el lieclio 
de  que, no obstante que el sistema de  erliicación superior píihlico 
atiende a rriás del 80% de 1:i población que en este país estiirlia eti este 
nivel, qite en él se realiza casi el 50% de la investig;ición nacional y a 
pesar de que esta nación se confortnó fiindnmentnlmerite con ciencias 
sociales y hiimariidades, con historia y aiitt~opología y cori base eti iin 
sistema de educacióii nacirrtial-popular, el gobierrio de Carlos Saliiias 
de  Gortari, de  manera totalmente irracional, ha acentuado la instru- 
inentación de uria política, iniciada el sexenio p;isado, ciiyo ol~jetivo 
es desmantelar el actual sistema público de  educación superior. 
Las decisiones oficiales de  imponer fuertes recortes presupuestales 
y bajos salarios a las uriiversidades autónoinas y cent1.o~ de  enseííanz;i 
superior público, aunadas al discurso apologético y n los abiertos apo- 
yos federales a las instituciones privadas de educación sopei-ior, 
constituyen una parte central de esta política de  desmantelamiento 
del actual sistema ediicativo. 
Los plantearnientos hechos por Jorge Cnrpizo en el docurnerito 
"Fortale~q y debilidad de  la Universidad Nacional A~iitónoina de  
México" en abril de 1986, los lineamientos establecidos por "El P r o  
" Pc(1r.o 1 l<.iiiíqiiez I 1 1  cña. "IJiiiversidad y ctlric aciiíii", 'Textos tle 1 liiiii,iiiida~l<-S, 
Colecrióii Ediica(1ores Mexicaiios, pp. 58, 60. 
grama de Modernización Educativa 1989-1994" y el proyecto propuesto 
por el subsecretario de Educación Superior e Investigación Científica, 
Luis Eugenio Todd, y por el director de Educación Superior, Antonio 
Gago, en el libro Viridn &la Uniwersidad mexicam, presentado el 23 de 
octubre de 1990, conforman el objetivo y el nuevo modelo del sistema 
de educación superior público que se pretende implantar. 
Universidades pequeñas cuya matrícula fluctúe entre 10 000 
alumnos mínimo y 20 000 máximo; atomizar las universidades más 
populosas en instituciones entre 10 000 y 15 000 estudiantes; separación 
del bachillerato de las universidades; dtas cuotas de inscripción y 
servicios para los alumnos; suspensión del pase automático; acentuada 
prioridad de las ingenierías y tecnologías sobre las ciencias sociales y 
humanidades; restricción o incluso eliminación de la autonomía; ar- 
ticulación directa con la producción en términos de compromisos 
establecidos con la empresa, con los cuales los investigadores pierden 
su necesaria libertad para seleccionar sus temas de investigación; 
participación también directa de la industria en la elaboración tanto 
de los planes como de los programas de estudio y en 13 definición de 
nuevas carreras y especialidades, desde licenciattira hasta posgrados, 
constituyen los elementos centrales de este novedoso y moderno 
modelo edi~cativo.'~ 
Todos estos puntos constitutivos del programa de moderni~i-ción 
de la educación superior en México fueron avalados por una comisión 
internacional contratada por el gobierno federal para que hiciera un 
diagnósticofv-oposittvo sobre la si tiiación en que actualmente se encuentra 
el sistema de educación superior pÚblico.lWe manera sorprendente, 
los resultados de dicha investigación realizada por el Consejo Inter- 
nacional para el Desarrollo Educativo y las propuestas emanadas de 
ella fueron idénticas a las planteadas por Jorge Carpizo y los 
funcionarios de la SEP Antonio Gago y Luis Eugenio Todd. De manera 
"elegante" la comisión internacional concluye que el deterioro de los 
niveles ediicativos en las universidades mexicanas se debe a la fusión 
histórica de tres fuerzas: la autonomía universitaria, el principio de 
Córdoba y el crecimiento de la matricula. 
'= Sobre este punto, véase I'ropnm para la M&rnrulción Edwativa. 19891994, 
Mexico, Ediciones del Poder Ejecutivo Federal, 1989; Luis E. Todd y Antonio Gago. 
V i d n  dr! In flnirwrsidad mexicana, México, Editorial Castillo Monterrey, 1990; Daniel 
Cazíis. 'Estado y autonotnia Universitaria en  Méxicon, en E¿ rrumm I5tado micano,  
coordinado por Jorge Alonso y Alberto Aziz, Alianza Mexicana-Nueva Imagen, cii 
prensa. 
'' I.nJmnadn, 17 y 18 de abril de  1991. 
Es evidente que la pretensión de insti-ii~nentar no sólo el riieri- 
cionado proyecto sino algunas de estas medidas ya ha ocasionado y sin 
duda seguirá ocasionando serios conflictos Universidad-Estado. 
En consecuencia, reiteramos que del modelo teórico planteado al 
modelo que se implante habrá una mediación que es la política. Es 
decir, las particiilaridades del nuevo sistema educativo superior pú- 
blico que se llegue a instaurar en México, o las modificaciones que 
sufra el actual, dependerán de la forma en que se diriman las próximas 
luchas 'universitarias. 
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La situación de la ciencia y la tecnología durante 1990 continuó 
mostrando la tendencia del crecimiento poco significativo que ya se 
había registrado en la década de los ochenta, la cual se caracterizaba 
básicamente por la insuficiencia de recursos necesarios su de- 
senvolvimiento; ademiís de los intentos escasamente logrados para 
integrarse con el aparato productivo. 
Esta situación no fue característica especial del subsistema de 
investigación, también incluía al sistema de educación en todos sus 
niveles y desde luego formaba parte de la situación económica en su 
fase crítica por la que ha transitado el país desde hace bastantes años, 
problema que se agudizó a partir de 1982. 
Podría considerarse que el financiamiento a la ciencia y a la 
tecnología ((:Y r) en México no se ha acercado jamás al porcentaje del 
producto interno bruto que la organización de las Naciones Unidas 
para la Ciencia y la Cultura (Unesco) ha recomendado a sus miembros. 
Sin embargo, resulta más grave para el país el escaso aprovechamiento 
de la actividad científico-tecnológica generada en los diferentes cen- 
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tros e institiiciones que realizan tareas de investignción y desarrollo 
experimental (IDF.) debido a la insoficiencia de las medidas d e  política 
cien tíficn para lograr qiie el conociiiiien to cien tífico-tecnológico se in- 
tegrara a los procesos productivos en los diferentes sectores d e  la pro- 
diicción, ya qiie conviene recordal- qiie In c n  representan un eierriento 
o factoi- iriclispensable para lograr tasas de  crecimiento riceler-atlas. 
LA POI;~TICA DE CIENCIA Y MOI)ERNIZACI~N 'I.ECNOL,~)(:IC:A' 
Los avai-tces y logt-os obteiiidos por  el sistema de investigación deiitl-o 
de la política de inoclernización del aparato prodiirtivo, así coinn sii 
financiainiento, fueron eniiiiciados por pwte del sector- público eri rl 
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En 19!)0 t i<> inclilyc presiipiicsio liara irle rrtricrito sala1 ial. 
FIJEN FF Sl'IB. 
Los reciirsos canalizados a este sector asceiidieron a poco riiiís clc 
1.9 billoiies de pesos, qiie sigriificaii iiii ci-ecitiiiento real rlel 18.0% e11 
' V h s e  "Scgiitidi > liiToi.iiic= dc cicv.iic-ióii tlel I'laii Nacioi iñl de I)<.sai r<illo 1989- 
1994", 9a. par te, i r i  E?'IiCle~rndo rí f  Eralores, iiíírii. 11, 1 deji~riio de 1991, jy). 23-30. 
relacióri coii el año anterior y permiten iniciar Ia recuperaci611 del 
gasto como porcentaje de1 PIR. 
A estos recursos presiipiiestales se siirnarori las aportaciones del 
sector privado. Mediante el Programa Tecnología Industrial para la 
Pro<liicri6ri, el Conacyt y 26 elripresas aportaron 25 800 tnilloiirs de 
pesos pai ;i tiii;irici:~r. 19 proyectos tecnológictis orientados a mejorar 
los procesos productivos de empresas conio Ericssoh, Celanese, Nes- 
tlé, CIDSA, WYLSA, VISA, ICA, e IRM, entre otras. El Programa de Riesgo 
Coinpartido Miiltimodal, con un total de 6 300 millones de pesos 
financió 102 proyectos tecnológicos en las áreas de innovación, asi- 
milación y transferencia de tecnología. 
El sector financiero otorgó créditos preferenciales para la rea- 
lización de estudios e investigaciones, así como para difundir inno- 
vaciories ternológicas rn la indiistria, la sgi-oindustria y la agriciiltura. 
La 1)311~ík <ir fo111eiito atendió a empresas e iiisti tuciones de itivestigación 
nacionale~. coii la participación de la banca coinercial. Nacional 
Finaiiciei-;i canalizó 8 1 000 nlillones de pesos para inversión en capi- 
1 3 1  (le i ir\qi > eii j)t-oyectos de alto iiiéi-ito tecnol6gic0, y el otot-ga~niento 
(le g;ii ,ii i i ~ ; i \  a oi~gaiiisiiios itriptilsores de pi-oyectos de 1-iesgo tecno- 
Iógic-o b.11 especial se apoye', a la rnicro y peqrieña iiidustria, cana- 
lir,?ii<lose el 27.0 y 52.0% de los recursos, respectivamente. Estas 
acciones promovieron una irlversión adicional superior a los 12 000 
millones de pesos en  iniciativas de asimilación, desai-1-0110, irinovación 
y ~omercia l i~ción de nuevas tecnoIogias. Por otra parte, las en tidaties 
que apoyan el desarrollo agropecuario canalizaron 2.676 hilloiies de 
pesos para fomentar la tecnificaci6n del campo, lo qiie i-epresentií i i i i  
crecimierito real de 10.8% respecto a los créditos refaccioriíirios otor- 
gados en 1989. 
(:ilñ<ll o 2 
I ~ K O Y E C ' I ' ~ ~  <:IENT~FIC:OS Y .I-ECNOI~)C;I(:OS APOYA~)OS 
POR EL SECTOR E D U C A C I ~ N ,  1990 
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Cualqiiier Area de investigación qiie reciba iii-ipiilso para su de- 
sarrollo, siempre i n ~ ~ c t a i l i  e  nivel de la producción. De los apoyos 
otorgados a diferentes proyectos de investigación durante 1990 y 
1991 puede deducirse: 1) que el financiamiento se ha canalizado hacia 
grandes einpresas aiinqiie se menciona que también a mediaiias y 
pequeñas; de doiide pilede iiiferirse que se tuvo coiiio ji~stif?caci<;ii la
factibilidad de una recuperación más o menos segura del inoiito iriver- 
tido; 2) los apoyos financieros fueron proporcioiiados b í  sicamente ' 
para proyectos tecnológicos ubicados sobre todo en los sectores 
industrial y de servicios, y algunos pwa desarrollo a g r o p e c ~ o ,  y 3) apa- 
rentemente no se han contemplado en el financiamiento proyectos 
~iiiiltidisciplinarios en los ciiales se aborde el problem:~ desde difei eiites 
enfoqiies, incluso desde la perspectiva de las ciencias sociales, con el 
objeto de no dejar residuos negativos, tanto a la socied;id eri sil coti- 
junto, comoal medio ambiente, el cual se ha deterioi-ado eri propor-cióri 
directa al crecimiento industrial. Tal fenómeno se ha oksei-vado a 
nivel mundial, independientemente del sistema político en el cual se 
registra el avance del proceso de indilsti-ializariírn. 
Indudablemente que la escasez de reciir.sos obligzi a est;~blcc vr 
prioridades y en este sentido algunas de las Areas que en el fiitiii o 
pudieran privilegiar-se serían las ciencias r~xactas, ii-iédicas y agro- 
peciiarias, la biotecriología, la investigación de eiieigéticos y la 
ingeniería aplicada, ya que sor1 campos en donde se tiene experiencia 
y en los cuales se han obtenido resultados satisfactoriameiite tan- 
gibles. Todo lo anterior sin descuidar el resto de la iiivrst igación cn 
las diferentes Areas del cotiocimiento, puesto qiie para la soliición 
precisa de un problema se requiere del conciirso de todo el cono- 
cimiento científico-tecnológico. 
Con el objetivo de integrar el subsistema de irivestignción con el 
a~m-ato pi-odtirtivo el Coiisejo Nacional de Cirncia y Tecnología 
(Conacyt) itnplemen tó una serie de medidas de política cien tíficñ para 
reorientar a la actividad cien tífico-tecnológica del país. Tales medidas 
representan iin cambio 1-aclical en sil género y se inscriben denti-o del 
esquema general enmarcado en el Plnn Nacion;il de Desarrollo 1989- 
1994, qiie pretende la modernizacióii de las esti-iictiii-as pi-odiictivas 
a través de la liberalización y reorientacióri del aparato prodiictivo, y 
qiie en el raso rlel desarrollo eri CYI' preteritlc dejar iin iiiayor peso al 
fíriancialriietito del sector- pt ivado. 
LAS NUEVAS MEDIDAS DE POI.~TICA CIENT~FICA' 
Fondo para retener en México y repatriar a los investigadores mexicanos 
El Fondo esta dirigido a las instituciones de educación superior e iri- 
vestigaci6n, con el objetivo de retener en México a los investig?dor-es 
que en ellas laboran y repatriar a los que se desempeñen e n  institiiciones 
extranjeras. También pretende la contratación de los estudiantes me- 
xicanos de posgrado en el extranjero, para que realicen la parte final 
de su tesis de grado en nuestro país y laboren, mieritras tanto, en 
instituciones mexicanas de educación siiperior o de investigación. 
Las personas elegibles para los apoyos del Fondo soii: los inves- 
tigadores inexicanos que hayan realizado un doctorado o posdoctorado 
en una iiistitiición nacional o extrai-ijera y no estén adscritos a ningún 
centro de investigación; los investigadores q u e  habierido realizado 
estudios de doctorado en el extranjero estén en coridiciones de 
realiza]-su tesis doctoral en México, dentro de iln centro de investigación 
del p í s .  y 1osinvcstig.~dorcs inexicnnos actii;ilnieii te con tratados en 
iiiia i i i< t i  tiicibii de ediicaci61i siipeiior e i t t v e ~ t i ~ c i ó n  extiarde~a. 
Fondo porn el fortalecimiento de la infraestructura 
cient gica y tec~rológica 
Dirigido a instituciones de educación superior e investigación para fi- 
nanciar, prcidniente, la adquisiciríri de equipos y materiales científicos. 
Las aportaciones del Foiido seidii de entre el 50 y el 70% del costo del 
eqii ipo y materiales científicos. Ims proyectos ser511 juzgados coiiforme 
a criterios de calidad científica y tecnológica por un comité de eva 
luación, dependiendo del área científica de que se trate, y que poste- 
riormente turnará las recomendaciones cort-espondierites a un con i i  té 
téciiico. Se dar5 preferencia a aquellos proyectos cuyos recursos con- 
currentes provengan de la propia institución, jpemda a través del 
desarrollo de proyectos, la venta de  s e ~ c i o s  o la realización de in- 
ves tigaciones. 
Fondo para la creación de cátedras patrimoniala & cxcdmuiC1 
Dirigido a las instituciones de educación superior, centros e iiistitiitos 
de iiivestig?ción, así como a la comunidad científica para que presenten 
* ACIICMIOS del Conacyt puM& en Ln Jdnurdo, 27 de niayo de 1991. 
candidatos a ocirpai- las cAtedt-as patrimoniales rle exceleiicia, eii tres 
categorías o niveles: 
Nivel 1. Reservado para los investigadores inás distingiiidos del país, 
cuyo trabajo de investigación y/o formación de invest.igadores t eiigii 
reconociiniento, con-ipi-obable, tanto riacioii:il cotiio intcrriaciniial. 
Nivel II. Cátedras destinadas a profesores e itivestigadores visitai-ites 
nacionales o extranjeros del más alto nivel, que estéri dispiiestos ;i i-ea- 
lizar una estancia de uno o dos años en una institución de ediicíicióxi 
superior O centro de investigación del pak. 
Nivel III. Destinadas a. investigadores rnexicaiios o extrarijer-os del iiiiís 
alto nivel, para que elaboren libros de texto en materias de sil espe- 
cialidad, en idioma castellano (para el caso de los extr-arijer-os, se i - t -  
quieren de una trayectoria de al rnerios 15 años en algirria institiició~i 
del país). 
En todos los casos, la asigiiaciói~ de las c5tetli-;is la li;li-;í r i r i  coniit; 
técriíco foririndo especialiriente pqi;i este efecto. 
Proyectos de investigación 
.Convocatoria a toda la comunidad cieritífica del país a presentar 
proyectos de investigación, en cualquier cainpo de la ciencia, qiie 
deber4n seravalados por utia institución de invtist igacicíii de i-econocido 
, prestigio dentro del país, inediaiite la firnia del titii1;ir (le la misina; 
debersín ser programados en periodos ciia triinestrales, qiie iniciar511 
a partir del inomento en que la institucióri reciha el pi-iiriei pago. Los 
proyectos deberán señalar el impacto qiie teiicli-511 eri itia tei-¡a iIc 
formación de recursos hi~mnnos, así como las accioi ies de coopei,;icióti 
internacional que podrán derivarse de ellos. 
Para la selección de los proyectos se integral-4 uti cornité de 
evaliiación pasa cada una de las áreas. 
Registro en el padrón de instituciones con posgrados 
de excelencia en dtrciplinas cimt@cas 
Dirigido a las instituciones mexicnnas de enseñ;iriza supei-ior qiir 
cuentem con p rop ina s  de calidad para realizar estudios de posgraclo 
en cualquier área científica: A estas instituciones se les otorgai-;í i1ii 
progr;iina de  becas para sus estudiantes y i i r i  p r o p m n  de fortakci?ni~nto 
&Zposgrado nacional. Aquellas instituciones que logr-en su inscripción 
en el padi-ón podrán terier acceso alos apoyos financieros del Conacyt 
para complementar su estriictiira experimental, apoyar proyectos de 
tesis, ronti-atar profesores visitantes, etcétera. 
Fondo í i ~  In.z~c~vt igación. y Dcsa ,.rollo 
para la Modernización Tecnologica (Fidetec) 
Dirigido a las einpi-esas tiacioriales productoras de  bienes y servicios, 
así coirio a los centros e institutos de investigación y/o desarrollo 
tecriolhgir-o para qiie presetiten proyectos qiie conduzcan a Iri adop- 
cióri de tecnologías modernas para los procesos de  producción, el 
aiitiierito (le 1;i c:ilitlad, la irlnovación de procesos, de  pi-oductos y de 
servicios. etcétera. 
í,ara('te~~.s¿irns. El Fidctec firiar1cia1-5 proyectos de investig~cióii y 
clesat-r-ollr> teciiológico qiie ciienteri con una empresa ~,r-iv:icta coriio 
i is i i ; t i  i i j  tiii'il de 10s I ~ ~ S I J I ~ ~ I C ~ O S  qiie se ohteiigaii del pi-oyecto. Es tic- 
c.esario qiic la empresa sc beneficie de los resirltatlos clel proyecto y 
cr)liiproliiet;i r.eciirscl5 para sil desarrollo. 
O]>r io i /~ .~  de par-tic-ipación. La enipi-esa beneficiada podi.5 11 tiliza r para 
ei proyecto: 
a) Capaci~laclcs te(-iiológicns 111 opi;is o tle otras eli i~~i.csas; 
h )  contratari61i de i i r i  centr-o o iiistitiito rle i1iv~stigaci611 y 
des31 i i > l l r ~  tecriológico ~iaciorl;il, y 
c )  coi1 t i  :it;icióii [le erripresas de ingeiiieria o drsarrollo teciiológico 
i l ~ ~ c l o l l ~ ~ l ~ s .  
C;orlfidc?~l lalidud. El Coriacyt asegiii~ai-5 absolutairiciite 1;i con- 
fidencialidacl de toda 13 información referente a las propiiestas, pro- 
yec-toq y siis resiiltaclos, excepto ctiarido la erripi-esa iisi~ai-ia pei-iiiita su 
tfiF~isi6ri. 
Fondo para el For tnl~cinziento cir, /a$ C,'afwcidadr.r 
í ,'i~niificas y Tecnológicas Estratégicas 
Ilii ig~do a coriji~iitos de eiripi-esas de tina tnisiriii 1-ariia econóiiiica, 
c;iiriara iridustrial o sector, iiitei-esadas en participar en la creacióri de  
centros de iiivestigación y desarrollo tecnológico de carácter privado. 
Carc~rterlsticm. A través del Foiidi>, el got~iri iio fctlri.al pni-ticipai-5 bajo 
el concepto de recursos coiiciiri-entes coii einprcsas de iiria niisina 
raina econóinica, c5rriara iiiclustrial o sector. 
Los centros <le niieva creaci61i se1 511 atlniiriistr-ados por las ein- 
presas pai-ticiparites, las  (lile, <-or!jiintriiiicri te.  fitiaticini-iín el gasto 
cor-rirrite y de acliriiiiisti;ic-i6ti. 
Presentación deproyectos. Los iriteresados debcr5ri di i-igii-, eri ca1id;id de 
conjunto de empresas, cárriara indiistrial o qectoi-, uria cal-ta-solicitiid, 
con firma del r-epreseritante legal. 
La propuesta del pi-oyecto deber5 coritc-iier 10s sigiiiriites ptiiitos: 
ai~tecetleiites y justificacióri para 13 crea(-ión del Ccii t 1-0; o1,jetivos 
gerierales y particiilares del Centro; i1iet;is aiiiiales 1,ot- tres ;iños 
(getiei.;icióri cfe irifraestriictiira, iiivestigacicíii  aplicad:^, cIcs;irrollo tec- 
nológico); estrategia para la obterición de Ins rnetas; desglose (le1 costo 
del proyecto; participación del gobierno fedel-al y del coiiil->oneiitr 
privado o social; descripción de las eiiipresas participantes; ciii-i-íciilo 
tle los investigntloi-es )./o tr(-iij,logos pai iicipantes; proyectos que 
i.ealiz;ii ;i el <:enti-o; 1)lriii tle iicgocio~, y 1;a iiifoi-iriacicíii qiie corisi(lci eii 
convei~ieiite. 
Rcgistl-o en. al I'udrón de Irlstituciones con Posgrados 
de Calidad en Disciplinas Tecno2ógica-s e Ingenierúls 
Dii-igiclo a las iiisti I ticioiirs mrxicaiias cfc enscñniiza sirpri-ioi qtií2 
ciienten con prograirias de calidad para realizar estudios de posgrado 
en 5re;is tc.ciiol<ígic;is, coti el fiii (le foiiieritar la for-miación de iiives- 
tiPdoi-es y pi-oniover el desai rollo tle ima cultiira científica y tecnológica 
en la sociedad. 
Los apoyosse ofrecer-5ii ;i toclas las Areas tecnológicas bajo el Pro- 
grama de Erilace Academia-Industria. 
A-ogrnmn de Enlace Academia-Industria. Las institiiciones que semi 
aíliiiitidas en el 1-egistt-o podrán tener acceso a los apoyos financieros 
del Goriacyt bajo el Piogrania de Eiilace A<-:ideiiiirt-liidiistria para 
cornt>leii~erital- sil iiifraesti iictiira expci.iiiieiita1, financiar ciii.sos de 
actiinlizacióii, apoyo a proyectos de tesis, estancias de eii ti.eii:iiiiiei i tu 
y e~~ccinlizacióii, etc., en los téi-iiiiiios de la coiivocatori;i qiie se  
piiblicat-5 erl junio rtcl 1991. 
Como efecto de la liberalización de la econorriía mexicana en todos 
sus aspectos se ha pensado que la escasez de recursos aplicables a la 
investigación encuentre una salida en el cofírianciamieiito por parte 
de los deimandantes o iistiarios directos de la ciencia y In teciiología. 
El gobierno federal, qiie había soportado el costo casi total de la 
actividad (9'7%), decide que deben ser las unidades productivas las 
qiie asuman los costos y los riesgos. 
Las irnplicaciones que surgen de esta medida de política económica 
son de miiltiples consecuencias: en el aspecto del conocimiento re- 
siilta previsible el relativo abandono de la investig~ción piira o b5sica 
qiie se verá restringida a los cñtnpus iiniversitai-ios. En la niisma 
situación se encontrará gran pwte de la investigacióri teórica y la 
irivestigación eri las ciencias sociales y las hurnaniriades. 
En los dos pr-irner-os casos porque los resiiltados de aplicabilidad 
a la producción no son de efectos inmediatos, y en el caso de las cieri- 
cias sociales, qiie ectiirliati el cori-ipor taiiiiciito de griipos o entes 
socialec, sólo poc1i.íaii fijiaiiciiirse estiidios qiie coi i teiiiplen I;i :itiipli;i- 
cióii rlel inei-cado, las p;iiitas cle coiriport;tinieiito para iiitrorliiccióii o 
reforzaiiiieiito PII el t.oiisiimo. Taiiilji6ii se  ohsei-vai Ael firi;irici;iiiiierito 
a irivestigxiones a tl-;wés cle f~iridac-ioties i i  org;\iiizaciories sostetiidas 
con aportñcioiies privadas dediicibles de irnpiiestos. 
1,a itivestigx-ión aplicacla sólo ser5 fiiiaiiciada en  aqiie1l;is 51 ens 
teiigiii posihilidadcs i.eales dt insei ri01i eii la prodiicciíh. F:ii el 
caso del riesrti-1-olio experiirierital y casi torla I;i irivrstig;ic.iói~ eri 
tectiologh iio teiidi-5 la rlihisióii p iiierios ;iÚii la diviilgacióii 11:ici:i el 
pilibiico, debido a 13 reseiva que se giiai-dar5 por el "secreto i ncliicti-id" 
propio de los pr-ocetlitriientos y hal1;izgos pateritacios. Las eiii j>rcs;ts 
que pi~ecl;iii finaiici;ir la invcstig;~c.ión I~iisc;~r;íri 1;  coiiveiiiciic-i:i <Ic. 
seleccionar deri tro de la indiis tris rrianufactiirei-a y el sector servicios 
una serie de líneas de producción que  obviamente reqiieririn de tina 
alta conceritracióii de capital er i  la iiiversión canalizada ala prodiicción, 
coi1 alto nivel teciiológiro en prodiictos o servicios especializados qiie 
iic) eiifrenten, a corto ni a iiiediaiio plazo, la cotripeteiicia de la pro- 
cl~icc-iiín coti tecnologías sofistic-adas ya existentes o eiiiergentes en los 
p;iíses altariiente iridiisti-ializados con los ciiales i-esiiltai-ía iiitiy difícil 
iio sólo la siipei-arióii clci prodticto, sino inclriso la coiripetencia eri el 
iiierc;ido iriiiiitlial. 
Poi- lo tanto se ti-atará íie lograr el mcjorainiento de la pl-ocliiccióri 
actual biiscando las foi-i~ias d e  intr-odiic-irse ;il tiiir-cado exter-ioi-, idt1:il- 
mente diferenciando el producto o el servicio para aprovechai- las 
veritajas comparativas debidas a 1;i variedad rle cliini~s del país, ;isí 
como su situación geográfica, y reforzándolos con una coritiitiia 
siipei-arióri del pi-odiicto, iin rígido control de  ralitlacl y el pci-inniiciite 
;ibntiinietito tie los costos d e  prodiiccióri. 
L,a iiitrodiicción del nuevo tipo de  firianciaiiiieiito en la in- 
vestigacióti registrar5 ritmos desiguales segíiii el i~ioiito d e  la inversión 
d e  la planta productiva. Puede decirse qiie los efectos en  la prodiicción 
no  sei-an d e  impacto instai-itiiiieo; siri embargo sí se afectai3n a 
rnediano plazo los patrones d e  consiirno, los niveles d e  ingreso 
pei soiial -que depetidei-áti rle las liahilidades t6cnicas de la población- 
y tairibiéri las relaciones labui,ales en casi toclos los iiiveles. Eri el 
aspecto d e  la foi.rnacióii de i-eciirsos 1iiirri;iiios se I-coi-ientar-5 i 1  
conteiiido de los ciit-i-íciilos escolar-cs, 11risc:iiiclo 1;i actii;iiizíici61i qiie 
condiizca a elevar prodiictividad y eficieiiciíi rleriti- del iiiievo csqiiiina 
de  producción. 
Coirio efecto cle 1,1% 1-rstiicc ioties ~~i~estil)iiest;~les 1j;ii';i 1;' a i  tiviclnd 
r~ieiitífi(-o-tet-ri~~lrígic ;  seobsct v;ii ;í qiielas p~il)lic-acioi~c~s ( o11I i-siili,itlos 
dc irivcstig;icioiies teiirlri-511 ;\ scr. cada vez iiiciios iiiiiriei ows, s r ) l ~ i c  
todo 1:i3 d e  cieticins soci;iles, lo c1ia1 I . ~ ~ C ~ ' C I I  ti1 5 rieg~tivatii~iite e11 e1 
t.ezago ciiltiit.ril cle 1;i nacidii eii sil coiijiirito, alionclaiido aiíii irl;ís los 
desriiveles de coiiocitiiietito eriti-e los difererites segii~eiitos <le la 
socieclad iriexicana. 
Cv~r io  roijseciiericii~ rlc Ic).; iirirl7os pt ogi ;itii:is cliie se haii ii 1 1  
plerrientado p i r a  fortalecer las actividades cieritífico-tecnológicas 
puede espei-íii-se i i i i  ariinento n corto plazo de 1'1 jji-odiiccióii iiidiistiial 
e n  las iíi eas srlccciori;idas, ;i<leiii;ís de  i i r i  fr)r t;ileciiiiiento a inedi;irio 
plazo en la formaci6n d e  los reciirsos hiiinanos de alto nivel. Todo  
esto cori la coi~rlicicíri clc qric e1 fiii;irici;itiiieiito sea sosteriido y 110 for- 
irte pai-te d e  tina ine<lid:i política transitoria y liiriitadn solamente a las 
gr-arides cor-poi-aciorlcs, sino qiie en el fiituro se extienda ai'in mAs ha- 
cia sectores ati asados t6(.1iicn y tecriológicameii te, ~>ei-o que se eiiciwil- 
tren en condiciories clc I ecibii- -coi~io irisii~rio cficaz- cl cotiocitiiiriiio 
cie11tíf~co-tccric)l6gico r i iina apiicacióii iiitiltidisci~~li~i;ii~ia. 
Esto teri(lci-5 :i irio~1ific;ii- los voliíineiir.~ rlc I; i  iiivestip;;iciríii i r r -  
riológica, qiie 1i;ibíari iiio5tr-ado ias;~s rleci-t-c-ieiitec cii t.oiii]):ii-;ic-ih 
con la invesiigaci<jii cieiitífica, pero qiie a pesa1 d e  toclos los pi-ol,leirias 
de firiaiiciaiiiit-ii to 1-egist ril(los haljia 10g1 ;ido ci-eciiiiii~i~ t o s s~>stciliclo~. 
El acervo logi ndo de iiivestig;tri6ii cieiitífi( a,  so11t-t. todo en el tiivel 
de básica o pura, permanece como una reserva susceptible de utilizar- 
se como elemento del conocimiento tecnológico. 
LA TRANSFERENCIA DE TECNOI.OC,~A EN M ~ X I C O  
Origen de los contratos de temologáa 
En el contexto de la apertura comercial que vive México se encuen- 
tra ininersa la transferencia de tecnología, la cual ha sido la forina en 
que tradicionalmente se ha dotado al país de los elementos cientí- 
fico-tecnológicos para el fiincionamiento de su estructi~ra prodtic- 
tiva, teniendo como efecto una gran dependencia de la tecriologia 
externa. 
La preociipiició~i por el costo, la calidad y la adaptabilidad de la 
tecnología disponible en el país surgió en el momento en  que la sa- 
tiiración del tnercado intei-no y las dificultades de la balanza comercial 
plriiiteai-oii I:i iiecesidad dr cairibiar- siis políticas de indiistt:inlizacióri. 
1)P esta iiiaiieia se pi.orniilgó en 1973 la piiinei-a ley para rrgiil;ir- el 
flujo de la traiisfei-ei-icia de tecnología. 
Actualineiite Ins disposiriones qiie tenían efecto en d4cad;is 
anteriores, en  donde se trataba de controlar la itnportación de tec- 
nología con el propósito de crear una iiifraestructura tecriológica 
propia, se abren a1 canihio y dejan de ser proteccionistas para dar paso 
a i i r i  proceso eii el ciial se espera liny,? iricr-enlentos eti la co- 
met-cializaciót~ de ésta, y las disposiciones legales se eiiciiriiii.aii en 
estiidio para ser refor-iiiadas. 
Uno de los principales probleinas derivados de 1íi tiaiisferericia de 
tecnología externa es la salida de divisar, por concepto cie pago de 
t-cgilías, tecnología y divideridos, lo cual afecta riega tivaincn te a la 
balanza de pagos. Durante la década de los ochenta se pagaron 104 
558 inillones de  dólares por intereses, comisiones, transferencias y 
otros conceptos. No se tiene el dato preciso del gasto en transferencia 
<la tecnologia debido a que  en México no se cuenta con una bzilanza 
tecriológicn, en corisrc\iencia el anUisis que se hace es a través cle los 
contra tos registrados. 
Ida tt-arisferencia de tecnología por medio de contratos ha tenido 
iin coiiil~oi-taiiiier~to asceiideiite que responde a la diniimica del sis- 
telila capitalista, y para México tiene efectos desfavorables debido a 
que hay iin mayor registro de tecnología extranjera, lo que demuestra 
que se carece de la i r i f i -aes t~ctur  científico-tecnológica desarrollada 
para producir- los conocimientos en ciencia y tecnología necesarios 
para elevar los niveles clr producción. 
LTS estadísticas proporcionadas por la Dirección de Transferencia 
de Tecnología eii 1981 J-egistran qiie d i  1973 a 1083 de 13 412 
cotiti-atos solairieiit r ~128.86% se celc.l>i-a~ o i i  <-un nacioiiriles y el 1-esto 
('71.4%) con exti.aiijeros. Esta situación difiel-e de la infoi-rnaci6n dis- 
ponible para 1983-1988, eri donde de 11 00'7 contratos el 69.38% sori 
nacionalesJ como 10 ~iiiiestra el ciladro 3. 
Aleinaiiia Fec1t.i-al 160 1 :Id 
Kst;i(los I Iiiictos 2 213 1 O !)S 
FI ;tiic ia 1 (i0 I .50 
j ;%]>ol l  122 1 l o  
Mtuico  7 tiP5 li!) 3s 
Rcsto cIrl ~i i i i i i t l~i  73 1 ii.00 
.I'<>t;i1 1 1 077 100.00 
--- 
H~FN TF: El;il)oi ;ido c o i ~  tfñtos ( I r -  Rrn~rort~rc~ ilI .vrr /I trn vn (:$o~. 1 !)90, N;ifi 1 1 .  
En 19510 se registra 1-00 1 732 contratos, 1 132 son na<-io11;iles y 600 
extraidet-os; el 29% de estos íil titrios soii clr. oi-igeii cstado~iiiitlc.iise. 
Para 1991 sigue la tenderici;i a que la mayoría de los conti-ritos re- 
gistrados por extratijeros sea rle origeri estridoi\tiideii(;e, Iieclin cliie 
corifii-rria ri Estados Unidos corrio el país qiie niantiene uria esti.ecIi;i 
relación con México en comercialización de tecnología. 
Cont7-atos de tec.zzologia por sectores 
Eii los cot~tratos CIC t~.;~lisfet-ei~~ia de teciiología los clciiiento4 qiie 
apítrecen con inás freciteticia en los scctot-es rle 1;ractivicl;id ecoii<;iiiic-:i 
E:stos(=clrl~c*, s<bgiiraniciiic, al f l i i j ~ ~ i r i t c i  iiotlc iio1ogí.i tlc criil)r c-k.15 t i  ;i\ii,i( ioii,ilí~s 
estahlcci<lñs rn el país. 
soii 10s siguientes: la administración de empresas, asistencia técnica, 
marcas y transmisión de conocimientos técnicos. 
En el sector primario se registraron para 1990,18 contratos y los 
elementos tecnológicos que aparecen con mayor frecuencia son 
adininistración de empresas, asistencia técnica en 8 y 2 de 10s con- 
tratos, respectivamerite. Los contratos por marcas eii este sector son 
2 y 1 en tr;insmisión,de conocitnientos; esta situación pone de ma- 
nifiesto que la transferencia de tecnología no se canaliza a los sectores 
poco desarrollados debido al escaso interés de las empresas tras- 
nacionales por invertir en éste. En conjunto, los elementos tecnológicos 
son poco significativos y la mayoría no influye directamente en la 
prodiicción. 
La situación del sector secundario es diferente al primario, ya que 
concentra 9'70 contratos (56% del total), de los ciiales 396 son de 
asistencia técnica, 32'7 de marcas, 31 2 de transniisión de conocimientos 
téciiiros y 161 de administración de empresas. 
El hecho de que la asistencia técnica tenga una mayor frecuencia 
eri los coritratos significa qiie no se est5 tiarisfiriendo nueva tecnología 
(O tecriologia de punta) para elevar- los riiveles de proclirccíóri del 
sector. 
Por otra parte, los coiitr-atos por iiiarcas son rnjs abundantes qiie 
los de transmisión de conocitriientos técnicos, lo cual es grave, ya que 
los primeros no tienen una relación directa en la prodiicción, a 
diferencia de la transtnisión de conocimientos, que tiene reperciisíories 
en el proceso pi-odiictivo. 
Del total de contratos el 27% son de origen estadoiinide~ice y 
54.8% iiacional; pero en este últiino se incluye a las empresas con 
participación extranjera, lo cual se traduce en acentuar la dependencia 
tecriológica del país. El problema se agurliza, ya que adeiniis del alto 
costo qiie representa, en la mayor-ía de los casos la tecriología 
importada no se adapta a las necesidades propias de la estructura 
productiva nacional debido a que las decisiones tecnológicas de las 
trasnacionales se a d o p t a  en función de la estrategia global y de la 
rentabilidad de todo el sistema trnsnaciorial, y no en función de las 
necesidades del país en que se encuentran establecidas. 
El comport;irniento de los con tratos de transferencia de tecnología 
en el sector tercini-io es el siguiente: el eletnento tecnológiro que  
registra mayor freciieticia es la administración de empresas, debido 
a que eri gran medida los servicios se concentran en el turisino. Sin eni- 
bargo, en los últiinos años este sector aumentó su diversificación, 
comprendiendo desde una serie de servicios financieros hasta los de 
diseño, ingeniería industrial, comunicaciones, capacitación de :nano 
de obra, etc., lo cual se refleja en la frecuencia de la transmisión de 
conocimientos técnicos cuyo porcentaje es significativo dentro del 
sector. Las marcas y el liso de nombres coinerciales también t.ienen 
una p71-ticipación consiclerable. 
La preoci~pación que surge en este apartado es que este sector no 
cuenta con el desarrollo suficiente para tener una dinámica propia, ya 
que se encuentra fuertemente subordinado a1 extranjero, y su im- 
portancia radica en que los servicios se encuentran vinculados es- 
trechamente con la revolución tecnológica en las áreas de comu- 
nicaciones e inforinática, a las que en conjunto se ha detiomitiñdo 
"servicios de producción". 
Esta sitiiación es trascendental en el sentido de que el sector se 
encuentra poco avanzado y con graves deficiencias, lo cual pone en 
desventaja al país en la competencia iiiternacional, aiiiique existe la 
tesis de que al liberalizar el comercio de servicios aumeiitara la coni- 
petitividad y el creciinieiito de los sectores en los qiie estos sei-vicios 
son insu tnos iinl~ortantes. 
Algunos efectos del proceso de transferencia de tccriologáa 
En el marco del Tratado de Libre Coiiiercio la iridustria mexicana no 
se encuentra en condiciones óptimas de competencia, lo cual hace 
qiie la modertiizacióii tecnológica tlc la iiic1iistri;i riac-ioiial teiig;i el 
carácter de urgente. La expei-ieiicirt que tierie México (lei-riuesti-a qiie 
la fortna para lograr desnrtollai-se iio es a través dc la ridquisi<-i6n de 
tecnología extranjera y que la irioderiiización iio se logra poi [lec-reto, 
sino qiie es iin proceso que dernñrida tiempo y reciirsos hiinianos 
altamente calificados. 1Jiio de los eleii~entos rjiie tt.ii<lr.;í~i qiie 
considerarse es el de acentuar el cuidado en los procesos de selección 
y asimilación de la tecnología, ya que después de asimilarla podría 
superarse y, en conseciiencia, generar la itinovación. 
En la actualidad el sector sei-vicios tiene 1111 papel i i~ ipor~ i i t c  eri 
la economía internacional, lo que coloca 31 pais en i i i i ; ~  sit~iación dificil 
debiclo a que la mayor pai-te de la iriversióii en este i-eiig1611 es 
extranjera, coriseciieiici;i d r  qiie las einpresas iiacioiialcs rio t~iviei-oii 
la capacidad para desarrollai-lo. 
Todo parece iiidicar qiie México teiidrfí que segiiii iriipoi-taiiclo 
tecnología, pero que en el marco de grandes cambios en e1 miiiido 
tendrá que hacerse un verdadero esfuerzo porque exista un proceso 
de adquisición-adaptación-asimilación conveniente alos requerimien- 
tos que exige la modernización del pais, además de la participación de 
todos los sectores, incluyendo al académico. 
AGUDIZACIÓN DE LOS PROBLEMAS REGIONALES Y 
IJRKANOS EN I,A FRANJA FRONTERIZA 
M~XIC:O-ES'I+AI>OS UNIDOS 
Angel Bassols Batalla* 
El desarrollo desigiial de Iris i-egioiies iiiexicanas se vio acentiiaclo en 
la década de los odieii t:i a resultas de la crisis ecarióriiic-a padecicl:~ 1)o i -  
el p í s .  rZ 10s f;ictores conocidos se siiniaroii oti-os, tlei-ivados de la 
difícil coyiintiira planteada por- I;i c;ií<la crl cl ~->t.ecio del peti-óleo, ( 5 1  
incremento silst;irici;il dc la deuda extei ii;i y rniichos otros qtic' 
afectaron la iriar-cha de la economía. Es birii sal~irlo quc ;i pai-tir- de la 
segunda mitad de los años sesenta se fue1.011 conj~ig;\ri(lo niiiiierosos 
pi-ohletiia~ itiliei-eiites al fii~icioriai~iic-.tito (lelas ecoiioinkr~ pei if'4i-ic;1s 
del sistema capitalista, coinbinados con el quiebre de políticas internas 
qiie tiivieron relativo éxito en el periodo posterior al fiii de la seguticl;~ 
guerra iniindial. AdemAs, faltó llevar a 13 pi-hctica iina política de 
planificaci6n r ia~i~i i i i l  y regional, coti lo cual se lirihiese eiifreiitado n 
las fuerzas de poder- qiie aciimiilan la t-iqueza, polític;~ qiie se inteiisifíca 
en perioclos de crisis. 
EII coiiseciiencia, ctei-iva de diclias condiciorics i i i i  tilw rle con- 
fot-niación rrgiot-ial, eii la ciial adeiixís de la ctesigual~1;ttl ci-ecierite se 
observa el surgimiento de nuevas regiones donde se concentra ace- 
leradamente acumulación, inversión y consumo. En estas regiones 
'favorecidas" operan factores que aceleran el proceso de formación 
regional. En los años setenta recibieron impulso algunas regiones pe- 
troleras, grandes zonas agrícolas de riego y principalmente las áreas 
inetropoli tarias con i rnpor~~n  te base indus ti-ial . Ac titalmente destacan 
varios segmentos de las grandes regiones septentrionales de México 
(franja fronteriza México-Es tados Unidos, FFS). 
Un estudio más o menos completo de esa zona debe incluir los prin- 
cipales factores económicos, sociales y políticos, además de los de- 
mogr5ficos y las modalidades que adopta la relación entre los dos 
paises, hasta llegar a las estructiiras creadas en el espacio y dentro de 
anibos lados de la línea frontetiza. He retornado el ririiilisis de la FFS, 
para lo ciial llevé s cabo un extenso viaje por la sección estadoiinidense 
de clicha franja y nqilí se exponen sólo algunos piintos de una aiiiplia 
probleniíitica. 
Creciente importancia de la m en MRmco 
Son bienconocidos los principales hechos qiie deterininnn la relevancia 
de la YES: a) intenso flujo de indocumen~qdos y inigrantes hacia Es- 
tados IJriidos; h )  fuertes inoviiriientos en el niarco del comercio 
ex t er-ioi-; c)  enorine iii teracción tiirística; d) impacto del Ti-atado de 
I,i bre Comercio; e) existencia de las llamadas "ciiidades geinelas" y 
ci-eciniiento de  las plantas maquiladoi-as; j) mantenimiento de la 
"zona libre" fronteriza que condiciona mayor movimiento coinei-cial, 
y g) numerosos problemas ecológicos comiines a ambas porciones. 
1 ,;i ninvor interdependencia de aiiibos espacios socioeconómicos 
es evidente conforme pasa el tiempo, como resultado de  la nueva 
división internacional del trabajo (grandes plantas automotrices, 
etcétera). 
C,'r~cirnicnto demográfico & los municipios y ciudades frontmenzas 
Existen poi- lo menos cinco nivelcs espaciales denti-o del concepto rle 
gran región fi-on teriza MCxico-Estados Unidos. Aquí solamente toca- 
remos alguiios aspectos referentes al crecimiento deinográfico de 
municipios y ciudades localizadas directamente junto a la línea di- 
visoria. En la porción mexicana se cuentan 34 municipios y en la 
vecina 24 condados, cuyo número aproximado de habitantes era en 
1990 de 3 81 2 000 y 5 070 000, respectivamente, reiinicndo un gran 
total de 8 882 000 pei-soiias, o sea el 4.7 y el 2.0% de la pobl? cion ' ' en 
México y Estados Unidos (2.7% de la cifra conjiinta). La importancia 
debe medirse por el elevado ritmo de crecimiento poblacional 
alcanzado en los últimos 40 años, eii esta ocasión comparado sólo 
para algunos municipios nacionales directamente fronterizos. 
Si la población de los nueve principales inuriicipios de la FFS 
creció 161.8% entre 1950 y 1970, y 73.8% en  los 20 años sigiiientes, 
las ciudades cabecera de  región muestran ritmos tanto o in5s altos, y 
el Conapo acepta que Ciudad Juárez tenía en 1990 itn total de 761 000 
habitantes, Tijuana 689 000 y Mexicali casi igual número. Estas iirbes 
son los "ti-es grandes" de la FFS. Matatrioros, Reynosa y Nrievo Lai.edo 
alcanzarían alrededor de 270 000 personas cada una y iiiAs tarde 
aparecen otras ineriores pero de r5pido inci-errierito, iiicliiyeticlo 
Nogales, San 1,uis-Río Colorar10 y Pied r;is Negr;is. 
h s  tasas de ci-eciiiiieiito han sirlo iii~iy elevadas y todavía para c.1 
decenio 1980-1990 eii cl caso de 'Tij11311a CI-a de S-7% (9.7% eriti-e 1950 
y 1960). El ci-eciiniento milal coiitiiiíia siendo fiiri-te en In inayor-ía (le 
las urbes de la FFS y se afiriria jticluso que Ciurl~id JiiIíreíz y 'I'ijriaita 
cuentan ya con más de iin niillón de habitantes c;ida ~ i i i r i ,  eri ta~ito que 
Mexicali se acercaría a esa cifra. 
El empleo aumenta y tarnhikn l0.s @roblc??tas u16nno.s 
La proliferación de plantas maqiiiladoras, el auge del comercio fion- 
terizo y el incremeiito del tiirisino hati e1ev:tdo los riiveles de etiiplro 
en las grandes ciudades fronterizas, pero la intensa niigtacióri 
procedente del interior del país (y también de Centroamérica y oti-as 
zonas del iriiirido), así corno la aguda irisrificiencia de los presiipiiestos 
muiiicipriles, el activo narcotráfico, etc., explican la existencia <le 
graves situaciones en materia de vivienda, servicios píiblicos y 
segiii-idad. 
Las coloiiias proletat-ias y 1)ar.i ios de iiiiscr.ia sc pi-olifei-nii, 
principalniente en Tijiiaiia y JiiArez. Es toclavía rriily elevado el poi- 
cent?je de viviendas qiie rio cuentan coti agiiii entuhada, di-eiiaje o 
cuarto de baño. Agreguemos a ello los problemas del transporte 
urbano y de otros servicios públicos, la violencia y la creciente 
delincuencia; la degradación de las zonas urbanas céntricas y los bajos 
salarios pagados en  las maquiladoras, que se llevan a cabo en regiones 
de vida cara. Sumemos los efectos del contrabando y la especulación 
con la propiedad raíz; el tráfico de indoc\imentados por parte de los 
llamados "polleras" y otros fenóixienos similares y nos ;icercarcmos a 
conteinplar el panorama real existente en la franja fronteriza s e p  
ten trional. 
Urge implementar medidas que contrawesten la 
agudixución da los problemas 
Aiinque hablar de  medidas de planificación no está actualmente de 
moda, resi~lta inevitable señalar que sólo mediante una nueva politica 
de reot-deiiainierito del territorio en las ciudades fronterizas se podrá 
inejorar la situación, para alcanzar el saneamiento de las adiiii- 
nistraciones municipales, atacar los problemas urbanos de todo tipo, 
cornbatir- la degl-adaciórr del medio ainbiente y coot-dinrir las accioiies 
coi1 ciiicl;ides y coridados al otro lado de la frontera. 
Las regiones de la FFS son firrrles baliiar-tes de uri tiiexicanisirio 
bien eiitendido, pero pi-ecisiirnente por eso requieren de grandes 
inversiones con el firi de lograr una industrialización balanceada en 
la cual intervengan capitales públicos y privados nacionales; es 
necesario diversificar las zonas de riego y corribatir -en siirnn- los 
inúltiples males que I~eirios eñalado. ILa intensificaciOr~ delas i.el;icii~iies 
con Estados Uriidos set-5 todavía 1x15s fiiet-te en los prcíxiiiios arios y a 
su vez exige la atciicibti iiiinediiitri y p1;iriific;ida pat-a resolvei: ios 
problemas que enfrentan los diversos niveles espaciales de la gt-nri 
fronteta se~>tetiti-iotial de México. 
Eulalia Peña Torres 
M. de 1,ourdes Valdez Rodríguez* 
La zona metropolitana de la ciiid;icl de México (XMCAI) es la expresióri 
actiinl de un conjunto de  fenómenos y políticas liptlos a través del 
tieinpo n sil ui-banizacióii. Los falsos atractivos de la ciiidad, qiie en un 
~iiotne~i to clado propicint~oti el acelerado crecimieri to iit-l~riiio e11 
torno a los focos de industrialización, ahora se tt-ansfortnan en  
asent:~inieiitos ut-baiios qiie no sorr unil;iterales, sitio que i-esiilian (JP 
caiiihios de la sociedad en su conjunto. Estos cainhios han pi-opici;ido 
el traslado y concentración de la población a las zorns aledañas al 
Distrito Fcrleial, la ciial a partir de la década de los cinciictita h;i 
deinostrado un incremento sustantivo que continúa hasta nuestros 
días. En esos años la zona contaba con 3 283 014 habitantes, sólo 232 
572 in6s qiie el Distrito Federal, y para 1990 la población de éste es de 
8 236 960 habitantes y la de la %M(:M de 14 555 176, lo ciial da una 
diferencia de 6 318 216 liahitarites, que etliiivale ;i un 76.71% cle 
iiicrenieiito coi1 respecto a la po1,laciríii drl i ~ .  Este fenótiietin 
deiiiogi.;ífico coir~pi-ueba el desriiesiii-ado ci-eciinieiito c3e las zoi i~s  
coniit-badas a la ciudacl de México. 
Actualmente se calcula que el 80% del área metropolitana está 
ocupada por vivienda de la cual por lo menos el 65% son frac- 
ciotia~nieiitos irregulares, y el otro 35% se establece por medio de 
fraccionamientos que cumplen con las disposiciones urbanas y son 
ociipados por faniilias de estratos económicos rnedios y altos. Ida 
cleirianda rle vivieiidas nuevas es del orden de 400 diar.i;ts y i i r i  '70% de 
ellas corresponden a familias de bajos ingresos. 
La distancia entre los centros de trabajo y las zonas habitacionales 
es otro problema urbano. Cuanto más se extienda y aleje la población 
de sus centros de trabajo las distancias de recorridos se harán m h  
largas, con pérdidas en tiempo y en valor económico y físico de los 
habitantes. Considerando qtie la capacidad econórriica del habitante 
no le permite pensar en el automóvil, ñdeiiiiís de que las condiciones 
anihientales ya rio lo pei-niiteti, la soliición se deber5 dar en iin 
trarispoi-te piíblico eficiente. 
La salud de los habitantes de la citidad de México se ha visto afec- 
tada por erifermetlades respiratorias debido al alto grado de conta- 
minacióti atiiiosfPrit n; el ozorioes uno& lospi-iticipales co1i$a111i11rl11tes, 
y:i qiic' cl~~st~-iiye 1;1 I~~IICOS;I  I-espiratoria, desde la iiariz finsta los 
t~ronquiolos, adciii5a de que arrt~iiia la vegetación ri;itur;il. 
Esta pi-obleiii;ítica, a~iiiadii a la crisis ecorióinica cori sus sec~iel:is 
de cotitracción de la prodilccióii y el coinercio, tnayof desenipleo, 
impulso a las ti~igraciories, crisis firiaiiciei-a y fiscal así corno la caída 
de los ingresos i-eñles de la mayoría de la poblacióti, 113 vetiiclo 
ace1itii;irido las difiriiltades esti-uctiir-ales a las qiie se enfrei~taii l o s  
c;ipitalirios v el gobierno de 1;i ciiitiad para lograr i i r i  mejorairiierito tle 
la calidad rie vida eii la iirbe. 
El ci-eciiiiierito de la poblacióii de la %M(:M deniaridat-5 eri lo 
siicesivo i i r i  árerr de iirios 30 kilóinetros ciiadr-dos a1 año, qiie e n  los 
próximos 20 años sigiiifícarií uria superficie de 600 kilómetros cua- 
drados, equivalente al 44% del &ea urbana actiial. El crecimierito se 
coiicentr-ar5 eri el brea iii-bnna perifét-ica, pi-incipalrneiiteen el tc-ri-itot-io 
clpl estado de México. Para cubrir- estas demandas, los plrrries de 
ce~itros estr~tbgicos (le poblacihii que se encargan delos 1 7miinicii,ias 
coi 1111-bactos 1i:iri deliiliitado las Iíi-eas del futuro creci inieii to, 
coliiidrint~s n la inaricha iir-baria. IIacia el norte los miitiicípios de 
Rlclvhor Oc;i~iipo, l'r~lteper y Atenco son terrenos cori vocriciíiri 
agrol6gic.n liar-i;i el poniente Iiay looieríos .de tepetate, pero Ii-i 
matic-Ii;i i irh:iii:i ya llegó hasta límites téciiicos y econóinicos posibles. 
Iiaciíi el srir- los terrenos son boscosos y se coiisideran Ai-eas de 
iinpor-tiirite recarga aciiífei-a. Esto ha generado en los Ultinios años iin 
consenso de que la política ni5s tecoinend;~ble a aplicar para el &ea 
inetsopolitana es la coiltención. 
Las solucioiies a la problemiítica nietropolitana se han venido bus- 
cando rnediaiite aciierrlns y consensos; iin ejemplo reciente lo 
constitilye el Consejo del Aren Meti-opolitaiia (CAM), que iiiició sus 
tareas corno r~siiltrido del acuerdo de coor-diiiacióri firi~iado en 
octubre de 1988 entre el Departamento del Distrito Federal, el 
gobierno del estado de México y la Secretaría de Desarrollo Urbario 
y Ecología. Sin embargo, u11 balance objetivo de los resultados 
específicos de la planeación global, regional y urbana, aplicados en el 
Distrito Fedeial, en el coiijiiiito de la XhfCM y en la región ceiitro rlel 
país, lleva a concluir que tio han estado del todo a la altura de Ias 
necesi<lades, pues iio han podido revei-tir las dos tendencias generales 
considrradas por tina parte de la opiiiión técnica y científica, coirio 
son: el alto gi-atlo de cetiti-alisiiio político y la gt-aii conceiitración 
territorial de la ecoiiomía y la población en la ciudad de Mexico. 
LTria refo~.iri;i ir-b;iii;i podi-ía ser- la base rlr siistetito y de estíiiritlo 
piara desal-1-ollar las fiiei-zas 111 otliictivas eli i i t i  hléxico doii<le 1;1 tio- 
blacióii y.? es predoii1inmltc111e11te iirbaria y clo~ide se i-eqilicr-e, c-ciiiio 
condición para elcvat- la pr-odiicción y la j>rorliictiviclaci del rainpo, In 
"iii-bariizacióri del inedio ritt-ali', es decir, llevar a las zoi-ias rurales 
mejores condiciones de vida. Por- otro lado, la disti-ibritión des- 
centralizada de la poblacióii y de las actividncles econóiiiicas eri el 
tei-r-itoi-io para lograr- i i r i  clcs;ir.t-0110 segic,ti:il y iiacioii;il iiiejoi 
eqililibracio implica ciescoiiceiitrar las ciiidades congestioiiarlas y 
concentrar a las iiticroco~~ii~iiitl;icles di persas, al tiiistno tieiiipo qiie 
coritiniiar cori el fort;ilecirniento cle las ciudades 1iiedi;is. 
En el fiitiiro hay que ir in5s a116 de la previsióti de heas tle reserva 
ter-i-itori:il coiitigiias a1 51-ra ui-baila actiial y tratar de coridiicit- la 
l ~ca l i~c ió t i  del desat-rollo urbano utilizando las áreas mejores y m6s 
aptas de la región. Conducir 1a localización de las fuentes de eiiipleo, 
i~tilizando los apoyos de irifraestructura y 1-eseivas territoi-¡;des en lar 
51-eas apropiadas. Eri sí se reqiiiere de uii piar1 regioiial que visualicr 
tina pei-spectiva iritegt-al a largo plazo y que coiisider-e los i-eciir-sos 
dispoiiibles para rnejor.;ir el desn1.1-0110 socioecoti6rnic.o rle la poblaciói~ 
y del país. 
Para ello debe consicki ;irse qite 1 i  c-iiiclarl cit. hlí-xic-o coristit 
rrna iriiicIac1 -no ;iisl;ida- qiie esta viiiciiladi~ ;iI tct-riiorio n;iciuii;~l, v
por lo tanto la plarleacióii clebe plni~te;iise desde tina pet-spcctiva 
nacional-regional que cor~sidere factores locacionales de cada regicjii 
tales como recursos naturales, grado de desarrollo de la infraestructun.a, 
características de la estructura productiva, población económicamente 
activa y condiciones de vida de la población. Al mismo tiempo gerierar 
unavinculación comercial interregion;~l que conlleve a iina i titegración 
planificada total del país. 
LA CIIJDAD DE MÉXICO EN LA PROBI,EMATICA 
DEL DESARROI,I,O E C O N ~ M I C O  Y EL, C=RECIMIEN'I-O 
METROPOLITANO 
Carlos Bustamante Lemus* 
Ida exi>aiisiíiii clel Ai-ea iii l,;iiia de la c-iti<l;icl (le hl&si<-o cii los ; i l io~ 
ciiareiita y citicuerita, deiiti-o de los Iíiiiites del Disti-ito Fetleral (con 
iina extensión territorial de 1 482.73 kiii2, o sea el 0.07% de la sil- 
pei-ficir: total del país) coiiieiizó a rnostrar dcseqiiililwios sociales eii 
los años cin~ile~it;t 1101- el LISO del siielo, piovoc:~iirlo coii ello i i i m  
reacción política por parte del gobierno r:rpitaliiio pata iritentnt- 
detener- el ci-ec-iinier~to de la ciiidsd, de lo r\i;\l resulto el naciiiiieiito 
de los aseritainientos 111-banos en los tiiiinicipios de Naucalp:ii~ y Neza- 
hiialcóyotl, del estado de México, vecinos a1 Distrito Federal por el 
noroeste y noreste, 1-es~>cctiva~rierite, y cori ello, e1 pt-iiiciyio clel 111 o- 
ceso de rnetropolizacióri en las grandes ciudades del país corrio 
México, Gurrclalajara y Monterrey, las que y? en la década de los 
sesenta se corisolidai-ori como las priricipales ineti-ópolis, aiitiqiie 
destacaiido la priinera por s i l  niagiiitiid y peso econóiiiico y político.' 
* ¡ri\ t.siig;r<íoi- iitii i í i i  "1%" CII  f.1 Jiisiii i i i o  dc. liivestigarioiics Et oli<íiiiic a5, [ IN I \ I .  
' L,liis IJ~iikt-1, f i ; l d ~ , t ~ i ~  ollo I ~ ? / N I ~ L O  (11- hlFxt( o l ) i ( ~ x ~ ~ ( i \ / z ~  O P  i?n/)lt, ~ I I - ~ O P I P Y ~ ~ ~ / I I I , I ~ ,  hlkyi~ t ) ,  
Kl Colegio dt. hlí.xiri>, 19'76; (:arios R ~ ~ ~ t a ~ i ~ a i i ~ r  ¡ ! P / I ( / I ~  ~ ; o r ~ ( ~ r t l ~ n t t o ? t  I I ~ M I  polirtr,~ /or 
d~~(~?~ t rn l z z (~ t io r t  irr Ilfrxiro 19761982, Mrxit o, IIFC , i INAM, I!)83; (:iistavo (;;ir 7a. "El < . I I  ;í( ~ t - I  
nictiopoiitario de la riibarii7a< idti rii hlí.xic o, 1000 1!188", í;ciliiit~u ~ T N ~ M ,  1989. 
CONCENTRAC~~N/CENTMUZACI~N VS. DES ONCEN'T.MCI~N/ 
DESCENTRALIZACI~N 
Mientras que en el periodo 1940-1970 en que la economía creció rá- 
pida y regularmente, el Estado impuso, a través de sus políticas pre- 
supuestal y de estímulos ala inversión, una forma o estilo centralizador 
(de capital y poder político); en el periodo 1970-1990 en que la 
cconomia mexicana ha sufrido su más profunda crisis, el poder del 
capital le impone al Estado, en cambio, un papel desconcentrador y 
aparentemente redistributivo. 
Es decir, los problemas de la centralización del poder y del capital 
representados gráficamente a través de la concentración en unas 
cuantas ciudades, con preponderancia en la zona metropolitana de la 
ciudad de México (ZMCM), se resumen en una llamada "crisis de 
centralidad", que no es otra cosa más que la manifestación conflictiva 
de los procesos de reestructuración del espacio urbano, los cuales 
debieran estar míís acordes con la reorganización económica, política 
y social de nuestro país obligado por la crisis económica. 
En esta situación en la que las fuerzas endógenw y exógenas de 
la llarnada inodernidad relevan a las tradicionalmente centralistas, las 
acriorles clescoricentradoras y de~centrali~cloras le imponen al Estado 
iin carrícter necesaria y forzadamente realista, con tina imagen 
descentralizadora y democrática. 
Fue así como el gobierno capitalino de 19'70 a 1976 asumió una 
ricti tild desconceii tradora y populista, darido facilidades a la expziiisión 
residencial en zonas no aptas para la construcción, y los gobiernos 
municipales inexiqiienses cercanos al Distrito Federal aceleiaron su 
coriurbación con políticas locales de aliento al estableciiniento de 
nuevos fraccionamientos residenciales de todos los niveles socio- 
económicos, industrias y servicios. Todo ello, sin embargo, con una 
actitud de ignorancia total a los planos reguladores y áreas de reserva 
territorial. 
El coiriplejo sistema de procesos de producción, circulación y 
consumo que se da en las metrópolis, con objetos materiales in- 
corporados al suelo, cuya apropiación es una actividad fundada eii un 
del-echo privado en busca de la máxima ganancia irldividual con la 
menor iiivei-sión de capital y/o trabajo, es precisamente uno de los 
principales factor-es que hacen que los agentes del capital inmobiliario 
en las zonas urbanas reproduzcan el esquema de apropiacióri terriio- 
rial, lo que agudiza esa "crisis de centralidad". Esa búsqueda de la 
ganancia induce al capital a no producir parte de los componentes 
urbanos socialmente necesarios y también a obstaculizar el control 
social del sistema ambiental con stls elementos infraestructurales, so- 
bre todo en condiciones de crisis como la que nuestro país sufre desde 
1982. 
Ida baja eti la actividad ecorióiiiica ílesde ese alio tierie tina 
estrecha relacióii con los niveles de inversión que se han ido registrando 
en el país. La inversión federal bruta (IFB) entre 1983 y 1988 se 
coiiiportó a la baja permanenteliiente y es iníís notoria si se compara 
con años anteriores. En 1981 representaba el 26.4% del producto 
interno bruto (PIB), en 1983 bajó al 1'7.5% y se estima que en 1988 
apenas represent6 el 16 por- ciento. 
Las ramas que siifrieron rnayor decrecitiiieiito en la inversión 
fueron la constriiccióri y la adqirisicióii de  ~iiaqiiiiiai-ia y eqiiipo ria- 
cional, que desceiidieron en promedio 7.5 y 3.3%, rrspcctivarnente. 
No obstatite, la adqiiisicióri de inaqiiii-rai-¡a y eqiiipo de iiripoi-- 
tación creció en foi-irin riotahle, segiiranieiite coilio resiiltado de la 
libei-alizacióii de las iiiiportacioiirs qiie el gol>iei~io lia rstiiiiiilnrlo 
desde finales de los aiios oclieiita. Esto detiiiiestt-n qiic iio es t r i i i t o  1:) 
falta de capit;iles pat.;i invet-ti r, qiie tanto se pi-egoria eii la 1~0pag;" "la, 
coiiio qiie los inecaiiisiiios pí1i.a ericai17;ir cliclias iiivei sioiies est:iri 
ati-ofiados y el ca-rpital se tnaneja sólo de iliariei-a especiitativa, siii 
poderlo or.ieritar en la cantidad y calidad r-rtliieridas pat-:i la ii~ti-a~q- 
triicttira y equipaniiento urbaiio qiie Ins ciiid;idrs deiriaiid;iii, espec*i;il 
lnerlte la %h/l(:hl. 
Ante In crisis eronóiiiicn de los años oclierita, eii la qlte el sct-tc)~. ~ ) o -  
pular (social) poco tuvo de ciilpa pero sí inurho que siifrir sus efectos, 
la población tiivo una respuesta de clase eii el proceso electoral cle 
1988 para elegir presidente de  la Repíihlica, dipiitados ferlei.ales y 
seriadores. De esa Inariera se inosti-6 iina actitiiti de abierto recIi:i7o 
a las políticas y acciones que el Estarlo había iinplerrientarlo en el país 
y eri las ci~idades a través de sus gobiermos coritenil,ot-rírieos. 
De todos es sabido qiie el Par-tido RevoIiiciori;ir.io I~isti t tr.ioii;il 
(PRI) siifi-ió t i r i  revés, sobre todo eri cl Distrito Fedei.;il y nlgiirir>s de los 
niuiiicípios cotiiirbaítos, a1 pei-der- eri las elecciories. -í';il vez iio 5 ~ .  
debió tanto al arraigo de los pr t idos  de oposicióii coino a 13 actitud 
de rechazo hacia las formas de gobierno tradicionales que han 
conducido al país a la situación en donde se encuentra. 
Ante sendos resultados electorales, el gobierno federal, el capitalino 
y algunos gobiernos locales iniciaron su gestión políticeadministrativa 
en una posición de relativa desventaja o descrédito y, por lo tanto, can 
una avidez de rescatar su popularidad; es decir de legitimarse ante la 
base y ante algunos sectores empresariales y comerciales tradiciu- 
nalmente resistentes al poder gubernamental. 
Es precisamente en estas circunstancias políticas y sociales donde 
debe enmarcarse la política económica regional y urbana del gobierno 
actual, misma que se ha ido perfilando desde 1989 hasta la fecha. 
En el contexto de la crisis económica anteriormente descrita, que se 
ha manifestado entre otras cosas en una "crisis de centralidad" o "cri- 
sis iiietropolitana", rio liar1 dejado de estar presentes los esfuerzos de 
:ilgiinos plaiiificadorrs teri-itoriales científicos y técnicos es-pecinlistas, 
dentro del aparato giibernamen~71 o desde los centros académicos de 
enseñariza siiperior e iiivestigación, con aportes importantes que 
intentan contrarrestar las tendencias del crecimiento metropolitano 
desmedido, del abandono del medio rt~ral y del creciente deterioro 
de las condiciones de vida de los habitantes citadinos y del campo. 
A la luz de esos esfiierzos se Iiaii creado y establecido sistemas de 
planeación territorial a diferentes niveles, medidas dedesconcen tración 
industrial y adtniiiistrativa, así como diversos elementos normativos 
p r a  iin reordenamiento urbano y protección al ambiente. Ejemplos 
de ellos son: el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol), el Plan 
Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda, el Programa de Reor- 
denación Urbana y Protección Ecológica del Dístrito Federal, el Pro- 
gratna General de Desarrollo Urhaiio del Distrito Federal y el de rada 
t~iia de sus 16 delegaciones políticas, así como la Ley General del 
Eqiiilibt-io Ecológico y Protección al Ambiente, entre los mss im- 
. portantes. 
No obstante toda esta norrnatividad, pocos canibios de consi- 
deración se han obser-vado en el sentido de modificar la tendencia 
coiicetiti-adora en la ZMCM y en las otras zoiias inetropolitaiias y 
ciudades medias interiores y fronterizas. 
Ante esa imposibilidad del gobierno mexicano y el del Deplr- 
tatnento del Distrito Federal (eii lo que respecta a la ciudad de México 
en particular) para hacer frente a los principales problenias de la eco- 
nomía urbana en su etapa recesiva, así como a sus efectos en el dete- 
rioro de las condiciones de vida de sus habitantes, se ha tenido que 
ofrecer algunas alterriativas en diferentes vertieiites, tales como: 
vivierida, empleo, consiiino, servicios piíblicos, seguriítad y deterioi.~ 
ecológico. Sin embargo, todas ellas coino acciories aisladas qiie no 
concuerdan con la acción planificadora establecida pero no respetada. 
Como resultado, la inversión privada en vivienda, comercio, tii- 
rismo, educación y oficinas ha alcanzado cifras siipei-ioi-es a los 3 bi- 
llones de pesos en lo qiie va del sexenio, además del presupuesto qiie 
por 10.8 billones ejerce en 1991 el gobierno capitalino.2 
A nivel gribernamental nacional, los organismos abocados a 1;i 
cre;ición de vivierida rio han sido capaces de iespontler a la deniancla 
iiaciorial, rio tanto por la litnitación de reriirsos corno por el destiiio 
del capital esyeciilativo al qiie nos refri-i trios ari terioi-ineiite, así coirio 
poi-qite dichos programas carecen de uii renglón que dinarnice la par- 
t i c  ii);iciijri de los ~riisiiios necesitados de vivienrla. 
1,os foiidos y fi<leicotnisos píibllcos conio Fiviilesii, Fical)ir,, 
Foriliapo, Fovissste e Iriforiavit podi ían utiii- fiierzas, pt-ogi-;irii;is y 
evit;ii- la clispei-sióti e11 difer.erites caiiales, coiiio acto de goljiei-iio clc- 
rivaclo de la voliintad l>op~ilar; de esta forrria rio sólo se pocliia or- 
ganizara la ciiidadariía para que cortjiiiit;iiiiiiite adcliiiei-ari la vivienda 
que necesitan, sino aglutinai-la conio caiisa poIítica. 
El go1,ic-i-rio de la capital iio lia po(li(lo ti-;il,;tj;ir- eii ii~ia csti.;itegi:i 
que per~iiita aprovechar esta iiiversióti que tarito riecesi ta la ciritl~iil 
para ainpliai-SII base prodiic-tiva, siistit uii-la iiirliisti ia, geiiet ar eiiiplcos 
y ampliar su base fiscal, al tiempo qiie se eviia el ci.ecilriieii to sobr-e zo- 
nas ecológicas y la destriiccióii de zonas habitacioiiales. 
Las traiisfor~riaciotics económicas y la expaiisióri clelas iictivitl~idcs 
están modificando la estructura de la ciiidad de México y, poi- eso, en 
rnateria político-social siit-gen líderes vecinales con base eri el coi1 flicto 
de los iisos de siielo y coii la bandera de la vivienda. Ante las sevei.;i5 
lirnitaciones airibieritales, que se extieiiden a todo el valle de México, 
el pi-ecar-io balance hidr6iilico. su t-eiilidacl sístnicti y los liiiiidiiriietiios, . 
la política que se iriterita aplicar es la limitaciór~ de la exparisión 110- 
rizorital, auriqiie ésta desgraciadaiiieiite se revierte eri nuevos iiseii- 
taiiiieritos hiiriianos caóticos y sin los servicios adecuados. 
'CCTr.., Icis iiiforrries del Baiiro dc MCxico. 1989 y 1990. 
La zona metropolitana continúa creciendo a iina tasa de alrededor 
de 4.4% en los municipios conurbados y 1.3% en el Distrito Federal. 
Aunque el ritmo de la migración ha disminuido riotableinen te, el cre- 
cimiento natural implica e implicará presiones constantes durante 
varias décadas por venir. AdernAs, dicha zona enfrenta una compleja 
sitiiacióii de fa1 ta de administraci6ti metropolitana para gobe'rria r y 
controlar el crecimiento de la zMCM, así como de una población 
flotante proveniente de ciudades como Toluca, Cuernavaca, Puebla y 
Pachuca, difícil de cuantificar. 
MEDIDAS L)kl 1 ' 0 1 . f ' l ' l ~ ~  URBANA KECIEN'I'E EN LA ZMCM 
Los iiistr-umetitos con qiie ciieti ta la ciiidad pan  dirigir su des;irrollo: 
le Ley de Desarrollo IJrhano del Distrito Federal, la Ley de Condo 
iiiiiiios, los Reglamentos de Zonifícación y de Programas Parciales, el 
Reglamento de Construcciones, el Reglamento de Ariuncios, el Pro- 
gi-riiria General de Desari-0110 Urbano y los Programas Parciales de ca- 
cia una de Ias 16 cleleg.~cioties, no se han aplicado cori rigor y se iiiiies- 
ti-a11 ineficaces. AdemAs, los míiltiples acuerdos administrativos que  
coiriplenieritnn y aclai-aii leyes y reglamentos se aplicati iiiuy 
parcialmente. 
1,as rnedidas que se están tomando son: 
Aciiei-dos adiriiiiistrativos que permiten ladensificación selectiva 
de c ie i~is  zotias iit-banas, al tiempo que la política fiscal de 1990 y 1991 
ha estado gravando m& los terrenos baldíos. 
Control del crecimiento en la línea de conservación y, en los 
casos de mayor presión, expropiación concertada de terrenos privados 
y ejidales para la formación de  parques metropolitanos. A la fecha se 
han creado parques propiedad de la ciudad en 2 645 hectáreas en el 
Ajusco medio, Xochimilco, Sierra de Guadalupe y Cerro de la Estrelle. 
Revisi611 de los Programas Parciales eii las zonas críticas de la 
ciudad que más presión inmobiliaria presentan. Tal es el caso de Po- 
lanco, que ha alcnnmdo los valores de suelo más altos registrados en 
la ciriclad. 
Coiiio resultado de estos trabajos, varios edificios que 
oi-igiiialinente se pensaban construir en Polanco se están orientando 
oficialinente hacia Sniita Fe, el paseo de la Reforma o al Centro His- 
tót-ico de la ciudad. 
Apertura de nuevas zonas a la inversión [del mismo capital 
improdiictivo] en espacios de la ciudad de baja densidad. Deritro de 
esta línea de trabajo se ha biiscado encontrar sitios que por sus 
características permitan captar iirievos usos, al tiempo qrie mejoran 
zonas de la c i ~ d a d . ~  
La población ha ganado una mayor participación en la vida política 
y ciudadana, tanto a nivel nacioiial como del Distrito Fedeial, eii los 
íiltimos dos años. El Coiisejo Consultivo de la Ciudad de México, 
instalado en abril y mayo de 1989, estt-iictiirado sobre la base clr 1;1 
organización viciiial y la PI itnera Asanil~lea de Kepi-eseiitantes del IN:, 
la ciial es otro ejeiriplo de las transform;iciones sociopolíticas cleiiio- 
cratizadoras, se presentan coirio iina altet-11;itiv;i que alivia la pi.esióti 
de no contar con uri congi-eso local para eiifrerit ar los pr-ohleinas í1r 
esta graii rrietr6yoli. Este cuerpo representativo popiilar y pai-ticlista 
elaboró diversas iniciativas reglatnrntarias qr ie pretenden artiializai 
algiiii;is rioi-iiiiis vigeiitis liasta el tieiripo ( 1 ~ .  ski elnho~ ación. 
Otr-os gi-iipos sociales ti-aclic.ioriales clc 1~;irticil~arióii 1)olític :t ( - r  r. 
ciente, qiie oi-ietit;iii de ;ilgiiria riiarie1-a la 01,eracióri (le I;is políticas iir- 
banas y rlefitien eri iriiiclio la i~~lagrri t1csot~deti~cl;i rlc3 I ; i  Z R I C : ~ . I  y c1e i i i r i -  
chas grandes ciiidades del país, soii las agi-rijxicioiies pi-ivatlas rle 
transpoi-tistas de pasajeros y los coriierci;riiteu estableridos y de la cnllc 
(;imbiilantes ejes y sernifijos), idcntific-ados sieiiipw con Iírler-es clc I>ni- 
tidos políticos, fiincioiiarios y l->olicías ji irlic iales, ;ic-tnres toclos ellrl5 
de la política y ai1iiiiriistracci('>~i gubei.riíiiiic~i tal, ante clrtieties el gohiet-no 
capitalino y los iniinic-i]->ales, tlel>ili t ;irlos por el ;if;íii de legiiiiiiizacióii 
ya mencionado, han tetiiclo qiie ceder, priícticalneiite dejando de 
conti-olíir los trazos de recorrido par;\ el raso do los priiriel-os, y las 
zonas para la insblaciÓii orderiadn fija o setilifija, para los segiiriclos. 
De continuarse con esta tendencia, las disfunciot-ididades de la 
ZMCM, así como de todas las grandes ciudades del país seg7iir;ín 
poniendo en riesgo el medio ambiente de 1;i población, al qiie pc>co 
le se~virii la 1-efiiriciorializacióri de la ecoiioiriía iriexicana, cada vez i~i:ís 
entl-el;~zad:i a los intereses de iiiios cuaritos irivcr~sionistas de oi-igeii 
riacioital, aliados con el extranjero que no siifie los pi-oblerrias 
~irb;inos de Rgéxico. 
KE(=TONAI,IZACI~N DEI, ABASTO ALIMENTAR10 
EN MÉXICO 
Felipe Torres Torres 
Javier Delgadillu Macías 
El proceso dr ;il,;isteciiriieii to de aliriieiitos qiie ocurre entr-e I:t pobla- 
ción d e  un Iiigai- di-ido n o  corisiste sólo en delinear los caliales coiner- 
ciales de los prodiictos que dicha población deiriaiida, sitio qiie itivo- 
lucra inás bien iin "sistenia" coiriplejo de agentes y f;ictoi-es ecoiicíi n icos 
que interactíian de clivct sas inaiiei.as sobre 1111 soporte trr t - i t  ni-id, dn- 
da la iiriportancia y c;ii,:icter-ísticas d e  la derrianda. De entre los agerites 
ericar-g;icios d e  coriectar pr-odiicción y corisunio a través del proceso 
de  abasto qot~i-rsaleri fa  participación del Estado coirio iiistri~riiento tie 
i-cgril;1< ~ o i i  (-le1 inercndo; la ititer-vención cotnercinl de  piotlrictores, 
coiiierci;intei e iiiteriiiedi;ir-ios privados; los gi tipos traris~ortistas y 
los ~ I I I P O S  deinandantes o corisiimidores, eritr-e otros. Poi- el lado de los 
f,?ctoi PS < .ibe destacar- los tnecanismos nacioiinles y r-egioii;iles rle i-e- 
giil:ictí>ii econóiriica de  los mercados (y en ocasiones conil,ensatorios), 
las cal-;ic ter ícticas gcogr-iíficas qiie detei-nii tian el nivel d e  iiicorl~oracióri 
de 135 701i:19 p ~ - o ~ I \ ~ c t o ~ - a s  al rnercado y, en los sistemas de tr;irisportc, 
las i i ic ic l ; \ l  icl;ides del iiiovimiento de  mel-caiicías critre zonas, regiories 
y <-iii<l:i(le%. las i.ondiciones sociodeinogi;íficns y del ingr-eso <le los ceri- 
ti-os consiiiii~clai-es y los pr-ocediinieiitos de especiilación, eriti-e ott-os. 
Ida fiiric-ióri priiriordiril d e  iin sistenia de abastecimiento coiisiste 
eti iiitrgi-;lr puritos geogi-Sicos que producen determinados tipos de 
aliriieiitos con otros qiie se corivierteri, o bieil en centros netaniente 
consuinidores, o bien en puntos de acopio a través d e  los cuales se 
distribuyen posteriorniente dichos alimentos dentro de un entorrio 
regional específico. Asimismo, dependiendo d e  la influencia del 
centro regional doiiiiriante, qiie llega aabarcar incluso iin con.jiint de  
i-egiories, los pi-oductos puedeti seguir rutas nliiy distantes a1 cerit 1-0 
original de prodiicción, ovolver a éste en fornia de  bien comercializado. 
De esta manera se van conforrnando centros de abastecimiento que 
cumplen diversas funciones, especialización y jeral-qiiía dentro del 
corljurito territorial; la fiincionalidad de este esqiieina estar,? 
determinada por el atractivo qiie presente la reducción del costo del 
transporte, ya que en la iriedicfa que aiiinerita la distancia al ceiiti-o 
pr-odiictor y/o corisiitriidor, éste se encarece y disriiiniiye la expectativa 
de ganancia para el cornei-ciante. 
Las necesidades de las graiitles ;igloinei-aciones i~i-hanas qite 
previaineiite perdier-o11 sii contacto con la prodiiccióri priiiiai iíi, 
siiinado al creciinieiito natural de la poblacióri, deiii;\ridati tarii1,iéii 
i-eqiiei-iinieritos cada vez iiiayoi.es tle ;iliri~riitcis qiie rlcheti ol~tciic*~ s c  
en Iiigat es paiilati~iarrtei~te ir15s ;ilyj;i<lí)s rlc s i i  eiittrt i i o  oi igiii;il i i i  
niediíito. La siipei-posici0ri de varios p1;irio.s es~->;i<-i;tles doi irle i1itc.i.- 
viencii iina sei-ie clt- iiitei-eses ecotióirii<.os, políticos, clc,riiogr-;ífic-os y,/< 
ciiltiit-ales llevan eii cor!jii~ito a la estriictut-acihri (Ir i i r i  sistetri:~ ( 1 ~ -  
abasto particular, que a través cte divci.sos p1;iiios espnci;iles y i i r i  
sinriiírriero de i-edes rieces;ii.ias 1);ir;i la iiifraest i-iictiii.;i (acopio, ti-ni )S- 
 mi-tc, procesos de iii tet-nlctliacióii, si:;t rtii;is de (list i ilitir ibil 
intr;iiit.b;iiia, etc.), configiii-an liist6ricaiileiite los mercados rliie, a sil 
vez, d e  aciieido cori la jci-arqiiía de los ceriti.os coii.;iiiiiidc)res c- 
dominantes, adoptñri uri pritróii de  abasto O 1;i <-olt~l~il~nTiÓii de vai-icjs 
de ellos enca~ninados a satisfacer iiria cletiianda cautiva. 
A pai tii-  (le i i i i  territoi-io rliie se esii.~ictt I 1.3 segríii 1;i iiiflirr.iic.i;i ( 1 1  u- 
va ejei.cieiirlo con su exp:iirsión, fiiiidanieriiali~iente por  la inagiiitiirl 
d e  la demanda urbana, se manifiestan diversas formas de deliiliitíicióri 
espacixl, de aciierdo con factores qiie son deteri~iinarites 1,;it.a sir iiioi- 
fología iit-baii;i (es el caso ciel ti;\rispoi-te, cic-i.t;is esl->eci;iliz;iciories (le 
sei-vicios conio los firiaticici-os, actividades de coirieii.inIizacióri y iiiei- 
cadeo, etc.). A este cc)i?ji~tito d e  elrrneiitr)~ (lile iiiotIific,ari c.1 eiitoi-iio 
se le derioiiiiri:~ factor tei.1-itorial d e  loc;iliz;icióii y es el que iiifliiye 
pei tn;tiieiitr~iiciite <-ii las fiiricionrs qiie aciiiiie i i t i  cc,titr o iir1)atio C O I \  
respecto ;i s i l  1 i i t i t c ~ i . l ; i i i c l  pr-oveecloi-. 
I,;i ciurlad eti giiicr-al estr~ictiira diversos carlales de  coirier- 
cialización que son dines a las características mercantiles y agronóirricas 
de cada producto y, además, ventajosas para los grupos económicos 
que participan en el proceso de abasto. Este proceso se reproduce 
sobre todo para el caso de las megalópolis, conio fenómeno I-irbario 
más reciente, donde resulta mAs atractivo comer-cializar a1iinei-it.o~ 
gracias a la densidad de población y la estabilidad relativa del iiigr-eso 
existente. Esto imprime un carácter propio a los procesos distributivos 
y espaciales que sigue un producto o grupo de productos desde las 
zonas de producción hasta el consumidor final. 
Por tanto, el patrón de abastecimiento se define por los mecanismos 
comerciales, técnicos y territoriales bajo los cuales se introducen 
alimentos de i-egulación estatal aal espacio urbano. También iiitervienen 
factores de distribución inttaurbana, en ciiyo caso se expresan tanto 
veritajas de localizaci6n corno preferencias de los consumidores y el 
propio nivel de ingreso. 
Son las necesidades qiie presenta el consumo de la ciudad y la 
propia capacidad técnicoeconóniica qiie ésta adquiere en el inanejo 
de los pi-oductos las que defineti la especialización prodiictiva de las 
regiones y miichas veces también influyeri en la iriodificacióri del uso 
del suelo agrícola. De cualquier manera, las regiones sostienen el cre- 
cimiento de la ciildad. 
Así pues, todo desarrollo urbano de cierta magnitud contiene un 
doininio previo que va acrecentando sobre los campos circundantes, 
lo cual conlleva una organización territorial agrícola de cm-&ter 
artificial para las regiones a lo largo del tiempo. Cuanto imAs crece un 
núcleo urbano, más depende de las áreas rurales, aunque pareciera 
que la relación ocurre al revés. 
En el sisteina de abasto alimentario mexicano, el tnodelo primario 
qiie mejor se acerca a su caracterización territorial reúne las siguientes 
variables: u) una estructura territorial nacional; h) una estructura p e  
blacional consumidora; c) un sistema de producción de alimentos 
brísicos; d) un sisteina integral de rutas y transportes de mercancías; 
e) diversos mecanismos de acopio y almacenamiento, y fi varios 
agentes reguladores del proceso de comercirilimción y abastecimien to. 
El conjunto de elementos conforma el Sistema Nacional de Abasto 
Alirrientario. Este sisterria se rige a partir de una estructura coni- 
plementaria entre zonas productoras y consumidoras, en donde, de 
acuerdo con las formas de integración terri torial~qiie van conformarido 
las ciudades, el transporte desempeiía un doble papel articulaclor de 
estos sisternas territoriales: 
1) Coirio factor deteriniriante para la articulación geogiiifica 
interurbaiia entre las ciiidades regionales (Sistema Nacional-Regional 
de Ciudades), y como eierrierito bhsico de "in tegi-ación" entre zonas 
productoras (rurales) y zonas consumidoras (urbanas) de productos 
aliinentar-ios. 
2) Coino factor ecorióiiiico de servic-io pai-a atenclei- la deiiiandri 
urbana de consumo, al concatenar el proceso de entrada y salida de 
los productos requeridos por la población en dichos centros con- 
surnidores. 
Dada la tendencia a iin peririaneiitt incremento poblacioiial rii 
los centros urbanc~regionales, la demanda de productos alimenticios 
ha tenido qiie ser- satisfeclia cori esti-iictiii as cada vez mhs cotiiplqj:i?, 
siendo el inter-inediai-io el factor qiie regula 13 rndena cotnerci;il de 
~~rocl~ictos. Eri niiichos de los casos, e1 iriter-rnediai-io no  tieiie i-el;icicí~i 
ilirecta con el proceso de prodiicción 1116s qiie en lo relativo al i i-ntci 
de los prodiirtos provenientes tiel criiripo, pero sí i i t i a  fiierte i-rl;ic-ihii 
con los centros de acopio y alinaceiiamieiito y, sobre todo, coii las 
centi-ales regioiiales de ;ib;-\sto, a las ( . I I : I ~ c ' ~  ~ I - ~ V C C -  (Ir I I I O ( ~ ~ I C ~ O F  ~)<-i-- 
iriancriteirieiite, ;isiitiiiciirlc, la figiit-a rle ;igr.iit c iiiayoi ista y fnt-ili! ,I i i t  lo 
la c1isponibilid;td de niei-cadeo cli:~i-io etit1.c iegioiics clc ciialqiiici. 
liigai- dcl tet-i-it orio riaciotiiil. Este iiitet-ii  i t . r l i , i i  io se ciicriert ti-:i ;iIior-;i 
iiiás viriciilado al coniet-rioiiitei-ii;iciorial cii la irie(licla qiic sr siii~plil?c;i 
la importación directa tle iiiercancíw. 
I,a ctemanrla riacion;il del cornercio al por mayoi- cs ;itctidicl:i eii 
un e1ev:ido porcerit;ije por la Centriil cie At)itstos loc;ili7,;tcl;\ la 
ciiidad de México, y se cotnplemetita con el resto de las centrales del 
país a través de la red nnciorial de centrales de abasto, aiiiicl~~c~ tor1:iví;t 
operan de niariera importan te griipos coirierciales qiie f1incioii;iii 
fiiera de este sisteina de centrales impiilsadas por el gobiertio, y qiie 
preteiitle cuhi.ir- al coiijiiiito de las ei1tic1adt.s fedei.;i~ivas y ciiir1adí.s tlc 
primer nivel y niedias del país. Por el lado de los coirierciaiites 
privados, e1 control de las transacciones coinerci;\les se realiza eii 
forrria importante triangiilnndo ofertas entre el Distrito Fetleid y las 
ciiidacles de CJiiadalajai-a, Moiiteri-ey, Piiebla y otras. Eri las t r - r s  
ceiitr-ales regionales iiirís itiipor-tantes se coriiercia iiiensiialriici-itc cl 
70% de In deinnrida agi-oaliiiient;ii+ia del país. 
A la fecha es posible ideiitificai- tres centros iii.ha~ios e11 el 1)ni.s 
lincia doncle fliiye~i y rlesde donde se reclistribriyeii a ott-o riivel siib 
riacional y i-egiorial los pi-otliictos aliirieritai-ios: la zona iiieti-opolit;iiin 
de la ciiidad de México y las ciudades de Gir;iclalr\jarri y Muiiteirey; 
éstos, podríamos señalar, son los centros urbanos clásicos de influeficia 
clara sobre su hinterland regional. La ciudad de Puebla, t:anii.ii<í:i 
iinportante centro regional, se halla fi~erternente subordin;tda 8 13 
Central de Abastos de la ciudad de México; acompañando este pr<i- 
ceso ernergen otros centros itr-barros de importancia esti-rategic.n 
corisiderable corno podríari ser Ias ciu<lades de Obregón ciri c.1 
noroeste, Cuautla en el ceiitro, e íriclilso Ciudad Ju5rez en el no,-te; 
pero éstos, junto con otras áreas urbanas de abasteciiniento, te,davi,~ 
no muestran un peso real en la absorción de productos y su infliierici,l 
global en el sistema de abasto dependerá a futuro del crecirnieilto 
económico sostenido y por ende de la demanda dentro del etitorno. 
A pesar- de que la ZMCM pierde importancia relativa en sil ca- 
pacidad de concentración, debido principalmente a que la actividad 
ecoiiórnica decrece, la poblacióii se dispersa hacia otras regiones del 
piís, y también otros agentes colnet-ciales se convierten en fuente de 
corripetencia iinportante pasa los de 13 Central de Abastos de la ciudad 
de México, lo cierto es que este predoniiriio está todavía muy lejos de 
siiperarse. En algiinos pr-odiictos, corrio sería el caso de frutas y 
bol-talizas, la ZM:M concentra inas del 30% de Ias existencias nacioiiales, 
así cotrio uria proporción mayor de las iinportaciones de rriaiz, todo 
tipo (le granos a excepcióil de forrajes, especias y abarrotes eri 
general. De cualqiiier manera, su hegernoriía no sólo radica eii sil 
capacidad de concentración de productos, sino en la iriflueiicia que 
tiene eri la reexpedición hacia otras regiones yiie muchas veces son los 
centros de pr-odiicción original. 
Entre los aspectos más íntirriariiente relacionados cori la pro- 
blem5tic;i del abasto aliinentario esta la pérdida inn~inerite de su zona 
agrícola mas cercana por efectos de la expansión "bhrbara", que trae 
aparejada una presión mayor y m6s acelerada sobre el resto de las 
regiones productoras del país, una rnayor dependencia de irn- 
portaciones ante la persistencia de la crisis agrícola y la eliminación de 
zonas productivas, así como un inayor encareciiniento del transporte 
al satisfacerse de zonas cada vez intís alejadas, entrando eri clara 
competencia con otras ciudades también en expansión por el domirlio 
de zorias productoras y consumidor-as, situación que no se observaba 
arites. Esto puede evitarse si se detecta la potencialidad de las regiones 
agi-írolas del país y se proponen nuevos criterios de desarrollo 
agroalirnen tario que i ncorpo t-en lo rural-urbano como categoría 
teri-itorial iiisepai-able para la estt-iicturación del sisterria de abasto 
aliriietitario triexicano. 
LA GRAN R E G I ~ N  CENTRO-OCCIDENTE 
EN EL CONTEXTO NACIONAL 
Adolfo Sanchez Almanza* 
El ter1 itoi io tle la Kepiíhlica hZexic,-iii;i se di\.icle, clc acitei-clo c t , l i  1;i 
propitesta c ~ c  Aiigel Bassuls, rii oclio iilnci-orirgioiies geoeconóiiiic;is. 
con clistintos gr:idos de desarrollo, entre las cuales interesa destacat- 
en este trabajo el caso del cctiti-o-occidente- 
Esta gr-;iii 1-rgi6ii oc.ii~xi i i i  1iig:tr triiiy iliipoi-taiite eiii i e 105 {lis 
tiiitos espacios del país debido a su rico y variado potencia1 de i-e- 
ciii-sos nati~i-;iles, así conlo a 1a aciiniiil;ici6n liistót-icn de capitiil t X i i  
algunas de sus ciudades iri;ís i inporbri tes y en  regiories especializadas 
en la prodiicción agr-ícola, peciiaria, forestal e indiis t t-id. 
La gran I-egibn centro-occideiite de  México se iritegra con los estarlos 
de Aguasc;llierites, Coliiria, Giiariajilato, Jalisco y h4iclio;icííii, qiit- 
ciibr-eii una siipei-ficie de  181 000 kin2, qiie represe1ii:i)i el 9.2% (Ir-1 
total iiaciorial. Eii 1090 esta región coliceti tró 13 93'7 000 persoiias, r c  
decir, eI 17.2% clel  total tle la pol~lacióii dt.1 país. Esto sigiiifica rli1f: 1 0 s  
cinco estados concentran una poblacióii menor a la que radica en la 
zona metropolitana de la ciudad de México, que alcanzó casi 15 tni- 
llones de habitantes, distribuidos en el 0.2% del territorio naciorial, 
La población rural, compuesta principalmente por personas de 
20 a 29 años, emigra en busca de empleo e ingreso; en distancias 
cortas, hacia las ciudades regionales más importantes como Gua- 
dalajara, León o Aguascalientes, y a distancias in5s largas hacia la zona 
metropolitana de la ciudad de México o a Estados Unidos. 
El proceso de acumulación de capital ha girado alrededor de la ciudad 
de Giiadalajara, principal centro urbano del occidente. LT transferencia 
de recursos del campo a la ciudad permitió la concentración de los 
beneficios del creciniierito económico regional, mientras que las 
zonas rurales, en general, no mejoraron su situación y se convirtieron 
eti fiientes de corr-ieiites migr-atorias. Reflejo de lo anterior es qiie en 
esta zona rrieti-opolitai-ia se localizaba, en 1989, el 78% de la planta 
industr-id y el 80% del comercio, las actividades financieras, bancarias 
y de servicios de la entidad. 
Guadalajara se ubica como una de las tres ciudades de segundo 
rango a nivel nacional y es la única de prinier rango en la región. 
Genera una fuerte atracción demográfica y socioeconómica, de 
manera r:~dial, sobre un grupo de ciudades de los cinco estados que 
integran su gran región de influencia, pero también sobre cinco in%s 
como Nayxit, San Luis Potosí, Sinaloa, Zacatecas y aun Sonora, la 
mayoría de ellas localizadas sobre la costa norte del Pacífico. 
La superficie del occidente abarca un poco más de 18 millones de 
hectáreas, de las cuales unos 3.9 millones son tierras de labor, es decir, 
el 21.5% del total regional, porcentaje que resulta elevado en relación 
con el promedio nacional, que es de 11.7% del total. 
Las tierras cosechadas están un 8.8% por arriba del porcentaje 
promedio naciond, las de riego 2.6% y las de temporal 6.2%. La 
región contribuye con una sexta parte de las tierras cosechadas y una 
quinta parte de las tierras de riego existentes en el país. 
La evolucióri de la agi-icultura regional en las últiinas tres décadas 
se caracteriza por una reorientación en el patrón tradicional de  cul- 
tivos, qiie iinplica la disminución de las siipet-ficies agrícolas destinadas 
a la producción de los alimentos para consumo humano directo, así 
colno el aiirriento de tierras con fines de prodiicción de forrajes para 
consurno a~iiiiial. 
La supei-ficie cosecfiada con granos biisicos (rriaíz, frijol, trigo y 
arroz) en 1960 representaba el 83.9% del total regional; para disminuir 
sil participación de manera significativa y constante hasta el 56.1% eri 
1979 (que fue un mal año agrícola), y recuperarse en 1983, en qiie 
subió ligeramente al 622.. 
El griipo de ciiltivos bi-rajeros (sorgo grano, alfalfa ver de, avena, 
gai-hnzo forr-ajero, cebada y niaíz fori-qjero), en caiiibio, presenta iiri 
gran clinaniisrno, con el creciiiiiento absoluto de la siiperficie cosechacla, 
que pasó de  148 000 hectiíi-ras en 1960 a 876 000 en 1983, es tlecii, 
de representar el 5.3% de la siiperficie agrícola regional eri el pi iiiiei 
año, hasta el 24.3% en el últirrio. Solamerite en el caso del sorgo la 
siiperficie coserhncln crcciC, de 10 000 hrrtiit-ras eo 19G0 linstn '7 10 000 
e i i  197'7, año cii cliie I esiilth iiirís alta sii cobertiii 3, jxii'a ietliicii si. Ii;ictri 
61'7 000 en 1990. 
IAS e~ril>re~as 3g1oi ii(I~stl-i;hes y cntil~t c inles detlicnd;ir, ;i 1;i rciiiil>i ir-  
veiita de pi.odiictos agi-opeciiai-ios, irisiinicis, sei-vi<-ios y elaboi-nci6ii 
de alimentos balanceaclos poseen el coiitrol del proceso, a1 ubicarse 
en piintos estratégicos de enlace o intetiiierIi;iei611 eiitt e las fases q u e  
ai-tic tila11 a la ; lg~ icl1ltu1-a y la ga~iaclc~l ín <-o11 0s clisti~l tos ~rici.c;i~I( >S.  
El :iiiiiieiito <le la detnaiiciri i-cgioiial y ii:tcioti;il tlr pi-odiictos de 01-igeii 
animal permitió elevar las existencias de  los distintos tipos de ganado 
y su pai-ticiparión en el total nacional y, aiin eri el marco de  la crisis, 
la región cotiservó su iiiiportaricia. 
El ganado bovino en 1983 alciiiizó la cifra rriríxirrla del irivrritai-io 
regional con 6.4 iiiillories rie cnhizas, lo qiie rcpi-escritó el 17.1 %, íiel 
total del país. Ya eii medio de  la crisis el inveiit;irio cayó a 5.4 iiiilloiies 
de  cabezas eii 1985. Pa1.a 1990, este tipo de giriatio i-e1ireseiit6 el 
16.3% del total ii;icioii;il, coii 4.7 riiilloiies c.le cabezas, es decir-, 13 i e- 
gióii lla mariteiiido sil iinpoi-tancia en téi-tniiios r-elativos, pero ?ia visto 
rnet-niar su inverltar-io en tér~ninos absolutos. 
En 1985 la producción regional de carne de bovino llegó a 1'72 000 
toneladas. el 17.8% del total nacional (jalisco sólo aportó el 9.4% del 
mismo) y para 1990, con 218 000 toneladas, el occidente cubrió el 
19.6% de la oferta nacional de este producto. En la producción de 
leche alcanzó 1 942 millones de litros, es decir, el 2'7.1% del total 
nacional, lo que indicó una alta productividad; y para 1990 cubrió el 
33.8% de la prodiicci8n nacional, con 2 078 millones de litros. 
En el caso de la ganadería porcina, la piara regional creció de unos 
2.6 millones de cabezas en 1960 a 6.2 en 1984, con una tasa de cre- 
cimiento promedio anual de 4.796, aunque en 1985 se inició una caída 
tardía por el efecto de la crisis en el sector. Eii este último aiio dis- 
miniiyei-on los inventarios en 11.2%, en relación con el aiiter-ior, aun- 
que la región en conjunto aportó el 32.0% de las existencias nacionales 
de puercos en 1985. 
La producción regional de carne de puerco representó en 1985 
el 41.7% del total nacional y se mantuvo en 40.0% en 1990 debido a 
sus mayores rendimientos, por la existencia de varias cuencas con ex- 
plotaciones tecriificadas y sernitecnificadas como eii La Piedad y El 
Bajío, que cuentan coii mtís ganado fino pero que reqiiieren de i i r i  
mayor liso de ali~nentos balaiiceados, entre otros insumos del paquete 
tectiológico nioder-no con qiie prodiicen. 
La avicultur-a también es inuy importante en el centro-occiderite. 
En 1990 la región concentraba el 26.8% del inventario nacional de 
aves de carne. En este año la prodiicción de carne de ave representó 
el 25.2% del total de la República. En la producción de huevo la región 
cubrió en 1090 el 3 1.9% del total del país, por lo que ocupa iin lugar 
preponderante, lo que explica la presencia en su territorio de muchas 
empresas grandes, medianas y pequeñas, cuya operación gira alrededor 
de los productos porcinos, avícolas y bovinos. 
LAS A<;KOINI)I JS'I'RIAS Di! ALIMKN'I'OS BALANCEADOS 
Las fiíbricas que producen alimentos balanceados para consurno ani- 
mal en México son de dos tipos: a) la industria orgariizada, que 
comprende a las empresas más grandes, con alto nivel tecnológico, 
con g h n  capacidad administrativa y comercial, que disponen de 
amplios r-ecur-sos de capital y concentran una parte importante de la 
produccióii; varias de ellas son de origen trasnacional y tienen un 
fuerte coritrol inonopólico sobre el mercado y, h) los productores 
integrados, sector de  reciente surgiiniento, constitiiidos por  los 
productores que se han organizado, que participan cada vez mrís en 
el mercado, pero con volúmenes de  recursos y producción que los 
mantienen todavía en  un  nivel marginal. 
Este sector ha  controlado el mercado d e  los alimeritos balancea(1os 
desde los años sesenta. En su cíispide se enciiei itran tres empresas: Pu- 
rina, Anderson Clayton y la Hacienda, las ciiales concentraron en 
1970 el 55% del voliiirieii d e  la pi-oílucción (le aliineiitos balancea<los 
en México, eti 1975 el 58% y hacia 1980 di~niiiiiiyei-oii sil participación 
tiasta 44%. Pertliei-oii cierta hiel-za, solxe torlo las dos pi-iineras, aiitc 
el avance qiie Albrimex y los prodiictores integrados lograron en el 
riiercado diirante los alios octierita. No obstanti, han veiiido coii- 
trolando ali-ededor del 40% d e  la prodiicción total nacional de 
aliiiientos biliiiccatlos. La rnayot- parte dr I;ts ~ l n i l  t ; i ~  sc lot ali~nri e r i  
J;ilisco, so1,t-c toclo eii (~iiarl;il?jar-;i, ( ; i i i t l ; i t l  (:iiziii;íii y 1,:igos 
h,lorerio, y eii las pi-iiicipales ciiidades del Lhjío, coiiio Celay;i, 
Sa l a i~~a~ ica  y 1 , Piec1:id. 
Estas eiiipi-esas son 1írlei.e~ eri el [-amo, sil prcsericin eri los 
espacios cercanos a las zonas prodiictivas resporide a su inter-és por- 
captar, ya sea directamente o i~iediante agentes iiiterinediarií)s, 
acapai-;\clor es y coiriisioriist:is, la iilayor parte ílc 1;is coseclias, so111 c 
todo d e  cirltivos clave corrio el sorgo y, al iriisirio tienitio, vrrlrlei- 105 
alimentos e in~iirnos iiecesarios a los proctiictoi-es gniiaderns lo<-:iles. 
Por las características inencionadñs el occidente d e  México se coloca 
eri iin liigai- estratégico en el fiitiiro de  la riación. Eiitre los factores ;i 
sil favor- se piiederi citar: a) la disj>oriibilidad y variedad de  t-eciit-sos 
~iatiir.ales con qiie ciierita; h) siis ventajas de localizar.ióri eri u ~ i n  z011a 
intei-inedia del tet-i-itorio del país; c) sus activirlndes agi-opecuai-ias rle 
iin iiiiportarite riivel de  producci6n y productividad; d) sil alío grado 
de iiitegraciciri agr-oiridiisti-id; e) 13 opei-ación (le iiiia iridiist I-ia de r i  ivcl 
competitivo; f) siis ricos litorales que le facilitan las actividities 
pesqueras y la coinunicación hacia los países de  Norteaiiiérica y de la 
Cuenca del Pacífico; g) la existencia de un grupo de ciudades que 
articulan aceptabiemente siis espacios, y h) la variedad de sus zonas 
turísticas, entre otros. 
Las diferentes propuestas que sobre desarrollo regional se for- 
rnulen deben colocar en iln lugar prioritario al occidente y otoi-g~rle 
preferencia a siis ciiidades y regiones para poder alcanzar iiiia dis- 
tribución niás equitativa de la población y de las actividades ecor.ióinicas 
en el territorio mexicano. 
Esta gran región se debe fortalecer para cumplir también una fiiri- 
ción de contrapeso a la elevada primacía que rriantierie la zona 
metropolitana de la ciudad de México, tanto en la franja central de la 
República corno en general en todo el país. 
Los cambios filtiiros qiie se vislunibt-an en el desari-0110 nacioiial 
derivados eritre otras razo,nes de la integración de México a i i i ~  niievo 
marco internacional, el Tratado de Libre Cori-iercio con Estados IJrii- 
dos y Cana&, o la llegada de capitales foiiineos, así como los pro- 
blenias de concentración y dispersión ter-ri toriales y,? exis teiites, 
1-eqiiiei-en de iina actitiid consciente de la socieclad n-iexicana para 
evitar 1leg;it- al siglo XXJ con el país mas desigual e injusto. 
EVOIJJCI~N INDUSTRIAL, APERTURA EXTERNA Y 
ACTIVIIlAI3 PRODUCTIVA EN LA CILJDAD DE M E X I ~  
Y SU ZONA ME'I'ROPO1,Il'ANA 
Idos 11l;iiiteaiiiiciitos clue cri estc iiioii~cii to cspi csairios i.csl)c-c- to c l t h  1;i 
relación iridusti-ia-política de apertura extei-ria-ciiidacl de México y sil 
zona rnetr-opolitana, soii uri avarice en torrio del anAlisis de la pro- 
bleiri5tica pi-mente tle la socicrlad iriexirari;i y siis perspcctivns dc 
logt-al- i i i  I d c s ~ ~ v o l i ~ i i i t t  eron6iiiic-o y social 1115s zst;il >le. rqt o c.s. 
diferente a1 vivido eri los iíltinios 20 años, de ci-isis ecoii6iiiica. 
La evolucióil de la econoinía inexicana en la década 1980-1990, 
presenta cinco características, a niiestr-o parecer fiind;tineiitales, qiie 
eviderician las dificultades para arribai- a iiria iIilev;i et;ipa de est;\bilid;i<l 
econóniica y de ci-eciinieiito sostenido y gcne~.alizrido. A lo largo (Ir 
diez años, el I > I I ~  total ri,eció a 1i1i;i tasa prornedin aiiiinl (le 1 .G% y f l i i  
eii el qiiinqiiciiio 1950-1 985 ciiarido se obsrt-vó la triayoi- i.c;ictiv:i<-icíri, 
al crecer- la c.coiioriií;i eii 1.9% iiiiiial. 
En 1090 la producción nacional estimada a precios constantes de 
1980 alcanzó la cifra de 5 234.3 millones de pesos, que representa un 
crecimiento de 6.4% con respecto a 1985, antecedente inmediato del 
mayor crecimiento del PIB nacional. 
13 mencionada tasa de lenta expansión económica en la década 
y por periodos se presentó junto con lapsos alternados de reactivación 
y de contracción en la actividad econóniica nacional. Es importante 
resaltar que la tasa anual de crecimiento económico del PIB total en la 
década señalada estuvo por debajo del incremento demográfico 
oficial, de aproxiinadainente 2.5% por año. 
En términos de inflación, persiste iin crecimiento de los precios 
en  ~iiveles históricamente altos: en el quinquenio 1980-1985 la tasa de 
aumento promedio por año frie de 57.3% y en 1985-1990 de apro- 
ximadamente 70%, no obstante que la política de pactos económicos 
hay3 frenado artificialrilente el incremento general de precios. 
Respecto del desenipleo y subempleo en áreas iirbanas y r-iirales, 
se estima que en conjunto más del 40% de la fuerza laboral mexica- 
na se eiiciienti-a en cualqiiiera de esas situaciones. Los ingresos reales 
de la población asalariada han tei~ido riria caída sustancial: el salario 
rníiiitno general para los trabajadores mexicanos en 1990 representó 
el 53.7% (lrl percibido en 1978, lo que significa que en el transcurso 
de 12 años ha sido persistente la contracción de los ingresos obreros, 
sitriación que deriva en un empeoramiento de las condiciones de vida 
de la población sujeta a ingresos fijos y, por lo misn-io, ejemplifica la 
sistetr15tica rediicción del mercado interno nacional. 
EII r-elacióii con el desarrollo regional, la situación de crisis eco- 
nómica ha retroslimentado la concentración y la centralización de la 
actividad productiva y social en aquellas regiones y áreas que tra- 
dicionaliriente habían mostrado mayor dinamismo econóinico: la 
ciudad de México y su zona metropolitana, lo mismo que Guadalajara, 
Monterrey y Puebla. En el resto del país la concentración económico- 
social recae por lo general en las capitales estatales, además de la 
frontera Noi-te y los principales centros de importacióri-exportación 
inarítirno-portuarios. 
COMPOR'I'AMIEN'I;O 11E [.A INDIJSTRIA MANIJFACIURERA. 1980-1990 
El sector industrial mexicano es de vital importancia para el desarrollo 
de nuestra economía: en 1990 contribuyó con casi el 29% del rIn total, 
y las irianiifactiir-eras eii par-ticiilar apoi-taroii en el iriisiiio ario el 22.8% 
de  la producció~i global nacional. 
En téi-iniiios del prodiicto iiiterrio 131-tito iiietlido en precios coiis- 
tantes de  1980, su crecimiento eri la década istiidiada fiie en  proinedio 
1.9%) y iincia el rliiiiiqiienio 1985-1 090 sil t;iw [le irici-ernento aiiiinl filr 
tlvl 3.8%. iiiayor al ci-e<-iiiiieiito di1 iBiir ri;ici«ir:il y d e  la pol>lari<;i~ 
iiiexicaria. Asiimieiitlo coiiio puiito de i-efci.eiiria a la década 1980- 
1990 y uri aumento deinogr6fico del 2.4% anual, sólo crecen por 
encima d e  diclia tasa las 1nanufartiir.a~ de  aliiiieiitos, papel y quiinica; 
y pai-a el quiiiqnenio 1985-1990, adeiri5s d e  las citarlas, cieceti 
tainbiéri las inatiiifactrir-as de  minerales iio iiietAlicos, las iiidiistt-ir~s 
iiietAlicas hlisir;is y 1;i iiitll~c;t~.ia (1c l~i.<>(liirtos iilrt,íli(-e)s, i ~ l ; l ( ~ t i i ~ i , i i  .1 \. 
~q l l i po .  
Existeii eii coiiti-.-iposici<;ii ;t I;is aiiici i o i  es clivisioiies i i i ; i i i i ~  
factiii-et.;~s oti:ts ciiya sitiinrióii deprt.siv;i o d~ estaiir;tiiiir-tito es ;II'III 
severa: el valor- de  pr-c,diiccióri eri la iricliistr ia tic. textile4 y 131 eiitlas t lc .  
vestir pai7;i 1990 se c<->loc(> eii iiii 8.5% por debajo dc sil valoi. eri 1080, 
y s e  eiiciic.iiti-a nsiiiiicirio ~ i i  l3..5(,'ó ,ih;go ciel \ ; i l o r  c j l i e  li;il>í;i al<-iiii/;itlf 
eii 1981. 
Ida divisiírii iiicliistr-ial (le la iii;iclei ;I Iogi 6 c.11 1!)!)0 i i i i  \.:11i 11  ( I r .  lii-n- 
( l (1c .c i611  s t i l )~- i io~-  c-11 O . < ) ? i j  al ol~tciiidc~ ~ * I I  1980, y l ; ~  clc oti-,15 I I I . I I I { I -  
kictiir;is iitjic 6 sil v;iloi- clc 1990 en 2.4% por clc11;ijo clc 1!)81. 
El arirílisis indiisti.iíi1 a pai-tir de  los íiidices del voliiiiic.ii rlc 
pi ucliiccióii, ;itlr>ptaiido t;iiiil,ií.ii cr~iiio b;iw el aíío clt- IcISO, 1 )i-t-sc-ii i;i 
i i i i ; i  u i t i i ; i (  i0ii t l t .  lerlto e iiiist;~l,lt,c~ t.( iiiiic-iiio: cii la cléc,itl:i 19SO- 11)'~o 
las rlivisiories i Ic alitiieiitos, ~ ,apel ,  qiiíriiic ;i, pt-o(liic t r  )s iiivl ;a l i ( - c ) \  v 
ni;icltiiiiai-ia, y ot i-as iii~iiiif~ctiir.;is (-1 creii ,i tns;~s 1)t oiiil-(lio ;iiiii,il<.s 
levetrieri te siiper iores a1 d t ~  Iits iiiaiiiifactiii-as y d e  la pob1;icióti 
1iaci011a1. 
Es asiinisiiio v:ilido aseiitnt- rl i ic .  t l i i i  'ititr el rltiiiiclu<>~iio 1985- 1 !)!)O 
la reactivación iaidiistrial es prricticaiiierite gc1ie1-alizac1a, cori rxcc.pcii,ii 
d e  las divisiones de  textiles, madera, papel y iriiriei-ales iio iriet;íliros. 
Resiilta sigriificativo nriotar qiie clicho repiiiite ha siclo resiiltatlo (le 10 
que podi~kiiiios cle~ioiniriai- iiri 'tjalóii" 131-ocliictii o logi-;\(lo cii 1 !)S9 
1990, cii el cita1 scílo la cli\isióii iridiisti-i;il (le texiilt-s y pie-iicl:t\ clc 
vrstii 1)ci-tii;iiiece eii coiiclir-ic)iies dc iigiicla rlel>i rsi<íii. (:oiiii :i\t,i t - o i i  
rsc ;iiiil~ieiitc geiici-al tle Icrititiirl e i i i t  st;tl~ilid;id ~ ) i ~ o t l i i c - i i ~ ~ ; i  ( ,1 
C I ~ ~ I ~ I I I ~ ~ I ~ I O  (Ir 1;) polx-i011 i i~a~i i i f ;~ct~i i . r i  :t ílt=stiii:icla a la cxl)oi t;i(-it')~k: 
esta p;ii te de iiiariiifactiir;is ci et-16 eti In cléc;irl;i estiicliacl;~ ;iiiiia t , t \ ; ~  
pi-oriiedio xiii;i l  d e  I6.7%, poi-ceiitaje t j i i r  Ilegcí a sei iiinyoi eii t-1 
quinquenio 1985-1990, años en los que se registró una tasa anual de 
expansión de 18.3 por ciento. 
La orientación hacia el mercado externo de una sección irnportarite 
de la industria manufacturera nacional se muestra en el hecho de que 
seis delas nueve divisiones indilstriales presentan datos de exportación 
cuyo dinamismo supera con mucho a los volúmenes de producción 
con destino al mercado nacional. 
La división industrial de la madera, de lento crecimiento general 
en la década 1980-1990, logró en 1990 un índice de producción des- 
tinado a la exportación de 5 829%, tomando como base 1980; la di- 
visión de la industria química, caucho y plásticos arribó también en 
1990 a un índice de 913.3%, otras manufacturas lo hizo en 776.3%; la 
producción de alimentos, bebidas y tabaco llegó a un índice de 557.1% 
en el citado año, y las divisiones de productos metálicos y maquinaria, 
y de textiles y prendas de vestir llegaron en ese mismo año a los índices 
de producción para exportación de 437.3 y 259.1%, respectivamente. 
El dinamismo manufacturero mexicano tiene a la fecha en el mer- 
cado externo tina base de sustentación evidente, que permite constatar 
tainl>ién la persistetite contracción, o bien el incremento limitado de 
la producción indiis trial orientada hacia el mercado interno. 
A~I.IVI»AD Puor)CrcrrvA EN LA CIUDAD DE MÉXICO 
Y SI1 ZONA ME'rROPOI,I'TANA 
Ia concentración económica y social que desde hace décadas presenta 
la ciudad de México y su área metropolitana (conformada en la ac- 
tualidad por 56 municipios del estado de México y uno del estado de 
Hidalgo), tiene un peso considerable en la economía. y la sociedad me- 
xicana~, razón por la cual un indicador confiable de las repercusiones 
de la política de apertura externa en el aparato productivo nacional 
y de las manufacturas específicamente, se localiza en las transformacie 
nes que presente la ciudad de México y su zona metropolitana. 
En 1988, según estimaciones del INECI, el Distrito Federal y el 
estado de México concentraron el 38.2% del producto interno bruto 
nacional (2'7.5 y 10.7% respectivamente). 
Con relación a su estructura productiva, ésta es la clásica de una 
evolución hacia la preponderancia del sector servicios y de la industria: 
el 74.8% del PIB en el Distrito Federal se genera en el sector servicios 
y el 21% es aportado por la industria rrianufacturera; en el estado de 
Cuadro 1 
PRODUCTO lYTERiVO BRLTO TOTAL Y DE LAS MAVUFAC?ZTRAS 1980-1990 
(Miles de millones de pesos de 1980) 
PIB Total 
Ind. manufacturera 
hlim., beb. y tabacos 
Textiles, prend. de 
vestir 
Ind. de la madera 
Papel. impren. y 
editoriales 
Químicos, caucho v 
plásticos 
Minerales no metálicos 
Inds. metálicas básicas 
Prods. met. maq, y 
equipo 
Otras manufacturas 
* Datos estimados. 
FI;E\TE: Carlos Salinas de Gortari, Segundo Informe de Cobimo,  anexo estadístico, México, Secretaría de la Presidencia, 1990. 
México los servicios participan con el 4'7% de su pin y las maniifactiiras 
lo hacen con el 40.8 por ciento. 
La trascendencia de la actividad económica diversificada del Dis- 
trito Federal y su zona metropolitana hasta 1990 se muestra con cla- 
ridad en los datos presentados por la revista Exfiunsión en lo referente 
a las 500 empresas míís iniportantes del país: éste y el estado de México 
concentran el 48% de los establecimientos incluidos en la muestra, 
mismos que controlan el 83% de las nuevas inversiones, y en los 
rubros de empleo, ventas y activos fijos su porcentaje de aportación 
va del 65 al 69%. En estas entidades se localiza además el 49% del 
capital foriineo. 
En lo que  se refiere al área de inayor peso industrial en el Distrito 
Federal se pueden citar Iris delegaciones de Azcapotzalco, Cuau h témoc, 
Miguel Hidalgo, Gustavo A. Madero y Benito Juárez, en ese orden de 
iinpotancia. 
Las delegaciones políticas anotadas controlan el 65% de los 
establecimientos industriales del Distrito Federal, el 68% del personal 
ociipado, el 74 y 73% de la producción briita total y del valor agregndo, 
t espectivameiite, hacia 1985. 
Cilñdr.0 2 
TASAS DE CRECIMIENTO ANlJAl, 
ICPA 7CPA I'CI'A 7 Y ,'PA 
197@80 198085 1985-90 1989-90 
P I H  'I'oial 101.6 101.9 101.8 101.9 
Ind. niatiufactiircra 101.9 101.2 103.8 102.7 
Alini.. txh. y tabaros 102.7 102.5 103.7 103.4 
'I'extiles, pi-rrid. <le vest. 99.1 99.7 99.0 99.4 
Ind. de la niadera 100.1 99.5 101.4 109.3 
Papcl, initireii. y editoriales 102.5 102.4 104.4 102.1 
Q~lírri.  raiirho y plás tiros 104.2 104.6 105.0 103.1 
Miiierales no  riietáliros 101.8 101.1 104.0 105.6 
Irids. metálicas básicas 10 1 .8 100.1 los.? 103.2 
Prnds. niet. maq. y equipo 101.5 98.4 10'7.2 104.6 
C>t ras nianiiracturas 101.0 101.3 102.3 102.4 
Cuadro 3 
VOLC'MLX DE PRODCCCIÓI\; DE ALME;UTOS, BEBIDAS Y TABACO, 1980-1990 
(Base 1980 = 100) 
Total de la rama 105.0 108.4 107.4 - 109.3 114.9 117.0 117.8 117.4 124.3 
Maquila para exportación 138.0 114.9 144.1 156.7 172.4 193.3 223.0 255.6 496.9 
VOLUMEN DE PRODUCCION DE TEXTILES Y PEVDAS DE VESTIR, 1980-1990 
Totai de la rama 102.8 96.8 90.7 93.1 98.0 92.1 91.6 95.6 97.0 
Maquila para exportación 95.4 90.1 112.7 133.1 146.1 166.2 198.5 215.1 278.6 
Total de la rama 106.0 105.8 101.0 105.7 111.6 108.4 105.5 104.4 107.6 
Maquila para exportación 127.6 72.9 0.0 282.1 159.3 484.8 1000.9 1498.3 2395.9 
VOLLIMEN DE PRODUCCIÓN DE LA INDUSTRLA Q~TPVIICA, CAUCHO Y P L ~ ~ T I C O S ,  1980-1990 
Total de la rama 105.7 109,2 108.2 112.9 118.8 116.4 121.0 123.2 132.3 
Maquila para exportación 101.0 118.1 227.3 253.2 244.1 362.2 507.6 701.0 777.4 
VOLUMEX DE PRODC'CCI~N DE PRODUCTOS METALICOS Y MAQUZNARIA 
Total de la rama 114.2 100.6 80.7 88.4 101.2 94.4 102.9 113.5 124.6 
Maquila para expotación 114.2 126.7 163.8 196.5 210.0 271.2 320.4 362.1 400.2 
Total de la rama 111.5 102.1 79.9 89.5 101.4 102.5 108.0 117.7 135.7 
Maquila para exportaciiin 88.8 102.0 130.4 176.0 215.8 353.9 471.1 558.8 729.8 
FL'L~TE: Banco de México, Indicaúom Eroncimzco5, mavo de 1991. 
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